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MARCHA EN PARÍS 
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26, roe Monsíeur le Prince (6*) 
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40, r»»e Saínt-Severin {.5'} 
• UHtAtmE DE L'UNESCO 

Un«sco - Poris 

'*tew,< 
9 

sectores 
LO QUE NO PUEDE SER 

proel ai-na "el estado más "bueno" :eso la casi 

Desde fines del siglo pasado ]a proUcclón de ja minoridad en nuestro país estuvo a cargo de congregaciones religiosas. Fueron tañías y tan ominosas las íaltas y los atentados cometidos por eilas que ei estado se vio precisado e inter­venir. Frente a las lamentables condiciones en. que se encontraban las menores, principabroente "" el "'Buen Pastor", e impulsado por lí de Batlle y Ordóñez en el sentido que debe ser el padrastro mejor ̂  
país inicia también en ese campo, el proceso ele laicización q'Je ya se liabís cumplido en totalidad de las instituciones nacionales. El doctor Alberto Cima, senador de la repü-blica primero y luego iniembro del Consejo K-a-cional de Adnnmistraclón, publiCíS en ei año J.Q39 su libro, verdaderameate sensacional, titulado "L-a protección de menores abandonadas y de­lincuentes". Se ocupa en foxma especial del "Buen Pastor" y las denuncias perfectamente documeai-tada son rea]men.te escalofriantes. 

Don Luis Batlle Berres a 3a sazón, integrajzte del Consejo del Patronato de Delincuentes y Me­nores, comprobó, en - - materia de educación, sa­lud y atenciones de Xas menores, realidades tan •vergonzosas que, con más tiempo, tendremos c{"ue hacer recordar a la opinión pública; anaJSabetis-mo y después de largos años de internación car­celaria, explotación del trabajo de las raen ores, estafas de peculio que ellas babían generado con su trabajo, propalación de distintas enferzneda-des infecciosas entre las internadas llegándose basta la verificación de una menor muerta por incuria «1 año 1923. Adeünás comprueba el doctor Cima trampas y mentiras de la congregación para ocultar estas tremendas realidades, üos castigos ' corporales estaban a la orden y "las mismas reli­giosas obligaban a las nnenores a "besar el piso" cada vez que se xesistían a asistir a los ofLcjos religiosos realizados en la iglesia de la institu­ción-Frente a esls inconcebible situación —períec-tamente documentada en el valiente libro í̂ el doctor Cima— el estado planea la construcción de un local adecuado y por supuesto una nueva orgamzación del sistema iundado en tuta filoso­fía laica. Lamentablemente la falta der- recui-sos rmpidió concretar ésta —̂v- otras soluciones que mái adelante se babían planeado. Sin emcaígo la preocupación del s&ñor Batlle Berres tô 'O Una consecuencia a todas luces saludable: se obligó a la conjíregación a aceptar algo Que siempre babía recbazado'con invariable resistencia: ei fun­cionamiento dentro de la institucî si de tma es­cuela laica coíj personal docente titulado y selec­cionado por concurso para impartir la ensenajiaa con el programa oficial estructuíTBdo por el Con­sejo 3;aciorial de Enseñanza Prrmaria y 1501:3X131. Además el Consejo deil ííiño oî sn5z6 Bervioi-os médicos, odontológicos, y de asistencia social C;Xie a "las hermanas nunca se les ocurrió crear. El proceso de laicización se fue intensificando en el curso del tleznpo. babiéodose logrado •ezKrceiente resultado con éi Tnismo elemento inonano con el cual el "Buen Pastor" actual liabráa -fracasado Tai como aconteció con -€3 Hogar Ustudisnî  de la calle Garíbaldí y la Casa de la Joven de Síal-x-m. 

bían entrado. ISTo había tiempo para instruirla'; porque siempre estaban ocupadas sirviendo la comunidad en general y a las peiisioni=:tiis en particular. Anos después se vuelve a tomar me­nores. Un día, cuya fecba no podemos precisar ahora, una de estas menores sube a la acotes del edixicio y se suicida lanzándose al Davvrn..ji_ to. ¿Es a este tipo de educación que se'entfiea-rían más de un centenar de menores a una es­cuela agrícola de orientación granjera pero de alumnado mixto'? 
Terminamos por hoy, destacando aue dada la' colaboración técnica de la Universidad del Tra- ~ bajo, los títulos tendrían carácter oficial Y que todo el producido de la granja quedarla a"bene-ficio del cotolengo. üel servicio médico, odonio-lógiCD y social, el contrato no dice nada. Obvio es destacar que el camino de la universidad ca­tólica estará, ampliamente abierto y que centenar y medio de peoneitos que el propio "Consejo del "---líino le suministraría, transformará ia granja, del cotolengo en un. modelo de prolijidad tal cómo acontece abora con El-Buen Pastor. Está de más decir tjue en lo interno Las cosas son completa­mente distintas. Recordemos una revelación sû  marneoite especial: en el mes de marzo del pño" 1945 y en el transcurso de Ja Primera Conferen­cia líacional de Asistencia Social Juvenil, una '" procesional muy relacionada con el Buen •pas­tor expresaba: "—Pero es necesario que tengan la seguridad todas est,-̂  criaturas q.ue si se adies­tran como técnicas e±í diversos oficios, que f-síe'-aprendizaj e les represente un porvenir; y no co- -mo ocurre abora entre nosotros, con las inter­nas ^-el Buen I*astor, por ejemplo, que son capa­ces de r-esdizax trabajos primorosos en encajes, mallas y gobeünos y que luego salen colocadas.. . por diez pesos inensuales para realizar tocias las . tareas de una casa, a -̂ '-eces de dos plantaŝ '* Oportuno es señalar la poca distancia que en., " • estas condiciones separa el serénelo doméstico de . la prostitución, "primero ocasional, luego habÍT_ tual y por último profesional", j Qué distinto con ' los resultados prácticos que en beneficio tie las - : menores se liabían logrado en él Kogar r5tUr-„" diarttil y en la Casa d.e la Joven de Malvíní. .,;;.-T>el peculio de los menores que irían SITCO-;-'. tolengo de La í"loTesta tampoco se dice - nada,. Atuxque la verdad, este dato no tendría may.or : importancia. En la in-vestî aelón realizada por-ó---doctor Cima el peculio figura en el contrato :peio generalmente las menores _ del Buen Pastor co obtenían, de él particrp ación alguna. 
En la medida en <iu.e -se- vaya -procesando 'odo' este corüOicto, segtidremos aportando todos Loe elementos aocurnen-tales q.ue poseemos y tice él' lector podrá ir apreciando en su entidad, en su._ oportunidad, y su -vexaeiáad.. _= .= i 
Con los fondos que alterando la verdad ~ío-.' gió el director del Cotolengo Don Onone ê la ÁJ.X}:E. (veinte millones de pesos) y con io* magnÉEcos profesores y maestros formadoŝ  en-ntietítro país, se podría organizar un «stabiMi:- r miento agrícola de orioitacíón granjea î d̂̂  deraznente modelo en donde sólo se temtrai ™ : •cuenta el destino del menor y él interés ^e ¡» sociedad. * -. 

Por la. "Alianza por 3a Educación Xalc* DOFEA UOi=-EZ SgCRETARtA EJECUTIVA 

UBStACK̂N DISCUTIDA 
Qaieio eŝ resar-le a usted ^ .̂Pf̂ ^ f̂Ss'̂ S-erado por 1^ supresiones y ^9° i^f^S^^ gadas a Tina carta «ue ^%\^-¿f^^^?SZ^ 

elem n̂tales 'de rectitud y ^^ .^^%Ó A tea-tica, un neriÓdico 3io puede pabbcar snô  ^ ^ ^ to que el mermante envía P^^ígeSi^es «̂̂  publicarlo con .sur̂ resiones T,J^^¡^^^^ jü&Sr cambian el sentido general 'î ^̂ .̂Jĵ  ̂  ja caí» CHA le (Esgusta io q"e yo tacpresa&a «» ** 
¿Qué le puede î rcocupar a m P^^^^oe 

eomorometído decir <iue «n «̂ -̂ ^̂ r̂̂ «» CôM 
lialbían actuado con irrespcQisabiê  ^^ - liabfan equivocado. de lo contrario Además, señor â ^̂ tuî j." i;™--̂  .¿̂  XXSÍOBX *era que IK> se tuvo te í̂ *̂ ^P?̂ g:̂ :PcraiK. 3a eoberencía lógica ^ la ^^^g^decr á̂  ¿qué q.uiexe decir •<?»& "^ ^^l?'^. estar »«*» ±isca3 «n su acusación. ««^^^„ nuertad jx» meses en la cárcel ^^^^^%^ ^'^Str^ STA€±a. de 3a Suprema Corte ^ ^^%^ íaEtando • S y sitt sentido, y ^eP«f™^ ^Z: "' '" 3a -.̂ dad.̂  P«^«_ .̂í̂  Ŝo¿%«» liaWa aii de ocíio meses mi la- d̂ecisi6n de Iz Socprem-sí BÉrnnar xsuñ «3 asesino. 

Con el eontrato con. él "Cotoiejtgo Don Ctaáo-üe" de La Floresta se retrocedeiña bacia oietas ya amplia y deSnitivamente superadas. El pro­pio estado a través del Consejo del Kiño entre-garSa "la enseiíanza pringaría y la culturación aecesaria" para proporcionar al 3c>ven una sólida formación moral tal como lo promete el actual director (iei cotolengo que como es babitaal en los colegios católicos. 3ii siquiera, posee título Se maestro expedido por instituto o£.cíaL ti ofieial-meEte reconocido. 
JJama la atención qtie en el senado de 3a república se iiaya sefialado como h.e¿b.o sitamen­te auspicioso que -el director déi colegio retiró del edificio todo símbolo religioso. I-o ñruco oae no ba podido desplazar es la gran î esla que está situada en tí mismo predio y lo que lamentable­mente 3os señores senadores no han tenido en cuenta es algo más impcartante. En Tecieitte do- • comento del Departamento de educación Oatólt-ca de la Conferencia Episeopal deü Xíragaay y dirigido a, los directores de los institutos doeeit-tes:, corona su enérgtcti m̂andato coa -esta üKiEna disposición: flxzneca. y pzafandí:4ÍB¿ de Xa. en» ña»za caloEcs. él«c|ida poz la* padzaK. En este caso y de acuerdo con 3o dasrptiesto en el aatíciiilo 149 del Código del Kifio —en Mlon.te'video— es el propio presidente dea Consejo iStí Hiñor Segara-mente que don Luis 5aCI3e no «staria de acuerdo co3a esta actitud, 
Mncbo lX2idTramcis que deeár resg>e«to a *ste terrtfu Que d alumnado del cotolengo de apro-"baise el cuesticoiadxr convenio —seria mixto-; ios alumnos particulai'̂  y los ntenocreE del Consego, Esto es inary- gra-f* parcEae «tt general bos nSfios del Consejo están si servitóo del establecimiento y de 3os otros alrannos, I>esgi. atñadaraente helios xeciectes y cuyas drcmostancias estamos en con-dicácHíes de s«fi>alax- mSs pormenDrizadaixtiente, con-firman iiuestra .afirmaĉ it. ía pequefia JCair. -dtí colegio religiqso- oe Sayago, nnuríó Itñnunada por un cable de UTE ana n̂adrugaidta de rfefarero de 1364 tremendamente tonn t̂osa. y ecsispEendo en la. caHe a esas liocas icnproptas, un ̂ nandado de la congregacióii, a 3a cual él OcKssdo dtí 3S3fio pagaba para que 3e coidaTan esa jafja- Todo «sto contrariando- no so3aroente tí «̂ ptrEte. Jannanita-rio qoe todo doceinte delse ten̂ r liada -sus almn-nos sino 'íasitñén cxjxrcsas y tesxssSxaaáKs dî po-sitíones del Ĉ tdigo del 2lifio. 
"Pocos a£o5 antes, «s mi penelcmâ o eat̂ Uco de Fócelos en donde ae aHmcan pexuáoK̂sáas psov ticidaces y adezn̂  xooiarcs del Goaat^o del 3Cfio zoedíante el izncaziable pago mensual -<Ad Oatk-se;^ 7 la corregpcMD̂eDte ssicnacMeB. iaaxSBxet^ 3&.inspectOTa de la XHTSsiAn gducacgjiat de 3a p̂o­ca, en w& -̂isita de xntifia «eanprbê ba cpae laa .«—>. . xaenores p«Tznanecíaii -tan *aia3£ab«taB cerno ]»»• Snmm »m »oc» cia«« •» 

« qoe 

jiaíi» ¡na. -*'"*!L»ítidB 
decisión de 3a Sncprema Corte. 55epe_̂ ^̂ ^̂  >3iirí^ „ af decir de! fi^l? 

„ ^„ ím" --tipleo n«.t6n del ¿ « ^ dea«tfe -de estar ««±io ^^^^^*^e ía pu^o en libertad por gracia ce ^ 
^̂ '̂ tóltCHA. pude 3»aber 3>ensado_̂  
^ b a aatos ««acretoŝ  ^S!°21?de ^ ^ C» 

entesan «pie la pena ^ ^ ^ff%a ^ ^ £ 

SS podrá fijar ab-^jL^TfiS 5*^3?*^* so conceder 3a pena ̂ ^^,,^%^ « E J S acto de la Suprwna^rte í^o^^-..^ o» csdo por el projdo «n̂ °̂;J** ^ 

CHA. ircnte a este f̂?,;̂ Jr_r̂ aetítnd 1^ 
ViM-

MARCHA • 2 • CARTAS DE LOS LECTORES 

IREPROBABLE CENSURA 
Días pasados se produjo el retiro de car­telera del film La Batalla «ie Arg-elia, ha­biendo circulado acerca de este hecho la versión de que el mismo respondió a un acto de censura ideológica realizado por el Ministerio del Interior y existiendo, in-cliiso, a su respecto, una nota de protes­ta publicada por la Asociación de Críticos Cinematográficos del Uruguay, 
2>ada que ningún desmentido o rectifi­cación oficial se ba producido, a pesar de la alarma que, naturalmente, ba provo­cado en la opinión pública algo tan Inusual en nuestro medio como sería la fimitación por razones políticas de Ja li-fcartad de difusión de la creación artís­tica, debe inferirse la veracidad de la ci­tada versión, por lo cual el Servicio Ca­tólico del Espectáculo se considera obli­gado a manifestar: 
1?) Su solidaridad con Jos exbibidores de ia Saialla de Arer«3ia frente a un rí̂  probable acto de persecución ideológica; 29) Su desaprobación ante la indebida tnjerencia en el campo de la expresión artística de entidades políticas no califica­das para ello; 39) Que. a su juicio, el film cuestiona­do, poseedor de valores cínennatogr ¿fieos altamente apreciables, no encierra elenien-fctw que aíenten contra las bases de nues­tra convivencia cívica, 

SHIFtVJOlO CATOi-ICO DEI- E. 

PROTESTA CONTRA CENSURA 
yren le ftl retiro d el film ta 1>a:talla de Argelia., resultado de un Juego de presiones ejercí das contra, el dístribxiidor y exblbl-dor ele dicha obra, el Consejo Dtractl-vo de ia Asociación de Críticos Cinematográficos deí Uruguay manifiesta: l<f) Que tal medida. coiLfigura un *cto Insóliío en el Uruguay, cuya tradición ju­rídica, y social grarsntíaa el respeto y la sal-T!»gua.rflia de la creación y dlíasitón del pen­samiento : 29> Que el ñecbo entraña un grave pre­cedente j significa una Jorma d̂í ejercicio de 3a censura contra la obra artisitca; 3?> Que los valores del citado ttlm ban sido apreciados por buena, parte de la cri-tloa. LntemacloiiA], x>or im gran premio "Î eón de Oro" en el Fê lvaJ cl-e Venecia I9S5, por el apoyo unándme de la critica local y pc»r tina asanablea de esta asocls-eldn que eligió a "La batalla de Argelia" como el nsejor film de t»6S. Por tales motíTos la Asociación de Críti-J06 Cinematográficos del • Uruguay espresa ju más profunda alarma ante ei hecho e:tí-jgiffl3do la aclaración correspondiente y la conslgrüiente rectificación de i a m̂edlda Adroptada. 

A. C- c U. 

NADA DE FASCISTA 
Agradezco a usted la cabida que pue­da conceder en el prestigioso semanario d.e su dirección. MARCHA, a la presente carta abierta. La misma procura ser un testimonio en favor de la justicia más ele­mental, sin la cual como seres humanos descenderíamos a niveles de confusión que sin Suda resultarían desfaumanizantes. Desde años atrás, ía Iglesia Evangélica Menonita del Uruguay., caracterizada por Una seria preocupación social, y por consi­derar la fe cristiana como el fermento más somplelo en favor del progreso de los pueblos —cuando es practicada sin distor­siones— eoroffliró a través de la persona de uno de sus miembros, el pastor Daniel 3¿lilier, una encozniabie labor de solidari­dad Kttmana, en uno de los varios "can-tegrUes" de nuestra ciudad, el de Timbiles. No es el naomento abora tíe describir los entxeteloeies de paciencia, perseve­rancia, sacrificio, fracasos, y triunfos « satisfacciones de su silenciosa tarea en iavor del rescate de las vidas btiBianas; totalmente olvidadas ijor 3a sociedad. Vi­das de niños, adolescentes, jóvenes y adultoŝ  que en la labor del pastor MlOler xecibieron en muíáios casos por primeĵ  vez en su. experiencia, una voz. de estí­mulo y de corrección, de oiientación y de esperaoiza. Pero 3a presencia del pas­tor WS13er allí tjo fue solaniente ""una voz", íueron hechos concretos, acciones inme­diatas. Bfuĉ os de los mutíiatíbos desam­parados, candidatos a la segura ddincuen-cia, encontraron bospitalidad, durante mu-<3io tiempo, bajo el tecaio de la casa de la familia Síiller; calor, alimento, vestido, consejo amistoso, de quien considera el servicio sacrificial conio la mejor expre­sión de solidaridad entre los hombres. 
Yo conozco ai pastor X>aniel Maüer de snucbo tiem̂ po atrás. Sé: de su fe y de sus laeas, y si bien el es norteamericano de nacimiento, es xmo de esos innñgrantes que han sabido gi-aníearse el respeto y 3a sünpatia d^ pueblo, y de sus colegas na­cionales por haberse arraigado en nuestro pafs con «na notable capacidad de iden­tificación. Su vida humilde; su sensibilidad ante la miseria y la injusticSa, su lucha para la eliminación de las condiciones ensr-íenadoras. que perpetúan esa miseria y esa injusticia, son proverbiales entre qtiienes i £e conocemos. E'or sni permanente preocu­pación, el caníegrü de Timbúes —carente de padrinos que pudieran mediar— consi­guió finalmente Una serie de mejoras en lo referente a servicios públicos- "2̂0 diría QOe el pastor Mülér es lano de esos peí- | sonajes como para ser considerado tan "crioSo*' como él que más de los tiru-guayos. 

_ Ahora bien, hace unos días, uno de esos. aesmanes se produjo contra uno de los ''scinos del barrio. Varios miicnachones . Eueron —Katnralmente con el total desco­nocimiento del pastor Mnier— a robar ü-Sos a casa de este vecino, el qrLe, en el ^o de todos sus dereebos, se defendió. wibo lucha y golpes. X̂  nandina fue des- • paratada, y 'quedó con cierto resentimlen- . co. Sableado ~qtie este -vecino militaba en gl 3*artido Comunista, completaron su \ , .aventura" agrediendo el local de ese par- \ =ia« ^ ^ b*irio. Conozco ri pensamiens» 

del pastor Mlller respecto (Se estos Iiecfios abora que los conoció. Ha sufrido estos su­cesos como uno de los fracasos propios de este tipo de tarea educadora y recupe­radora de los muchachos. Y desde luego su labor no es nada fácil. Pero lo más dolo­roso para él y para todos, es que un be-cho de naturaleza estrictamente deüctivo. que no tuvo ninguna implicancia política, y que además fue realizado con total des­conocimiento del pastor Miüer -̂ él es un nombre de notable amplitud política dado a una misión de permanente reconcilia-cJón— ha vtínido a ser interpretado co­mo un atentado político antícomunista di­rigido por el pastor Miller, ^ "perpetrado por las células facistas que él dirige". En eiecto, asi calilicó estos hechos lamenta­bles, uno de los diarios de nuestra ca­pital. 
Comprendemos, señor director, que la si­tuación pueda crear sospechas acerca de una intencionalidad política de recursos indignos, cuando un local partidario, no importa de qué tendencia política, es ape­dreado o tiroteado como aconteció aquí. El pastor Miller, y sus amigos, lamentamos francajnente este acto de irresponsable de­lincuencia contra una familia del vecin­dario y contra la mencionada sede parti­daria, Pero pongamos las cosas en su lu­gar e iluminemos ia confusión. El pastor iííilíer no tiene nada de fascista, y sí mu­cho de auténtico cristiano, comprometido con el progreso de la comunidad en que vive. Es un hombre abnegado que lucha por una causa bumanizadora que veinte siglos atrás vino a sembrar un sonador galüeo, a quien mataron por revoltoso e indeseable, Jesucrisrto, en quien muchos 

No olvídenlos que el fascismo v'o en ios principios de amor y justicia igualita­ria, del cr¡stianisn-io, un símbolo de deca­dencia, y una expresión de debilidad. Es difícil entender cómo puede catalogarse de fascista a un hombre Que rnilita como un genuino cristiano convencido de su fe. 
MIGUEL̂  A- aFíUr̂  

¿ENAJENACIÓN O 
CRISTIANISMO? 

En la carta publicada en •'MARCHA'" del 29 de noviembre ppdo.. e! Sr. Elnrlque S. afirma categóricamente que ios padres uti­lizan a los colegios católicos para aislar a sus bljos de la realidad, para enajenarlos de la verdad. 
La afirmación es demasiado general pa­ra que sea cierta. ¿Jío será verdad también que oiucbos padres prefieren la escuela ca­tólica porque quieren para sus bljos la etíu_ caclón cristiana que no da la escuela oficial? La subvención que piden las APAC es para las íamllias que cobran la asignación familiar, es decir para las familias obreras, qite envían a sus bijos a las escuelas reli­giosas de los barrios. Pienso que nadie razonablemente puede decir que esas escuelas sean clasistas, que aislen a los niños de la realidad, etc. He-cba esta aclaración, entiendo que toda 1» argumentación de la mencionada carta contra la sub-íenclón, se queda en el aire. sin. base. 

o. M. M. 

OTRO RÉCORD DEl GOBIERNO 
La Federación Uruguaya de Teatros In­dependientes (P.U.T .r.), denuncia; 1* — Que ante presiones gul>ernamen-tates, la compañía distribuidora y los ex­bibidores de la película "La Batalla de Argelia", debieron proceder al retiro da dicbo film de ia cartelera del cin« Tro-cadero 2» — Que este atentado contra ía liber­tad de expresión del pensan-síenio, cohe­rente con el trataní iento otorgado por el gobierno a ínstiluciones y personas repre­sentativas de nuestra ctiltura y de! pue­blo en geneial desde la aplicación de las medidas prontas de seguridad, no tiene precedentes en nuestro país, cuya cons­titución y cuya tradición política recha­zan rotundamente todo acto que impli­que cualquier forma de censura. 3"̂  — Que esta injustificable medida con.=:tíLuy€ un nuevo e Insólito paso en el proceso de fascistización proniovido pot quienes detentan el poder en el Uruguay. Y zasiielve: Procurar, por todos los medios a su al­cance, que el público uruguayo no conti­núe privado de conocer "La Batalla cié Argelia", obra maestra de la cinematogra­fía contemporánea, como expresión de respeto por el trabajo artístico de sus creadores, y de rechazo a toda forma de censura, y en particular, la de carácter ideológico, 
GUIL-l-ERMO WJ\KSVI-ifcN SCHINCA PRESIDENTE ENRlOUe At.VARE2 SECRETARIO 

I 
11 I 

PAGUE SU CUOTA ANTES OEL LUNES 
El lunes 30 Üd. puede ser millonario 
si tiene un número de Arcfuitectura, 
Pero pague su cuota antes del lunes eri 
JULIO HERRERA Y OBES 1379 
entre 18 de Julio y Colonia 
ARQUITfCTURA RIFA EL LUNES 30 
Si rw tiene número/., cornpre su jui¿mpro en PLAZA LIBERTAD 

CARTAS DE LOS LECTORES m 2 • MARCFLíi 
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ihSTITUTO HACIONAl DE COLONIZACIÓN i 
promueve la evofución agropecuaria f 

LOS QUE HAN SOLICITADO TIERRAS 
DEBEN REINSCRIBIRSE 

Ei Instituto Nacional de Colonización iia dispuesto actualizar su Registro de Solicitantes de Tierras, para conocer realmente las necesidades y aspira clones de los Trabajadores rurales. Con tal motivo, ios aspirantes a colonos que irabieran solicitado tierras y se - nalien inscritos, deberán reinscribirse-Si régÍTnen de selección, para las próximas adjudicaciones de tierras, sera despersonalizado y aiitomático-Sólo lian de privar los antecedentes agrarios, las aptitudes y la moral de ]o^ solicitantes. INo iiabrá otras preferencias q-ce las establecidas ñor la ley de creación déi. iustituto (N̂  11.029 del 12 de enero de 1943). Las respuestas a las preguntas establecidas en la ücha de inscripción, —con­sideradas como declaración jurada— serán absolutamente coniidenciales y sola­mente para uso del instituto. Ser\drán para valorar los diversos elementos a tener en cuenta en las adj-udicaciones, 
JSTO deberá omitirse rdnguna respuesta, ya que todas ellas tienen siz valor a ios efectos de la selección. 
EL PLAZO DE REINSCRIPCIÓN CORRERÁ DESDE EL 

2 DE ENERO AL 31 DE MARZO DE 7969 
De no hacerla en tiempô  se darán por desistidas las anteriores solicitudes. Los ojxe. por prinsera vez deseen anotarse como solicitantes, podrán también nacerlo en ese plazo, pero tendrán preferencia en el tumo, las REINSCRIPCIO­NES. La doctonentación e tniormación fundameiital que se debe brindar en ei momento de conciarrlr, es la sigtiiente: Cédula de Identidad y/o Credencial Cívica: Cextliicados de estudios, en el caso de liaberlos cursado; número de ali-liación al Banco de Previsión Social (Caja Rural) y 3 reíerencias de instituciones de crédito, casas comerciales o personas de notoria seriedad (preferentemente sodGrdaáes de xomento rural, iécrácos o cooperativas agrarias). 

LUGARES DE REINSCRIPCIÓN E INSCRIPCIÓN: TODAS LAS 
ADMINISTRACIONES DE LAS COLONIAS DEL ENTE 

BeXla Uinióo C-Artigas}; CSiadad de Sallo (X-airaüaga 33>; Cladad de Paysandá (13 <i« Jíilic ÍüS3 Ap- 2043; OuéÍ3iac3x9 y G-UÍCIIÓTI (í'ayssntSú/: Sío Negxo: Coloiüa Tomás Serréis ípróxrms a Tray Bemtos); San Javi«»; •yoimg íColonia César Mayo Guíiérrex); Jo&é Eii-3qn« Sodó (Sozia-no): Hiiev^ Palmin. (Colonia); San José fCoIoiKa. Cesáreo Alosase Montano, Sata 1 K3iii. 51/ Ciudad de Meló íDiíoiitevideo 7il>: Sarandí del 'Yi fDurazzio); Saraodi Grande CFloriSa); San Jacalo CKÍTTí. 56, Ruta 7, Canelones); X̂ lacáóxi Tedrers CCanelozíes"» v en las * -OnCINAS CENTHALES DEL INSTITUTO; CERRITO 4SS CMontevideo) de 13 " a la lloras. 
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DEL DOCTOR ÓSCAR RODRÍGUEZ DUTRA 
Habiendo sido sludido directamente por Julio Martínez t-n •»_ 

artíc-alo publicado el día S de los corrientes, ejerzo el leoítTryjo ^ •?̂ i 
de respue-ta oara dejar biesi aclarada mi posición COB̂Q "nr^^^^* 
de la Caña de Asignaciones N-? 22. Baccaria, como ciudadano y co^' 

â, conuenxa su carta 

de la Caja de Asign. político. 
Julio Martínez, a quien no conozco ni de visxa, ^^^^a. -u t\a^ 

diciendo que los representantes del Poder Ejecuiivo e*n AsiEnar-Û If Familiares, buscamos el lucro y i& politización, del sistema £sta„ una afirmación injusta, impro ce denle, calurrmiosa y iaisa p¿es -n^ lucro puede buscar el suscrito, cuando Asignaciones FamiliareR il entrega por concepto de gastos áe representación, rubro 2.03 dí=l -njv. supuesto de dicho régimen, la suma de diez mil pesos' iner=íi¿¿̂  Además, dicho rubro ya estaba asignado a los consejos directivos á* las cajas, desde h.acs mucbos años, y son éstos los que deeids-ia ^ íorma y el modo de distribuir ese dinero. Fue pues, el Consejo Di. Tectivo de la Caja N"? 38 Bancaria, él que por unanimidad {ambas -T«I presentaciones profesionales, obrera o de los funcionarios y patronal votó y acordó o_ue esa partida se le entregara mensualmente al sa¿ crito, según acta n? 295 de fecha 7 de marzo de 19S8. Asi pues esa cantidad de diez mil pesos mensuales, le da derecho a Julio Mar­tínez a afirmar que lucro en Asignaciones Familiares.. . 
3n cuanto a que estancos politizando el sistema, le diré que cuan­do tomé posesión del cargo, el 22 de febrero del corriente año, iizbU diez funcionarios en la Caja; en 13 actualidad trabajan diez emplea­dos. Además, no hsy un acto, un hecho o una posición personal d frente de ese instituto, que avale la ligera e improcedente afirma, ción que comentamos. 
Sigue luego Julio Martínez afirmando que "los representantes dtí Poder Ejecutivo son en sa mayoría políticos fracasados o junta-vtrte* que no han logrado sus aspiraciones". Le diré que efectiv-amente y» soy político, porque estoy convencido del ideario de mí partido, poi­que quiero difurídirlo y que se aplique en los hechos para bien y felicidad de nuestra patria y de sus hijos. í*exo le aclaro que n» deseo acceder a ningún cargo electivo rentado, por razones iajnOia-res, personales y económicas: mal entonces puede axLrmax oue soy un político fracasado. Por lo que usted ha expresado, le debe reEttI-tar difícil entender que una persona trabaje en política sólo jKa ideales, sin pedir natía a cambio de su esfuerzo y sacrüícios. Com­prenda que hay otras cosas más importantes en la vida, como lue3;ar con altruismo y desinterés por ideales, como la satisfacción -del óe-ber cumplido, como la inmensa dicha que se experimenta al habei colaborado para llevar al gobierno s. bombres que puedan darie TBÍM felicidad y ji^ticía social al puebIo_ 
En ctianto a lo de 'junta-votos", le aclaro que actúo en politáca, » tratando, como es lógico, de captar volun.tades de hombres que BOU libres de elegir a q.uien les plazca, o de seiruir a quien más deseen, para que engrosen las filas de mi partido. Hago lo que han heclio y -' hacen, en todos ios países democráticos del mundo, todos los políticK, es decir, tratan de consegu-ir voluntades, de jtiníar votos, Nañrral̂  -rnente que con procedimientos muy lirapios, en mi caso, 31̂  malo sería que ÜO se pudiera jî ntar votos, o que lo hiciera sóio el gobier­no o el amo de trumó. Expresa a renglón seguido que hemos sido át-eigiíados ' como premio consuela, ü-e airé que de nada me tengo qp» consolar, porque a nada había aspirado. Pero si. yo empleara el áe-BafOTtunado razonaimento de que usted hace gala, tendría que pensai oue usted ha sido, designado consejero en la Caja de AsignacÍon« ¿9 35 como premio consuelo por no haber logrado sus aspiraciones.., • 
I>ice a renglón ssgnxido, que los presidentes de laa cajas no.i-Mi resignamos a cumplir íunciones honorarias y tratamos de camS^ el régimen en nuestro beneScío, Ésta es Una afirmación gratuita, f̂̂W y oue demuestra un total desconocimisnto del tema, pues paia "canif biar el régimen", se necesita el apoyo del consejo directivo de 1» caja, la aprobación del Consejo Central y el posterior estudio -J aceptación del Tribunal de Cuentas de la 3íepública_ Y para "fundâ  mentar*' y "probar" tal aÍLnhaeión, transcribe parte de un aníê  proyecto de presupuesto presentado por eX suscrito ante «1 consejo directivo de la. caja que presido. X« aclaro, aunque usted lo_ deb«. saber bien, que ese proyecto que puse a estudio y consideración, 3* sólo no era hecho por mí, siJio que salvo la funds mentación jaxítSw* sobré el derecho de las cajas s. estructurar su piropio presupuesto J dos a tres soluciones 3nás, el resto á.^3. misroo fue rechazado p» «majñiíiidad, incluido xni -voto, estudiándose y estructuxándose im noê . vo proyecto en la comisión de presupuesto que yo presidía, c[ue co^ +o con la aprobación de iodo ei consejo directivo. Además,̂  cuanoe, se trató en dicha comisión el rubro "gastos de representación", yo ^st -"̂ tiré c3e la sala de sesiones y ambas delegaciones votaron tm aumea-. to en dicha partida. • 
Tenmina mi iiscal, apelando a las delegaciones de patrones ai£» • untencionados y de obreros, para que nos den la respuesta que ^̂ '̂ í̂*̂ . ' cemos. iLe adelanto que ambas delegaciones por unanimidad, jne aj^ ron en la sesióji déí día S del corriente, la respuesta que eno mj niiererco. También me expresaron su solidaridad y apoyo ^'^^^.^^ iuncionarios de Ja caja. Le recomiendo, a usted que ?̂î « ,^'^ir^ . T>ara lograrlo, otie consiga una copia del acta de la sesión del _fl.-rê  orio y verá qué opinan los consejeros de lo que usted^escnno 7 QUé dicen de mi nersona y de nii actuación al frente de xa ̂ î-;- ^ 
Con esta contest̂ c-ón v la cue hice en una audición raíh^e.^^:. -miércoles 11 pndo.. doy por terminado este ingrato episodio. =>ze P«̂  juicio de las actitudes qtie puedan asumir los restantes preŝ -que han sido por u í̂ed aludidos. 

OSCA.R E. RODRÍGUEZ: puTK'̂ ^̂  
PTE. DE LA CfeJA DE 

JUAN BOSCH Y LA DEM.OCRACIA RgPH£SENTATiV% 
El "Listín I>iario" del 4 de este me* pni^có un *^^\^^„i* J^Jl 

crated Press ;ia A- P.}. seffTiido per oSro sámaar de ,fS^l íLi-sa»* 
ce Piesse fia A- F. P.). «jae lievaJja. por trmlo ^°fftL,rr (vaa¿ 
a terciar comido". En «3 lexto del caile no ^^^^?^±^¿aJT¿ia^ 
en ijae se aErme que yo voy B participar e» las ^t^^Z^mn £°di« 
canu —oue snTmestámenle deben celebrarse en jon <> <» mbÜe*-
nada cercana—, pero es el caso cae ese ̂ =*̂ ^̂ °. T̂̂  -^¿^-¿r—í*** do en varios países, enlre ellos- Espa5;a, con ei tztv'S ign i"^ 

¿Qué (tnieie dscSr eso? ..^^^t-c^ Pre«s ÍA- '̂̂  
Qu3ere dí̂ c5r oTie la aĝ encáa norteamericana -^^^f^^T^^ia^ BB paso a ana infOTraacíón q̂ ie salió de 3s Aí?enc:a -̂ -e ¿̂ §íodo "S"** titalar que no coxxespon.de a la noticia- Ése es tm ̂ ^^^ agê ci** se usa para formar la opinión púl>lSca que se ̂ r^^';;^^ otros p3á«« ca3>legráEcas cjne maridan las noScIas a P^'^f^'l^,^ 3^ fittísr e I saben epae la laa-̂ oxia de los ledcres leen solsnie-te 4"» forman jaic'o en tase a lo qpae dscen esos ****"̂ -̂ __,_ucado£- P" I'eío tarnfcién se «san métodos on poco m^ ff̂ ód̂ co dfi ^-ejemplo, "̂  en relac^^- --*- -"-""^ ««nto. el per-.oa- _ 

•T-tei 

BANC.iŜA 

:ión con este nĵ smo ssnnSa,_ «1 Pf̂ -d^d "Tíue'vo Diario" publicó en el mes- de no-v=Embie ana aíeciarafca qae de Sanio X>oinrii?c itoa » 
noía e^ 

dir̂ ne mi remmcía como asesor de esa "^f^^^^^^ íicmocracrŝ Ĵ  
toKal en la qrie esos días ana concisión del ParSdo Revolacioaar̂ * 
yo IiaJaía maT̂ 'ffesíado ^üe y» no í=r«3a en _ _ 
«ressitlalrTra. Sla oerdei aü im sesondo, la. Tallecí -1,!̂ a_.¿i5c»ja 
íla TI. y. t) , olía «mentía caM^riEca de =»*"?»?• = ^ j , JU=='̂ ^ 
m. la. A. P.. lanío esa Lniormacíón a lodo» l ' » ^ ^ " ^ ^ ^ , . d=l«» 
"El CaraH."- de Sajüo Domingo, enmsndo «> '=»^'¿,J|^H.¿ÍM» ' ^ 
la verdad: eslo es. «jne la comisión jaSdria <le --^^^ 2L D- . 
pedirme qne no reniincíaia a mi cario de asesor a _ - ^^^¿gíd 

Sesiiimenle el periodista del -TTaeiro ='»^;;^^*,™no<. * 
esCTñt'ó la ñola lenia irarr 3>ocos dalos, SJ es ilae irí^^cano, I ''' 
de las inlerSoiidades del l>aiJido Bevolueonano Dom-n-̂ ^ ̂ ^ .__̂  
es pósale ciue «1 lema Je inleresara li-en poco. AI?TI.S-
lormacion falsa Y él la pasó al periódica. ^era «» 

Atora bien, ;<!niétt podía tener mleres en y» " 
dría una noücSa lotalmenle opuesta a to TOCoao ^ asaos. 

Coal-iaiera pnede DefTar a la con^gjn 'L>^ está a»»^: 
<jne tenían jnleié» en difondiila por Jlmeuca^ oona ̂ ,̂  .¡rfenia i-
liacer loncba la nne-ra áe dnejo "^ "*° T» =-
llamada democracia representan v a- _ -..,rtí-̂ Eíe SOT y- " . 

Ahora tien, el «me no está eieffo ni " ..¿¡'^¿r^onar', 9=» ' 

3n£e«*̂ '* 

eso nns apresaro a aclarar por rrt' ese lío de" notrtías al re-vés- de cr verdad, son tranapas en las ^ae r íEciio, y lo repito abora para q^e sistema de la Haznada dentociac^a ofrecer a n̂ nrrún pn*̂ ?-''» de.AmeT-í 
mze no CT̂ O en «̂ la, «rn" cor'-'?''" ^ .,-wi-
creído ,=Tí ella, T ero*» »sí como anSes tucJie po. 
conlsa ella. 

defono«*_; 
-^"H caer ¿os '^"-'^rj- «joe ' 

rcyx^ent^ñra =o '"¿"̂ offlto-Jín^ 5̂  y mocfao n»'=í?. T—!«»« S"**! c„a eqoivcc-i-;;^ ^^ »,al< 

sa^^ 

PROPOSICIONES VIEJAS ÑO NUEVO 
E

ET el mes de mayo—17 y 24— hablamos dos veces en el local de MARCHA sobie lâ  situación del país. Esbozamos im diag-nósílco y sugerimos algunas soluciones. Ya las sombras se nos reñían encima. La primera, paríe de esas con-veisacíones se publicó en MARCHA un mes después (14 y 21 de junio). Enlre_ tanto se habían decretado las medidas í3e_ seguridad (13 de junio). Entendimos que las exigencias del cómbale inmediato, no pcimitían (3ue la dicha publicación conlinuaia. Al tiempo 
Y al espacio había que darles otro destino. Aho­ra, llegado el ténnino del año, en estos días de festividades, como nunca tristes, aquellas proposiciones hechas seis meses alias, en el üio de ¿os épocas, se nos vuelven a aparecer, quizá poique todavía creemos que, pox lcí"'nie-nos algunas de ellas, tienen aplicación y vL-genciar pero sobre iodo porque muestran que en la hora de la opción, los gobernantes eli­gieron entre nn.uchas posibilidades abiertas, la peor. 

Durante cslos seis msses íunestos hemos condenado sin respiro la política seguida. No es ahora ocasión de reiterar prolijamente esas crí­ticas- Una política se juzga por sus frutos. És­tos se han visto y palpado ya, a pesar de la espesa ola de confusión y mentiras que el do­minio cuasi total de los medios de expresión le asegura a los gobernantes, a pesar del des­caecimiento del Parlamento, a pesar del inex­plicable o explicable entregamiento de los gran­des paxlídoE, en primer término de aquel que en el campo del juego —un juego que ha roto 
Y olvidado sus leyes— debía asumir el papel de opositor. Esa política que hunde sus raíces muy le­jos pero que fue bautizada y confirmada el 13 ? el 28 de junio, es una política simplista y torpe tjue tiene los días contados. Ha perse­guido la estabilidad fornsal a expensas del cre-cimienlo independiente y ha girado en lorno a dos ejest la congelación de los salarios y el endeudamiento extemo. Para mantener el cha-lecho de fuerza ha echado mano de la repre­sión. —prisiones, militarización, censura, castigos y aun rmiertes— y la ocultación. Nunca en este país las cifras oficiales merecieron mayor con-Sartra. Ahora, menos que nunca, porque se ma­nejan las pocas que se ofrecen con la inayor desapiensión; pero además ni siquiera existen cifras oficiales con, respecto a los hechos más corrientes. Ko se sabe, por ejemplo, a cuanto asciende el endeudamiento exterior y cuáles son las condiciones que lo rigen; no se sabe, cuál es el costo de la vida; se ignora el monto de los presupuestos y aun el de 2as recauda­ciones; se desconocen las cifras del comercio ex­terior. Sísteraáücamente lodos los índices y ele-saentos básicos ̂  de algunos fenómenos econó­micos que el país desde antiguo daba a conocer, han. sido suprimidos, en obediencia a un plan. deliherado y consciente. Una política que oculta sus lesultados o los tergiversa es porque les ieme y está —no puede haber duda alguna al respecto— condenada. XJn día cualquiera la Haga, se pone a supurar y no hay ungüentos, '^^ paitases capaces de Impedirlo. Puesto que así ocurrirá, algunos acaso piensan que todo se reduce a tener pacienciar espexai el p<tsc del cadáver de esa política. La sabiduría criolla enseña por otra parte que, en ciertas ocasiones, es útil y también prudente desensillar hasta que aclare- Pero de iodos modos marchar en la noclie Tumbo al naciente apresura el encuentro con la mañana. Esta noche de pesadilla pasará, como pasaron, otras y entonces de cuanto ocu­rre ni siquiera quedará el recuerdo-

EN las aludidas conversaciones de mayo pró-sdmo pasado formulamos váidas proposi-ñones, xesumen de muchos artículos y que, íanio SY&T como hoy, no tienen la pretensión de una construcción monolítica y dognaática y sólo persiguen, como otras ya formidadas o que píieden formularse, encontrar un rumbo, cara al nuevo año. No ]podemos explicar cada una de esas pxoposicioaes; nos limitaremos a enun-í̂ arlas-

"T Pese a cuanto se ha dicho, el país no ha I podido ciunplxr con regularidad sus obli­gaciones en nxoneda ̂ xiranjera. Para, salir del paso, el gobierno ha recurrido a nuevas reSnanciaciones más o menos subreplícias-Vecbigracia; las êstíones r̂ Iacáonadas con. el Upo de cambio de las operaciones concertadas al amparo de la ley 4S0 y el arreglo con los bancos residentes por las coberturas. Ha recu­rrida también a nuevos endeudamienios. Conjo cGjimcs, las cifras definitivas de ese endeuda­miento en ei año 1358, no son conocidas. Hasta el i3kom.ent<3 de conocerlas la situación era. ésis: ŝs amortizaciones de las deudas viejas a corte plaao eran inferiores a las nuevas deudas ccia-âidas. 
3>« lodd ¿« cual M 2n£erc qtu p&t 3% v£s. 

de las refínanciaciones sucesivas y de los ea-deudamieníos progresivos, por un lado hemcs aplicado una moraloxia a golpes y por otro ,en el mejor de los casos, seguimos tan endeuda­dos como antes. 
Por̂  eso, seguimos creyendo que hubiera sí-do mejor, niucho mejor: —̂ Plantear sin ambages y concertar con cla­ridad, la «moratoria o consolidación de la deu­da externa a corto plazo. —Y también mejor y asimismo necesario, no endeudamos más con el exterior. 

2 Teóricamente aplicamos el cambio libre, único y fluct̂ ante. No hay tal cambio li­bre —a regañadientes y con tardanza, he­mos puesto barreras "a la libertad del merca­do— y tampoco existe un cambio único puro (los subsidios, en su caso, o las detracciones todavía vigentes y los recargos, en otro, crean en realidad un régimen de cambios diferen­ciales). Pensamos como ayer que en la etapa actual sería más útil el doble mercado: uno para las exportaciones e importaciones esencia­les y los compromisos del Estado; otro, para las dsmás obligaciones. Doble mercado que los grandes —recuérdese lo del oro— utilizan cuan­do les conviene sin perjuicio de aconsejarnos e imponernos el empleo del único. 

3 No se explica —estamos siempre en cl campo monetario— la existencia de una par —14.99— y de una paridad —250— tan alejadas entre sí. 
Como tampoco es tolerable una unidad mo­netaria que equivale a 4 milésimos de dólar. Creemos qne una política monetaria con­gruente y realista debe piocuraxr —El acercamiento de la par y la paridad. —La creación de una nueva unidad o de una luiidad con mayor contenido a semejanza de lo que han hecho por ejemplo, Fraticia, Chi­le, el pronio Brasil y de lo que se dispone a hacer la Argentina. 

4 El Banco de la BepúbUca está desarbo­lado y marcha a la deriva. 
—̂EI Estado le debe por diferencias de cambio, alrededor de 300 millones de dólares. Es el costo de otra "estabilización" también artificial que lodos ahora olvidan o disimulan. El banco no recuperará nunca esa suma que hace poco empezó a figurar en los balances y que ha provocado la descapitalízación total del instituto- Pero si no hay posibilidad de amor-fización, debe haberla de cubrir, a lasas muy bajas, los intereses. 0n bono a fondo perdido con el interés del 1 por ciento le redituaría al banco 3 millones de dólares por año que al tipo actual de 250 hacen, 750 millones de pesos. 

—̂Los bancos de depósitos y colocaciones no pueden participar en una política de inversio­nes a largo plazo. Están obligados a prestar a corlo plazo- El país necesita urgentemente una política de inversión y por tanto de colocación a largo plazo. Sólo pueden hacerlo —es la ten­dencia bancaria moderna— los instituios esta­tales. ¿Por qué no convertir al Hepúblzca, de- • finitivamenle, en un gran centro propulsor de la inversión? ¿En un banco de fomento indus­trial, por ejemplo? 

5 Con los actuales tipos de iüterés ioda la supuesta política aafiinilacioiiaria que se pregona está condenada —además de es­tarlo por otras razones— al fracaso. Si no pue­de haber inversión y el país la necesita xcrsen-lemenle sin crédito a largo plazo, como dijimos, tampoco puede haberla, sin crédito a tasas ra­zonables de interés. 
La política de crédito exige una reorganiza­ción de los bancos estatales; pero exige parale­lamente una reorganización de los pri.vados. El contralor de éstos es ineficaz como de­mostrado está y las fusiones hechas —en pési­mas condiciones además, por lo general—, lle­van a la peligrosa creación de un oligopolío que, por otra parte, corre peligro de caer en manos extranjeras. 
Las soluciones inmediatas son claras: a) O la nacionalizacáón de la banca privada total o parcial —̂ nacionalización parcial de cua­tro grandes bancos fue la que hizo Fran<ña en X34C— o la nacionalización de los depósilos. Los bancos privados se convierten en manda­tarios del Banco Central. Experiencia parecida hizo la Argentina en 1946 que, por supuesto, contó cott la opô ción de todos los interesados. Ei sistema como se recordará fue derogado por la Libertadora en 1957. A título ilustrativo c como antecedente, vale la pena reproducir él artículo 4' Aél decreto de 1346: 'Xos bancos para la continuidad de sus operaciones de deS' cuento • Inversión, «e atendrán aX uso de sus propios capitales y reservas dispozúMéx y po­drán xedescontar sus pjopiaa cartera» ea «I 

Banco Central de la República Argentina hast̂  el limite y bajo las condiciones que éste esta­blezca según el estado del mercado monetario y la iliquidez de cada establecimiento". 
b) Henaos ordenado por ley —aunque el cumplimienlo de la naisma se ha ido aplazando <i®,*ño en año —la disolución de las sociedades anónimas agropecuarias o la conversión de sus acciones al portador en acciones nominativas. Con igual o mayor razón —sin duda con ma­yor— debe establecerse para los bancos el ré­gimen de las acciones nominativas sujetas en au transferencia a la previa autorización del Estado. 

Ese régimen se aplica en varios países y aho­ra, para calmar ciertas aprensiones es bueno recordarlo, se proyecta inlroducirlo en la Ar­gentina. 

6 la economía del país es relativamente simple. Esta simplicidad es su fuerza. Per­mite, en el campo de la producción y del comercio exterior, adoptar, sin muchas dificul­tades, algunas medidas. 
—Nacionalizar los frigoríficos, es una. —Nacionalizar el comercio de la carne y la lana —los dos rubros más imporíanies de nuestras exportaciones todavía— otra. 

7 No creemos en reformas agrarias "propse-tarislas", que persigan la parcelación de la tierra para crear más propietarios. La tierra debe ser nacionalizada y si ha de mediar indemnización ella debe ser cubier­ta con bonos a largo plazo. Una política de nacionalización puede ha­cerse de la noche a la mañana o en plazo más o menos largo. Pero desde ya debe comenzar el rescate de la tierra para la sociedad. Tierra que a ésta vuelva nunca más deberá ser en­tregada a los particulares en propiedad. El actual Instituto de Colonización, con al­gunas modificaciones en su organización y al­gún ajuste de sus fines, puede convertirse en el molor para el despegue de la gran reforma agraria que el país necesita, y en el banco de fomenlo agiropecuario. 

8 Lo dicho en el párrafo precedente liene estrecha vinculación con el régimen im-pô tivo. Nunca hemos sido partidarios del impuesto a la renta, quizá necesario en países desarrollados. Tanapoco del alquitarado impuesto a la productividad ficta, forma bas­tarda de aquél y cuya inaplicabiüdad no taur-dará en verse. 
En los países subdesarrollados y con las ca-raclerísticas del nuestro, el impuesto a la tie­rra es el impuesto más justo y, socialmente. más útiL Sustituir a aquéllos por éste, nos pa­rece necesario- así como convertir a ese im­puesto a la tierra sobre valores reales, en un impuesto nacnonaL La participación municipal en ese tipo de impuestos, a pratexto de defen­der las autonomías locales en un país de dos millones y medio de habitantes, nos parece un calco libresco, de las soluciones adoptadas por otros países con mayor desarrollo histórico y económico de las regiones. 
Y como no tenemos esperanza alguna en las economías êmpre prometidas y nunca reali­zadas y en las "profimdas" reformas impositi­vas que suelen complicar las cosas, bastaria, además, que en una primera etapa, se lograra la simplifi ración, la unidad y la coherencia del régimen impositivo. 
Menos papelitos, menos tecnicismos, menos oficinas, menos impuestos que se sobreponen. Nunca, por la vía impositiva se han hecho Irans-formaciones estructurales. En cambio, las car­gas mal distribuidas en más de un caso han logrado paralizar a una economía. 

9 Le atribuimos giran importancia al régi­men jubílalorio. Es la selva de los privi­legios y por tanto, de las injusticias. Es incompleto y abrumador. Cubre mal los ries­gos que tiene a su cargo y otros como el de enfermedad -̂el hecho es más notorio ahora cuando la asistencia pública y el mutualísiao etsián en cxisis al parecer, msoluble— no Jos atiende. 
Todo ese régimen <Tue le ha servido ai Es­tado para apoderarse, a fin de cubrir défiot presupuéstales, del ahorro forzoso de la pobla­ción, hay que reconstruirlo, de los clmienies al techen Ss, lo comprendemos, una de las más difíciles tareas que el país tiene por delanle. Pero debe aeomeierla ineludiblemente. Con realismo y probidad. ^ no continuará aplas­tando a los activos para servir, & la gran tna-Toria de los pasivos, jtihi3ac£ones y penai<Mie« miserables. 
Oplafno* por no «XHunerar las medidas C[U« 
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HÉCTOR ROOR1C3UE:Z 

1968: el año 
e la congelación 

•S-íL sábsdo y el domLr.go pasados, f*. después de aUatadss conversaciones *̂  que propiciaTon líderes politieos de varios uar-íidos i oímos iri-er¡.ciop.ajr a -washinstOQ Seltrán. Alberto Keber y "̂icolás Storace Arrosa, entre los blan­cos; y a varios colorados, oue hicieron c-uesíícn del anonimato) el ̂ línisterio de Trabajo y Segriridad Social entregó •una propuesta a la Asociación de Ban-carios ^Bj:s. resolver provisüriâ neiiie un diíerendo sslsrial (¿3Ŝc desde el I"? de juÜG o 25̂  desde el 1̂* de diclenibre?) y ganar el -iempo (excesivo) Que con­sideró necesario para en:ltir un pro-nunc-smienio sobre sanciories económi­cas yz descartadas por el propio zninis--erio como ilegales cuando se splica-
•R pŷ hid= os preznios. Hsl ler:-propuesxa oîc:_ Tregada p<i.r un alto jerarca ael rrJ.-r.lsterio con expreso coT̂ sentimíenio 

ron el paro dispuesto para el lunes :23. iniciaron sus tareas en el In'cerlor ?. las •( ce la insflana y se preser.taron al Trabajo en Monievideo. .. pero no pudieron Trabajar. E2 gobierno- cue irr.planíó las medidas ¿prontas? ce se­guridad el 13 de iunlo '"para garanri-Z3T la continuidad de los =er\-ici3S pú­blicos", había dispuesto un feriado b̂ ncario de dos días porque los em­pleados ds los bancos habrían manifes­tado la inadmisible pretensión de rea­lizar una asamblea general ps.r2 resol­ver sobre la propuesta recibida del ministerio tal coreo lo iban, a nacer en ía mañana del lunes los propiciarlos d e los bancos. IJO iban a tiscer: pero TÍO lo hicieron, porque el presidente de la república consideró que la aceptación ("posible) de la propuesta presentada por Tino de sus nainistros configuraría "un ataque a Is orientación económica del oobî rno-La Asociación de Bancos obedeció la indicsción oficial y emplazó a lo? ü^-n-carios el martes 24 para que xesn-aden sus tareas "i?a.jo apercibiniienío de las medidas y sanciones que, d* scüerdo 5 2a HaiTiTsleza d.e las £rg-Tí s ̂TT e-sic S es que se cometieren, serán adoptadas". fCriterio originalísimo. que cuenta con un ajitecredente inmediato: "XÍOS mélo-dos para eleTCer la aiiioTidsc '̂os de-terminsré en rada opoT-líLTiidad ESg~ú.a las esdgeELcias de la realidad social, po-lílica. y económica del •país'"- d'̂ o "̂' se-fí'rr Pacheco Areco el lunes pasado,! ]N"ada de molestas normas constitu­cionales- legales o reglamentarias: na­da de compromisos previos, escritos o verbales, a respetar. En la em-nresa. la autoridad cei eiripresarío; en el gobier­no, la Euioridac del gob̂emante eies:-cida por ios métodos que determinara en Cada caso. Del "estado -de dereciio", sólo queds el "derecho" del eober-oan-£e a hacer lo -q-ae se le antcie en cada caso- l^o Sabemos si será «1 últirrio epi­sodio del año sindical T96S: pero con la burla de un compromiso y con la desautorización a ministros íl̂ anza y Flores iMora renunciaron) emoezO el período de las "ined'das ¿prontas? de sŝ iUídad'̂  cnxe el señor Pacheco Are­co "nretende etemi-zar con la tolerancia P'̂ rlarnen'-srla. 
liste ñso 1P5ÍÍ tal -vez. se consiituya algún ais en xm. hito de nuestra histe­ria, en iraa especie de "punto de no re­tomo". 3>ara emplear una ê cpresión que ce ha vuelto familiar en estos primeros Gias que los hombres cSrcundan la X̂ -aa: pero antes de ponemos a deducÍT o a ímagiziaT las stgniíieacioiieíí futu­ras de este año "veamos lo aiie ha ocu­rrido en el campo sindical diirante su transcurso s. tra-vés de una enumera­ción de iiedios qiie saben̂ os incom­pleta-
X.os óltíjEios meses de 33S7 vieron na­cer los proyectos del señor Guzmán Acosta y ILara. entonces znínistro de -Tra'bajO' y Seguridad Social, destinados a congelar, contener u ordenar los sa­larios de tocos los trabajadores del pais. 3963 nació bajo ei signo de la protesta sindical contra esos proyectos, abando­nados poco después en su "versión Acos­

ta y Laxa" porque, a juicio del Senado primero y del presidente de la repú­blica después, el autor no había piies-to basiante cuidado en los métodos utí-liz.sdos para ganar sus propias remu­neraciones personales. El señor Acosta y I.ara se fue —o lo iueron— pero unos cuantos de sus aventajados alum­nos continúan en la tarea '"afortunada'' de percibir recursos extranjeros para íormar —con menos fortuna— sindíca­los amarillos ídecoracíón. según parece necesaria para toda dictadura que se estime). 
ENERO 
X-as manifestaciones síndtcsles que-brarop. la caLma habitual del verano en diciembre y en enero. Zvíovilizaciones por salarios en la actividad privada consagraron aumentos nominales de sa­larios, apenas si tardíamente compen-saiorios del 135.̂ 'x que los precios del consumo corriente habían subido en 1S67. En el sector esiaíal la moviliza­ción comenzó temprano para lograr que se hiciera efectivo desde abril el 7ó.9="o Gue el gobierno se había comprometi­do a abonar desde julio de 1963 y que equivalía al porcentaje en que el costo de "la "ida excedió al aumento recibido desee el 1'? de enero de 1968. que fue 

FEBRERO 
Desde octubre se discutía centro de la Ĉ rr la forma de conducir la lucha por los salarlos, defensa elensental del trabcjador. pero de indispensable e ina­plazable ctimp"̂imientO- Dos tendencia_s: v:íia_- apuntada al mantenimiento de ia disuersjón tradicional que engendró cierto estile de gremialismo corporati­vo; oíra, preocupada por asumir res­ponsabilidades ante los trabajadores y el pueblo en la lucíia contra la In­flación̂  a oartir de un salario mínimo nacionaL de un sistema unificado de ajuste de los salarlos y de un progra­ma anti-inĵ ĉionario orientado, antes que todo, a fomentar la producción. 
MARZO 
Se inicia desde Bella TJnión una m..ar-cha de los cañeros por "Herra para Irebsfar" (jue atraviesa. Artigas, iRive-rs- Cerro Largo, Treinta y Tres, Lava-Ileja. MaldonacEo y Canelones antes de llegar a Montevideo, donde desarrolla una serie de actos de propaganda. La CNT aprueba una plataforma de lucha y proyectos correspondientes a cada liüo de los_ siete puntos que Xa inte­gran (salario- y jubilación mínimos y sistema para su ajuste: equiparación de íyeneficios sociales: generalización -del seguro de enfermedad: tierras uara pro­ducir: fábricas para trabajar; morato-xia de la deuda externa: -pena de cár­cel para defraudadores de aportes so­ciales y especuladores con divisas y articules de primera necesidad). 

ABRIL 
Con una concentración imoortante de más de 2C--Q0O trabajadores *se -ore-sen*a al presidente de la Asamblea'Ge-nerai la petición de la CNT folatafor-mâ  del 2 de abril). I^ marcíta de los cantiTos llega a Montevideo. Se inician mo-i-uizaciones y paros de trabaiadores del estado radrnijiisrración central, em-tes autónomos y municinios) sin crae él gobierno se deSna sobre los ajustes salariales que otorgará. A fines de abrü una devaluación cae el Senado conde­nó y la justicia estudia, demostró la necesidad de castigar la especulación con divisas, según reclamió la CKT. 

MAYO 
X-s manifestación tradicional del 1'? áe mayo es atacada con gases lacTÍm.6-

genos y apaleada por la caballería de la Guardia Republicana a pretexto de un artefacto incendiad-o frente a la embajada de los Estados Unidos y de piedras y cohetes lanzados contra sus ventanas. Empieza la discusión del con­venio sobre «alarios en el transporte urbano de pasajeros; salta a primer plano el precio del boleto estudiantil y los liceales primero, más tarde lodos los estudiantes, salen a la calle a de­fender el "boleto popular", ü.1 gobier­no convoca a gremiales de trabajadores >- empresarios íCl̂ T por un lado; Cá­mara de Comercio, Cfámara de Indtis-trias y Asociación de Bancos por otro) para fomiar un "grupo tripaxlito de íTsbajci" que acuerde medidas contra la tnílacLÓn, propósito que se había anun­ciado desde marzo. Los paros de funcio­narios del estado se reiteraban̂  parti­cularmente en los bancos oficiales. 

JUNIO 
En el "grupo Iripartíio" se alcanza un primer acuerdo para uniformar fe­chas de ajuste salarial- Entre los fun­cionarios del estado y la iDirección de Planeamiento se evoluciona también hacia un. acuerdo, que precisamente el 13 de junio iba a hacerse extensivo tam­bién a los bancos oficiales. Ese día se implantan medidas prontas de segu­ridad y se desconocen todos los com­promisos anteriores del gobierno con ios sindicatos. El pretexto invocado fue­ron las manifestaciones estudiantiles y los paros declarados por la Asociación Nacional de Funcionarios Públicos y la Asociación de Funcionarios Postales, so­lucionados pocos días más tarde. El 18 de junio paro general de protesta contra las m̂edidas prontas de seguridad; el 2-2 de junio mo-vilización militar de los bancarios: el 28 de junio congelación de salarios. 

JÜUO 
El 1"? de jiilio se decreta la moviliza­ción militar de los funcionarios de AN-CAP, UTE, OSE y Telecomunicaciones. El 2 de julio se cumple uji nuevo paro general que abarca también los princi­pales sectores m.oviiizados. La Asam­blea General Legislativa, reunida con quorum suficiente para considerar las medidas prontas de seguridad, se le­vanta sin pronunciarse y sin número, y no vuelve a lograrlo más, desde en­tonces hasta aliora. La CNT propone a la Asamblea General que se cree una coniisión especial ante la cual se con­vengan soluciones y el levantamiento de las medidas urontas de seguridad. INTo hay respuesta y varios sindicatos enipiezan a reclamar medidas crecien­tes de lucha, otros, huelga general. El 17 de julio los gremios cuyos salarios quedaron congelados ei "1̂  de julio —fecha de ajuste para más de cien znil trabajadores— realizan 2* horas de paro. El 19 de julio se inicia una su­cesión de paros crecientes (una hora por turno más 1-5 minutos por cada día subsiguientel- El 20 de julio un reroi-tido de la Asociación de Bancarios lla­ma a '̂ normalizar la actividad banea-ria" y se suspenden el 22 de julio los " p aros crecientes. El gobi emo anuncia destituciones y moviliza funcionarios a los cuarteles; el 24 de julio envía a la Asamb"̂ea General el proyecto de crea­ción del COSTXPRIN. Las detenciones se 5uc€_den desde los días iniciales de las meaidas prontas ds seguridad. Des­de el 2 de Itilio —fecha del uaro gene­ral— hasta el 24 de julio, la conten­ción de la voluntad de lucha de los trabajadores tuvo consecuencias nega­tivas. 

AGOSTO 

gsx a las mayores movUlzacloBe» ^™ lares y al más iinánim* jwio « ^ J conocidos en la Instoria del -ijlS^̂  presencia viva de tma enortnri;„iT; -tad expreso la voluntad esásteiS ÍÍ -todos los sectores de defender ios -^ lores atacados poi los responsaíi-, 12 la muerte de Líber Arce; pero la faltl de im plan político, comün a esa errar me fuerza, popular, deriva hacia mZ manifestación cuyo objetivo Ja ijunai. sa mayoría del puealo no -o-udo enten­der ni j-ostiücar Casalto a ün club M líticp, destrucción de vidrieras» V h^á un nuevo y largo pertodo de' iediS puramente demostrativas, carenteŝ  toda fuerza de decisión, EL Senado «a' guió con la COSEPRIlí y el Poáeí Ejecutivo con la reclamada 4estitucjiii dei Consejo Directivo Central de la Universidad. El 30 de agosto los obre­ros del Frigorífico Wacional ocunaroa la planta industrial de Punta Savaga para reclamar trabajo e impedir el'cie-rre del establecimiento-

SETIEMBRE 
El m̂es se inició con negociaciones propieíad-as en m-edios parlamenianoi y con un discurso del presidente de la república que parecía bxoscar solu­ciones de acuerdo con el Parlamento. La C^T aplacó medidas de lucha, ais-puestas para los primeros días del m^ co-n el propósito de facilitar ima nego­ciación; pero ésta escolló en la intransigencia del Poder Ejecutivo El 18 de setiembre iueron ocupadas un centenar de fábricas del sector indus­trial privado; en horas ce ia tarde lof trabajadores y los estudiantes intenta­ron tina concentración ante el Parla­mento para protestar contra la COSiE-PREí y la venia de destitución de Í&M autoridades uniyersítarias. 50 henaoi con las escopetas de balrnes, alguno* de ellos graves, fue el saldo de la jor nada. S3 19 liubo paro generaL ^ 2Qi nuevas salidas a la calle en los alre­dedores de la universidad y en el Ce­rro: 40 heridos con escopeta* de bali­nes entre ellos Hugo de 1-os Santos y Susana Pintos, muertos al oia siguien­te. El 24, paro g:eneral de repudio a la represión, asesina. La respuesta del go­bierno no_ se hizo- esperar: militarizo al personal de Xa Administración Mionci-pai de Transportes (AÍÍVID-E-T) desnueS de destituir al delegado obrero en la comisión interventora del ente; imuüso largos períodos de instrucción jmilitar r trabajos forzados ai personal de Usi­nas y Teléfonos del Estado (ITEE): ini­ció sumarios y separó del cargo a OL-rig'en.tes á.el Sindicato tJnico de la AG-ministración. de iÊuertos; ocup-ó coa Isa fuerzas armadas y clausura locales uni­versitarios; clausuró la sede de lâ  CVX en l>íontev-ideo y las de la ̂ Asociación de SancarioE eoi todo el país. 
E>esde Jos primeros días del mes d« setiembre se oiscutió en el seno del movimiento sin.dic3l la nê esidaci d« emitir xtn. emplazamiento público al vencimiento del cual se iniciaría n^ huelga general por la eümtuación de las medidas prontas de segundad T de todas sus consecuencias ulteriores Ei emnlaẑ mJento no se emitió y la aten­ción pú1>lica derivó hacia la mterpe a-cíón promovida por ei senador Hiáacne-lini al ministro del Interlcn a raíz del U3=D de las escopetas de balines contra manifestaciones de estndianTes y _:̂ -bajadores- El presidente de la ̂ ^̂^̂-'f" ca recordó al parlamento <iue -ooájs ser disuelto en caso de Que He-vara a f^^ la discrepancia con la. co-nciucta P<>̂}̂* ca del ministro del Interior. Si el dis-"ur̂ ô del 2 de setiembre recl=maD» acuerdo al Parlamento sobre detemn-nados proyectos, este mensaje haĉ  cuestión del someümiento total a -̂Hsa política de represión. 

El !•? de agoste ¿e cumplió un naro general en ios sectores no müitarrzádos, especialmejite para expresar el repu­dio al proyectado COSTJpJtGST, La comi­sión del Senado tabía recibido antes áe la -CNT el_ reciamo de que ""el pro­yecto se arcmve". En su versión origi­nal, el proyecío perdió toda posibilidad de ser aprobado y cuatro senadores íFlextas, Gü, Luî  y UbiOos) en cola­boración con los ministros Peirano Fa­ció y Jiménez de Aréchags. prepararon un proyecto que, en parte reiteraba, y en usríe rectiücabâ  al anterior fía COSEPRIN> cuyos avatares sul>sfsuieEí-tea terminaron por generar la COPKEN Taprobada en el Senado el 7 de noviem­bre y promulgada el 15 de oieiembre). Toda deliberación pública sobre el CO-SUPRpr íne prohibida, inclusive un mi­tin público conT-ocado por legisladores de varios partidos en el Paiacáo Peña-roL Fue misteriosamente susoendida una ocupación de fábricas "v- restrin­gida una salida a la calle el S de agos­to; también se aplazó ixn. naro g'eneral previsto para el 13 de agosto. Ea re­presión contra las protestas en la ca­lle se agudizó, y entre nruchos estudian­tes gravemente neñdos a lo largo de los dias. cayó Líber Arce. Su -velatorio en la Universidad —que la policía in-ten*ó prohibir— y su sepelio "—que na­die-hubiera pô iido limiíar— dieron la-

OCTUBRE 
Con los locales universitarios Tj*" eeales de Montevideo, clausuraaos: ^ muchos sindicatos duramente gojpeaao. oor ssncSones económicas o aisoPt5Í íias. octubre íne -un mes ce Tp±¡^ del moviimento popular. Z^ *"^,S la construcción salieron ̂  l̂ .f̂ ne pâ  Tjxotestar contra la conaeĵ fin de ¿ salarios; gráficos T periodistas rea^ ron paros; los gremios de la Sf'ií-r. tJTivada se movnizaron por SBI.^.^3 él 23 de octubre se reâ ô -ana ^y_ Wea obrera en el Palacio PenaM̂  m-g. fe-ida cor la policía. E ̂ rmî .mp a= Interior anunció en sas cô umc3̂<«,= esfaEido de Ijombas T Tx^^^^í'-^'i, sidencias ministeriales r en ôcales ". Ijaneos. 

NOVIEMBRE 
B. T. a 12, J3. M 7 21 dj íwgí̂ SS paros y manlfestaconeŝ  e- -̂  ^. T>TÍvado contra la coníreî cioil ~e -larios y por el Ifantagen» de^ 

medidas P̂ or-̂  itiSf^ ¿i¿°'^'^ en mntualistas, curucas -%,=̂ ,_ ̂ tjae-^os en. los diarios y en ^ ^3nsT^ 

.MARCHA rEQUTíCA Y; ECONíŜim 

El. país tiene, al fin, y luego de tantos entorpecimientos y dilato­rias, una ley de viviendas. Lar­gamente hemos escrito sobre el tema —los pacientes lectores de MARCHA son niudos y sufridos testigos de este iserto—, porque por una razón de convencimiento y por haber estado me ti do en ei tema durante tanto tiempo —que se cuenta ya por lus­tros—, agregábamos un interés y también —¿por qué no decirlo?— un conocimiento que iba más allá del saber del periodista mejor informa­do. Quizá también, y por las mismas razones, no había en nuestras notas la objetividad y la distancia que tie­ne como contrapartida ventajosa, el escribir para la prensa, en la genera­lidad de los casos. 
Se nos habrá de perdonar sí esta nota escrita en las vísperas de la N"avidad de 1958 —reminiscencia de aquella que escribiera Larra en el límite de la desesperanza que aca­bó de tan trágica manera—, se tiñe de una cierta entonación personal. Porque ella oíicia de despedida de un asainto al que hemos querido en­trañablemente, al que hemos dsdo lo mejor y al q.ue tenemos la firmí­sima decisión de no retomar. 
La ley, con sus virtudes y defectos, está sancionada. Será perfectible, nadie lo duda, pero es un instrumen­to eíícaz para intentar a nivel na­cional, dentro de las técnicas de una planificación moderna, el enfrenta-mienta del problema habitacional en -ujia acción, coordinada de todos los órganos públicos con la indispensa­ble colaboración de las empresas pri-va<ias. sin cuyo auxilio no liabrá so­luciones, a pesar de las monsergas que han proferido muchos, no se sa­be si por ignorancia o por el consa­bido aián de acuñar esloganes que se ren-iten sin pensar. 
1.a ley crea los mecanismos de la coordinación institucional; determina l03 lineamientos de la política de créditos; coniiere Tina específica y íundamentaL tarea al sector púMico paa-a atender ingreso; determina los recursos indispensables que se colec­tarán simultáneamente en el ahorro forzado y el voluntario; implanta -un jnétodo para salvaguardar al ahorro del flagelo de la inflación, procuran­do con ello atraerlo iiacia los cauces bancarios oficiales evitando su dis­persión en colocaciones usuarias o su fuga hacía las monedas fuertes; es­tablece el debido control de las in­versiones con destino a viviendas no suntuarias para impedir una distor­sión de la capacidad de acumulacíóa del país que necesita prioritariamen­te promover su actividad productiva; o-revé adeudas un, método de correc­ción, y adecuación a 3a realidad y de acuerdo con las enseñanzas de la ex-perien.cia, que pueden darse en ca­da plan quinquenal o en cada una de las rendiciones anuales de cuentas. Se recoge la inteligente idea de los fondos sociales —que impulsara la fusión del Dr. Barbagelata desde 3a subsecretaría de Trabajo—; se le­gisla sobre cooperativas, un método ol̂ .udaáo por nuestro 3egisIador y de proficuos resuitados en todo e3 m.un-do; l>orxa aáeniás —a:unĉ e haya que esperar todavía algún tiempo—, los regúrnenes privilegiados, estal>lecien-do un sistema que oferta soluciones diferenciales según ía capacidad de pago de los bencScíarios. 
Éstos son los instnunentos legales de un quehacer que: debe aiiora, lle­varse a ia práctica- Digamos que el Parlamento —o&jeío de tantas crí­ticas, sobradamente merecidas—•,̂  en esta caso ba sido el verdadero im­pulsor de la iniciaüva, y la- Comisión Especial de 3a Cámara de Kepre-serttantê  dotnde actuaron legislado­res de todos Tos partidos y en donde tuvifiTon una actuación que ya he­mos destacado peio que debo rerte-rar Eu>y, ei Arc|. Juan Pablo Terra y el TTTg. Poncíano TorTa.íío; y IrLego, en el Senado, la preocupación, él ta­lento y .cí tesón de tres senadores —•Vasconcellos, BCchelini y X«gna-3ií—, l>an constítaüio el factor **hu-tnano'* <pie Iiízô  posible él milano de que en este país de los reifenfi-nísmos y del pánico » afirontar cual-^ui« eoroprometííia a-reatura, se hayat tomado, est el campo de la vivienda, por -una vía que en ningün otro tmaiíxia, a» üa úit̂ at»áo liasta hojf. 

030AF^ H. BRUSCHERA 

balance 
de un 

ciclo cerrado 
Un plan de viviendas necesita una ley; pero una ley de viviendas no es -todo ei plan. Las instituciones pú­blicas encargadas de ejecutarlo están, por eso, convocadas a una histórica responsabilidad. Y es de esto que debemos hoy hablar, con el mejor ánimo constructi'̂ o, pero sin ocul­tar tampoco, las tremendas carencias, las necesarias reformas de estructu­ra y de procedimiento que ellas ten­drán simultáneamente que empren­der, para no fracasar. 
l̂ es resortes son fundamentales: la Dirección General de la Vivienda —que se crea con la ley—. el Sanco Hipotecario e Inve. Ija Dixeccióa General de la Vi­vienda actuai'á en la ÓL-bita, del Mi­nisterio de Obras Públicas. Hemos visto que por fin, esta secretaria de estado, abandonando la incom­prensible inercia con que había asis­tido a todo el trámite de la discusión parlamentaria, ha com̂enzado a par­ticipar en la elaboración de Ia:s múl­tiples normas reglamentarias que la ley necesita y que ella misma exige se redacten de iiunediato. Esta di­rección es ei órgano básico ds la coordinación institucional y sin coor­dinación institucional el plan fraca­sará. Confiamos en. que la Oficina de Planeanjíento 5' Presupuesto, en donde hay un equipo técnico que ha sido activo e inteligente, participe en 3a etapa ya vivida y que por un feliz hallazgo de -última hora, ac­tuará como I>irecci6n de la Vivienda hasta que la misma en-tre en efectivo funcionamiento, cumpla con eficien­cia, celo y energía su come-tido espe-cíÉco- Ésta es la llave de Xa acción coordinada y de todos los órganos comprometidos —sea en ia ejecución. sea en Xa política crediticia— y en la medida en que respetuosa del pro­pósito de la ley, ponga coto s las autonomías feudales y a los prejui­cios seculares, dependerá que todos trabajen al unísono y para el logro del mismo fin, en lugar de embar­carse en aventuTas individualistas que han sido el cáncer en que han naufragado los buenos propósitos y las mejores intenciones. 
Uo conocemos INVE por dentro; pero es hecho J-ozgado por la expe­riencia, que ha estado muy lejos de cumplir con la tarea que su propio estatuto orgánico 3e marcó. Las ob­jeciones que el iesrto inicial de Re­presentantes, mereciera al eqaipo técnico y a las autoridades de INVE, fueron en la miedida de lo posible, contemoladas en las enmiendas in­troducidas en el Senado. HT̂TS reci­birá de los recursos del fondo sumas predeterminadaŝ  con carácter prio-lítario, para <íae emprenda una ac­ción masiva de construcción de yi-víenífas para las famSía* de ingresos bajos- El establecámlento de un sás-íema de subsidios, permite esperar que en forma pausada, se irá con­templando las necesdaáes de 3os grupos fenñEares con menor capaci­dad de pago. Pero él subsidio des-caniíaSza el fondo y, por tantos irnrE está, obligad pereatoriamente jL analizar, estudiar y afrontar JA graivísima. cuestión del cosió de la vivienda- SI dê iífar̂ ftj o la düiapi-dadán de estos recixrsos; la CSaciÓn de estándares ItabiíacIonaleS inade-«líuíos i>ara capacidad «conÓnsEcii T«al 

de los beneficiarios son culpas —de las que no ha estado exento hasta ahora—. que ya no pueden permitír­sele más. Todos ios habitantes del país tienen derecho a una vivienda decorosa; pero cuando se va jnés allá de lo que la prudencia y ia lógica se-ñalan„ la^ víctimas son aquellas; fami­lias que esperan, L̂  opción es de hierro: el déficit ¿labitacional es par­ticularmente graVe en los estratos sociales inferiores; allí pues, todo pe­so defendido, todo ahorro obtenido, significa acercar;,e a la solución de fondo. La cantidad prevalece decisi­vamente sobre la calidad. Nos cons­ta por conocimiento personal, que iiay en ei equipo técnico de INVE gente de capacidad sobrada para afrontar este desafío, y a pesar de los reproches que algunas veces in­justamente se nos hicieron, pensa­mos que el é̂ dto del plan está en gran medida supeditado a una inte­gración efectiva, inteligente y entu­siasta, de INVE a la realización de un cometido que hará del prograaia habitacional. además de un vitaliza-dor de la industria de la constitu­ción, una efectiva conquista de ca­rácter sociaL 
Conocemos por dentro el Banco Hipotecario. Y sabemos que no está capacitado aún para afrontar la pe­sada tarea de órgano central del sis­tema crediticio y responsable de la técnica del ahorro y préstamo que la ley le ha encomendado. Muy conscientes de esta realidad y sabedores además de que los funcio­narios áél instituto, más allá de sus cometidos especiücos. tenían la obligación de prepararlo para afron­tar ia enorme tarea que se veía -ve­nir, presentamos en el mes de agosto de 1967 —conjuntamente con Juan Viscardi. un funcionario que el ban­co debería aplicarse en no desperdi­ciar, porque es capaz, es leal y sabe lo que tiene entre manos—, unas ba­ses para la restructuración adminis­trativa del instituto y para la gili-tación de s-u trároite. Esta iniciativa dio origen a una ardua polémica in­terna y a estudios de alto nivel que incluyeron el informe de una co­ncisión especial formada por funcio­narios de alta jerarquía en donde hizo eclosión la divergencia soterra­da, pero evidente, en-tre quienes ad­vertían la impostergable necesidad efe una refomta sustancial y de fon­do y aquellos que se aferraban a la Tuíina de prácticas decadentes y a 2a miopía de creer que un banco en­vejecido podía afrontar la dinámica. y el impulso que ios nuevos tiempos reclamaban- Se contó con eí. ase— soramiento de un distinguido técnico esixanjero y en 5n̂  se cumpiió" toda rma etapa de preparación que esta­ba a gritos reclamando- ía puesta en marcha de inmê atas refomESS' en la organización administrativa, e3t ei papel de la jerarquía dirigente, en el deslinde de conrpetencías y res--ponsabiKdades, en 3a implarEtación de procediniíentos dinámicos en la íraroitacíon esclerosada por temores, ratinas y la absoluta, carencia de una verdadera, concepción bancaría. del programa qne es como decir, celê -rídad. precí̂ Ón y pianeamíento. Jí'o sabemos si en. estos tres nreses que estarnos alejados de allí se han dado pasos positivos en -un camino 

que estaba indicado por los hechos, pero sí es necesario que apuntemos dos o tres casos fundamentales. 
El banco necesita crear en su equipo dirigente, en sus ejecutivos de más alto nivel, una nueva men­talidad. Necesita además, que este equipo sea consciente de las nuevas responsabilidades que debe afrontar y de las obligaciones, ineludibles, que la ley de viviendas le ha planteado. Otros serán los cometidos: otras las tareas; otras las obligaciones que en el futuro tendrán que tomar entre sus manos. No se salvarán si persis­ten en una actitud renuente y nega­tiva; si se aterran a los tropos de los tiempos fáciles; si no advierten que el banco que conocieron está defini­tivamente muerto. 
EL banco necesita además, contar con la solidaridad y el apoyo de to­do su personal. SL alguien cree que con persecuciones y amenazas; con sanciones y vejámenes podrá crearse el clima de trabajo intensísimo, di­ría agobiador, que la ley de vivien­das le planteará a todo el mundo dentro del instituto, es porque no conoce la condición humana y no tiene de dirigente sino un titulo que ei azar de las circunstancias le ha otorgado. Hay en el banco en su personal subalterno, reservas de en­tusiasmo y de fe, posibüidades po­tenciales hasta hoy perdidas que só­lo podrán recobrarse en un clima de paz, de mutuo respeto, de acata­miento a los inalienables fueros de la persona humana. Me consta que en este personal, tampoco la ley de viviendas ha sido recibida como lo que es, como un instrumento, el úni­co idóneo, para que el banco deje de ser una especie de seguro de paro y se transforme en un servicio efec­tivamente puesto a ía tarea de cum­plir con la comunidad. Pero no re­prochemos a los de abajo no adver­tir lo que -tampoco alcanzaron quie­nes estaban obligados, por su posi­ción y jerarquía, no sólo a sentirlo-íntimamente, sino también a propa­garlo y a defenderlo en la acción educativa que es función y de las principales, de todo verdadero di­rigente. 

Por nuestra parte, hemos dado to­do lo que hemos podido —dentro 3' fuera del instituto—, para vencer las resistencias de la incomprensión y de los variados intereses creados que se oponían a que el plan na­ciera y caminara— y tenemos el or­gullo de proclamar hoy, en Js hora del balance final, que en sm.bos frentes —el externo y el interno—̂  coi-no funcionario y como periodista, com.o asesor increíblemente basta del Senado después de despedido, no escatimamos ni esfuerzos ni trabajos •—con mengua hasta de la salud—, para que el país tuviera un plan de viviendas y para que el Banco Hipo­tecario fuera un Instituto úíü i>ara la com-unidad. 
Sólo ei futuro dirá si otros, los que las circunstancias han puesto en la misión de enfrentar ios requerimien­tos externos y de adecuar la realidad interna, se naues-tran a la altura de las circunstancias. Por mi parte, ten­drán hasta la gracia del a.lencÍQ pa­ra sos errores, Pero no se equivo­quen; porque otros habrá, que los jiÊ garán. Y no tendrán piedad, si fracasan. 

HASTA EL 
VIERNES 10 

* £sie sasltíio, pobz*r «slá con­denado • a«r rntinaño. Todos los «ños ensara. imñdaxneBlc, al­guna. OTÍginaSdad, algón conato d« ingenio. P«ro taznüsa Tanodo poz ^ Sa concTa±o# pe<iaaño>r qne es sa zaxCT de «exs ¿í ammóo de C[ue MAltCKA n^ apazace el peí-mar TÍamas de uiero, dando y dándose las morcas vacaciones da T2na ««mana. 
Kasía al -ritmas 10, púas: ? —seanfcoc a^p&maímsr^ ya que as im-poskbla scx oxiginalÑ— deseamos a lodos vn. Iboan. año;. 
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• -Debemos recordar QUe (laübertad) comieiLza a ser tina cjisena mentiro­sa —un «compleinento soJemne» -de la violencia— cuando se concieta en. idea y cuando se defiende la libertad antes íiue a 3os Jiombres libres." 
<M, Merlcau-Ponty. 
"HTimanismo y terror") 

HACE en estos días un año que el Poder Ejecutivo clausuró "Época" y las seis agrupaciones políticas que se pusieron de acuerdo para publicar el diario; hace un año que los representantes de tales agru­paciones fuimos procesados por sus­cribir dicho acuerdo y que transcu­rrimos detenidos ia mayor parte de aquel caluioso diciembre; hace un • año que la policía bloqueó el acceso al local de Editorial Independencia Sociedad Anónima y quedaron sin trabaj o los obreros de la empresa. Todo esto ocurrió, parece claro, por­que incurrimos en el error de hacer público ei acuerdo mencionado. Pe­ro —y no se trata de una preopupa-ción bizantíjia: ¿cuál fue la natura­leza de ese error? ¿Fue un error ju­rídico, es -decir, el acuerdo político configuraba un delito y su publicu-eión fue la prueba de éste? ¿O, por el, contrario, se trató de un error de naturaleza política? En aquel momento hubo un cier­to margen donde cabía la duda ra­zonable: si bien la resolución _ del 12 de diciembre no es muy convincente (fus redactada por un aprendiz de personaje cuya solvencia técnica no es comparable a la de los talentos jurídicos que hoy sirven al Poder Eiécutivo), los defensores oficiales, oficiosos y de oficio de éste, blancos y colorados —̂ incluso un meritorio fiscal, olvidado de la discreción que naturalmente supone el ejercicio de su cargo— desde toda la gi-an prensa se encargaron de apuntalar la reso­lución canija y demostraron proli­jamente que '"Época" debía desapare­cer, que sus directores éramos cri­minales comunes y que el Poder Ejecutivo TLO bacía sino aplicar nor­mas legales vigentes. Un hecho posterior parece eliminar aquel jnaxgeii de dttda: el fiscal que interviene "en el procesó contra los directores de "Épĵ a" —̂no el que hizo declaraciones periodisticas sino el que informa en el expediente— com­pletado el sumario, no encontró mé­rito para entablar acusación. Resul­ta, pues, qué ios directores de ''Épo­ca" no somos delincuentes, que no violamos ninguna ley penal al pactar el acuerdo político, que la publica­ción de éste no constituyó la prueba de ningúiL delito, que "Época" —ju-xídicamente. se entiende —pudo con­tinuar siendo editada. 
¿Cuál fué, entonces, nuestro error? Si nó violamos ninguna ley penal, todas- aquellas consecuencias de pu­blicar el acuerdo son imputables a un error de otra .naturaleza: a un error de tipo político. Fue nuestro error, e3i efectô  consideramos ampa-ĵ dos por ése orden jurídico que no. violábamos, considerar que el siste­ma liberal nsantenía una vigencia efectiva. 
Los directores de "Época" que uníamos a esa condición ia de aboga­dos, éramos los más -prodives a caer en traanpa, por la muy sencilla razón —llámese deformación profesional, si se quiere-— de haber tomado al orden jurídico liljeral en serio. Durante largos y lejajaos años, desde cuando cursábamos los Preparatorios, ilus­tres profesores nos repitieron qiie '*l3 libertad de ê cpresión del pensamien­to constituye un derecho individual de una importancia fundamental", hssta el punto que de didiá libertad '*se derivan, o .raSeren por vía de consecuencia, todas las demás". Se nos repitió maciíaconamenteu y se nos hizo repetir hasta creerlo, que '"Ta libeortad de •expresión del pensaniien-to; sobre todo en materia política, que es el aspecto mas disentido y polémico de esta libertad, .constitiiye un atributo esencial en el régimen democráfíco ya que en este régimen el individuo participa en la forma-eióri de la voluntad 4el Estado'̂  
"En nuestro país —pedimos discul­pas por la extensión de 3a cita— he­mos ido un poco lejos desde el punto de vista de Jas normas, ya que hay jnuchas reglas vigentes qxte técnica-jnente entrañan serias restricciones para la libertad de expresión . del pensamiento. En este sentido pueden 

señalarse las ley« quese adoptaron en los últimos anos con motivo del peligro que significaba la amenaza nazi-fascista, y muchas de las cua­les pretenden tener una permanen­cia mayor a la de este peligro". 
"Todas esas leyes constituyen amenazas latentes contra la libertad esencial del régimen democrático que es la libertad de expresión del pensamiento. Si bien se puede tener confianza en que un gobierno deter­minado respete esa libertad, no apli­cando estrictamente esas normas, es­ta confianza en los hombres no pue­de ser suficiente. Precisamente las reglas de derecho surgen en virtud de la desconfianza que se siente y debe sentirse en general por los hom­bres, máxime cuando se trata de ejercer el poder, ejercicio fácilmente expuesto a abusos". (Eduardo Jimé­nez de Aréchaga: Introducción al Derecho —Organización Medina— pág 295 y sgts.). 
Haber creído en la vigencia de es­tos herm-osos conceptos —ios cuales fueron formuladas por el ex minis­tro del Interior— constituyó la base del error político que cometimos los directores dé '•Época". Transcurrido el año €8, tan rico en experiencias, jamás reincidiríamos, creemos, en semejante ingenuidad, 

LA moraleja que se deduce del episodio de referencia, consis­te en que a quien.es están con­formados por un orden social, les resulta difícil aceptar su declinación y actuar en consecuencia. Pero no nos apresuremos, pues la moraleja encierra la tesis de la declinación del orden liberal y bien puede ser excesivo inducirla de un hecho solo, de un caso aislado, Claro está que el lector de estas líneas no será, presu-niiblemente, selenita; y conocerá otros hechos no menos significativos, ocurridos a lo largo del 68, que pa­recen confirnaar la tesis —lo cual es cierto— y aún explicarla: de acuer­do con ese paradigmático pensamien­to liberal que hemos citado lineas antes, los sucesivos embates sufridos por.la libertad de expresión del pen­samiento —"Época", MARCHA, '"Ex-tra"— al afectar la misma esencia del liberalismo aabrían provocado la irremediable decadencia de ese orden social —̂lo cual es perfecta-naente falso. El derrumbe del libe­ralismo ocurre, en realidad, a través de un largo proceso que se inició mu­cho antes de la clausura de "Época'*, que finalizara después de la de "'Ex­tra'̂ , V- que depende de varios facto- -res, no sólo de la voluntad o inca­pacidad del gobierno que no por pu­ra casualidad sopórtenlos. 
El liberalismo es más que la ideo­logía liberal, y su térnaíno o desa­parición no puede explicarse por la sola inconsecuencia de sus panegiris­tas y glosadores que ejercen el po­der, con o sin abuso, Ei liberalismo, como todo orden de relaciones socia­les dominante, se manifestó por lo menos en las tres estroctuxas que definen n̂ ás radicalmente la organi­zación de la sociedad —las estruc-timas económicas, política e ideoló­gica— y su evolución y decadencia deben ser analizados en éstas, , La práctica económica liberal íue? teorizada por varias escuelas doc­trinarias, en cuya base se enraiza la común convicción de que la libertad, aplicada a las relaciones de produc­ción y de cambio, asegura el mayor bienestar y felicidad posibles al ma­yor número de individuos, ^̂La eco­nomía política es la ciencia de la libertad", escribe Sainí-Simon en.la época -que recibe la influencia de Smitk y Say; pero muy pronto la mis­ma, práctica deja de lado--esta teoría y la intervención del Estado es re­clamada para corregir los desmanes del ciclo económico, para lograr la estabilidad primero y después el pro­greso. Hoy todo-gob̂ ierno preside la distribución del ingreso entre facto­res y sectores, controla la inversión, defiende su industria y sus ê cpor-tacíones. etc —y como residuo del optimismo clásico apenas perdura la invocación de la libertad económica para j-usüScar la desigualdad en lo interno, y el imperialismo en la rela­ción económica exterior Co su con­trapartida: el cipayismo); sólo sub­siste la afirmación retórica de que todos los controles y prohibiciones 

REDRO SERÉ 

del liberalismo 
al radicalismo 

son transitorios, justificados por la circunstancia anormal que normal­mente se vive. Es notorio y manifies­to que en nuestro país las cosas ocu­rrían de este modo aún desde antes que el señor Paclieco ocupara la pre­sidencia de la república; su gobierno sólo se distingue, en este campo, por-baber acentuado la intervención eco­nómica del Estado con un sentido e intención nítidamente antipopulares. 

LA estructur política del liberalis­mo se, apoya en. los principios consolidados por la revolución francesa: ei poder pertenece al con­junto de hombres libres o ciudadanos, es decir, a la nación —idea esta, úl­tima que, sustantivada y convertida en protagonista de la historia, cons­tituye la realidad del fenómeno Es­tado. La crisis del liberalismo polí­tico octure cuando se advierte que las técnicas de orientación de ma­sas permiten dirigir a la nación so­berana según los intereses de un so­lo grupo o clase social. Aquella re­lación substancial se invierte: la na­ción, degradada en masa, pasa a ser el fenómeno del poder que se ma­nifiesta en el Estado, el cual la orga­niza, iiístTiimenta. y dirige; el siste­ma alcanza su máxima eficacia cuándo se logra la total despolitiza-ción de. la masa y se reduce su intervención, al acto periódico, espa­ciado y perfectamente controlado del sufragio-
Esta práctica política-que paulatiT-, ñámente se aleja de la teoría del li­beralismo, nunca deja de invocar el principio básico del sistema —la-li­bertad del ciudadano —aunque en los hechos tal libertad haya degene­rado en el comportamiento del elee-tor-masa, determinado por todas las formas de la propaganda (prensa, ra-. diOi cine, etc.); por todas las for-, mas de acondicionamiento ideológi­co, donde la enseñanza cumple uji papel primordial; por todas las for­mas de instrumentar el poder, que van desde lo normativo hasta íá coacción y el soborno: • legislación electoral, empleos, jubilaciones, etc 
Dichas formas ere determinación política pueden adoptar los mes va­riados contenidos; en nuestro país, por ejemplo, con aquellos insrtrumen-tos de propaganda y acondiciona­miento la clase dominante logra in-troducir un alto grado de irraeiqna-lidad en la conducta política masiva: el culto a la tradición, a la divisa,: a los liéroes partidarios, permite aglu­tinar en el nuismo partido los elec­tores con intereses más. encontrados,, y confiere a los dirigentes políticos lona amplísima posibilidad de deci­sión desde qne la adhesión dei elec­torado nó depende del sentido de aquélla- ' . 
Otro ejemplo na<áonal de cómo se logra desvirtuar en IQS hechos aquel principio teórico de la lil>ertad del ciudadano es el propio rérgimen jurí­dico electoral, el cual nó solo <onsagra-la desigualdad de los partidos ante la ley —̂y desde 1966 ante la cons­titución-— sino qne adenaás confiere al sufragio ima serie _ de caracterís­ticas —analizadas por Carlos Real'. de Azúa en '""El inipiilso y su fre­no"— de las cuales no es la men¿)s grave la ineeirtidiznibre de su d€st±iio. 
No es difícil continuar alineando ejemplos en el mismo sentido que los mencionadoŝ  pero bastan éstos para ilustrar nuestra tesis: la ̂ "de­mocracia de masas" aniquiló al li­beralismo político, sin dejar por ello de invocarlo como vigente y valede-2"o —̂ siguiéndose así un proceso cu­ya similitud con. el que padeció el liberalismo económico no debe sor­

prender. XJn pequeño grupo ha lo­grado instrumentar a la "nación" en su beneficio: si agregamos ahora que ei costo de la operación es enor­me —̂ piénsese en el capital aue re­quieren los medios de propaganda masivos— fácil es comprender que los hilos del poder político y los del poder económico son manejados por las miismas manos. La minoría de di­rigentes .políticos "está, en realidad, elegida por un pequeño número de personajes anónimos que, en su ma­yor parte, permanecen ocultos en se­gundo plano; parcialmente esta mi­noría se elige a: sí misma; pero en cualquier estado de cosas sus insu­ficiencias, su carácter irresponsable su corrupción, se pondrán en la cuenta de la democracia, de las ma­sas, pues fonnalmente son ellas que han elegido. En terreno tan dudoso, ál no poder desenvolverse mas que la incoherencia —anótese la hipocre­sía del pensamiento—• una profunda resignación es la única salida que queda para un pensamiento subje­tivamente h-onesto". (G. LiLkacs: "Caracteres de la democracia euro­pea"' en *'E1 espíritu europeo", p. 184). 
A este resignado descreinúento en los políticos C'todos son iguales'*), si­gue la aceptación de quienquiera que sea capaz de barrer con todos ellos y con su corrupción e ineficaeía. AI liberalismo formal, de escaparate, sigue el fáscismb̂ ^̂ forma C3£acerba=" da que puede .̂ adoptar la '"democra­cia de masas"" "cuando la élite logra que la nación —políticamente ha­blandô - se suicide o evapore en in­creíbles unanimidades comicíales. Pa­ra lograr tal dominio sobre; la masa es necesario no retroceder ante el empleo de ningún medio de presión: desde disolver partidos opositores, detener dirigentes; clausurar díanos y todo órgano de propaganda indó­cil, regimentar la información Oa verdadera y ia ̂ falsa: la mentira es un poderoso ingrediente del arte de masrñcar), controlar la enseñanza, esclavizar a los trabajadores renuen­tes —abasta torturar y matar fconde-corando. si cuadrâ  a ioŝ  torturadores y asesinos, para que no quepa duda de hasta dónde está dispuesto a lle­gar el gobierno), , etcétera, etcétera. Quien recuerde los usos de Eñtler y Mussolroi podrá enriquecer casi in­definidamente esta enumeración. 
El señor Pacheco, cuando asumió él poder hace xca año, no inventó la •'democracia de" masas" ni el libera­lismo declamatoriô  .sólidamente ins­talados en él.país desde dé<̂ dasran­tes de sil asTinción; pero no.cabe du­da que EQUchos de sos hechos de go­bierno —el vacío de cuya enume­ración eolmará .fácíhnente la rnemo-ria del lector— no. sólo contnbixr^ . ron a q.ue se- apreciara la distancia creciente que separa, la práctica po­lítica de la -teoría líb^^ smo a q«c fueran recordadas las referidas cos­tumbres de Hitler y MUSSOEEÍ C ^ peligrosamente parecidas a las suya-

QUIZAS convenga anotar a tóta altura qu¿ si bien icemos üe-cho referencia a las estructô  económica, política e ideológica (^_ 
mo defíniíorias de lo sociaU esta u-tima estructura, la ideológica, no tiene la relativa autonomía ««̂ ^̂ J cuentan las otras dos: la î ôlog siempre es,, en definitiva, }^^}%^ de algo —ideología econónuca, ^<^^^ logia política etc. _ pcon6̂  l̂ as prácticas política y ^ ^ , mica contemporáneas —la .̂ ^̂ Î~t__ cía de masas y el intervencio^»-hemos visto que perdieron tooa 

lación con las correspondientes ideo-< • logias liberales, no cosíante lo cual aquellas prácticas siguen invocando a estas ideologías como propias y adecuadas. Puede parecer llamativo o sorprender que la economía y la política reales no hayan podido ela­borar un sistem.a de ideas que so-cialmente las justifiquen —a excep­ción del anticomunism.0— y se vean obligadas a adoptar ropajes presta­dos y antiguos, es decir, disfraces. SI estéril manierismo a que se ve re­ducida la práctica ideológica —la que se expone, por ejem-plo, en la prensa, en los considerandos de los decretos y resoluciones del Poder Ejecutivo o en la basta prosa par­lamentaria— no deoLuestra tanto, creemos, la incapacidad de raciona­lizar la realidad económica y políti­ca, como la de exponer al público el verdadero sentido de esa realidad sin hacer correr grave riesgo a la eficacia de la política de masas. En pocas palabras, el. disfraz y la men­tira ideológicos con que se revisten las prácticas política y económica, son imprescindibles para ocultar el carácter antisocial de éstas-El equilibrio estructural de nues­tro seudo liberalismo, en consecuen­cia, es precario. En los momentos de auge económico y de tranquiUdad social, no se cuestionó la adecuación o coberencia de sus estructuras: pe­ro cuando la economía entró en de­clinación, cuando las soluciones que se intentaron en este terreno para superar la crisis no sólo fueron inú­tiles sino inequívocamente antipopu­lares, cuando se aliogó el descon­tento que tales hechos provocaron con. medidas de dudoso estilo demo­crático y la violencia implícita en el régimen adoptó formas manifies­tas—- fue cada vez mayor el número de personas que, ante la evidencia de unas prácticas políticas y econó­micas reales mal encubiertas con los jirones de la. ideología liberal, co­menzaron a cuestionar la legitimi­dad del sistema. 
Nos disculpará el lector si nos permitimos' subrayar ia importancia de este hecho. Cuestionar la legiti­midad de un sistema consiste en po­ner en duda su validez, en conjunto y radicalmente. Nó se trata de dis­cutir la legalidad de los actos de go­bierno, ni su acierto o conveniencia; no se trata tampoco de objetar al partido o a las personas que ejer­cen él poder; ni de contestar las bondades del orden jurídico vigente, ni la eficacia de las instituciones, etc. Todas éstas y otras cuestiones de análoga natiuraleza se dirimen desde dentro del mismo régimen, se­gún los mecanismos previstos por éste para encauzar el descontento y darle soluaón —la cual puede con­sistir en cambiar actos, personas, partidos, leyes, constitución, institu­ciones y todo • cuanto obste a que la masa conserve su condición de tal, cuanto sea necesario para ase&xr^:i que los hilos del poder económico y poKtico a que antes nos referimos, no pasen a otras manos. Pues al cambiar actos, personas, partidos, le­yes, constitución o instituciones, se confirma la vigencia del régimen, se demuestra su capacidad de renova­ción y adaptación, se abren nuevos rumbos para la esperasaza. 
Cuestionar la legrciroidad del ré­gimen es im cuestionar en conjunto y radical; en conjunto, porque as todo el sistema el objetadô  mcluso los raecaiúsrxLQS que encamlan o orometen el cambio: radical, porque ía crítica se dinge a los elementos estructurales del reamen, y en es­pecial a los que invisten del poder económico y político al grupo q.ue los eaerce. . _ 
Quizás pueda parecer excesiva la importancia que . atribuimos a lo ideológico. A qtüenes no nos cabe duda de cpie, en realidad, los ele­mentos notoriamente Taás nocivos del régimen vigente consisten en su organización clasista en lo interno, y en la dependencia neocolomal <lel país en lo exterior —con todas sus implicancias políticas T económicas— pudo sorprendemos que la fisura por la cual comenzara a perder ba­se el consenso estirviexa ubicada &p. su estructura ideoló̂ ca o, mejor ot-cho, etL ̂  inadecuación de ésta ri­péete de la polítíca y de la econ6-mlca, Pero bien puede admitirse qne s«% Mta iiacobereacia <ití. jfatena* •« 

eslabón actualmente más débil; pu^ si la práctica ideológica pudo disfra­zar el sentido de las otras dos du­rante m.ucho tiempo, no ha logrado, en el m.omento crítico, mantenerse en vigencia, vale decir, ocultar su desajuste con aquéllas- El "eslabón más débil" del sistema durante el proceso que estamos viviendo —cree­mos— es su incoherencia estructu­ral, a través de cuya fisura es po­sible lograr que se generalice una mayor profundidad en la crítica del mî mo. 

I I NA última acotación: se afirma I corrientemente que los hechos ocurridos durante el último año precipitaron una radiealización polí­tica generalizada; y se dice igual­mente que dicha radicaliz ación ocu­rrió en un doble serúiáo: a favor y en contra del gobierno. Para no en­redamos con los términos es conve­niente precisarlos: la radicalización a que nos referimos lineas arriba, y que significa más bien una actitud de crítica radical al sistema, no cree­mos., en primer lugar, que consti­tuya un hecho generalizado sino un proceso que se inicia, cuya calidad es destacable y cuya dimensión de­pende básicamente del comporta­miento de las fuerzas de izquierda: en segundo lugar, dada su natura­leza, ésta radicalización no admite una derivada simétrica, no se cum­ple tanto a . favor o en contra de algo, como en profundidad. 

También ha ocurrido otra tadica-lízación, quizás la más generalizada, la de aquellos que se caracterizan, según el diccionario, por ser "parti­darios de reformas extremas, espe­cialmente en sentido democrático", y que admite, por supuesto, una po­sición simétrica y opuesta. Esta ra­dicalización, que mejor sería lla­marla radicalismo, ante la práctica política gubernamental contradicto­ria de la ideología liberal se preo­cupa básicamente por recomponer aquélla adecuándola a ésta; en otros términos, aspira a un retorno al li-beraüsmo político. 
Tal parece ser la esperanza de los partidos y grupos que constituyen la oposición oficial al gobierno, la ma­yoría de los cuales están represen­tados en el "Movimiento por la De­fensa de las Libertades". Según es­tos grupos y partidos es necesario cerrar de una vez por todas el in­terregno antidemocrático, restable­cer la legalidad y el respeto a las instituciones; es necesario, según lo ha declarado el movimiento citado, retornar a la situación anterior al 13 de junio y restablecer un orden tan plenamente democrático como el que resultó de las elecciones de 1966. 
Se trata de una táctica peligrosa, cuyo costo puede ser superior a los beneficios que devengue: para con­citar una oposición ai gobierno más o menos numerosa, se paga el precio de desconcertar a los sectores que 

iniciaron un' proceso de radicaliza­ción crítica seria; se paga él precio de pasar por cóm.plice del frauda seudoliberal, de convalidar su míti­co concepto de libertad, su fachada ideológica, su acción m.asíficadora. Teóricamente opositores al gobierno pero objetivamente pariidarios del sistem,a que le confiere el -poder, loa grupos y partidos que intentan ca-naDzar la radicalización del libera­lismo ocultan que éste ha muerto, y coadyuvan a que con su momia ideológica todavía se sigan definien­do batallas. 
¿Qué sentido tiene invocaí- como gran paso adelante la vuelta al L2 de junio o aun ai II de diciembre? ¿Constituye una gran conquista re­vestir nuevamente las formas qua mejor ocultan a la masa su condi­ción de tal? ¿O acaso se piensa fun­dar nuevos diarios para que el Po­der Ejecutivo, cuando sean peligro­sos, los clausure? ¿"Vale la pena or­ganizar partidos nuevos, hacer alian­zas, pron̂ over frentes, para que sus representantes decoren un parlamen­to cortocircuitado? ¿Vale la pena seguir jugando al liberalismo con las cartas marcadas por el contrario? 
Tales y otras perplejidades noí plantea la actitud de estos radicales, cuyo radicalismo —tememos— máis que estar dirigido a atacar la raíz del sistema, parece ser, según dijo alguien, la fornia subterránea de ir­se por las ramas. 

102.6 ̂ o DE IMAGINACIÓN PRESIDENCIAL yo 
i<T A 7erdad es oixa". atirxnó el señoi presídenle al 

g,. reiaiiise a ios "elexnos pesimistais". .. "qize 
anunciaron que la congelaciózL de precios pro­

vocaría la desocupaciózi en masa", "lina encuesta rea­
lizada poi la Oficina de Planeamiento y Presupuesto 
sobrs un grupo de industrias xepresentativasr señala . 
que iasía xaeálaáos del mes ajilexior (el señox Pacheco 
se refiere a noviembre) el índica ocupacioiial respec-
livo lleĝ a a 102,6 poz ciento sobre la base de 1965". 
(Discurso del 23 de diciembre, secrán versión de "El 
Bien Público".) 

¿Bs posible que nuestro país sea el único en el 
jnundo donde la política de eslabilizacíóii fondomo-
netazisia. produce el efecto de aumentar la ocupación? 
1.a Oficina de Planeamiento y Presupuesto se ocupó 
de desmentir rápidamente la a£lrmació}i presidencial y 
3a excepción inverosímil: al dia sigtúente de pronun­
ciado el discurso distribuyó copias de la encuesta ci­
taba por el señor Pacheco, de donde resulta que el 
"102 punto 6" naeticulosamenle citado por éste es una 
pura fantasía, imputable al autor o axilores de aq[uéi. 

Dice la encuesta, bajo el titulo "Resultados de la 
investígaciÓB": "Tomando como base los datos infor­
mados se confecóonó un índica de actividad de horas 
trabajadas y de ocupación. Coa relañón al año 196S 
y para todo el sector, la serie resultante es la sigviiente: 

" aexo-5î *̂3 

Setiembre 
Octubre 

19S5 
196S 
1967 
19SS 
1968 
19EB 
1968 
19S8 

Hozas 
Irabajadas 

100.0 
102.8 
93.8 

10B.8 
108.2 
90.9 
82.4 
95.3 

Obreros 
ocupados 

100.0 
98.7 
98.4 
97.8 

100.0 
•96.9 
88.0 
93.6 

Tal es Zs infoimacióii de ^ue dispuso el autor del 
discurso del señor preádente; cotejándola con la frase 
citada, se deduce: a) es pura fantasía cjue existan da­
tos sobre ocupación para el mes de noviembre; la en-
cuesia se detiene en octubre T los técnicos de la Ofi-
óna de Planeamiento fueron categóricos en nec^ cjue 
tuvieran otra informacióxi! b) es pura fanlasía. por 
lanío, que el índice de ocupación de noviembre Cde 
"hasta mecEados" de noviembre, dice con ex<iuis3ta 
precisión el discurso) haya ado el catado "102 punto 
5" u otro cualqoierar y c) el "102 punto 6 . a mi 
ver, BM pnra fantasíat la OfíciQa de Planeamiento no 
lo menciona en ningün lugar de la encuesta, no lo 
Impula al inexistente noviembre m a otro mes o ano 
cual<Tiilera* . _ , , -

£a veidad, la tñsfa y P«x» imaginativa verdad es 
aue no somos on país excepcdonal, qo* la expenenaa 
de América Latína fue ratificada por TTruguBys la po­
lítica de esfabiEaacáón fondomoneiaxia produce el efec­
to de aumeniar la desocupación, sin que valgan opfi-
znismos ni peámismos, eternos ni breves. 

-Cuánto aomenló el numero de desocupados por 
efecto de la congelaaón decretada a nütad de ano? 
STencoesta de la Oficina de Planeamiento permtíe 
tener una ideat 

PHlMEROs la fuerza de frabajo del país se esti­
ma, sin gran preaá&i, en vat ndüón de personas. 

SEGUNDO: la desocupación que existía a comien­
zos de ano tía polilica fondomonetacia se inició en 1959)r 
puede estimarle en un 12% de dicha cantidad, vale 
dedc, en 120. QOO personas. 

TERCERO: el incremento de la desocupación que 
resulta en promedio para agosto, setiembre y octubre 
pasados, -con base en julio, es de un 7.2*% en térmi­
nos de personas ocupadas (en horas de trabajo es 
sensiblemente superior: el 17.3%). A los 120.000 de­
socupados de principios de año se sumaron 63 ̂  000 más 
(pesimismos aparte), con lo que la ^fra base pasó a 
133.OOQ personas sin trábalo. 

CUARTO: cada año se suma a la fuersa de tra­
bajo una nueva generación que, neta de pañvos, pue­
de estimarse en aproxímadamenie 18.000 personas 
que demandan efectivamente ocupación. Este año no 
la obtuvieron, por cuyo motivo la cifra básica de de­
socupados supera a fin de año los 200.000, esto es. 
el 20% de la fuerza de trabajo. El señor presidente 
puede estar satisfecho de gobernctr este modelo de so­
ciedad. 

QUINTO: la encuesía. según se índica expresamen­
te, recoge información de aproximadaotente el 12% 
de los lugares de ocupaáón del pais; este 12% co­
rresponde a empresas grandes (se encuestaron todas 
las de más de 150 trabajadores}, algunas medianas (se 
encuesto el 25% de las que ocupan entre 100 y 150 
personas) y ninguna empresa chica (con menos de 100 
trabajadores). De estas limitaciones de la encuesta ca­
be deducir que influyen en la misma el 100% de em­
presas que manufacturan para la exportación (frigo­
ríficos, topistas, etc), pues todas son grandes; y es­
tán menos representadas las tjue producen para el 
mercado interno, en su mayoría medianas y peque­
ñas. Las primeras no fueron afectadas por la conge­
lación Y las segundas á* 

SEXTO: la encuesta no incluye ninguna informa­
ción acerca de los grupos 24, 25 ni 26. que son "Cal­
zado y prendas de vestir". "Industña de la madera" 
y "Fabñcación de muebles", respecfivamente. y se 
trata de los sectores más castigados por la reducción 
de la denxanda y, en consecuencia, por la desocupación. 

Estos dos últimos puntos, que creemos sean muy 
importantes para apreciar la escactitud de la encuesta, 
no permiten, con los dailos «pie poseemos, cuantific3.r 
la desocupación total, si bien todo indica que la mis­
ma supera largamente al 20% de la fuerza de trabajo 
T <3<3e el número de desocupados attmentó, desde co-. 
mienzos de año, en más de aen snH. 

Puede «xplicazse que él autor del discurso preñ-
dencfal haya omitido estas últimas conáderacíones. 
pero es inex-cusable que haya falseado la iuformaáón 
de la Oficina de Planeamiento hastm el punto de dar 
Índices imaginarioŝ  entre cuyo optimismo x ^ reali­
dad del mes de octubre —último de la encuesta—> hay 
79.200 desocupados de diferencia. 

Acaso ese "102 pnriio 6" lanzado friunfalmenZe 
por el señor Pacheco a las pantallas de televisión se 
explique sencSlamenie como &ufo de un esperanzado 
error. Pero un Poder Ejecutivo que ha hecho de la 
ocultaron y la. mentira el arma habitual de gobierno 
-<—según lo debió reconocer vno de sus ministros en 
el parlamento— no merece los beneficios de esa duda. 
7 tampoco dudamos que en el fizturo las encuestas 
que realicen los organismos públicos confirmen toda 
cifra que se 2e ocurra citar al mt^oit presidenta 
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ESTEBArsI R. CAMPAL, 

n sigio de vacas y ovejas 
9 En la reciente reuiiión iatern-acional (IM. Helvecia 25-29 de 

•—• noviembre), de investigadores 
agropecuarios de Argentinâ  Brasil_ Chile, Paraguay y Uragitay, 
convocada por el Instituto tnteramericano de Ciencias Agrícolas 
para tratar problemas comunes de Xas crisis íorrajeras estacio-
íiales, nuestro colaborador Ing. Carapal, como obserT,"ador invita­
do, dio a conocer un "Ensayo de interpretación de las normas 
generales de manejo de la ganadería uruguaya en función de la 
variabilidad del clima"', cuyo contenido trasciende el ámbito de 
los especialistas, para interesar a todos los uruguayos. Preparada 
especialmente para "MAHCHA" por su autor ofrecemos una ver­
sión resumida de ese trabajo. 

r'iSr "Historia Hural del "EJruguay Mo­
derno ClSol-lSSo)" J. I>. Earrán y 
E. 3íahúin han demostrado que la 

"oviiüzaciÓG" del TJmguay se produjo 
en ia séptima década del siglo pasado, 
cuando las existencias ae ovejas salta­
ron de 3.618.000 c&h^z3^ en 1862, a 
16.636.C00 en 1S69. Llevamos xm siglo. 
pues, de ê cplotación conjunta, en los 
mismos campos, de las dos especies bá-
.íicas de la ganadería uruguaya. NI los 
especialistas uruguayos —por conside-
caxio, QX2Írás, un IxeclLO nst̂ aral y uni-
Fersal—_ni los expertos extranjeros que 
üos vienen asistiendo en estas matejdas 
*iesde iiaee vaiios años, se ban pregun­
tado, sin emnaago: ¿Cxiáies son los jac­
hares Que lULTí. detenniTiado para Za. ga~ 
taderin •v.mgv.aya, a difereTicia úe la. de 
/tros países del liemisj-erio sur —Amé­
rica. AfricíL, Oceanía.— le: expíoracíÓTZ 
conjunta y sven^ütánea, eit Iczs ntismas 
^^raderas^ de hotrinos para cerne y orí-
Kos 'parc. Tana? 

El ensayo de ia referencia pretenae Car lina respuesta a esa pregiizrta-

£L AMBIENTE PASTORIL 
OEL URUGUAY 

un lenguaje más o menos 
' -se ijue el ambiente 

tJsando 
erenííSco 
pastoril del Uruguaj" es ana T̂nesoii-
tia'̂  o pradera de pastos densos y cortos 
^ue tapiza trn S5 % del territorio (unos 
3.6-3 laiDones de bectáreas) y «lue corjs-
iituye la respitesta vegetaL a ia acción 
genética débSl de un cÜma raesotermal 
«ubiLÚniedo a. áemiáridĉ  extraordinaria­
mente variable —afirman los especialis­
tas que io normal del eüma uruguayo 
*s lo anormal—, respecto de 3a estruc­
tura geoíógica, por su parte -rn-txy ísere-
rogénea. Esta d̂ ébü acciózí genética del 
eüsna respecto de ese material geoló-
jgico tan lieterogéneG, ba dado ozigen s 
tna verdadero muestrirrio de s«elcs —di-
«amulados por el manto 2g>arMiteineirte 
nnifoone ¿^ la pradera—, en los gue 
predomJTxan las earaeterfeticas bereda-
tías ííe es« loaferial, respecto iJe las ad-
îiiridas -por infliaencJa del clima, re­

lieve, vegetación, etc.; una circiXGStan-
cia que permitió a los agxón-omoŝ  pars 
establecer las grandes zonas agroeconó-
xnlcas del paíŝ  manejarse, Itasta lia ce 
poco tiempo, sólo con mapas geológicos. 

Por la consistencia de las rocas —cris­talinaŝ  metamórficas y asfálticas poco fisiiradas— que ailoran o saibyacen a escasa profundidad en la onayor parte del territorio y por encontrarse el re­lieve esx proceso de nivelación —̂pení-Uanura escarpada— el abundante exce­so de agua, no retenido en el suelo y subsuelo, que aportan las Ihrvias_ "bre­ves e intensas —̂las ""enchorTadaŝ ' del lenguaje rural norteño— deOuvis i-á-pidamente por una apretada red arbo­rescente de arroyos y ríos semitorren-cíales, cuyas aguas, dulces 7 cristalinas, constituyen -excelentes abrevaderos na­turales para los ganados. 
Esta prodigiosa espontaneidad de es­tos recursos pastoriles del tJruguay Que se viene brindando al bombre. sin. exi­girle nada, desde aue se descubrió en 16S0 ia Vaquería del Mar —un inago­table criadero natural de bovinoŝ  íor-raado de las pocas vacas que hizo po­ner Hernandarias en el territorio— constitnye la esencia de la problemáti­ca del país, el verdadero origen de su 

riqueza, y pGoreza. 3ío es éstâ  sin esn-
hargo, la oportunidad de reíerrmos a ese asunto funáamental-

Pero todo eso que nosotros benaos tra­tado de describir con expresiones tal vez iisinteügibies para el profano, lo babía expresado él propio Hernandarias, en 16*7, con palabras más sencillas y cla­ras. Recorrió "la tierra adentro (de los Cbarrúas> viéadoia toda"" y dijo de ellaz "Se da de todo con grande abundancia y fertilidad y buena para toda genero de ganados y de mticbos arroyos y que­bradas y rfacbuelos cercanos unos tie otros y de mudia leña y madera para edifícaos y estancias en qtte se criarárr gran suína de ganados <..,> y toáo con tan. gra2s comodidad tjae se puede em­barcar desde las propias estancias Cse reiería especialmente a. ios anuentes del Bajo Uruguay y Platal a bor̂ o de los navios gran suma de corambí* y 

oíros írutoa de l£ tlerr». «?»« »s (Sarán. 
en gran abundancia"*. 

Otro informante español, anónimo 
(¿Manuel Cipriano de Meló?), baria en 
1794, el siguiente diagnóstico pastoril 
de nuestra tierra: "Como todo este gran 
terreno está contenido en la zona tena-
piada y es copioso en lluvias, frecuen­
tado de los vientos de la mar, sembra­
do de ríos y arroyos de agua dulce por 
todas partes y despoblado de ha'bitantes 
de fijo domicilio (la presencia del hom­
bre siempre ha sido en el Uruguay, un 
estorbo para el sosiego del ganado), en­
cuentran ios ganados todas las propor­
ciones más adaptables a su propaga­
ción y aumento. El agua nunca pue­
de escasearles: y aunque algunos años 
se padece falta de pasto por causa de 
las secas, ocurren a las oi-illas donde la 
liuniedad del terreno mantiene siempre 
algún pasto y en acabando- uno pasan 
a otro, y de río en río, y de arroyo en 
arroyo, que nunca están más de tres 
leguas unos de otros, buscan el susten­
to mientras vienen las lluvias (...) El 
terreno es amplísimo, cortado a trechos 
por montes. Isgunas, arroyos, islas, po­
treros, rinconadas y ríos, lo más a pro­
pósito cjue se puede apetecer para el 
procreo del ganado". Tratando de 'los 
desórdenes y maies de que abunda la 
campaña de Montevideo'' agrega que la 
rierra "es un espacio sin medida de va­
lles amenísimos, intercalados de eleva­
ciones agradables, que despidiendo Jas 
aguas al llanô  forman un número sin 
cuento de arroyos, lagunas y rios cau­
dalosos que corren a todos los vientos, 
los cuales quebrando y visitando la tie­
rra en sus entrañas la fecundan con 
sus jugos haciéndola producir robustos 
pastes, aromáticas hierbas, flores y 
plantas medicinales, que él paso que 
]-ecrean la vista y el olfato convidan al 
hombre al trabajo de la agricultura con 
seguridad de que no sería burlada su 
fatiga". Este sagaz observador cuyo 
nombre seguimos ignorando, termina 'su 
diagnóstico con esta amarga reflexión: 
•̂"Tal es de pingüe y liberal la tierra 
que puso Dios en miestro poder hajo 
aquel hemisferio: -pero a despecho de 
tantos ramo£ de riqueza se puede ase^ 
gurar que SIMS nahitantes son los rnás 
pobres del inv-ndo, porque el aJjuso que 
hacen de esta feracidad, y la falta de 
un sistema hien co7n.bm.ado para, su 
adruiTListración Cléase reforma agraria, 
porque de eso se trataba en realidad), 
vuelve inútiles los coriatos de la •natu­
raleza por hacerlos ricos". 

Con respecto a la producción de la­
na y al terna específico de miestro tra­
bajo —el pastoreo conjmito de bovi­
nos y ovinos— ia Memoria del Virrey 
Loreto de 1784:, señala, para la campa­
ña de Buenos Aires, el inconveniente 
que significa el abrojo para la cría de 
ovejas, la que propone íomentar en los 
campos de la Banda Oriental por ser 
mejores y no presentar este inconve­
niente, "aunque —dice— se pone el re­
paro de que este ganado en los aluvio­
nes y crecientes q̂ e repentinamente ba­
ñan aquellas cañadas, se anegan-las ove­
jas sin saber tomar la huidar pero esto 
puede venir de no conducirlas sino só­
lo con perros, supliendo estos anioia-
les la desidia de sus dueños, que no dan 
más ciiria ni custodia a sus majadas". 
Expresa que la esquila debe practicar­
se '̂ con separación de suertes y clases 
de lana'' y que es conveniente diversifi­
car la ganadería para compensar con 
ias ovejas el riesgo de tm contagio o 
peste generalizada del ganado bovino. 
Agre^ todavía ''gue en los años de es­
terilidad (de pastos) -u-ua especie su-jre 
más QV-e la otra y es lo Tnás seguro y 
conveniente prevenirla con •medios que 
la JtdffíiTi menos sejisíbJe": exactamente 
el sisten̂ a que aplicarían un siglo más 
tarde los ganaderos uruguayos. 

LAS OVEJAS Y LAS VACAS 
ANTES DEL CERCAMIENTO 
DE LOS CAAÍPOS 

Como todavía no se había comenz.ício •tí eercainiento de los campos con alam­brados o maros de piedra al producirse •el gran isnpuiso de la cria de ovejas, el manejo y cuidado de las zoísmas era confiado por los propietarios de la tie­rra a "puesteros-aparceros" qoe per<3-bían por sa trabajo UXL tercio de la lana y corderos. En este período la historia no ba recogido referencias a mortanda­des OBasrvas de ovejas «)ino ocurriría más tanie, lo que a nuestro juicio de­be atribuirse a la experienóa tra^cio-Tial en el oficio de los pastores —eran los preferidos—•, quienes, 
los aragoneses, deseend^n de "vari „_ 
aeraciones de pastores îie desde ¿L si­glo Xlli, se ©csipaban en lÊ î vana «i la írasbumaiicia. semestral y seleccfón co­rrespondiente;, de las célebres merinas, coya eícplotacieSzi vigüaba ctíĉ amente el Coxtseáo de 3a Mesta C13?73-183S>- I¿a inesti£acÍ¿Ti ele la oveja criolia se hrao en el Uruguay con ufadnos de dáverssB procedencias —̂ también bnbo raz^ ¿e carne inglesas, •que explotaban, los zancxerof de esa Aacloxcalídad—^ 

Sa merina, lormada en wn aoibienfc. tj. 
do y delicada, por lo tanto, cuSdot 
humedad del ambiente es elevad? ¿ 
tos pastores vascos buscaban asocia 
con los estancieros que poseían S? 
era la distribución de nuestras primeS. estancias ovejeras que estaban ubTÍSS. casi todas en suelos sunerficíJer̂ Sf dregosos del centro-sur del naífr- dŜ  de además existieran valles~más hume dos, de pastos tiernos para el 03̂ 7̂71" estival. Conduciendo sSs oytjj^f^'ll punto a otro dentro del dilatEcío e nn preciso limite de las estancias —una ¿ pecie de trashuniancia local— aouelloí pastores lograban una alta Droduetivi-dad de las majadas a su cargo tin oue ocurrieran mortandades noiorias. 

Una situación inversa, pero similar se daba con el bovino antes del cerca miento. Las sequías no producían mor. tanaades sensibles norque el ganado '=-*̂"̂*̂„̂ °̂ señala el informante anoaimo ae líSl, se trasladaba o era trasladado de un punto a otro en busca de pastor y aguadas. En 1881, por ejemplo se p-i-o" dujo una gran sequía y ello obLgo a suspender mom-entáneamente la aplica ción del código rural en lo aue se re íiere al cercamiento de los camnos. co mo medio de facilitar la servidiunbr-̂  de aguadas y pastoreos. De este roodíi se evitaron considerables pérdidas 

LOS AÑOS LlUViOSCS Y 
SECOS DESPUÉS DEL 
CERCAMIENTO 

La situación cambió radicalmente después del alambramieoto de los cain. pos y en particular en el presente siglo cuando los ganaderos estimulados por la activa demanda de carne y lana —aii terior a la prñnera guerra— sobrecar garon las praderas. El ceriso de 199S p.e., reveló una carga pastoril de las tres especies (equinos, bovinos y oví nos) equivalente a 0,81 TXBA <unidade= homiogeneas "Bovino Adulto") por bee tarea de pastoreo, apenas 2 puntos po debajo del OLáximo alcanzado en 1951 (0,833. Kabía entonces 26.286.300 oxr nos y aunque estas existencias prob blemente habían descendido bacía 1915 las extraordinarias lluvias de ese ano C2.400 rom, frente a una normal de 1.000} significaron un veradero desas tre. El censo de 1916 señaló una merma del 4J.,4'5& de lanares respecto del pro­medio de los censos de 1900, 1908, 1924 1930 y 1937, período suficientemente lar­go como para significar tma buena base de comnaración. Las pérdidas fueron del orden de los 8.030.600 cabezas. Nô  hubo, en cambio, pérdida alguna de bo­vinos, siendo las existencias de 1916 le vemente superiores ("0,03 %> a las éê  promedio del período antes iíidicado Obviamente, la sanidad ovina era es tonees deficiente (sarna, lombriz, sa guaypé, eta), pero de cualquier mocio el íacíor preponderante fue el exceso de lliivias. 
Una situación diametralmente opuesta se dio con la gran seqxtia de I942-19í£ la niás desastrosa para el bovino de toda la bistoría ganadera del país. El pronaedio de vacunos de los censos de 1&30 y 1̂ 7 íue de 7.712-450 cabezas y él extraordinario, levantado en dici^-bre de 1343, precisamente para apreciai las pérdidas, comprobó una ei:xstenci3 total de 6.25̂ -000, Saciendo las corree cienes correspondientes a la difereacia de-íe<aras de los censos (mayo los nor­males y diciembre este último}, las per didas fueron de un 30 %. equivalente ? 2-314-000 cabezas. Como contrapartica-la esquila de la primavera de 1S43 arre-jó el promedio de lana por cabeza mas elevado basta la fecba (3,7 Kgs-), w que debe atribuirse esencialraente s i ' meior sanidad de las majadas. 

Los efectos de los períodos ae sequi.v y de lluvias excesivas, sin ser tan agu dos como los señalados, se bacen scn^ con irecuencia en todo el país, P^°^ con igual intenadad en Las distu^ zonas de uso y manejo de los ^^^ porque éstos acusan notables "^p^^ cías de capacidad para retener ^^/^ a las que se simian, tamlnen, '^^^ 
das xíotorias en los coeficientes de e ^ potranspíración estival de ios a^«^ distritos climáticos en que poede s& dividido el teiritono nacional, a P^. de sa peQueñez; un aspecto, por ^ ^ mal estudiado, sobre ei cual ^° í̂ °*Jj mos extendemos en este ^«^^^_«^ relevamiento climáíieo del . V^^^ consírtuye una necesidac tan ^i° |̂̂ "r como el rtíevainisrto de ios ŝ ^^ ĴX. ro feamente ya se está comvrendfef^ ejue <íebe nacerse a ta brevedad 

IA SIGNIHCACtóN 
AGROECONaMICA 
DE LA leELACÎ K 
"OVINCS/BOVINOV* 

xaaa. «ciencias ecolóczcâ  ac 

de carne y lana. Basta con decir que la producción de carne, tanto bovina como ovina, exige, para que sea óptima, una disponibilidad de forrajes abundante y continua, condiciones que se dan en los imbientes pasioriles con buen balance de humedad atmósfera-suelo. Más exi­gente es aún, en tal sentido, la produc­ción de lecbe. En cambio la de lana re­quiere un ambiente seco, de modo que, como en el Uruguay, por la extraordi­naria variabilidad del clima, ocurren con frecuencia los dos extremos —defi­ciencias y excesos de bumedad— la ex­
plotación conjunta en los misTaos cam­
pos, de las dos especies, constituye un 
seguro contra los riesgos de ecccesos o 
insuficiencias de lluvias, un sistema 
pastoril que permite la óptima arpta-ciÓTi de la prodxicti-vidcd espontánea de 
las praderas natitrales y en esas condi­
ciones ie espontaneidad, también, el 
ingreso más alto y estable posible de 
lograr, 

X.a experiencia acumulada por va­rias generaciones de gan-aderos a tra­vés Se aciertos y fracasos, fue condu­ciendo insensiblemente a la adecuación de la relación '̂ovinos bovinos" según las zonas de uso y manejo de los sue­los o mejor aún. según los distritos agro climáticos í interacción suelo-di-ma) en que puede ser dividido el país, que si bien no los conocemos, han guiado los pasos de los ganaderos. La relación "ovinos bovinos" mide en úl-tinso término la frecuencia e intensi­dad de las sequías estivales de las di­versas zonas naturales en que puede dividirse el territorio, en el sentido de que, cuanto mayor es el riesgo de esas sequías, tanto más alta es la propor­ción de ovinos. Veremos más adelan-

REVELACIONES DE LOS 
CENSOS GANADEROS 
Para fundamentar la tesis que veni­mos desarrollando, a falta de datos ex­perimentales de campo, liemos recurri­do a la estadística ganadera aue en el país cuenta con una serie prolongada de censos agropecuarios. En este caso utilizaremos sólo el T>:ísumen final, en el que se han establecido tres perío­dos bien díTerenciados de la evolución de la ganadería nacional, tomando co­mo base estadística para el primero —ovinación y alambramiento de los campos entre 1360 y 1885— la estima­ción de existencias ganaderas d*; las tres especies <equinos. bovinos y ovi­nos) realizada para el último de estos anos por J. P. Barran y B. Nahum. El período intermedio de 41 años <I898-1939) comprende el proceso de mesti­zación del ganado bovino impulsado por el advenimiento y predominio de la industria frigorífica y también las grandes perturbaciones de la demanda exterior de carnes y lanas, a conse­cuencia de la guerra del 14-18 y de la gran depresión económica de los años treinta. El final, de 25 años (1^4-IWíS'), comprende las etapas de expan­sión <1948-195S> y decadencia C195S-1968) de la agricultura de cultivos anuales y asimismo, en la propia gana­dería, el avance en la selección, sani­dad y manejo de los rodeos y majadas. Las principales conclusiones que se puede extraer de este cuadro, son: 1) En 1885 la c-apacidad pastoril del terri­torio estaba práctícaanente colmada <0.S8 tJEA/3á.) y por esa razón el aumento de la misma en SO años, só­lo fue de un 14,7% WJS UBA/Há.) 

COMPARACIÓN DE TRES 
GÁJSAnEKA 

Fin de la. modcr-riizacíón ganade­ra; 1SS3 {Ind. 10ü> 

te córuo esta adecuación urogresiva ha TVJ„Í'Í̂ „,™ "*' j i „„ -j j ^̂  
signiíicado un considerable aímento de Sí ° ^^fS ^.h^íf » ,*?? Í^Í.S.?Í?; 
la producción y de la pTCdiictividad ds f^,^° 'f.,?!!, fS Í^ / i "° ĉremento 
1 ^^^ -̂ +̂, +-.̂+.í̂  «,̂ ,̂  ^̂  «-+-,,- Q̂  l3 productividad de las praderas na-
lana, pero entre tanto conviene citar ^^^^ ^¡^^ ^¿^ ^¡^^_ ¿̂  ̂ „ nî ĵ ^ 
un par de e3emplos. aprovediamiento de la productî dad 

En los últimos 25 afios <cinco can- espontánea de las mismas en base a 
sos) la relacióa "ovinos bovinos'* para la subdivisión de los campos, aguadas todo el país ha sido de 2.82, pexo esa artificiales, montes de abrigo y sombra, relación varía desde I.D para la zona y también, por La babilitación de cant-de planosoles parcialmente bidromór- pos. a causa de la e33>â isión agrícola fieos del este del territorio, basta 4,12 de los aüos cincuenta, que no eran ap-zona de suelos, superficiales y tos para el pastoreo, especialmente con 

1—Siip. de pastoreo: 
Mil hectáreas 
3—Equinos." 
Mil Cab. (1.20 UBA) Mü UBA 
3—Bovinos: 
•Mil Cab. (0.85 UBA) Mil UBA 
-á—Ovinos: 
Mil Cab. (0.20 UBA) Mil UBA 
5—Capacidad pastoril: 
Total CMil UBA) UBA/Há. 
6—Comp. de la. cürga: 
%Eqiiinos %Bovino3 %CK-inos 
7—Hel. cvincs/bov'nos: 
En cabezas En UBA 
8—PToducción de lana. 
Total (Ton.) 

16.250.0 

«34.0 160.8 

T.972.0 6.3Ó5.9 

17.949.0 3.403.8 

11.028,5 
0-58 

6.9 «2.2 30.9 

2.34 
0.50 

29. no.5 

PERÍODOS DE LA 
DEL URUGUAY 

periodo interniodio: 3i años <ÍS9S-1ÍÍ39> r̂»!!!̂ *!!!) 5 censt>3 

15.W1,2 97.2 

E\OLUCION 

5S7.7 84. S 
645.3 84.8 

7.775.3 97.5 3,68S.S 97.5 

19,563.5 114.7 3,912.7 114.7 

.34S.1 102.9 0.72 105.9 

5,8 84.1 
59.4 95.5 34.» 112.8 

r«río<lo final; 25 ailos (1944-1965) Promeaio ft censor 

15.151,5 93.2 

538.5 34.9 
S45.3 84.9 

22,219.2 4.443.8 

98.S 93.3 

130.3 130.3 

Por Cab. Stock (Kgs.) 1,711 Por Há,/pastoreo (Kgs) 1.725 

5—Prod. carne bovina: 

paxa — -muy superficiales basálticos, dei NNW. SpíEentras en aquella zona los suelos son iiúmedos o parcialmente inundables y la ê 'apotranspiracjón estival, por la in-üuencia maxitima es baja, en esta úl-

ianares (campos de monte negro <íe las costas del Uruguay y sus aíluentes principales). En tal sentido también cuenta el pastoreo en trigales y rastro­jos y por "último, los subproductas 

Mil cabezas Tasa extracción (%) Total P. -v-ivo (Mil Ton.) Peso vivo/Há. CKgs.) 
10—Reí. carne hov./lana: 
Prod. íísica hectárea 

850.0 10.7 
332.5 23.5 

13,-

2.52 117.8 0.59 118.0 

18.461.5 166.1 2.477 144.8 3.067 177.3 

1,185.0 139.4 15.2 142.1 625.5 137.4 
33.3 141.7 

11.8Í4.8 107.6 0.78 114.7, 

5.5 79.7 
5T.1 91.3 37.4 121.0 

2.82 131.8 0.S6 132.0 

73.453.9 251.S 3.308 193.2 
4.843 281.0 

1.304.S 153.4 
16. S 155.1 564.8 147:7 37,3 158,7 

10.9 7.7 56. B 

tima los efectos de las sequías acusan agrícoias destinados a forraje. 
extremos inigualados en el pais, debido 2> Si bien no bubo un aumento 
a la elevada evapotranspiración estival sensible en la capacidad de carga pas-
—clima más continental— y a ia noto­ria -superficialidad de los su.elos. En medio de estos extremos se presenta toda Tina gama de grados, en la rela­ción indicada, según el balance de la feumedad estival dIsí>oni3>le por la pra­dera, en cada una de las zonas agro-climáticas del territorio. Desde luego que también influye el factor íertilí-áad, pero _no_ parece ser, en este caso. 

íorQ, se produjeron, en este largo pe­ríodo notorias variaciones en la com­
posición de la. carga. Mientras las car­gas equina y bovina experimentaron reducciones de 20.3 y 8̂ %. respectiva­mente, la de ovinos tuvo un aumento del 21.0% SI ovino ha ganado terreno a expensas del equino y principalmen­te del bovino ya que la carga de este es la que tiene mayor peso relativo y 

Udu, pero uu ¿Jcitcî c aci., tj-i ĉ -̂  ^̂ ŵ , — — —̂ — - -- _ 
él eseuciaL En los períodos secos, con bajó de 62.0% de la carga total, a 57-1 
pasto bajo, basta los campos arenosos y por ciento. L.a de lanares subió de 30-& 
*flo¿o5", resultan apos para el bovino, a 37.4%. 

Como en este largo período 'j^^ ten­dencias de la demanda de carne bovi­na y lana, si bien asincrónicas, ban si~ do sbni lares o guízás más desfavora­bles para la lana por Is competencia, de las ílbras sintéticas, este ín cremen­to de la carga ovina debe ser atribui­do a determinantes ecológicas. Los es­tancieros del Uruguay fueron advir-tiendo, con el transcurso del tiempo, que la producción de lana era anas segura y lucrativa, por razones de suelo y cH-ma, que la de carne bovina y en con­secuencia procedieron a ajustar lo me­jor posible la relación de ovinos a bo­vinos, segúji las característicsis agro-climáticas de las diversas zonas del país. 

3j Las notorias ventajas ecológicas del ambiente pastoril del Uruguay para la -explotación de ovinos para lana ca­nalizaron los esfuerzos de los ganade-TQS bacia el incremento de la produc­tividad de este rubro, lo que se tradu­jo en un, considerable amnento del ren­
dimiento de lana por 'hectárea, el que pasó de 1.725 Xgs. en IS85, a 3.067 en el período intermedio y a 4.S48 en el final, con Tin incremento de 181.0%., Este avance se logró mediante: a) Au­mento de la carga ovina; b> Mejora­miento del rendimiento de lana por cabera: y c) Disminución, ers la co"i-posición de las majadas, del porcenta-

PROPOSICIONES VIEJAS... 
(Viejie de la págma 5> 
considerainos imprescñndlbles porgue liace bien 
poco (MARCHA, 18 á^ octubre de 1963} bici-
rsos una ê cposidiójt detallada d« las mismas. 

*1 /% Ct̂ mcEo se dezoe la amenaxa de devol-
I ̂ J Ter a 1& acti'ñdad privada algunos sez-

TÍcios que esüua en enanos del oslado, 
es neicesaido. más que nimca. defenderlos. Los 
"Vicios de los £nles Aulócoznô  no son atribm-
Ikles. como se ip^ t̂*' en señalarlo, a las nacío-
jxalizaciones. Son alzibuibles puza -y excluŝ -va-, 
3neji±e « la poGtiqaexia deformadoTa cfue ba 
entregada dichos entes a incapaces y luecro ha 
iinpnesio, auspiciado o tolerado itna gestión de-
snagógñca. 

Los servicios nacionalizados para que la na­
cionalización sea cabal, tienen que estar a cax-
g-o de los productores —los obreros, los técni­
cos—- y cuando sea pc^ble de representantes 
de los consumidozesr lo cual no excluye que, 
fen lodos los casos, el Estado o él poder poli-
tico, tenga lamljién en los cuerpos de gesfión 
sus delegados T s^" controles. 

En las nacionaBzadiones está el gemten de 
ana nueva sociedad. Defenderlas, purrScarlas y 
tnejoxaadas es defender a esa sociedad del ma­
ñana, 

n Esí el proceso cconónñco nacáonaL e¿. Es­
tado Hene tin peso detdáro. I>irecía Q in­
directamente naanesa- o controla 3a in-

vejfción y d consumo, los ingreso* 7 su ap^-
cacióu, el czécUio x 1* moneda, los servicios 
Públicos esenciales y aun aquellos que no son 

zñ públicos ni esenciales. Dispone -de un eje;-
cito de funcionarios —la cuarta parte - de la 
población acüva del país— cuyas remuneracio­
nes alcanzan a nales de millones: parlicipa en 
el producto bmio con porcentajes cada rex ma­
yores: cuenta con las reservas da los institutos 
juSñlatoiios y dd empleo de éstas y del de las 
recaudaciones que las nutren dependen ciezitos 
de miles de jubilados y pensionistas, aproxima." 
damente él 15 por dentó de la población total 
del peis. Es xm monstruo de mil caras con el. 
cual tropezamos a cada instante. Una empresa 
privada ñonchimente orgaxñzada planifica su 
acüvxdadr cómo ínverür, cómo gastar* cónao 
producir, cómo vender. 

Entre nosotros el Estado hace presupuestos 
—ahora presupuestos pox programas más élés* 
fieos que ios anteriores— que no cumple y qt:» 
son en verdad, presupuestos de sueldos o que, 
caso de los llamados presupuestos monetarios, 
una vez y otra y otra y •áempre han marchado 
a contramano de 3a realádad-

Es una economía seudo dirigidéL, con todos 
los inconvejiienies de tm «ürigismo improvisado 
o teórico., divorciado de los hedías y donde una 
especie de neo feudalismo criollo hace de las 
suyas. Ni deciáones áemocráticas, en Xa base, 
ní*anioñáad competente y dotada de iastm-
meníos capaces en ias alturas llegada la hora 
de la opción y 3a resolución. Puede discufírse 
hasta perder el sueño y el aliento sobre sí _la 
plsniñcación debe ser imperativa (países socia­
listas) o normativa [países capBalislas corao 
Francia). De lo que no cal>e ya duda es de que 
la. economía sobre la cual gravita de modo iní-
maginado el Estado, d&be ser planificada* 

3*ero esa planificación no puede ser obra, 
para, llenar el ojo. de la 3poIxtiquería paxK ŝla 
ni de supuestos técnicos acostuinbrados al la-
lH>ratorio o la sala de autopsias. Deí>e ser —̂im-
perafiva o normativa— obra del densos. De 
los sin^catt» obreros, de las asociaciones pa­
tronales cuando corresponda, de quienes pro­
ducen y consumen: también es obvio de los 
técnicos y de los polit^os. El plan es y debe 
ser una obra colectiva y un orden de pxiotida-
des fijado de acuerdo con las necesidades y 
las pojubilidades nsudables del país. 

Todo cuanto hemos dicho y muchas otras 
cosas que dejamos en el tintero., sólo son esbo­
zos de proposiciones para el plan tjTX^ el país 
debe trazarse. 

POETEMOS aqfoi punto :&nal a estas reflexio­
nes mncbas veces hechas que reiteramos 
en él umbral del nuevo año. 

I3o son novedosas; no son revolucionarias. 
Apenas, larvas de ideas conxo decía TJnamunor 
meros apuntes para abordar la etapa de transi­
ción que nos espera y cuya finalidad esendal 
es promover o reabiñr el debate sobre el Uru­
guay futuro, ese que estamos obligados aliora 
más que nmaca, n soñar, a desear y a empezar 
a construir. 

Bien poca cosa quizá cuando a estas mismas 
lloras navegan a exentos de T̂^̂g-g de Tcilómetros 
de la Tierra, por los espacios infinitos y hasta. 
Itoy inviolados, otros hombres como nosotros 
efímeros y mortales, que lian tenido I2 osad^ 
de desaSar, en la. más fabulosa aventura de 
iodos los tiempos, a Dios. 

Pero sá a C3b&& <Ka le basta con su esfuerzo, 
a cada generación y cada país debe bastarles 
cumpHr a caihatHdadl coesfe lo qzi^ cuesáe, I<» 
ŝ ryos. 

Grupas a IA noche, xeŝ tamos y cabalgue­
mos heuiia adelante. 
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DIBUJO DE VENIA DLJMNOVA 

MARÍA ESXER Gl]_IO 

y mañana 
serán hombres... 

• Irene es maestra de segundo año en una de las- tantas escuelas del cinturón de la ciudad. Año a año advierte —desde hace tres o cuatro— que ^ sus aluKinos tienen, un ritmo más lento -de aprendizaje. Una mañana, hace cinco meses, se paró delante de ia clase y preguntó '*¿Qué tomaron hoy de desayuno? ¿Qué tomaron antes de venir?" Era una mañana fría de julio. Pero sólo nueve habían tomado un desayuno más o menos adecuado. Leche, nueve en veinte. El 
resto galleta, m.ate dulce o nada. 
UNOS xneses después caí por la 

escuela d̂  Irene dispuesta a 
repetir por mí misma su expe­

riencia; pero extendiéndola a todas 
las comidas _ dei dia y al m&yc-r nú­
mero posible de niños. Cuando Irene 
me vio y supo a qué iba quedó pen-
satí-ü̂a por un momento- Pero Irene 
es joven, entusiasta, una verdadera 
adolescente, aunque pasó los vein­
ticinco. T antes de tres niinutos me 
iiabía ofrecido su silla. Desde aill 
podía ver, a través de la ventana, el 
camino, de donde llegaban apagadas 
las bocinas, raás cerca los transpa­
rentes y malvones de 3a escuela. "T 
luego, dentro, las veinte cabecítas, 
entre las -que sobresalía 3a de la pro­
pia Irene, que sonreía -excitada y ner­
viosa por la insólita aventura. Ya me 
disponía a ^ desenrollar mi encuesta 
sobre calorías y vitaminas cua2ido ía 
voz de Irene me advirtió: "N̂o em­
pieces por lo Que te interesa, dales 
tiempo a Q.ue tornen coníianza". 

Dejé dé lado el cuestionario cjue 
babía llevado y entré a hablar de 
cualíjuier cosa. Fue asi, hablando sia 

rumbo fijo, y saltando de una cosa 
a otra, que me enfrenté siu pensar­
lô  al niño de nuestras escuelas pú­
blicas, ese desconocido. 

—¿A iodos les giisla Trsnir a la 
escuela?— pregunté, "Si, si sí'' 
contestaron las voces a coro. 

—¿Y por qoié Iss gusta? 
—Porque aprendemos. 
—¿Qué cosas aprenden? 
"A leer". "A escribir". "A dibu­

jar". "A contar'', "A trabajar'* —di-
• 3eron_ 

—¿X trabajar? ¿Por qué aprenáeT-a trabajar? 
—-To tengo un amigo que vende 

jazmines y cuenta Js plata. 
—¿Un amigo? ¿Cónio se llama? 
•—Se llama Cacho. Está en tercer año-
—T&adxá oche a£os £Sab« con­

tar el áinero y dar el vuelto? 
—Si. 
—"Yo también trabajo. 
—'̂  yo. yo señorita... yo trabajo. 
—K ver, levanten las manos todos los <rae trábaíaii- ,. 
Tedas las manitos se levantaron. 

-—¿Cómd, todos íraísajan? Tú, ¿fen 
gué Irabajas? 

—̂Yo bago todos los mandados. 
—̂Muy bien. . . pero yo quería sa­

ber qué niños irabajan y ganan di­
nero. 

—Yo, yo trabajo en la feria: le ayu­
do a un vecino a vender. 

-¿A -vender qué 
-Ajo, laurel orégano y lechugas. ¿Cuánto ganas? 

^Veinte pesos y lechugas... o 
cualquier cosa. 
—¿Qué haces con la plaía? 
—La"- plata y las lechugas se las 

doy a mi mamá. 
—Yo gano más —dijo el de al la­

do agitando la mano. 
—¿Sí... con qué ganas más? 
—Vamos con mi padrino a L.a Paz 

y compramos carne. 
¿Para venderla en Monievideo? 

—Si. 
—jY íú le ayudas a venderla? 
—̂Ño, le ayudo a traerla porque 

la bolsa pesa cincuenta kilos. Y en­
tonces. . . 

—¿Entonces — ? 
—No dejan subir a los ómnibus. 
—¿La carne? 
—La bolsa de carne no la dejan 

subir a los ómnibus, entonces vamos 
los dos y con disimulo la traemos. 

Pero debe ser una bolsa muy 
grande. . . 

—Es una bolsa muy grande, pero 
vamos con disimulo, para que el 
guarda no se dé cuenta de que pesa 
tanto. Hacemos como que es liviana 
y yo le ayudo. 

—Poniendo una cara alegre... co­
mo crue no pesara nada... 

—Sí-
—¿Cuánto ganas con este trabajo? 
—Mi padrino nos da carne para 

todos. Mi mamá dice que es mucho 
más que quinientos pesos cada vez. 

—Yo —dijo una rata que no le­
vantaba una cuarta del suelo— saco 
agua de la caniOa y la vendo-

—¿De la canilla de iu casa? 
—N"o, la canilla no está en mi ca­

sa; está en la otra esquina... así, 
doblando. 

—¿A quién se lá vendes? 
—̂Doña Cata, una señora, sierapre 

-me compra. - •.,;=.. 
—¿Doña Cata no tiene agua?̂  
—̂Doñde yo vivo nadie tiene agua. 
—í.Quién más trabaja? 
—Yo. .. yo. . . 
—Yo trabajo y gano... 
—̂Bueno. ¿tú en qué trabajas? 
—Yo. .. yo. . . 
—¿Cómo ±e llamas? . 
-—Margarita. 
—¿En qué trabajas, Margarita? 
—Yo limpio ia cocina y mi papá 

me da un peso. 
—̂Pero eso no seiá lodos los 

días... 
—Sí, yo todos los días limpio la 

cocina y cuando viene mi papá me 
da un peso-

—rCiiántos años íisnes? 
-—Siete años. 
—¿.No tienes mamá? 
—Si, pero mi mamá sale tempra.-

no a trabajar. 
—j.Tienes hermanos? 
—Tengo tres-
—;,ElIos también txabsian? 
—̂Ĵo, yo soy la ma'í̂ or. 
—?Y quién les da de comei? 
—Yo. 
—̂Tíi coíñ-̂ as? 
—̂No, les doy el guiso o el arres 

que mi mamá nos deja en la olla. 
—;.EI mes chico que edad tiene? 
—̂Dos años. 
—íA qué horas vuelve tu mamá? 
—Siemore vuel-p-e de noche, me­

nos los domingos que vuelve a las 
trê -

—¿Quién más iiabaia? 
—̂Yo, yo — diio T:ma gordita de 

ojos míiy redondos. Trabado de lim­
piar la cocina con agua' caliente y 
pulidor. 

—Con agua caliente ¿es T̂ dad? 
—Sí- yo sé T>reTi'5er el primus. 
—¿Y mansS? ¿En qué trabaja? 
—Majná trabaja de limpiar en una . 

câ E. 
—<.Cuánlos Hermanos son? 
—Somos cinco. Pero los domingos 

mi mamá no trabaja. 
—Señorita. .. señorita Yo ga­

né m-ucha plata, 
—jMudia plata? ¿Cuánto? 
—̂Treinta y siete pesos. 
—¿Y carao? 
—Con íin Judas, 

—¿T qué bSclste coa Saaía nW», 
Ĉompré salcliicón,.. v dSfí 3ne enfermé. " "'̂ -̂w 

—Yo señorita... 5̂0 trabajo 
—¿j:,n qué trabajas? 
—'̂ .H'̂ ô,botellas con mi papé 
•—¿Bof ellas ? 
—Botellas y pedazos de nerr» pedimos. 
—¿Tu papá no iísne fccabaSo' 
—El junta botellas y se las .ĉ . 

de al nombre de la cantera. 
Me acerqué a Irene y le pedí aae 

me conectara con otras maestras 
de la escuela para seguir con el 
tema. Irene volvió a dudar, pero no 
por mucho rato. Cinco minutos des­
pués yo estaba conversando cor â 
mâ ĉitra de cuarto. 

*'Sí, se nota en los áltimos años in 
bajón serio en cuanto a la capacidíid 
de asimilación, La desintégra''ioT> 
familiar y la deficiente alime-na-
CLÓn son las cansas más frecuer-'es 
de lentitud de aprenáizaje". "^-r 
cuanto a niños que trabaien, er ^i 
ciase hay unos cuantos. Sn este iro-
mento recuerdo siete... oche 
Hable usted directamente con elio':'' 
"¿No la comprometo?" 
f A maestra sonrió .y me hizo pa­

sar. ' 
El grupo era mucho más numeip-

so que el anterior. Las edades oscila­
ban entre m̂Ove y doce anos. Para en­
trar en confianza elegí un tema cual­
quiera: playa y íútbol. cine y circo. 
De allí fue fácil pasar al dinero y 
del dinero al txabaio. 

—¿Qué niños, de los que están 
presentes tral>ajan? 

Nueve manos se ievantaron 
—Tú, ¿cómo Je llamas? 
—̂María del Carmen. 
—¿Qué edad tienes? 
—̂Nueve años. 
—Bueno.. .cuérilame iodos en qa» 

Irafcajas cuánto ganas... «uánlas 
Jioras- .. todo. 

—̂Trabajo en cuidar tres niaos. 
Con una señora, trabajo- Me paga 
cuatrocientos por mes. Entro a las 
cuatro y salgo a 3 as ocho. 
—¿Cómo los cuidas? 
—Juego con ellos para que dejea 

trabajar a 2a madre. Al más. cbiqmto 
lo cambio. 
. —̂Yo vendo jazmines... y cuaiiáo 
liay violetas vendo violetas. 

—¿Cuánto ganas? , 
—Siempre gano distinto. Cuando 

vendo más, gano más. 
-—Señorita. . . señorita-. - cîantío 

llueve él no gana. 
—Ayer llovió y. gane. 
—ÍTU padre en qué trabaja? 
—Arregla cortinas por laŝ  casas, 

de esas de enrollar. Hace siete me­
ses oue está sin trabajo 

—¿De qué trabaíaba? 
—En ia construcción. 
—Señorita... él trabaja en ^m^ 

farmacia —dijo un mbiecito, sena-
lando al de atrás—. Es el que gar̂a 
más de toda la clase. Gana mil eaa-
trocie-ntos pesos. , , 

—¿Tu padre taTnbién «sla smirar 
—Ño, yo no tengo padre. WvO c^ 

mi mamá y un m̂ r̂ido de ' " "" 
'̂ cla. ella íTJe 

-Si es policía aebs tener TV 
contestó a coro la clsŝ  

'CilO 
trabado. 

ahora TT--'r*C 

dan 

—¿Y por qué tî í̂ íen 
trabaío los policías? 

—Por los bancos-
—Por los estudiantes. 
—Por las nnedidas, 
—¿I.OS estudianíss, entonces. 

trábalo a la polida? l^<^'^t-^^^-u^. 
—Porq.ue nacen mucho hochJ^^^ —¿Cómo hacen ^^^^^^^^f^^o^d^ —Tiran piedras y bacec bamcaa-
—̂Hacen mal... _ 
—Hacen eso por los compane.o. 

los que mataron. 
—¿Y por qué más? 
—Para quQ no liaya medidâ  ^ 
—Para que le suoan ei sue^jy 

los obreros. _ ,.^ de" ic« 
—-¿Son amigos, " ' 

obreros? 

entonces 
irerosr __ _„Í Ŷer-
—Sí, mi papá es obrero y ̂ \^r^Q 

3113310 es estudiaiite- Pero ^̂ î̂ tsíá 
m̂ere que mi hermano '^.^¿ac. 

líos. Porque dice que es ^%^^. 
—̂¿Tu i>apá no quiere (joe x"» 

audiaiites los aradcn.? ¿5 
—Sí, quiere, pero dice jue po 

peligro... <iue mi liennano tien. 
tOTCíí años. ^^ 

.̂ Tu heTtnano, entonces, »" 
—m va igual-. MARCHA * 12 1^ TEMAS NACIONALES 

'—Es muy valienie . 
gobedíenie. 

—Sí, le dijo a mi papá que él era 
el más valiente de la clase. 

—Yo tengo un primo que también 
(£3 estudiante. 

—Muy bian... ¿poi qué otra cosa 
gielean los estudiantes? 

—Porque no tienen leche ni nada 
y oíros plata para tirar, 

—Y grandes campos. 
—Colachata y ruleta. 
—Y van a Punta del Este y otros 

no tienen ni plata para el ómnibus. 
—¿Quién de ustedes íue a Punta 

del Esle? 
—Yo fui. 
—Cuénlame cómo es. 

- —No sé... tiene árboles. 
—Señorita... yo sé. 
—Bueno. . . 
—Es como un bar de millonarios. 
—¿Sí? ¿Quién le dijo? 
—Lo vi por la televisión. 
—¿Ves a menudo lelevisión' 
•—Si. en mi casa tenenros. 
—¿Qué programas ves? 
—De pistoleros, de guerra... 
—¿ííay algruna <Tuc?rra en esle mo-

mersío en el mundo? 
—Sî  en Vietnam. 
—Cuénlenma tcdo 2o que secají ds 

Vielr-̂ in. 
—TDstá en guerra con EE. tJU. 
—¿Y peí qué esíá en guexxa con 

Estados tJnídcs? 
•—Porq_ue Estados Unidos se quie­

re agarrar toda la riqueza. 
—;Qué riquszE? 
'Tierra'", "Animales", 'Petróleo". 
—-Y para qué quiere eso restados 

Bnid:>s?; ¿es pobre? 
—ÎIo. es rico, pero quiere más. 
—¿Para qué quHre el petról-̂ o? 
—El petróleo lo quiere para hacer 

nafta, querosén. 
'—¿Para qué? 
•—Para las cocirí?s, 
=—¿Para qué más? 

- "—Para los tanques. 
~—&Y para qué querrá tanques Es­

tados Unidos? 
—Para agarrarse otros países. 

." '—¿En Sud América hay petróleo? 
•—Sí. en Venezuela. 
—¿Mucho? 
—Sí, 'lay mucho. 
•—Entonces en Venezuela iodos S3-

ffán ricos. . , 
-—No, porque Estados Unidos se lo 

•Ilsvs. 
—¿Qué otra cosa se llera de Sud 

América? 
—Ei cobro de Chile. 
-—¿Y del Uruguay? 
—̂Nosotros no tenemos tantas ri­

quezas. 
—Somos un país pobre. 
-—Estamos muy empeñados. 
•—¿Qué quiere decir eso, esíar em­

peñado? ¿Quién sabe cómo se em-
S?eña? 

—̂Para erupeñar hay que ir al ne-ñaroL 
•—¿Qué í.̂s el peñarol? 
—Es un lugar donde se llevan los 

¿tüijos, las radios a transistores, las 
¿icuadoxas 
—¿Un país, qué cosas empeña? 
—L.a tierra, la producción 
—Í.G3 animales-
-—-Dicen tisledes que nuestro pais 

•sstá ezupeñado. ¿Con quién? 
-—Con Estados Unidos y con otros 

países también. 
-—Señorita... los gitanos empeña-

son el país de ellos y es por eso que 
ah.ora andan, por el mundo en car-
pitas. 

-—Entonces cualquier dia los uru­
guayos eiriTseramos a andar en carpi­
das per ahí, 

-—̂No porque no Tramos a em.peñar-
sos más. 

;—Sí, vos decís, pero ves no man­
das nada. Si el gobierno quiere em-
pê ar empeña, todo lo qyie quiere. 

'—¿^ gobierno, entonceŝ  si quiere 
ao3 empeña? ¿Y nosotros, nada? 
áMuy tranquiles? ¿No podemos lia­
ses nada? 

—Tenemos que esperar a Qtie haya 
Q̂ â votación. 

T—También, podemos liacer en le" 
''aiiíaTniento. 

=—¿Un levantamiento? ¿Qsdén pue-
^ 2sacer un le-ranfamiento? 

-r-Sl puebir 
'—¿Cómo? Vamos iodos luntoa Y- < > 
=—Habría que buscar Tin jefe. 
-—¿HabrfB 4iam hjL&zxT tin Jeíe?.. 

^ ¿6nae? 
-̂ -Aiiora 2Ke parece gue so 1̂3̂, 

y muy de- —¿Sería un buen jeíe Arligaa? 
•—¿EsSán seguros -de que Artigas 

querría ser jefe <le un levaníamiento? 
—Si, porque Artigas auería la 

igualdad para todos. 
—¿Y abora no tenemos igualdad 

para iodos? 
—No, porque el gobierno vota el 

privilegio. 
—¿Qué es el priTÍlegio? 
—Que a los que tienen más les den 

más y a los que no tienen no les den 
nada. 

LA maestra sonreía con los ojos. 
"No crea que estas cosas se las 
enseñamos nosotras. Los niños 

que le están respondiendo no son 
siempre los más aplicados; son en 
general los niñoE que por las cir­
cunstancias de su ~\ñda están iriás 
maduros. Éste es un barrio obrero 
bastante movido, ios niños viven 
día a día todos los problemas. Nues­
tra obra fundamental respecto a ellos 
es la de inculcarlos una permanente 
actitud reflexiv-a. En eso seguímos 
a Clemente Estable; "El niño debe 
pensar, debe ser un investigador". ~ 

Al otro cuarto entré sin ningún 
problema. I>a naaestra no había en­
tendido muy bien si yo era una ins­
pectorâ  una asistente o una extran­
jera en tren de visitar escuelas. Yo 
no me empeñé en aclararle nada. Sé 
que me alcanzó una silla y comenzó 
a colaborar conmigo. 

—Levanten la mano los niños que 
trabajan. —Ocho manos se levanta­
ron—. Cada niño de los que trabaja 
debe decirme cuánto gana, cuánlas 
boras írabaja y dónde-

—Señorita... Yo trabajo en una 
fábrica de felpudos, trabajo siete ho­
ras y gano cinco mil ochocientos. 

—Ese si que '̂ ''ive como un rey —• 
dijo un negrito de la primera illa, 
—¿y tú, trabajas? 
•—Sí, yo voy con mi papá al mer­

cado tres veces por semana. 
-—Sí, lo malo es ?̂ue después se 

rtire duerme en la clase —¿ice la 
maestra. 

—Yo ajnido a mi papá a hacer ce­
pillos. Yo no gano nada. Lo ayudo a 
mi papá porĉ uese quedó sin trabajo. 

—̂Yo, señorita... yo. Trabajo con 
tma modista de dos a siete y ĝ no 
mü quinientos. Mi hermana Que 
tiene dieciséis gana dos mü por 
quincena, pero trabaja doce horas. 

—¿Doce boras? ¿Y por qné? ¿No 
puede cambiar de trabajo? 

—̂No. porque aunque busque y 
busque no bay. Muchos quieren el 
trabajo de ella. Si ella lo deja cual­
quiera se io agarra y ella no encuen-
tî  otro. 
—̂Falla mucho trabajo, entonces. . . 
—Sí, falta mucho-
—¿T por qué les parece que no 

babrá trabajo? 
—Porque hay cosas que no se £3̂-

ploían. 
—¿Qué cosas? 
-—̂El manganeso. 

¿Sí? No sabía. ¿Q-aé oíxas cosas? 
—El petróleo. 
—Todavía no sabemos si hay-

¿Otra cosa? 
—X.S. tierra. 

L̂a Herra. ¿Qué pasa coixia tierra? 
—̂La tienen los mayoristas. 

Los mayoristas... ¿Y para t̂ ué 
la. üenen? 

—̂3ja tienen ahí para ellos.. . y no 
produce. 

-̂ Qué se podría hacer? 
-—Pedirles que ayuden al pobre. 
—¿Cómo? 
—̂Dándoles una paite. 

¿Será fáói eso? ¿Los roayorSs-
fas aceptarán? 

j<lo señorita, no van a aceptaa-. 
Lo que hay que hacer es reíomia: 
agraria- . 

—¿Qué es-reforma agranaT 
—Es una división entre todas las 

personas de un país. í-a tierra se 
divide, 

Sí entonces toaas las perso­
nas üenen la obligación de 3>lait-
tar cada parte. 

Parecería ttna cosa buena. £a 
por orné no se bace? 

P̂orq-ae a ios estancieros no ies 
conviene. 

-__Y al 3>aís, ¿1* contiene? 
Sí. pero éi gobierno igual no 

quiere. —¿Por qa*? . —Pnrque el gobieEr;o *í 22*». I. ¿Et ¿obi«r5»*f 

—Los gobernantes... ellos son es­
tancieros y los amigos también. 

—¿Y qué se puede hacer? 
—C am bi a ríos. 
-—¿Cómo? 
—Votar de nuevo. 
—Habría que esparar nn ratô  ¿no? 
-—Se podr'la hablar con el gobierno. 
•—Si, pero eso no, porque el go­

bierno no escucha. 
-—¿Cómo saben que no escucha? 
—Ai gobierno le gusta que lo es­

cuchen a él, pero él no escucha. 
-̂ ¿Perc cónjo saben qTie no es­

cucha? 
-—̂Él no quiere que se pongan re­

beldes contra él. 
—¿Pero ustedes cómo saben? 
—Porque los diarios cuando decían 

algo contra la policía venían con 
padazos en blanco. 

•—¿El gobierno no sabe lo que hace 
2a policía? 

—Sabe pero no quiere que los dia­
rios anden diciendo. 

—¿Qué diaiio Tino con partes en 
blanco? 

—El Extra. 
—̂El Popular. 
—¿íílnguno má̂'̂  
—No. 
—No. 
—¿Nadie conoce MABCHA? 
Una mano se levantó. — "Yo ten­

go un tío que la compra, es un día-
rio chiquito". 

—Asi que -ustedes piensan que el 
gobierno debería escucharlos pero no 
qmere. ¿Cómo saben qyie no quiere? 

-—Porque si uno sale a la calle y 
r̂ita algo se lo llevan. 
—¿Quiénes salen a la calle y 

gritan? 
—Los estudiantes. 
—¿NadÍ2 más? 
—Los obreros-
—Sî  pero los que más protestan 

son los estudiantes. 
•̂ ¿Y por qué protestan? 
-—Porque son valientes. 
•»-Sí, son iraüenles ¿pero <íVíé 

quieren cuando protestan? 
—Que bajen el boleto. 
—¿Qué otra cosa? 
—Piden para los obreros también. 
-—Piden materiales para la Escue­

la Industrial. 
—Señorita Una vez los estu­

diantes agarraron un policía que lle­
vaba el arma reglamentaria y otra 
escondida. 

—¿Y qué hicieron? 
—Yo no sé, mi hermana no me 

dijo. Pero dice que lo agarraron, 
porque los policías habían dicho que 
ios estudiantes habían hecho arm.as 
para matar y bombas y que era 
mentira. 
—¿Los estudiantes no tienen ar-

3iias. entonces? ¿Y con qué pelean? 
—L.OS estudiantes pelean con bon.-

das y ia policía con balas así... 
—¡Tan grandes! Así son las balas 

de cañón. 
—Pueno. .. un poco más chi-

quitas-
—̂tJsíedes acaban de decirme oue 

el gobierno no escucha a los diarios 
que no escucha a los estudiantes., que 
310 quiere escuchar. Es difíól ha er 
escuchar a alguien que no quiere 
'¿no? ¿Qué podríamos hacer? 

—Señorita, señorita— mandarle 
cartas. Al lado de mi casa hay ura 
señora que le llevó una carta al Pa 
lacio Legislativo. 

—¿Y le conlestatron? 
—]>ro no sé, 
—Señorita, se puede- hacer un rap­

to como a Pereyxa Peverbel. 
—¿Cómo? 
—Sí, conio hicieron los tupa <_on 

Pereyra Reverbel. 
—¿Y para qué? 
—̂Paxa hablarle todo y que es-

cucben, 
—¿Así que fne para eso que se­

cuestraron a Pereyra Reverbel? 
—Sí, yo creo que lo raptaron pa--a 

eso, para que tuviera que escuchar y 
después fuera y les dijera a los otros 
del gobierno. 

Bueno, esa solución para que el 
gobierno escuche no es fácil̂  ¿no* 
¿Les parece fácil secuestrar nna per­
sona? 

—-Hay que ser rm crack. 
—Entonces es difícn — 

¿Qué otra cosa le podría bac«T 
para, que el gobierno escuchara? 

—Señorita.., ye. 
—Sí. ¿Cosnc i« llamas? 
—XíBunta, 

¿Qué solución propone —Bueno. 
l,aurLia? 

—Yo creo que lo mejor sería que 
el gobierno pasara por un mes o 
por algunos días, asi, bien, la vida 
del pueblo. 

—¿Y qué sería para li pasar la vi­
da del pueblo? ¿Qué tendríamos que 
hacer para que pasara la vida del 
pueblo? 

—Podemos llevar a todos... a un 
cantegril o a otro lugar bien pobre; 
y que no tengan trabajo, y entonces 
no pueden mudarse a otro lado, ni 
tomar ómnibus para buscar algún 
trabajo que le hayan dicho. 

—¿Y qué más? A ver, otro niña, 
¿qué más? 

—Que para tomar agua o para la­
var tenga que ir a la canilla que que­
da bien lejos y hacer cola y a -vec&s 
310 hay agua, 

—¿Qué más? 
—No tener plata para pagar el 

ómnibus y caminar bastante... mi­
les de kilómetro ü. 

—¿Y qué más? Otra cosa. 
—Que tuviera que sacarse una 

muela que le duele y en el hospital 
no encuentre dentista ni nadie que 
se la saque. 

—Gira cosa. 
—Que tenga que regalar el perro 

aunque lo quiera mucho, porque la 
jnadre o el padre no quiere tanto 
gasto-

—Otra, 
—Que no pueda tener televisión. 
—Que no pueda comprar ni un 

arbolito de Navidad bien chiquitito 
y barato. 

Amén. 

^̂ í̂ ^̂ r̂  

Tenemos un... 
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Editorial ARCA 
COTONÍA 1263 TEL 8 32 00 

UN LARGO V CÁUDO 
FERIADO 
• "Hay pGsihilid(id.es de un enten­dimiento con otros gremios; con los bancarios, Tuida.", es tuia frase <iue se atribuyó al presñdeníe Paclieco ha­ce algunos meses, luego de tma reu­nión con prommentes parlamentarios nacionalistas. "Exacta o no la versión, al menos esa_ íue la tesis aplicada el lunes de mañana pox Pacheco si tor­pedear personalmente XLH acuerdo quê  ya a esa hora, ha"bía posibilitado el normal íuncionamíento en las depen-aencias bancarias del interior que du­rante el verano trabajan entre las sie­te y las once. 
XJna lórmula confmailora elaborada por el ministerio de Trabajo, fue de­sautorizada por el mandatario, no por sns términos especlíicos, sino por la contrsxiedad que suponía para la fi­losofía gubernamentaL la existencia de negociaciones con los bancarios y el planteamiento de una asamblea gremial, que ratificaría o rectilicaría los tér­minos del acuerdo. Tan diiícil de creer resultaba esta ejcpLicación que duran­te esa tarde la Ciudad Vieja íue un hervñdero de rumores en cuanto a las reales motivaciones del decreto de fe­riado bancario librado al íílo del me­dio día. 
La tesis conciÍí-«i::ora contemplaba las demandas de los bancarios en el a<=:peeto económico y en lo reíerído a las sanciones aplicadas por la patro-rai. estableciendo en el primer aspec­to quC: al aumento del 25 % en los sueldos a otorgarse en cumplimiento del reciente decrete, se agregaría un TD-réstSJno individual de diez mil pe­sos, a descontarse en cuotas a partix de marzo: esto suponía para los ban­cos en conjunto, una erogación cerca­na a Los ciento cincuenta millones de pesos. En cuanto a las sanciones, se aoría un paréntesis a la espera del p-t-imer pronunciamiento judicial sobre i£S muchas demandas presentadas por •bancarios centra ellas, aceptando .las naxtes ese dictamen inicial, con carác­ter general para todos los casos. El lunes de mañana debía reunirse la Aso-ciaciÓJL de Bancos para confirmar su aceptación de 2a fórmula y, descon­tando) ese pronunciamiento, los ban­carios recibieron de su gremial ór­denes de retomar al trabajo ese mis­mo dia. -Antes que comenzara la aten­ción al público, en Montevideo, ei go-Dierno decretó un feriado bancario aa Gos atas e intimó a los empleados a •'•egresar C?) a sus tareas el jueves, "ha-QO apercibimieTito de aplicarse las -medñ^ das y sctuciOTiss cue correspondan". El ministro de Hacienda, Charlone, decla­ro ese día a un vespertino que "si el •oerscncd rto se -pTesenta sin coudicio-l̂es de -niTigün tipo el jueves- a tra-hajar ^SÍTI intemí^ dones, se aplicarán' í-íis -jnás severas sanciones"- Un eonau-nicado librado por su ministerio agre­gaba, como jiistííicación del feriado, el hecho de que a los bancarios "se les TeqTíirlQ ei imneÚT-oto reintegro a sus fundoTc-es en. fonna -normal y -per' TrumeTíte^ sin Jtaherse ohtemido res-

: Duesta afvrmaxii^a. a ese respecto '* ', tal aseveración vema a resultar ana i Ignorancia poco creíble de la decisión oScial -de ia Asociación de Bancarios, en el sentido de ""presentarse a los lu­gares de trabajo et día lunes a las 7 ñoras en el interior del país y a las J.3 horas en capital, a la espera del cumpiinaiento de la prepuesta". Tal acr titud de expectativa, íue capri<*osa-mente Lntexpxetada como planteanaíea-I to de condiciones y falta de 'T̂ espues-I ta afirmativa'"- T-A salida gubemameii-l tal resultó tan abxnptâ  que basta ¿e-I gó a esperarse tina explicacáón más ^ coherente en el discurso presidencial de esa noche, pero Paeteco ignonó en-. tonces el tema; en cajnbio se despa-. ; ¿harón, desde él Palacio Estévez, in­sistentes versiones en ei sentido de que s eí gobierno pTocedería a- mílitaraz'ax Parabién a los empleados de la banca ; privada y el ministerio de I>efensa íía-* cíonai eligió la ^^cz del día de Navi­dad, para emitÍT vm gracioso comuni­cado iníormando irise "con él propó̂ -•' to de faáliíar la normal conctxrrencía de los empleados bancarios a sos ta­reaŝ , se establecíala giiaróias milita-g res y policiales en tomo a las instita-cíones- EL anuncio de esta medida, tí­pica en tiempos áe huelga o paro, vino así s aismeaitax el desconcierto., ya que íñ antes ni después de ceereta-^ do el feriado bancario, los empleados plantearon abiertamente ia no eonca-"̂ encia a sus laboreŝ  El gobierno pa­recía así embarcado en eí JTiego del ^ texu teru, que anida eB. un lado y 

grita en otro, por más que solo imdie-ran tejerse especulaciones en tomo • lo que contenía el presunto mió La tesis de oposición al acuerdo de 
préstamo, por presunta contradicción de éste con la política de ingresos üd gobierno, no era de recibo en este ca so, ya que se trataba de un con-vemo particular entre los bancos y sug em-picados, sobre la base de tin iireEía-mo reintegrable similar a los que has obtenido ya muchos sectores ce ía ac­tividad privada y sin posibüiáades á« provocar un encaieeimientc de los EÍT-vicios bancarios. ¿Qué objecioites po día oponer el gobierno? 

Para alguncs sectores, -se trato de lui ataque directo a la Asociacaon áe Bancarios, frustrando lo ĉue haljia a* do una negociación aparenteraente exi­tosa —̂por más que algunos 'lectores del gremio no lo consideraraa a'>i— y dando otro paso adelante en la es­calada, al infligirle un perjuico eco­nómico y amenazarla con ia militan-zación. Asi se planteaba a los bauca-̂  ríos la alternativa de enfiascaise ea una lucha cada vez más dura o de re­plegarse, gastándose en el acataaníE-to, dos perspectivas ÍDdudabkmenle gratas al gobierno. 
jEn cambio, otras opiniones arciicau que no se trató de un problema de enfrentamiento al poder sinoacal hasta el e:Ktremo de que los argurreitos uti­lizados fueron sumamente endebles. Segión tales pareceres, fueron otras ra­zones las que empuj aron al goĉeTEO a establecer tal pausa en la actividad buscando obtener, para el ]ue\es ima normalización no precisamente en. d aspecto gremial. Si así fuera los ban­carios habrían resultado ot̂ a vez- cu­riosamente, el trasnochado pr-eíexáo para adoptar medidas giibe -nan̂enti--les a las que sólo después de tm tiem­po se les conoce ia real cs.a.'^s. Hace seis meses y medio cuando jba = ini­ciarse una asamblea destinada a ^ vantar -un conflicto, so pretexto pe tal conflicto se implantaron lâ^ meoidas prontas de seguridad que, loĝcaineE-te. frustraron esa asamb ea. 'Oíoia, "una actitud similar ce ips bcJtcsxiOS es ignorada por medio de una aîpg-sieion tan anaratosa como acuella. Si ya ouede saberse qué procur?l)aii las medidas de seguridad, en cam"bio am muchos los que aiÓn no nsiia'-oa la xesouesta exacta a la interrogante abierta por el gobierno- aceica c- aue procuró en realidad, al oecreiar ê, feriado bancario. . 

RSGALOS 
DE NOCHEBUEr:̂  

»5 9 Por la eoiiicideiicia de íecLas le-sultó iaê ntable la comparacionae Paciieco con nn Papá Noel afC^^ dor de regalos, por más aue la iira-gen presidencial resulte defmmvsmm te mudio menos amaíJie aze "•, "• mítico persona] eu H. prísiaente dip» la Uochebuena para convocar ^J^ sejo de Ministros y sacar una r»"™" de nombramientos que mduyo SestM» eTL el exterior, integración de algm flamante organismo y renovacioa w autoridades en otro- ^̂ ^ El actvial senador y ex caBcJlerJtw-tOT tulsi, resoltó faTOreciao o^» eml>ajada en Wasbington, «i* i™ .̂ ocupar en el correr ae ene» =̂°2L dú Laguarda y Ferjiando ^»?J^ voto, diplomátieos ae «s»'^ -SŜ  designados embajsdoies en f^^t Ecuador, lespectivamente- Las °>=̂  naciones, en matena de Eelacion» i j tenores, se completaroa con 1̂  Mateo Már<iuer Seré como fJM.» ^, Secretaria, JoaQtrm Costenzo c«M »_ rector de Secciones, B̂ ltaŝ  ^ ^ ^ mo delegada uraguayo en ^y^^. cía de Derecho Internacional -fS -43». se en Quito T el »_S«S'=;"̂ Sia Ŝ  . mendl como secretario téc-niM g ^ ^ 
cretarfa Pe™»^^^-/*!,,;!^ fc » N-acional para. Estudio .I°Ĵ 2eaí« «» Ciienca del Plata, organismo creao el mismo acuerao. EÍ«OO«0 En otro aspecto- a. Poder ^^^^ designó sas delegados «^^i^STS CO^ní. otorgando 13 f^^^Si-mayor T contador &nga ̂  ¿«to­sa y los restantes P^«^.¿^ Tíal* res Miguel LangonJ ^ ^^^eais «íoTlraet y a los eontadoies J" 

Finalmente, tras ««í'-Sg r̂es «* radas renuncias ^í.^"^^^,^^ P^ ginales del SODĤ  S ^^^J^ nrcsidir él organismo aJi-̂ t̂-oianen»' presidir él organismo = .̂«--.̂ ,33^^ ¿c yaget i-igan. con qxaen "̂ goct<ff«i ferán el-consejo directivô oŝ ^̂ -ĵ -Juan Enrique Llove» y B.B-sella. 

1. ÍAY DE 
LOS TRAIDORES! 

HIZO una pausa, sorbía un largo trago de agua y descerrajó: "Estoy com:pronieíido con la nación y con lodos sus haiilanles en lo que constituye una lucha conlinua hacia la sa-.islaccion de aianes comuxies. Dentro de la cons-íitucion y la ley, con plena tranquOidad moial he actuado para pieservaí el orden 7 la secm-̂  ridad por el sigmiicado mismo de estos ralores sociales y por lo que eUos representan como fundamento de la eslabilidad y ei desarrollo eco­nómico. -..No soy insensible anle los agudos problemas .jue enixenia el país, por mi condi­ción humana y por la responsabilidad eme me cabe como gobernanle. No rehuí dicha responsa­bilidad, m la pienso rehuir jamás. En el acierto o en el error, gobernaré y haré lo cpie mi con­ciencia me maiquc cpxe deba hacer. Podrán im-¡^ puíarseme errores, pero no omisiones en el ejer­
cicio de la función de gobierno. La misión que me impone la constitución de la repübli-a la cumpliré no solo por mandato conslitucíonaL' si­no ademas por deber moral. Los métodos para ejercer la autoridad los determinaré en cada oporjumdad. según las exigencias de la realidad social, política o económica del país." 

i'ue el pasaje más deliciosamente cesarista de ua_discurso de 35 minutos, durante los cuales el señor Pacheco Areco empleó por lo menos veintinueve veces la primera persona del singu­lar y unas veintitrés la primera del plural en una suerte de rotundo desm-entido a las espéci-laciones tejidas en tomo a una presunta aper­tura política de su gobierno y un eventual es­bozo de acercamiento a los grupos ODositores de 3a colectividad política que le posibilitó 1 pro­nunciamiento de tal alocución. Por el contrario ei primer mandatario omitió cualquier mencióii al Partido Colorado, hasta el extremo que su discurso, escuchado o luego leído por un desco­nocedor de nuestra reaUdad política, le hubiera mclmado a creer que el presidente fue ungido como tal por fuerzas no encasilladas en esquem.as Ideológicos. Si hasta olvidó mencionar al Parla­mento, al que había advertido públicamente en su discurso del 2 de setiembre y pese a que esta nueva disertación tuvo también su cuota de ad-momeíones; hubo para los empresarios para los sindicatos y para la imiversíiad-
El gesto adusto, la agitación del índice de la mamo derecha y el incesante avance y retroceso ante las camarasu compusieron una vez más la imagen, presidencial ya conocida, amenazante y monocorde, esta vez ofrecida como regalo na-v-ideno-
El señor Pacheco comenzó tañendo una de sus cuerdas favoritas ("no se hallaba en juego úni­camente el prestigio de im gobierno; estaba com-prorneüdo el prestigio del régimen, pues la agre­sión se dirigía contra el orden constitucional: era an desalío a nuestro sistema representativo re­publicano, un desalío a nuestra sociedad íunda-da en el principio de la tolerancia, un desalío a la organiradóu política basada en el conscntiiniento T el apoyo del pueblo"), para trazar luego un pa­norama de la situación imperante, hasta desem­bocar en esta semblanza y la siguiente expli­cación: "Nos hallábamos ante una realidad eco­nómica en la cual loi grupos se atrincheraban iras distintas especies de monopolios y daprimían si poder del estado para obtener sus fines par­ticulares, movidos muchas veces por el egoísmo, en perjuicio del progreso nacional y haciendo cada vez más dura la lucha por la obtención del porcentaje global del producto bruto. En nuestra escena, este fracaso, esta frustración causada por Sa pugna alocada de intereses partícolares. tie­ne un noBibxez inflaáón. Porque la inflación, es-P^pfhnex:Se nuestro upo de inflación, cpi^ no "se originó ni en una guerra, ni en otra calamidad, no es más que el resultado de la lucha salvaje a la <pie me he reieiido: es la historia de los ín-ccntable« fragmentos «leL cuerpo social en su esfuerzo por meíorai su nivel de vida s costa de fcos besáis". 
El balance no ahorró una crítica indirecta a ía gestión de su desaparecido antecesor {"el costo d» la vida iia3>ía registrado, en efecto, un 1̂5,3 por óento de aumento al cierre del ejérc­elo 1967̂  ŷ  en este aspecto manejó sólo una t3e_ las cifras que componen sa esquema de ac-íñón, al decir cfue "espcraanos cerrar este dmí-ñmo año de 19SS can um tasa infIa<ñoiiaTÍB me­nor del 70 por cáenío". Más adelante diiía que '̂ para «1 txén&o de 3B congelaáón a IB estabüi-îdad nos bemcs ĵ ado un horizonte de dos años". es consonancia con las insistentes versiones ñe !as esferas oficiales qnc atiibnyen al gobierno el Propósito de detener en tjn 40% la tasa infla­cionaria de 1959 y ea tm 20% la de 1370, ya a Sempo para qnc él naHagro de la estabilización ^̂ íída, también, adecuados dÍTidendos electorales. Curiosamente, la inflación fue también hallada culpable de atentado a la hermandad de los ura-guayos; "Sélo con mentalidad o espíritu siiididaa pueden aniepaasraa las pasadas disidencias 7 an-íasonianos. sozgidos d« la Inflacióa... tí inuMSB-Sv» i» Mc»nstruEr «2 paja...'. 

oisu-jo De: BEERÍNAS 

CARLOS BANALES 

ei señcr 
presidenfe 
Desde que hace semanas se conoció el croaó-sito presidencial de dirigir un mensaje navideño por radio y teievisión. se paladeó ia posibilidad de mi gesto espectacular, que aprovechara ese instante para anunciar el levantamiento de las medidas prontas de seguridad. Por el contrario, la bondad del régimen instaurado el 13 de juniô  íue expresamente avalada: "Su -vigencia ha ga-TanHzado el reencuen±ro con el trabajo COUSÍTUC-üvo Y pacífico, que es el solo camino de xecu-peración nacional". Y esta afirmación trajo tam­bién una referencia al parecer insoslayable para los discursos presidenciales <"poi olxa parle, los hechos han desmenlído las aHrmaciones de los elemos pesimislas, que aiorlunadamente son una minoría en nuestro país — ">, reedición de aque­llas constantes acusaciones a I35 •"nñnoriaB la-dicalizadas" que, según ei discurso del 2 de se­tiembre, entorpecían el trámite del entonces proyecto de ley de productividad, precios e in­gresos- JÉste también fue ensalzado ("permitixá el desarrollo de una politica coheienle en ese campo, a la vez que establecerá una ordenación en materia de conflictos laborales tanto en sal-Taguaxdia de la voluntad- genuina de los tra­bajadores, cuanto del derecho de la. comunidad a que se preserve la continuidad de los servicios esenciales") con puntual olvido del hecho de que el propio señor Pacheco Areco, dio sucesivamen­te su aval a. por lo menos cuatro iniciativas ra­dicalmente distintas entre sí, en esta materia-antecedente que no abona sn autopregonada fir­meza de orientaciones, ("Ha íranscurñdo un año desde (jue asiuni la Presidencia de la Hepública y aya. clara conciencia de las circunstancias, nae propuse desde la primera hora, aduar con de­terminación y firraeza..-") 
También incluyó el discurro referencias a dos asp&ctos en los que, según voceros gubemistas, el señor P̂acheco Áreco actuó s disgusto del Fondo Monetario Intexnacional, En primer lugar, el iwesidente señaló que "—no obstazate dicha política de congelación, mi gobiemc sensible a la pô ble desigualdad que una norma demasía­lo rígida pû fiera traer sobre algunos sectores dtí trabafo, dispuso en dos cx»siones otras lanías correcciones «t materia de salarios". Estas de­cisiones, especialmente Xa ültmia, que estipnió un atmiento salarial áéi 25% para remuneraciones no actualizadas desde él 1*? de enero, habría ' contado con opinión contraria del FMI, también desoído, al parecer, en su consejo de qiie se practicara una nueva devaluación de nuestra moneda. Quizá, con buena voluntad, pueda ha-Barse una á.e¿ens^ presidenóal de la actual co-tizacfÓG del dólar, en esta afirmación: "El Uru-mxxr -v̂ rerá a capilaZixarse cuando el valor extabiá' á» la moneda resiauxe lo» incenlÍTOE BÓnxmM indispensables para «ue la población vuetvm m la píácüca de ia acumulaóon de ea-pUaL «i •« de mantener el estilo <ie gasto an-Sapado como focm* de descornar el fiíturo de-l«xaoro económico cjue se preveÍB como ̂ ^9oxo . lEL a-püoí*, TMuItó toda una deiinición ae la 

mentalidad presidencial, muy a tomar en cuenta eh el futuro, en cuanto al concepto que a ella merece la oposición y critica a su gestión. "En suma., para alcanzar el objetivo de una comuni­dad más feliz, iniciaremos un nuevo año con to­das nuestras energías espirituales destinadas a responder a la conüanza que el pueblo ha de­positado en nosotros, no permitiendo que los aza­res de la naturaleza ni las traiciones humaniza destrvyan la república." 

II. REVOLUCIÓN 
PARA COMEDIDOS 

Poco antes de que se iniciara el discurso pre­sidencial, el abogado máis eíicaz que el gobierno ha encontrado en el Parlannento recibía la primera reprimenda púhlica por sus actitudes, ¿a ya gastada ironía del doctor Eche-goyen fue ineficaz para desdibujar la evidencia en que le colocó su colega Michelíni al desechar "sus pretendidos sermones en tono cansino" y evocarlo en cuanto "tan amigo del presidente Pacheco como no lo fue del presidente Gestido", recordando que el actual presidente había mani­festado alguna vez que "si no se gobierna con todo el Partido Colorado, se gobernará con doctor EchegoT-en" y citando también "las tse-caentes reuniones del doctor Ecbegoyen con los ministros del Interior y Cultura quienes, en cambio, no se reúnen con algunos legisladores del Partido Colorado". 
Horas anteŝ  en otro episodio de su asocia­ción con el gobierno, Echegoyen se había come­dido a redactar el informe Que la Comisión de Constitución del Senado hizo suyo por unanimi -dad, desestimando la competida del cuerpo para tratar un proyecto de amnistía a los fun­cionarios estatales sancionados o destituidos por aplicación de las medidas prontas de seguridad. El grueso de la argumentación radicó en ia opi­nión de que siendo la Asamblea General única propietaria de las medidas —en todo caso la Comisión Permanente— sólo a ellas correspon­día pronunciarse sobre materias, como ésta, re­lacionadas con dicho régimen extraordinario. 
El debate no surgió, empero, de la conside­ración de este informe, sino de la presentación del flamante ministro del Interior, quien, en actitud inicialmente diferente a la de su criti­cado antecesor, manifestó a sus hasta ayer co­legas que "las puertas del nninisterio siempre estaidan abiertas para iodos los miembros del cuerpo", un gesto pacificador elogiado por la doctora ̂ itobailo, que aprovechó la circunstancia para tejer un ácido comentario sobre el ex mi­nistro Jiménez. 
r>e esta forma, si el año se clausuró a nivel del Poder Ejecutivo con una reivindicación del personalismo presidencial, en el ámbito parla-rrtentario el corolario fue el primer cuestiona-miento público de la actitud colaboracionista éei sector blanco que gobierna Echegoyen, El hecho de que tal reproche haya partido de filas co­loradas, no involucra desconocimiento de la exis­tencia de im fuerte malestar, en filas naciona­listas, por esa colaboración. "No nos tuteamos con el gobierno", se creyó obligado a decir Echegoyen, el lunes 16, en un débil intento de réplica a ías críticas que se alzan entre sus correligionarios, rodeado de una serie de ambi­güedades sólo ser\dbles para reforzar la convic­ción de que, aun tratándose de usted, le es po­sible a Echegoyen entenderse con el gobierno. siempre que éste le depare la ocasión de satis­facer sus viejos enconos contra la Universidad. Enseñanza Secundaria y las organizaciones sin­dicales- Si el año 1969, le da además la ocasión de cumplir sus sueños reformistas, modificando una constitución a la que repudia y restable­ciendo algunz forma de coparticipación institu­cionalizada, habrá llegado casi al término de sus aspiraciones. 
Sólo en ei parlamento es posible, hoy por boy," palpar algo <ie la división que se insinúa en las filas de los partidos tradicionales. Dentro del coloradismo, las fracciones opositoras se orientan a la búsqueda de nuevas formas de acción, planteándose a sí mismas la revisión de la ley de lemas como paso inicial a la conso­lidación de un frejite electoralque respalde con fuerza una coalición ansiosa de establecer una separación tajante Mitre el bloque que respalda al gobierno y el que 1© r̂ udia y de poner en claro que es posible una política colorada y batnista, algo que no practica Pachec» Areco. En el nacionalisnio, eis cambio. Los afanes se mueven hacia la eonsütucióii de un directorio único, a la qiae seguiría la C03r70catoria de una olvidada convención de todo el partido, con la confianza de que surja de tíla tata, definición que derrote deaSnítivamente a Echegoyen, dibu­je una nítida imagen de oposicióii y hasta in­tente el agiutmamiento de todo éí partido, en tomo a una sola fórmula eTectoral. 
En el Partido Colorado parece inevitable la secesión; en el nacionalismo aún alienta esrpí-ritu uniíicador. Nadie cree en ambos, que haya llegado la hora d« olvidar I09 viejos lemas. 
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DIBUJO DE MÎ ĜO 

LA FABULOSA 
AVENTURA 

• Con Tíiot3vo del primer -v-nelo del hombre en dirección a }a Luna, el 
equipo científico del *'Nouvel Observ̂ ateur" reimió a tres eminentes 

especialistas de problemas espaciales: Heinnann Bondi. director general de 
líi Orô n32:ación Europea de Investigaciones Espaciales (E-S-R.O.), Au-
douin Dollíus, astrónomo del Obsei-r-átorio de París, presidente de la. Comi­
sión sobre la Luna de la Unión Astronómica Internacional y Albert Du-
crocq, periodista, de "Europa K- 1" y profesor en el Instituto de Ciencias 
Políticas. 

—ĝNTRE odiibre de 1S57 —fianza-I*. xm&xtlo del piimer "Spul-nik"— y Navidad de 196S —lanzamiento del A.polo VIH"" —̂nor-±eaineTÍcaiios y so"vaéiicos gasiaxon aLreáedor de 100 mil millones en un mismo pTOYedo: la. conejuisia de la L̂ma. ¿No es íuxa exlravagajiciaT 
Alberi IDizcxocq? Nuestra humani­dad lia gastado sumas iníinitamente superiores en cosas que, no tenga la menor duda, ní remotamente valen la Luna- ¿í*or qué -gamos a la Lxaia? Es una pregunta imposible de res-ponaer por anticipado: en la ^oca en que se comenzó a estudiar las co­rrientes eléctricas, no se sabía que con esas corrientes se podría, un día, alumbrarse; no se sabía que se po­dría hacer nnaTchar los n:iotores. Así es Xa historia de las técnicas. En los tiempos iieroicos, la electricidad sólo servía para fabricar, en dosis homeo­páticas, metales innecesarios. Enton­ces se pregnntaban: ¿para qué la electricidad? Como ahora: ¿para qué Ja Î una? Como se dijo en ISoT: ¿para qué el espacio? ¿Para qué un saté­lite? ¿Para qué hacer girar un saté­lite alrededor de 2a Tierra? Actual­mente el satélite está fuera de dis­cusión porque tiene programas pre­cisos: los programas de satélites de 

navegación, por ejemplo. Se sabe que será más barato para el "Concorde'* atravesar el Atlántico guiado por los satélites, se sabe que el tráfico será naás importante. Se sabe también lo que ios satélites de comunicación in­forman, que la geodesia por satélite es económica, que hay grandes pro­gramas de evaluación de los recursos terrestre? que utilizarán a los saté­lites. 
!Recienteni«:ite, una sociedad que trabaja en perforación de pozos pe­troleros recurrió a un satélite para ponerse en comunicación con la casa matriz en Estados Unidos. Por consiguiente, en el momento actuaL el espacio próxijno a la Tie­rra, es indiscutible. Hespecto a la Euna, responderemos de la rnisn>a ma­nera en una década y ̂ esde ya puedo adelantarle en qué sentido se res­ponderá. Se dirá que la Luna es ex­tremadamente importante para los hombres, en primer lugar porque, desde la Etma, se podrá ver la Herral J-,as ciencias de la Tierra comenzarán cuando se pueda descubrir nuestro planeta desde una distancia suficien­te, cuando se pueda ver el '"Postro" de la Tiexra. 
En cada etapa de distancia con­quistada, nuevos aspectos de la Tie­rra aparecen pero, ya desde la Euna, 
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ge podrá leaüzar estudio* globales, tanto más fácilmente puesto -qtie, cu el cielo lunar, la Tierra permanece casi siem.pre en el mismo lugar. 
Simpleraeníe es el principio de la astronomía; hasta el momento actual, desde Galileo, sólo hemos vivido el prólogo; de ahora en adelante, en cambio, podremos observar el cíelo sin pantalla atmosférica, recibiremos todos los mensajes del universo. 
Le diré además que la Luna es el paraíso d-e los físicos, porque la cien­cia fundamental, la que domina a todas las otras en el momento actual, es la ciencia de las partículas. Y los grandes aceleradores qué se constru­yen actualmente en la superficie de la Tierra (se quiere alcanzar 200 GeV y hasta 400 en Huston, se habla del acelerador cibernético de 1.000 GeV) para intentar penetrar los se­cretos de las partículas son irrisorios, si se piensa que. en el cosmos, hay partículas cuyas energías se traducen naturalmente en cientos de jniles de GeV. ¡Vayamos a la Luna y las estu­diaremos! 
La Luna será el principio de una nueva era de la ciencia, con todo lo que supone en aplicaciones para los hombres, porque es bien cierto que todos los descubrimientos del siglo pasado, por teóricos que hayan po­dido parecer, tuvieron aplicaciones materiales. 
En el plano moral, quizá sea aun más importante: la ocasión para los hombres de comprender la unidad del planeta. Sí. los hombres comen­zarán a sentir que están en uji mis­mo barco frente al cosmos inmenso y eso podrá ser el mayor progreso •moral, filosófico, que haya registrado la historia de la humanidad. 
—Todas ias expediciones espacia­les, noríeamerií:Erras o soviéticas, lian estado acompaüadgs ds grandes cam­pabas pufclicilaxias, al punto <pzs el público se pregunta si no se tralâ  ea gran parís, do operaciones ds presti­gio nacional, . . 
D'j-crocq: jPor suerte 1 Supóngase que la conquista de la Luna estuviera en manos de una comisión de las Na­ciones Unidas: habría nombrado a im grupo de estudio, que daría -su veredicto dentro de veinte años y, ¿dónde estaríamos en el momento actual? 
Eíectivamente está en juego el prestigio. ha3/- rivalidad y es una suerte: por eso la astronáutica pro­gresa a una velocidad máxima. 
Si el presLdenxe Kennedy eligió el progi'ama "Apolo"', fue para permitir a la astronáutica que creara una in­dustria. En el pasadO; la situación era dra­mática y. perdone la expresión, se necesitaban las guerras para que hu­biera " progreso; en i9Í6 surgió la 0.1̂ .M, Bajo los auspicios de la gue­rra se desarroDaron enormemente las técnicas. Era espantoso. Actualmente, en tiempos de paz, y es. otra contri­bución pacífica del espacio, podamos permitimos el nacimiento de indus­trias, 
BoneÜ: Estoy de acuerdo con las líneas generales de la ejrposicíón de Ducrocq, Sin embargo, me gastaría agregar que en mi opinión, sería un grandísimo error pensar que ias am­biciones del hombre pueden reducir­se a fines de orden económico. Por ejemplo la suma fantástica de traba­jo y dinero gastadas por Holanda para salvaguardar la región dei delta y sus tierras bajas: es iácü probar que es una empresa económica des­cabellada, T no obstante, para Ho­landa es iuipreseindiblê  no por ra­zones ce prestigio, no por razones económicas, sino por razones .3ix:ima-nas-
Con ese mismo espíritu los norte­americanos intentan desembarcar -en la Luna. ??o iiay que olvidarlo. Por otra parte, cuando la geate dice: por qué gastar dinero para ir'a la Luna, cuando hay tantas cosas que hacer en la Tierra, me parece qiie plantean la pregunta en forma ineo-rrecta. Es un contrasentido comparar el esfuerzo espacial con otro esfuerzo científico en el cual se gasta menos dinero. 
La pregxinta habría que plantearla en estos términos: ges preferible, para los norteamericanos, ir a 3a Luna, o tener un tercer automóvil en sus ga­rajes?, y entonces respondería que es preferible elegir la Luna al tercer autOTióvít-—Nc obstante es probable gue (3e 

í 

liabex empUfcdc Ua foxtaug 
en la conqmsta de la lAom tul. ÍT cha conira el cáncer» el €31»»»̂  bría sido actualmente v&nS^ • Duciocq: Es una lupofesis aK̂i ^ tamente gratuita. Nada 3??r4^^ r al̂  contrano pienso que estTK! sion ha sido la mas jmciosa de t̂ I ̂  las mvexsiones técnicas y liago S que a menudo no buscando SP 5 cuentra. Recuerde que en 18M creó una comisión para deseuWÍ planeta que existe entre liarte y^^ piter; y bien, no fue esa comiit que encontró algo; fue m asiroMiS aislado. A menudo, no es coniJZ tigaciones sistemáticas que se cuentra. 

Bondi: Se puede decu* que la cei> te que sê  ocupa del esp̂ao ma ganarse mas la opinión publica Me la- que se ocupa del cáncer Ea iĝ  dos casos, los investigadores <e din gieron al público .para pAdirle é ñero... 
Deseo que se desarrolle la anvat--gación contra el cáncer pero correŝ ' ponde a la gente que se oeigjs dê  esas investigaciones sobre el cancera encontrar el dinero, y no a los-ínear | gados de la investigación espaaj ̂  dárselo. ^ Ducrocq: Además, caoria pregan I tarse si, hasta el momento ciCtual mí se ha estudiado el canee»- con unme-todo falso, porque en defiEitiTa m ̂  se sabe qué es la vida no se sabÊ  q.;é es el cáncer y se q- lere trataría -• La solución es conocer "o-̂iiriGro ic -̂  engranajes de la vidd Es indtidaláê  que las ciencias de la \7Lda, gracias a I la astronáutica, progresaríoi de tal | manera que será posible hablar Se un conocimiento general de la vida y. por consecuencia, se eocontraism-sin duda los medios de curar elcacj cer: no digo que solo basta «̂gini; este método, pero paraltlameiite a fe-í investigaciones tradicionales gnca¿ al espacio, es posible que se aicuaij •tr̂ n medios revoluciouario= "] Dol''íust Me parece ave en todoilfl que se acaba de decir hay uft puióf que no ha sido valoraao TjitaaiÉt; m'̂ nte: es una aspiración del íiomlíe SI hombre ama la â  ertura y< descubrimiento, ¿Por que tantoŝ  ñeros quisieron subir a la eima M Him-alÉ-Ta. a la del Everesf Ptti« d̂ seo de ir adonde el liomb'-e'5íied| tocar el limite de lo que puê  fe^ cer,-. Tomemos las ên>ed2cioiies:5Cí . lares. ¿Por qué Scott fue solo aLwt lo? Para explorar todo "ío due e?gs sible ê íploxar por el hom'bTe Sŝ  aspiración humana rear-arece-en jü programa ''Apolo". - Cr-fr que -̂  todo lo que el hon-L-.̂ a ôdría realizarse por automáticos o mecánicos Dero-em̂  un hom-bre a la Luna y hacerlo-â^ ver es de todas maneras algoĴ s-, y pienso que si se puede envarjs, iombre a la Luna, hay <3̂ ^̂ !̂ ^ aunque sólo seâ  para eonverüc:-̂  xeâ idad ese sueño. , ,.-
Duciocq: Es el sentido ̂ Knsmft-aê. iiumanidad y a los Q'-e^^^t^S bre está mejor en la 'Cierra <í^ la Luna, les respondo con ^ ^ ^ l>io japonés: el nombre ^ f̂ -sentado que parado aco-íted» f̂  sentado, muerto que aeos*̂ '*̂ ,. —¿Qti4 encontraxa» e» » ̂ ^*^^, 

re hará: «nía 

DoUfus: Encontrarán ^̂ ^̂ ¿L-P lo que las. cámbaras de ̂ ŝ Siff̂ ^ han ^sto, Pero '̂ s^gunw^e"^. a la Luna sólo muestra 1« ̂ "?^^ sea que vea. En cambio ^ ^ ^ puede interpretar cambiar ̂ ^ ^ ma para adecuarlo a laŝ  
cías, puede eonstnnr g^^'g,' piejos, puede hacerlos ̂ c i ^ £e una percepeión directa: de ^ lo rodea, ^^ ^ 

—El primer homiíT* ^ f^ 
pie en la Ltma. ecué axnbiet» 
traxá? ¿Qué Tera? emat*̂  

Dollftisí Se_ encontraxa__̂ ^̂ ^̂  ̂  po celeste privado de ^^^^m ha gravitado_ dmrante c g ^ ^ . nones de años_ en ^J^tsB^ Con la superficie ^^"^Jt^^m^ al desnudo y expuesta a ̂ jg^ga espacio. Estará ^f ^^S^^ morfología no e^, ^f*^ tt ia erosión 1̂̂ °̂ ¿̂%oXcíí>e» tierra sino por el con^to*^ ^ el espacio ^^^¿^f^^t^Jí .sometido ^ ^̂ ^̂ l̂ ĴS ĉfflrií̂  micro-meteontos ^y^^^^c(0¡^' 
ten en algo semê â ^ COS^Í sometido Í^^^^^Se/^«^ cuerpos m.ás "^^f^F^^Usap^: penetrado y ̂ -̂̂ ^̂ ^̂ t̂erefc ^ cíe de la Lrnia creande <^^^ 

Se encontrará ante tina »uperfíGl« rocosa dañada por ios protones y las ladiaciones del gran SoL, etc.; estará ante un ambiente regido por su KÍ-tuación en el espacio... 
I>ucrocq: Será el verdadero descu-l̂ rimiento anientras que, en la Tierra, siempre estaremos un poco en país conocido. Bondi: Quiero agregar que el inte­rés de la Luna no es únicamente el que usted acaba de destacar; el re­lieve de la Luna es también un re­gistro de toda la historia del sistema solar. 
Dollíus: Sí, porque la erosión en la Tierra es tan rápida que borra cual­quier fenómeno en unos millones de anos. Sobre la Luna, por ser la ero­sión muy débil, los fenómenos per-s sten y se tiene una acumulación de fenómenos tan antiguos como el ori-ger> del sistema solar... 
—¿Actualmente, los medios de ex-ploisción de la Luna nos la muestran bajo qué aspecto? 
DoXlíus: En una primera etapa, en la primera mirada que el hombre pu­do echar sobre la Luna gracias al te­lescopio, el relieve lunar apareció co-luo un relieve muy accidentado. Pero la precisión obtenida no superaba sJgunos cientos de metros en razón dî l límite del poder de reducción de] telescopio. Por debajo, no sabíamos ] ada. Sabíamos sólo, por procedi-r̂ ientos indirectos, como la fotome-tT a del suelo, que lo que estaba por ci,„oaio dei límite tenía que ser rugo-<:o Podíamos observar el detalle de las configuraciones del suelo de unos cientos de metros de dimensión y ex-tiacolar. JCa segunda etapa, la de la exploración directa por las sondas es­paciales automáticas, nos permitió hacer una cartografía general de la lopa a una escala de reducción de ';olo pocos metros y no únicamente de la cara que mira hacia la Tierra, r̂o de todo el contorno. 
Todo un mundo de escalas de mag-mt des nuevas apareció- Los campos de la-vñ se mostraron como fenómenos muv eomolejos, con estructuras muy nivosas. Se descubrió que existían txateres de 400 metros de diámetro pero, a medida que la escala disn\l-jiuia, se descubrieron otros cuyas di­mensiones no superan algunos me­tros y aún pocos centímetros. Tam_-biei> se pudo medir ia temperatura fmaixinaa más 150*?, mínima rnenos IcíO**), por el análisis clínico del suelo gra'-ias- en particular, a los "Surve-yors". El suelo lunar posee una es-t̂ Ticttira basáltica análoga a la del brf̂ l̂to terrestre. Está recubierto de una especie de polvo cuyos granos tienen un milímetro de diámetro. 
La tercera etapa sera la explora­ción directa por el hombre: tomará la materia lunar en su mano y la traerá a la Tierra. 
—¿Qué espesor íiene esa capa su-pê cial? DoUfus: Varía, según parece, de al­gunas decenas de centímetros a va­nos metros, Al estar en el vacio, los granos tienen propiedades de tensión superficial, de'capilaridad y se adhie-rei* 
Es un polvo con cierta coherencia como arena xaojada o escarcha. Ya se conoce, por los experimentos que hizo el "Surveyor'' o por las experiencias soviéticas, la resistencia a la presión, del suelo. Más o -menos es la de un depósito de nieve no .del todo fresca después de una noche de helada: el bornbre que marche sobre él dejará l-ds huellas de sus pasos. 

¿I C>S asironaxitas noTteamezicanoE L corren peligro? ¿Cû ? . ' Ducrocq;: Le diré francam t̂e,. ao <íuiero ser deshonesto: efectiva-., mente, corren peligro y, personal-nicate, lanzaré un gran suspiro de ahvioei 28 de diciembre cuando la ejípedición temaine.bien. Pero es muy •fecÜ denunciar los peligros que pue­den correr ios astronautas. Tin acci-dsiite es la conjimción de varias cir-cî íiEtancias imnrevasibles. En la su-P^cie de la Tierra, ya se han acu-is-Tiía-do tantas experiencias de todas clases que los factores imprevisibles ^^^S^rhimos. Pero el espacio es un êdio desconocido. Fór consiguiente, *̂*̂ 3previsible eadste. 
Dclifusí Por mi parte, pienso que et :navegaDte que, en la bella época de te navegación, partía para atrave­sar mares hacia quién sabe dónde, <̂ î a riesgos muy superiores a los Pf̂ '̂ s astronautas para qxrienes casi «>Qos los azares han sido "evaluados'*. 

Perderse en el espado y no TOIVCT • la Tierra, es muy grave, pero per­derse en el-mar con toda una tripu­lación,, sabiendo que no hay otra es­peranza que morir por falta de vive-res, también era una circunstancia poco agradable. Hay una diferencia: los navegantes de antaño, se arriesgaban basados en su valor personal y en el de ios miem­bros de su tripulación, en cambio, para el astronauta, el resultado de la acción no es necesariamente el re­sultado de su valor moral en el mo­mento de peligro- Hay ahí una dife­rencia de concepción. Además, el as­tronauta a bordo no tiene el derecho de accidentarse, está en el candelero; pero_ en una operación de esa impor­tancia, la cantidad de helicópteros, de aviones de transporte, de automóviles que circulan hará que en conjunto la operación tenga un costo en vidas humanas, ¿siempre hay dos autos que chocan en alguna parte, no es cier­to?... Si es un empleado que se ocupa de un auto, me duele decirlo, no hay repercusión, es un accidente vincula­do a la complejidad de la operación; si un helicóptero de la N.Á.S.A. se estrella sobre la cubierta de un porta-viones, es un accidente militax: pero si el hombre que está a bordo pierde la vida, entonces es muy grave. Ése es el desplazamiento de los valores humanos-
—¿Les gusiaiía ir a la Luna? Ducrocq: Por supuesto. Von Braun me confesó que tenia la esperanza de ir a Marte, entonces, yo que soy más joven, no veo por qué no puedo tener también esa esperanza. .. 
Bondi: Yo no, dado mi carácter, no soy de la clase de individuos que de­searían- ser los primeros en la Luna pero cuando abran el primer hotel allí, me gustaría ser el primer xúsi-tante. 
—¿Piensan encontrar vida? Ducrocq: Es probable que no haya vida importante en la superficie de la Luna. Bondi: Debajo de la superficie de la Luna, nada indica que la vida no sea posible Incluso puede pensarse que hay agua. —¿Y por consiguiente vidas orga­nizadas superiores? Ducrocq: Pero no sabemos qué es la vida o, inás ê cactamente, la vida para nosotros es una forma de orga­nización trascendente de la materia; quizás haya otras formas de organi­zación de la materia, otras formas trascendentes, no tenemos la menor idea, siempre se quiere ver el mundo de acuerdo con nuestra imagen. Ima­ginemos que haya marcianos que mi­ran la Tierra con rayos ultra vi oletas. El rayo ultravioleta será detenido per la atmósfera terrestre y dirán: "ISTo hay vida en la Tierra... quizás deba­jo de la atmósfera haya algo — "̂  La superficie de la Luna es lo mismo. _ 
DoHfus: Por mi parte no tengo opi­nión precisa sobre ese punto parti­cular, pero me parece por un lado que hay mucho que hacer sobre la Luna y, por otro, que la probabilidad de encontrar vida no es muy grande, de manera que no daría especial prioridad a la búsqueda de esa vida. 
Ducrocq: Se podría agregar a esta argimientación que los "Surveyors" han analizado el suelo lunar en su­perficie y en profundidad y que casi todas las muestras revelaron la inis-ma composición, lo cual significaría oue la Luna en superficie es homo­génea. Pero la vida produce rocas. Que la Luna parezca homogénea se­ría un argumento contra una forma de vida importante. 
Bondir Lástima que se podría em.-piear él mismo argumento contra la existencia de .vida en el mar-.. -—¿El hombre no üene entonces po­sibilidad alguna de habitar «n día la Luna? Ducxocqi ¡Perdón!... En el futuro próximo, seguro que no, pero en el siglo XXI habrá ciudades en la Luna, ciudades en Marte! Pero qû er ver los problemas del siglo XXI con nuestra mentalidad actuaL no tiene sentido, ningún sentido. Si la demografía galopa como ga­lopa ahora, de riada valdría conq}^-tar el sistema solar, incluso si todas las tierras del sistema solar fueran parecidas a las nuestras, capaces de alimentar hombres; sólo sena un pe­queño balón de oxígeno... i^^ Pro­blema no es ése. _ 
_-¿A qué se paiecenan esas cantía-

des del siglo XXI? 
Dvciocqi Las casas serán esferas y 

JK) eubos; ya s* puede dibujar en forma lógica algunas de sus caracte­rísticas. Poco a poco surge el aspecto de Tina estación internacional que será implantada en la Luna, una esta­ción que nacerá en el cuadro de una cooperación internacional, quizás ha­cia 1&80. , . ya tendrá que haber, en esa época, algunos cientos de perso­nas en la Luna; pero la ciudad lunar, será para el siglo XXL 
—¿Enlonces., algunos de los aquí presentes la VQrán,? Ducrocq: ¡P(í- supuesto! Bondi: Pienso que es muy difícil afiíinar que así será porque, en el estado actual del desarrollo de la tec­nología, sólo es posible imaginar es­tadías provisorias en la Luna. Por otra parte, de ser fácil mantener la vida humana en la Luna, quizás sea difícil viajar, los viajes serán muy caros. 
—Más i>ara±os que aboza, sin em­bargo. . . _ Duciocq: Por el momento no es po­sible saberlo. Piense que, en elplano industrial, se estima que del 80 a.1 90% de los productos que existirán en 1985 son aún desconocidos actual­mente ... lo cual significa que, de las técnicas del año 2000, no podemos te­ner la menor idea. 
Bondi: Estoy totalmente de acuer­do. —¿y las agencias de viaje lunares? Ducrocq: Es una farsa y una estafa, nadie tiene derecho'a vender billetes para la Luna; actualmente, las em.-presas espaciales son forzosamente estatales; en otras palabras, un par­ticular no tiene derecho a viajar al espacio. 
-̂ ¿.Quáén va a ganar la carrera? Ducrocq: Quién va a ser primero, quién segundo, no tiene sentido. Es como un examen universitario, de­pende del talento, de la suerte, de las circunstancias. .. Todos tienen gran talento, les deseo las mejores posibilidades y circunstancias. 
—Eí propio Von Braun decía sin exnl)argo que los soviélicos tenían una ventaja considerable y difícil-menie recuperalile,,, 
Ducrocq: Depende de lo que usted denomine "ganarla". Si es: ¿quién se­rá el primero que pondrá el pie en la Luna?, no es posible preverlo. Y además, en" el fondo, es importante 

para el país cuyo ciudadano sea el* primero en desembarcar en la Luna, pero para la historia de la humanidad, es secundario. 
Además, en casa de que los norte­americanos lleguen primero a la Luna habría que ver sí no se verían en ! seguida superados por los soviéticos ¡ que estarían empeñados en un es- • fuerzo más grande en astronáutica fundamental. 
En ia historia de la astronáutica, los soviéticos tuvieron al pi 'neipáo una gran ventaja hasta 1961, 2i 32; en ese momer̂ to, se esperaba que pro­siguieran. Pero se detuvieron o, me­jor dicho, invirtieron en astronáutica Jundamental sin gran des objetivos, mientras los norteamericanos, en cambio, se asignaban un objetivo pre­ciso: "Apolo", el hombre em la Luna. Hemos llegado al momento en el | cual el programa '-Apolo" puede rea-i lizarse y entonces serán los nortéame- ' ricanos los que se encontrarán sin i obj etivo... ' 
Es absolutamente lógico dentro de ' la organización de los dos países. En . la Unión Soviética, los programas es­paciales los decide el gobierno, la academia de ciencia, mientras que en Estados Unidos decide el contribuyen­te que tiene que financiar los progra­mas. Había que encontrar un motivo, por eso iíennedy tíigió el proyecto "Apolo", 
Bondi: El ideal sería una coopera­ción mundial pero los deseos huma­nos sobre todo son deseos políticos, i Me explico; si se pregunta al ciuda­dano norteamericano ̂  quiere gastar veinte dólares anuaies y por cabeza en la competencia con la URSS, sin duda responderá que sí, pero si sg le pregunta: ¿quiere gastar dos dóla­res para la cooperación con la URSS, es posible que diga no... 

ĉ ^̂ üÉ función puede tener Europa \jf en la investigación espacial? Bondi: Veamos algunas ci­fras: los norteamericanos han gastado entre 20 y 25 dólares por cabeza y por año en. la investigación espacial: Francia gasta 2 dólares por año y por cabeza; Suiza, ocho veces menos que Erancia, 
<Fasa a pág. 2B) 
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m LB QUE ÍENfiO EN CASA! f̂SenfafSSÍo-
famiento de la ejnpresa privada —püar de la re-euperación nacional— coxt un estiimxlanle axíLCii-lo publicado con la advertencia de que "Les in-leresa a. ellas" y l>ajo el título de "La secxelaria ideal de un iiombre «le negocios". L.a suprarrefe-rida funcicnaria, según allí se explica, "cada ma-&ana, dê ués de habez dedicado sa tiempo ai arreglo perso3ial> se dirige al lBig:ar de su Ira-bajo. Ante la perspectiva de la jomada apasia-aanle que la esp*ia> una sonrisa entnsiasla ilu-BKÚna su seznblanle". I-os lunes, incluso, sueie lanzar estentóreas carcajadas de satisíacción y gozo. Antes de la llegada del jeie <que "ha le-mdo que dar en su cocKe vaiias Tuelías a la lasanzaisa para encontrar lusax d« ubicación") se apresura a disponer "floxes &a -i2 vaso de e^sial de la znesa d« tral>ajo. pero al Dizeclox jamás se le Ha ocurrido averigitaT de dónde ella l̂ ocura el dinero paia que en su dsspaclio hâ  ya. siexnpre flores iresc^" (aunque podría inda-^r' un poco, no sea cosa que se vaya a dedicar s. la prostitución si el sueldo no le alcanza). Se­ñalemos, entre otros méxitos de nuestro ideal personaje (cuya elegancia es "^sde luego desta­carle, gracias a las fácUes condióones de crédi-4G qtte ahora existen en las grandes casas ¿Ü r5'3-da", y quien "posee Tina buena colección de t^-Heurs"), que "cüaado encuentra a su patrón de-x̂iznido o ialigadc« le alcanza con una erx:anla-dora sonrisa, y sin que él zenga necê dad de so-Kciíailo, el agua mineral, el lé, *1 caié o el anal­gésico <o el LSD) que acostumbra a temar". Des-d.e luego, "niLnca se plantea entre patrón y se* crefaria problemas de salarios ni de liorerios d* ízabajo", faltaba más: "su adhesión y colabora-don pernxanenles están por encima de esos asun­tos materiales"; un rictus de profiuido asco, in­cluso, curva sus coralinos labios cada vez que oye mencionar la palabra sieLdo; y por lo de-xo.ás, "cada sábado por la ntmíana llega hasta 1& oficina, a pesar de que en principio la. iTíísma •sté clausurada, y el Director descansando; des-sansando gracias a ese pasaje de ella por su es-erilorio, que le penmte dis&utax de tranquiU-«lad &n esa mañana, que su ángel Ictelar vela--r¿ para que cualquier problema -urgente ceas ^eda surgir no sea pcstergado en su. scluáóiu»" Pero esto no es todo: cuando llegue la hora de "empxender la retirada (<iuiz3ts porque su cuer­po enfermo no reáste más) lo hace «>n lagunas •a los OJOS (ciñdando de que no se le coixa el Kmmel, lo cual sería sh.o<̂ ±ng) pero ^n Hacez «ma escena conmovedora ai sensiblsia. - - y pien-^ en éL con muĉ a ncstelgia* mientras sedixl' se al juzgado o a la isleña, donde •& a unir su •ida. tal vez para consolarse de haber pexdidto »ie superhombre, al mucliacáic tí̂ n̂ido pero com-êzisíTO, que la esperó durante los doce años ^pxs duió su secretariado'*. Y que no va a enten­der, la noche de bodaŝ  por que ella inira para «ia-o lado y susurra tiernamente: "déle, sea bue-aO; dícteme algo..." 

FEBRERO 

MARZO 
QESO! SALTO, tM es extremadamente popular 

hum mmmm) ;í°Sna¿°''uaoltlf>id̂ . 
que se autodefinió como "Hermano Univer­sal, Secretario Divino" y edita y distribuye unos pintorescos volantes donde habla de sí mismo y tenias afines. "¡12 añosí" se intitula uno de ellos, y de ijunediato se explica: "Cúm-pisase —19S7— Ociubrê  12 anos de mi ACTUAL ESTADO X>E CASTIDAD SEXUAL. / Itinera­rio espiritual de mi extraordinario signo— / Vi­viendo en el mixndo (NO ENCEHRADO KN UK CONVENTO.) Sintiendo todas las solicitaciones del inleiés vital. CON UNA NATURALEZA HIPEHSEKSIBLE. con un alma poderosamente afectiva, rodeado de naujeres gentiles, en gxan parte de mis Inoras Trividas; KO CEDIÓ MI OBSTINADA VOLUlffTAD. / El enemigo im­perialista, en su bajexa perseguidora, intentó mu­chas veces derrotarme en mi morsl. ESTO ESt ETÍVIÁNDOME —SIK YO SABERLO— JÓVE­NES HERMOSAS QUE SE PRESENTABAN COMO AMANTES SOLÍCITAS Y ENTUSIAS­TAS, Bien, mi «cáng«l«[ o mi destino —OUE ES MI ÁNGEL EN CONSECUENCIA— apartó siempre esas larvas del falso am r̂. / Yo creía —EN Mi INGENUIDAD— que nadie sabia de ese estado secreto d« mi existencia afectiva. J —EL ESPIONAJE LO SABIA, Ya en 1355 lo­gró una victoria paircüil, al adjuntarme a û̂B joven ramera y espia". La muy villana cortó entonces un proceso de tres años de santa cas­tidad, pero ia experiencia determinó al Secreta­rio Divino a "no tomar posesión sexuaL sino con la compañera <q̂e se enamorase enieramen-ie". lo cual no parece por cierto irrazonable. Gmdo, por lo denlas, postula que "el único ma­trimonio es xeligíoso"* (es decir, el que "se cum­ple interiorm ŝte"), señala que "yo soy un sa­cerdote auíénüco" e insiste con apostólica hu­mildad en iiue "mi existencia- ejemplar y pro­digiosa, es enñada de los designios Toés éüA de los viables cielos. Amén". El volante lleva al pie dos leyendas.: una, "Bajo la égida espiri­tual del Mov. «Redención por la Belleza»", y la otra, "Orientalse; 7tJníos!!'' Esta última, su­tilmente contradictaria con tanta prédica so­bre la castidad. ABRIL LAS PROTOCOLARIAS 
m R££JFRBCAN. 

MATI CBQttUEHS ^-^ S'^^^J-'^S^^^. 
Ton el 12 de enero que "con molido de tomar la ^iinera Comnriión el Sr. Jnamto Péiez (53) años), zealízó asm ŝ an Sesla en su <̂ alel «Boi' as». Preparado poc uto d» tos mác conoiñdos «áiefs» Infemacioneles. d «coiqi»» sstnvo inte-Scado por SÔ cxñssants T^SBmsem Í0^ Junón y ^i»-so, sao frankíiiiten iiiíatWlo», SOS xetaezms d* mortadela. 50 pâ oetes d* gaüeStss de Jsmóa «del diablo» (previamente bendecidas per el sa­cerdote iotervinkaiteX «BB basn* llena de da-licol (donde Cotabañ gaSatdamente -yarias do­cenas de pajicongrasas y marsáBeses con sala-lae) que (• £3xxió, eucgidda. 2 Imgnles de eer-••za r 5 caíonex de Coca-Cola. TJB fiesla lenidiú 21X1x7 m̂mada. con mta iMrtaTfw de czeqoefitas i&rcL-hs. de carozos de aceituna- lanzados medíattfce eei-batana, globos rellenos de buxeca del znartes, frisines embebidos ea sdsa pr̂ >azada por la dueña de casa y otras armas pmjrias á& evotto). £1 costo de esta xecepcáén ascendI5 nada menoi «pae as $ 400.0000". Al precio que están las cro-l̂aetitas te digo que no es de extraSaf la irr^-¿osidad del ptieWo iiruguayo. 
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En "El Mundo" de Sají Juan de Puerto Sico —̂último y ya conse­cuente proveedor de este, colamna— puede leerse el 29 de enero -JB reportaje de Amy Bragg a "la Sia. Ejla Ba-rreto, ex presidenta de la ITMA" (Unión de Mujeres AñieñcaaasJ en busca de sus "impre­siones recogidas en su ŝconido por Centro Y Sta América". El artículo se titula, criptográfi­camente: 'Tíace mujer Suramerlcana Muy Inte­resada en Política". L,as impresiones son la mar de_ interesantes; con Bogotá, i>or ejemplo, la señora Barreto -Guedó tan impresionada que sólo atiaa a contar «¡ue "había Hondo sin cesar lo» tres días de ̂ sn Tisita". A. las damas ecuatoria­nas las biJ»a encontrado a todas con un nivel cultural muy elevadô  muy protocolarias y muy interesadas en la política de su CoUemo". En PeHl tuvo problemas, pero salió del paso: "Al decirles que ella venia de Puerto Bico, el due­ño de una edüorial de Lima le dijos eAli 
de Puerto Hico, donde existe el Estedo lóbre Asociada». La señora Barreto ie contestó: «Sí, un Estado Libre Asociado, mejor que todas las ẑ púliUeas suramericanas juntas»". Claro, ¡eso ocune por tratar con geete que se la pasa en­tre iibros! En cuanto a_ mos otros, la Sra. Barre­te infomtó que "se Había formado un nuevo ca-t̂u2o da UMA en Montevideo, Uruguay" y que "haba (sic) racionamiento de hañna". Otras observaciones son más profundas: '̂ .os j*.̂ «.s }>aÍo dictaduras como A êntina y Brañl apa-rentf mente están mejor cpxe los otros" (ya que sí no son libres, por lo menos cada día están inás asociados). Taanbiéit "encontró que había asucbo nacionalismo y j>oca libertad: mnc&o odia *. Tos Estados Unidos y muchos dáseos de zeci-W», paro pocos de recáprocar". Dígales a sus so­cios que no se afüjan, dona Ey3a. JSaáio -peor 3«ía si pudiéramos reciprocarles, le garanto. 

MAYO 
flB» K FIM OE CtlRSBS ^^^J^o."^: 
roíasbca selectos de la página entera que "Pii-asaa Hora" eonsagró a la clausura del '̂ aicriUa 4e intormación da quince días** diciado ^ ^ 3isfituto Uruguayo CT) da Edueacdón SimBcaT*. El recorte es algo viejo (dei 24 de msizo: de ahí su color más bien, amarillo), pero conserva sabor. "El acto esta por demás ds<ár (todo 3i<̂  qa« tm 2Mia<infaiai>Bia *mt»&n. 9«em TMM ho­

rnos visto iailegiidad dentro de un mismo gruoo hacia una raisma causa. Ea lodos ellos había 1» misma convicción, ía misma comprensión v I» misma ie democráíica y sobie todo (si, sobre-o do) un enorme íeivox da utilidad hacia la cau" sa". Luego del presidente dei Instituto, Di- Leo Carozzi ("quien les habló afectivameíile k los alumnos", los que a su -irez le retribuyeron ofrendándole manzanas), habló el "Direcici Jolm P. CaldweU". Entre otros profundos conoeptü? subráyase el de gue "felizmente en naesiro jMíi Ciel nuestro nuestro o el nuestro de Mr Caid̂  wsll?) el hombre es culto por excelencia en un cien por cieeío". O por lo menos en un 991".-• en realidad a veces nos falla un poco la sinta­xis. En fin, pasemos por sobre las palabras de "Rodolfo Scaffo, secretaria del Minisíio de Tra­bajo -f Seguridad Social Ing. Guzmán Acosta y Lara", quien "afirmó en ellas dejar complacido por el ínxnenso honor de haber integrado tan digno acto democrático que se estaba realizan­do" (¿qué le parece si seguimos rebajando el' porcentaje, Mr. CaldweU?). Muclio mejor aun estuvo el prestigioso diputado Ángel Bata, paia quien "eí comunismo se combate con sus pt»-pias armas que son el hambre, la miseria y ia dssocupación". No puede negarse que el doctor Rath cuenta con un sólido arsenal; además. "Áe^ ne demasiada confianza en su pueblo y en loi cansinos que tiene para liberar a los gremios de Iníiltraciones", por lo cual éstas no llegarán si­quiera a nacer. Otro diputado —Eustaquio Gi-raz— "también se refirió con agrrado trente al acto que estamos presenciando". Seguidam€r.íe. diplon̂ a en mano, los graduados rodearoii a Mr Caldwell y cantaron a coro 'Tor be's a joUy good íellow". "Ésto es sindicalismo y no lo que tene­mos en casa", nos declararon Macoco y Teron-ciOp los dos aíomnos que sacaron mejores notas 

JUNIO rnii rnii lEl sábado 25 se publicó en la oágina rnu rnU ê "EspecláctOos" de "S2 País" la cií-tica del recieote estreno de *1-a Heredera"' ea el Teatro del Centro. Tras una síntesis anotada de lâ  tisana, así cosno "un comentario sobre la di­rección Y eí desempeño de los actores y actrices •y otros aspectos de la versióru el crítico TU >t consagró una sólida,cuarta parte de su empeño a los renglones verdaderamente relev-anteí; de la puesta en escena: "Xa anayor cuota de roinan-tícisntb, sin esobargro, proviene de las inreslidu-* ras impuestas por la figurinisaa Guma ZoxnBa (algunos no las aceptaron, lo cual dio j-igar a la ya famosa querella de las investidme-̂ j. eiiae lia sintetigado ̂  esplende» de las cxínoliiias poc moÜvos de espacio, pexo sin restarles su encanloi jugando câ  totalmente con las taffeias, lia agre* Sado al espectáculo el sonido Cno así la £:irja; del feu fru y Hxa. consegnido qî  VillanueT» y Viñas se convirtieran en vestales de iocunda presencia, saludaliles y anticuas como las co­dornices deífoHadas de Ruífalo (no las gaiünas ídem de Qniroga, entendámonos), qne Gleijer asomara su talle de increílyles bomboneras d« volados, cintas y mscramé, que Ingianoi árruni-piera en celeste pastel para xlar la única noia de frescura en im clima denso y abotagado, que Martínex Míeres y Otermon se mostraran como dos aijstracaones de grabado (los trajes masca-linos f>stáî  impecablemente bien bechos y cor­tados); que el espect̂ rulo sea, por fin, lai deJai» visual. 3To lo es tanto cíiando se revisa la man­sión Sloper, porque el ambienlador Julio P¡f-rrotfi 1» confondido c3 <aa30» con la opuleníaa Cío q.ue es una infamia, te garanto) y basta p^I sar en lo qu« era im caserón neoyorquino «« tígrlo pasado para descubrir que siempre ix^-mejor la caoba, la plata y tí cñstaL quiza* J» opalina <¿1al vez el voile, la cretona, la aroiU*-ra?"». antes que las nsaderas doradas, los broncefr y las' alias «Tocailles>: de toda su seieccioB «s xescatable on par de ñtiales de «gros ptánt»- '<«• son Tin eapectacnlo aparte*. Tanto lo san, te aa-•raerto, cpie por 3nomentos da pena que los ^ teres se paseen todo tí tiempo por ^ü, ^ ^ bablar y moverse, desmereciendo toda esa *>̂ ^ 2a actsmulada. I-os ŝ va el fni &u, i>or suex» 

JUÜO 
KSTMM ^^^6^^^^£^^^ 
muerto C3iUa. ia célebre chimpancé «l™,»̂ ^ pañara a los sucesivos TaizaBes ea fû  P^ShlS ^ÜMa- se CTeyó en la obEsacuHi de o»™?^ <s<Hí su. palaáit* de tierra a la ^'^"^1'^-aifrido antropoide. Foe así como «̂  = ^ í -j . pirado ciacel de "MBITODC-' es«3l^ ^J5¿» na^ondleníe losa este <iesborfa^^^^í— p>» vm^joca»':... Elaooitae d» *^*ÍL^»fc borrable. Su mito se iocorpcx» pM» ^^«^ anr 
tiniiaci&i se enumerarán, para 3"^ »Jf̂  ̂  j^t, ta alevosunecle aladOdo. en «te ?»^ ¿?% rf hora de tan fundadas s'ií?»«?*^^i,r^^, m» 

aMM!igaat.*b*j<tuLiHtiwjtj....iLai.jifji¡Mi 

MAR EN COCHE 
•;!̂ JmWJLWMI.«lll1].lllllJll.,l.l.i,JJî iatl,IHf̂ y|Ĥ  

• TODO EL AÑO ES MAR EN COCHE ® 
fantasmas, se desplazan en tomo del TJsiicosmo» devorando asfódelos}. Con toda seguridad, que en ese reino de las sonjbras, la. T?ian ae haber ido a îdMr los más conspicuos representantes de la escala zoológica- El caballo Pegaso. Xa habrá recogido ctiando Chita, soltó la liana que de las junglas la transportó al paraíso. Ei ágxúla de Júpiter, el buho de Minerva, el caballo de Calí-gula, el cisne de Z,eda, el Becerro de Oro, eí dra­gón de San Jorge, Rocinante y Bucéfalo, el naas-Jín de los BaskerviUe, Tom y Jerry. el ratón Joc­key, se deben liaber solidarizado al duelo gene­ral que ia desaparicióii de Chita provocó al de­jar este mxmdo. Tarzán podrá segruir auDando sis grito de triunfo en las junglas. Pero la mona Chita ya no responderá jamás al ancestral üa-znado. Allá arriba- entre el Can y la Osa Mayor integra su propio saferí entre los gansos dei CB.-jfüolxo que le hacen compañía". Eso si, para que la pobre Cblta no se aburra de puras gansadas habría que mandarle isrgente algunos goriiâ s de ésos que por aqui conocemos. Quedarían moiú-simos, triscando asfódelos junto ai Becerro de Oro, y además no se notaría tanto que en el fon­do son simplemente unos pobres Gatos, con Botas. 

AGOSTO TlTITíí t F Ff II "BP Coloi" publicó el 25 de 
lllilü, LL IÍÉIJ junio ppdo. algunos íragmen-tos del discurso pronunci-ado el día antes en el Xeatro Artigas por el ex-presidente del Consejo Nacional de Gobierno, sobre el fiiosófico tema de "X.a vexdad". Recordó, entre otras cosas, el combatî 'O representante de la pavorosa casa He-ber Usber: "Cuando ir:i(¿aiaoE 2a guerra al agio Y a la especulación nos ííraban. de las zraangas y del saco (lo cual nos obligó, como es notorio, ai permanente uso de la plancha) jsara que no-s quedáramos G[iiieios, pero hicimos todo lo qiie pudimos y taanbién̂  en. alg'ana oportunidad, sa­limos a la puerta de la Casa de G-obierso, CGTSÍO un gaucho más, a parar a aIgsi22os Gorripadres„/* El pueblo uruguayo, urbanizadísimo como está. no Supo valora-r debidamente ese gesto, de co­raje telúrico: "l*íe llamaban «Titíta el locos y después prefirieron "volar a los ciiexdos, Pero se engaS-arraa, porque adenaás de cnerdos eran men-íiiosos..." Y entonces temimamos teniendo en el gobierno a esos picaros colorados. ¿Qué opi­na de ellos este blancazo de mente <ojo, linotí­pica, no me x̂3̂a a poner ''demente") luniino-sa?: ".. .Tueron bajos y rastreros. Sfo supíaxon ser ganadoras y aliora vienen, conio «señorxtHs» a golpear la puerta de algún blanco a pedir ayuda." Pero no hay que desalentarse por tanto epíteto, que quizás no estén tan secas las pilas de todos los timbres que el gobierno aprieta. La política, ya se sabe, ba sido siempre un po-c<j loca, loca, loca. 

- SETIEMBRE rt kta,.>«>iA*nMn «r "Kardzio" era el Daxr.advo 
El MAKflüCADfiR DE titulo de la sección "Te*-

LAS PALIKORQMIAS 
el número 289 de esa re­vista, del 9 de julio último. Su autor. Juan FilToy (73 años, juez jnbüado, autor de 64 libros, nie-dio centenar de ellos inéditos) explica que "Icarcinogramas Danxaban los griegos a las frases que podían leerse índistintameníe de izquierda a derecha o de derecha a izqTüñerdia. Karcíno significa «cangrejo»; y palindromía «que corren de núevo>. Vale decii que son frases bilaterales, de vaivén, c»xya lectura ai revés dupüca la ale­gría de constatar que se repite su tê cto, letra pc»r letra, y su sgnificado". ¿Cómo fue que Pilloy se decidió a sumergirse en tan apasionante gé­nero? í:l nüsmo lo cuenta: "Hace cuarenta años, mientras manducaba soKtañameníe en un hotel de provincia, alguien tuvo la insolencia de afir­mar en una revista que la trase «DABAI,E ARROZ A LA ZOKRA EL ABAD» era la única palindrómica en castellano- Me repugnó lt> apo-dídico de la atestación, ni rttás ni menos que la achura que comia- T ahí nomás acepté mi desafio de demostrar lo contrario". Asi fue co­mo ^e^^G a "componer Toés de 7 mil frases pa­líndromas y ser el campeón naundíal ce esa tza.-rioñdad lesdcográfica a través de todos los tiempos y todas las lenguas", atestación que podiia repugnar por apodícticE s nô  por trar-cínogEáSca, En fin, por aliora se SZ}J& positi­vamente que hasta la manducación de Filloy el recordman mundial era 'Xeón VX el Filosofe Emperador de Oriente que gobernó en Bizaitcio en «1 ñglo 'gTTT con la ínfima performance de 27 frases palíndromas". Hesáe sa iegitíma-mente conquistada autoridad en Is iratena, «1 nuevo campeón puede proclamar que "el ñol es el idioma más paSndróniíco que Í lo cual nos nena a todos de inefable ̂ regocijo, y que "flor de nrusfios yemaos de basiío, la pa­lindromía perfuma las horas mnertas"; en efec­to, resulta "tasia inopinada eutraiueHa ĉonstatxr córoo se cristaliza el eco, y cómc se snccípcsa 

de nueve el sentido de estas frases sípiéíricas, capicúas, de vaivén, o como quiera llamárselas", instrucciones del autor para entenderlas mejor: "se escriben siempre en mayúscula o veisalila. No se connpuian en ellas signos de piuiiuación, acentos, comillas, etcétera". Lancémonos, pues, a la inopinada eutropelia que proporcionan al­gunas paündramías seleccionadas entre las 75 que "Primera Plana" desgajó cual repugnantes achuras de la karcinoteca de FilIoy. Las hav aparentemente elementales, como "AGITA FAL­SOS USOS LA FATIGA" o 'XNFÁDASE BO-LONl SI NO LO BESA DAFNE". Hay místico-dramáticas, coTno ésta tan desgarradora: "̂DIOS OÍD!" Otras recogen sencillamente la palindro­míasilvestre de América Latina: "ORTJRO", "NETJQITÉN"". Las hay de tono coloquial ("EMA SI VAS A JUNAR GRANUJAS, AVÍSAME"), pero algunas incitan dolosamente {"A LA GOR­DA DRÓGALA") y otras desafían con insolen­cia r'íOSA YA- PAYASO!!"). Con todo, a nues­tro entender, la más manducable de todas es £'íiT->,o'í*-̂<'-n+'= ii."ít̂ -f"i-3tiva: "NO DI MI DECO-HO, CEDf I^ DON". No hay constancia de a quién dedicó Filloy su libro, asi que cabe supo­ner oue íue "A MAMÁ", "A PAPÁ", o quizás "A PEPA", a "MARGA WAGHAM" o a "TERE­SA SERET". Uno se inclinaría a nensar. más bien, que íue a "ELBA FÉNIX INEFABLE", si no íuera porque hay quienes sostienen —calum­niosamente— oue dicho personaie es en reali­dad "FLBA- TTÍJA ?̂OTO MANUABLE". En fin, que ELLA TE DETALLE. 

OCTUBRE 
imámm SUSVERSSVQ ŝ"'le''"nues°tra'̂ 'S: tancia, Tarzán era sencillamente un Lord Greys-toke criada descíf̂  chiquilia en ia jungla por esos azares del deslino (o sea que lo educaron como la mona), cuya principal ocupación con­sistía en darles unas movidas tremendas a Uu-ma, a Sbeeta. a Buto y hasta a Tantor. a piñazo limpio, nomás. Después se fue como aburgue-sando, nnajaba sólo en lianas del último modelo, se bañaba en piscina sin cocodrilos ni pirañas, se compró un taparrabos La-v-üisto, y se la pa­saba flirteando con Jane como un babuino en celo. En esas condiciones no debe extrañar de­masiado que hasta hace poco tiempo (véase la penúltima página de la historieta que publica doniinicálmente ''Ei Día") anduviera colaboran­do con agentes de 3a CÍA para evitar que los comunistas infiltrados en la espesura organiza­ran una huelga de safaris. En fin, el hecho es que don Tarzán parecería estar ya de vuelta de esas andanzas reaccionarias y TÍO resultaría difícil que cualquiera de estos días me lo ter­minen internando en un cuartel por subveJTsivo. A efectos de que San José y Ti vaya confec­cionando la respectiva ficlia, suministramos a continuación esta prueba contundente e incon­trovertible, tomada del suplemento de "''El Día"̂  del 23 de setiembre último. 

_ — < j 

Para que pueda captarse aun naejor él sen­tido sedicioso de la historia, acotemos que en el cuadrito anterior ei hombre-mono le comenta a su interlocutor: "Hemos estado en la misma cel­da toda, la noche, Phobeg, pero aun no sé por croé estás preso-" Nótese, por último, que el bonabie oue ios custodia tiene un insoslayable parecido con los "cascos blancos" de la Guardia MetroDolitana,- que en sus aventuras Tarzán tie­ne innumerables enfrentamíentos con espeluz­nantes gorilas fa los que injuriablemente hace harina); -^ que Chita bien podría ser un. astuto enlace con los Tupamaros. ¿Por qué no se con­fína de una vez por todas a Edgar Bice Bn--̂ oughs en el -"Vilia Soiiano"? ¡Hay que âca­bar con estos tenebrosos agitadores! iBundoIo' -rCreeeghaaa-,.1 

NOVIEMBRE 
\y^f. 1-.OQ permite enteramos de ia "Biografía y jos müagios del PHOFESOB CABALLERO", un 

mozo que reabnente se las trae. El primer ren­glón, por lo pronto, lo define como "menlalislart claiividente y curandero de íama mmidíar' y enmarca estos prestigiosos títulos con la aclara­ción de "abora radicado en Ne-w Tork por lua ano", por lo cual se le conoce durante dicho lapso como Profesor Gentleman. A continuación se nos explica sumariamente qué dones puede depararnos su cátedra; "Sí acudes a rals servi­cios encrontrarás Salud, Suerte, Alegría y Feli­cidad; Manien íu Fe en mí, seguid mis consejos y el Gran Poder de Dios y los Grandes Pode­res Sobrenaturales bairán realidad tus más gran­des deseos. Si eres creycTile en los Poderes So-brenalurales estarás Salvado" (todo sic, incluso puntuación, acentuación, mayusculación, sinta­xis, etc.), Pero veamos con más detalles quién es este privilegiado difusor de los Poderes: "Em­pezó sus esiudios en la Universidad de Jalapa. Siendo su Mayor Afición. l,os idiomas <siempre sic). Estudió ciencia, Deiecbo (Notariado no, porque nunca pudo aprobar Ampliación de Ma­temáticas) y varios idiomas. En totaL 17 diplo­mas (lo cual es bastante, incluso para Jalape). Vivió tres años en las selvas de África.. Entre una tribu qu.e practica «El Santo Sol». C-uran-deros que nadie han podido i«rualar. Allí apren­dió lies cííaleclos. «cEI Fugi», «Sinesu» y <£Lepe3. Ha viajado por 45 países. Sus milagros. La cura del rey soxib. Dasbauciado por todos los médico» del mundo (que habrán estudiado mucho, pero no pueden, hablar de igual a igual con El Santo Sol, en fugi o en lepe). Fue invitado de bonor del Presidente de Finlandia. Después de curar a su hermana- Ka logrado. Matrimonios de ex­novios que se odiaban Cpor no m.encionar Di­vorcios de ex cónyuges que se Amaban). Y vol­ver al hô ar hombres que sus esposas no sa­bían de ellos. Ha salvado bogares destruidos y los ba hecho volT-er- a la prosperidad. Y íeliá-dad los milagros en negocios arruinados Csiem-pre sic) que ban vuelto engrandecerse y además tiene el amuleto q:ue la hace florecer- La buena suertê  Escríbame inmediajámente, dándome io­dos los detalles del mal y su dirección correcta. Le resolveré cualquiar problema. Le cura cual­quier maL Le limpia su espíritu de ĉ lalq̂Lie* ecaüvocación C[ue baya cometido- Él le devuelve la salud y le ofrece «El Talismán» como jes-guaido a su persona y para la buena suerte. En amores, juegos y negocios. Consúltenos su caso, por coTTGsnondencía y.el profesor en cien­cias solrrenaturales le contestará con su piiño y letra (con 3a exquisita caligrafía que caracteriza a los egresados de Jalape). Puede escxibir en inglés., español, francés, portugués, üaliajio, bin-d-ú̂  alemán o griego (y basta, en sinesu, si ôuie— re). Su consTilta es gratis. jAdjunto a su carta envía lia Dólar para gastos de correspondencia I Sin este recnaisiio será inútil su solicitud". Sí tu consulta la haces por telepatía, entonces in­cluye Dos Dólares para gastos de reposición de neuronas. No olvidar este Detalle, mira que el profesor Caballero ser̂ . muy poderoso, pero más poderoso caballero es Don Dinero, Que sigue siendo, como en los vieios tiempos de J-̂ lape» su MaTJ-oi- Afición. ¿Está claro o preferís qua te lo explique en lepe? 

DICIEMBRE 
espacio en las páginas do turf de "El País" demostró el 17 de noviembre último que posee sobradas condiciones para es­cribir sobre temas equinos, ciencia a la cual evidentemente ba accedido por el n3erítorio ca­mino de la introspección. Véase, si no, el suelto titulado "¿No bay solucúón?", que dice así: "Los cbiqoiHnes de los cantegriles ban invadi­do las dependencias del bipódromo. Eacbiben su miseria y sus andrajos (lo cual está prohibidos como se sabe, en virtud del régimen de medi­das de seguridad) y lo qî  es más lamentable, iẑ omodan, perturban. 2̂ ^̂ ^ dádivas a la genta (¡horror, goxdi, si siguen así van a terminar basta metiéndosenos en la estancia!). No se piaed» ccmier, ni b«ber, ni ĉ r̂ar Ccon lo cual corre­mos serios riesgos de caer en bancarrota, te jtsro), que ya tienen enfrente de sí a estos eternos pe-di<[üeños. que constituyen una vergüenza para Marolas y para los turistas. ¿A quién correspon­de intervenir para poner fin a esta -verguenaa nacional que a todos nos avergüenza?". No sé, palabra que no roe hago una idea, pero esta vergonzosa situación me avergüenza tanto que hasta vergüenza me da bablar de esos sinyer-güenzas. Es vas^ te digo que "no sabemos ya cómo gritar nuestra protesta (¿por qué no probas una canción-idem, dear, que son tan pegadizas?) qua parece que ha caíd̂  y ngTie «slándolo en Is estractósfera" Csic). Por lo pronto, Madelón, íí propongo terminar de una vez por todas con los ±é^ y los rummys a beneficio de esos andxsjosoí ímnértinentes: con sa conducta subvê rsiva estái demostrando darito que no les interesa el diá logo. Pódeme que es la ptira. • 
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DESDE el 5 de iuüo de 1686 el Kom-
bfe oonoce la teoría de los via­
jes espaciales en el sisterria solar: 

an inglés iiamado NeT,vton publica una 
obra esericlal para el pensamiento hu-
n̂ BSo: "PhiiosophíEe Naturalis Princi­
pia Mathematica". Ea 1968, con las 
eeuacío/ies de Ne\̂ 'ton y los fuegos ar­
tificiales de IB dinastía Suey y varios 
siglos de labor experimental y teóri­
ca el hombre construye un navio para 
llegar a la luna. Sin embargo los dia­
rios con-iínúan publicando extravagan­
cias y errores cientíiicos que harían 
ruborizar a sir Isaac. La cultura des­
preocupada de la ciencia. 

GRAVITACÍÓN Y PROYECTitES 
Según cuentan las leyenda.?, Nêw-

ton, que estaba parado en hombros deí 
gigante Galileo, un día vio caer una 
manzana e imaginó así la dinámica de 
Jog cielos. Esto es bien conocido. Me­
nos conocida esta dinámica que hoy se 
convierte en noticia, esperemos que no 
en trágica noticia. 

Para imaginar el complicado movi-
3ni*ato de los cuerpos sometidos a la 
gravitación lo mejor es idear un mo­
delo que permita reproducir en térroi-
310S cotidianos el proceso real. Ima­
ginemos una mesa horizontal que er 
algún punto posee un profundo cráter 
con forma de embudo, ¿1 modo dei In-
íi&rno del Dante. Si lanzamos una bo 
lita a rodar sobre la mesa pueden ocu­
rrir cosas muy variadas. Si la bolita 
íio pasa cerca de la depresión del em­
budo seguirá su movimiento recto. Si 
es cambio se acerca a los bordes pero 
todavía con mucha velocidad descri­
birá u« are» dentro de la depresión 
del embudo y saldrá nuevamente con 
una trayectoria desviada. Si en cam.-
bio la velocidad es pequeña girará un 
par de veces rodeando el centro d^l' 
embudo y terminará por caer por el 
cúeiio. Todavía, es posible lanzar una 
bolita con velocidad conveniente de 
niodo qu« gire en el cuello del -enabu-
do un gran núnaero de veces antes de 
caer. 

Xios movimientos de la bolita del 
ejemplo se asemejan a los movimien­
tos de los proyectiles en presencia de 
la tierra. El embudo que atrae las bo­
litas es la atracción, gravitatoria de la 
Tierra, la ciaal está situada en el cen­
tro del eueBo de la depresión. El ro­
zamiento de la masa que frena el mo-
vimienío de 1» bolita representa el 
ntísmo efecto que realiza la atmósfera 
terrestre. Las bolitas que giran alre­
dedor del cuello y terruijian por caer 
en el centro ríipresentan a log satéli­
tes artificiales que son frenados por la 
s&nósfers, 
_Sl mecanismo por el cual se coloca 

un satélite Traede ser comprendido té.-

JUAN ARTURO 
GROMRONE 

DÉ LA 
TIERRA 
A LA 
LUNA 

ejlnientc eri el modelo. Si im.aginainos 
un proyectil al estilo de Julio Veme, 
lanzado por un cañón desde el cen­
tro del embudo, no teneraos sino dos 
posibilidades. Si la velocidad de sa­
lida del proyectil es superior a los 11 
Icilómetros por segundo, la bolita que 
imaginamos remontará las laderas del 
embudo y llegará a la zona plana de 
^s mesa y se alejará cada vez más del 
centro, es decir de la Tierrs. Si la ve­
locidad es inierior a la dicha, la bo­
lita remontará el embudo, se deten­
drá en algúa punto y comenzará el 
descenso. 

Para colocar un satélite en órbita 
será necesario no un disparo de un 
cañón gigante sino un coaeíe impulsor 
que logre colocar la bolita en la la­
dera del embudo con la velocidad jus­
ta para que gire alrededor del cuello. 
Si este satélite se coloca suficiente-
m ente alto como p ara que la atmós-
íera de la Tierra no lo frene <tal es el 
caso de la Luna por ejemplo) eontinus-
-« girando aun sin cohete impulsor 

HOY EN TRASNOCHE 
^̂Su Cita Folklórica 
de Fin de Año'̂  

ALFREIX5 ZITARROSA 
LOS OLI5IAREÑOS 

LOS CANTORES DE LA HUELLA 
YALTA 

LOS CAMINANTES 
T50 MINUTOS DE ESPECTÁCULO CON LOS MEJORES | 

ARTISTAS FOLKlORiCOS ORIENTALES 

conaeccion: RODRÍGUEZ TABEIRA 
HOY CINE PLAZA 

a las 0.45 
LOCAEJDADES EN VENTA EK 

LAS BOtSTERÍAS DE Uí SAXÁ 
FLATEA BAJA .. 
S-OPERPULUÍAK 
PLATEA ALTA . 

200.00 isc.oe 
100.00 

HOY EN TRASNOCHE 
-SO CITA FOLKLÓRICA I>E FIN DE AÑ<y* 

ÍMARCHA * 20 » QENTIFICAS 

VÍAJS TÎ"tP>A lUr-4A 
Nuestro modelo también es capaz de 

describir un viaje Tierra-Luna como el 
realizado por el Apolo o por las son­
das soviéticas. Debemos ante todo com­
pletar nuestro modelo agregando a la 
Luna, r̂ uestra mesa tendrá dos embu­
dos ahora, uno representa la Tierra y 
el otro la Luna. Como la X.una es saté­
lite de la Tierrs, el embudo de la Lu­
na se encuentra en Las laderas del em­
budo de la tierra, de modo que tene­
mos una superficie complicada ahora. 

Un navio que cuiera llegar desde 
el embudo de la Tierra hasta el de 
la Luna deberá cumplir un proceso 
más complicado que el que demanda 
un satélite. 

Primera fase: Mediante un cohete 
impulsor la nave adquiere velocidad 
para remontar la pared del embudo 
de la Tierra en dirección a la Luna. Ad­
quirida esta velocidad los cohetes se 
detienen. La nave continúa remontan­
do las paredes del embudo hasta el 
punto en que se llega a la arista en 
que comienza el einbudo de la Luna, 
Llegado a este punto, el proyectil tie­
ne dos posibilidades según sea su ve­
locidad: para velocidades altas recorre­
rá XLií tro:zo del embudo de la Luna y 
volverá a salir, continuando su viaje 
en el embudo de la tierra alejándose 
continuamente; para velocidades ba­
jas caerá en. las paredes del embudo 
de la Luna en el' movimiento concén-
Tric_o, se habrá convertido en satélite 
de la Luna. 

Segtmda fase: El proceso de regre­
so de la Luna a la Tierra es más fácil 
que la ida. Para escapar al embudo dé 
la luna se requiere por segunda vez a 
los cohetes de modo de comunicar velo­
cidad a la nave para remontar las pare­
des y caer nuevamente en el einbudo 
de la Tierra. Una vez adquirida esta 
velocidad, el proyectil detiene sus mo­
tores y asciende por el embudo lunar 
y cae en las laderas del einbudo de la 
Tierra. Nuevamente, si su velocidad, es 
almadiado grande, escapará a la Tierra. 
A medida que el navio se acerca ai 
centro del embudo axunenta síi veloci­
dad, de modo que es necesario una ter­
cera fase en el vuelo: 

Tercera :fase: Para detener la caída de la nave contra la Tierra es necesaria una tercera acción de los cohetes de niodo de asegurar un descenso suave sobre la. Tierra. 
En nuestro mod.elo hemos olvidado co­

locar el tercer embudo que entra en el 
Juego: el Sol. En realidad el sistema de 
ios dos embudos Tierra-Luna se encuen­
tra en las laderas de un tercer embu­
do nüucbísixao mayor creado por el SoL 
En toda nuestra discusión hemos olvi­
dado esta posibilidad porque no debe 
intervenir en un viaje exitoso Tierra-
JLjuna, pero no queda descartada la po­
sibilidad que un error en las velocida­
des baga que en la fase uno o dos 1̂ 
navio escape del embudo de la luna o 
de la tierra y caiga en el del Sol. En este 
caso el navio se convierte en un satéli­
te del Sol sin posibilidades de regresar 
puesto que no tiene cohetes previstos 
para remontar una ladera semejante. 

Obsérvese que en Xa ixmaensa raayoría 
del viaje la nave se encuentra someti­
da exclusivamente a la gravitación de 
la Tierra o ae la J-.una y los cohetes só--
lo son empleados a fin de modificar en 
los mô nentos apropiados el vuelo. Los 
depósitos de combustibles para, estos 
cohetes xepresentan una carga inúíH 
por lo tanto sólo son emipleados en for- . 
que debe ser disroinuída al m¿x±mo y 
por lo tanto sólo SOTL_ enripleados en for­
ma muy precisa y ei minim.o indispen­
sable de veces. De producirse xm error 
en el vuelo no se dispone de cohetes 
para realizar correcciones importantes. 

El viaje del Apolo S se encuentra 
muy prÓ3dmo s la luna nueva (20 de 
diciembre) de modo que aproximada-
meute la Tierra.̂  la Ijuna y el Sol se en­
cuentran en línea y ea este orden, lEs-
ta situación es muy interesante desde 
el punto de vista científico puesto que 
la nave encuentra iluminada la cara 
desconocida de la luna, pero al mismo 
tiempo obliga a que ea las maniobras 
que se deben realizar con luz la nave 
se encuentra incomumcada con la Tie­
rra. Esto puede aumentar los riesgos de 
operación por EO . contar- con las com­
putadoras y el asesGxamiento de nave­
gación de ios laboratorios terrestres. 

MENSAJE DE NAVIDAD 
Adentras todo esto sucede, xoientias las eosnputadoras guían si Apolo y las ecuaciones de Síewtoa trabajan, para -el hombre del espacio, quedan en la Tie­rra, una multituá. de liombres aue es ajena a todo esto, poTqiie le caen bom­bas en la eabezs, porgue no puede ce­lebrar 3a navidad o porque sueña con los coSietea atómicos «jiie le apuntarán desde lá cara conocida de la luna. Por­que también la luna tiene dos caraip y «s4» T*!, ÍA «ortííclda «• la peor. 

^NO DE CC2R>1I.2:ONE:S 
En el campo de la cirugía, lo más especlacular que esíe año 13S3 nos ha deparado lia sido, sin duda, la pioliferación de los trasplantes de corazón. I>esde la primera opera­ción exilosa (la efecluada a Louis Washkanky, que vivió algo mas d« dos semanas) y la publicüada d« Blaibcrg (que ya cumple un año de supervivencia) son conocidas las po­lémicas élLcas Y ciéatificas que se suscilaion al respecto. A esta altura de la fiebre de Irasplanles convie­ne hacer nn resumen de lo aconte­cido. Se llevaron a cabo alrededor de 95 irásplantss en seres huma­nos. Casi la mitad de los mismos faan tenido éxito hasía el jnomeii-to en que esto escribimos. El pro­blema a enixenlar en el futuro es ei de la iuenle de obtención del órgano. Laa perspectivas son Ires: It corazones humanos. 2} corazones de animales, 3> corazones arlificia-les. En la primera fuenfe se iropie-«a con una deficiencia inicial (es­casez de donantes apios suScieitles. pues Se calcula que apenas cubri­rían la mitad de los que se necesi­tan) y con el costo elevadísimo de cada operación (de 20.00Q a 5fl.O0O dó'ares tíSA}. En la segunda, los corazones más adaptables parecen ser los de los chimpancés, gorilas, etc. Pero Cal menos, eso dicen} no abundan tanto estos animales como para enfrentar la demandar aparte de que s\ui esián en período de i»-vestícraríón las dificultades referen­tes al código genélico. En la terce­ra fuente todavía queda por ven­cer la tolerancia de les tejidos y el rechazo general riel organismo a an cuerpo extraño. Es, sin o»iibar£?o, es­ta úüirEía fuente la tnie contaría ,con más posüjüidades paxa la humani­dad, 

t?̂XH:RrvAG:IONAI_ÍSMQ C:3EÑí"riF"iCG 
Aunque no han faltado nunca en la historia casos de colahoración m-temadonal científica- la fecha 1824 ha quedado como ía defimíi"Ta pa­ra lo que hoy puede ser entend5«o por cc'aiioración inlernacionaL Ea ese año, el astrónomo Bessel invito a diversos investigadores, que t*a-bajan en diferentes países-̂  a un írahajo conjunio de rele-̂ amíento de un "mapa del cielo". Cuatro anos más tardé- la Academia de Berhn co-"tinuaba la experíencÍEi- Y ya s° 1837 se constitaía nn conútá Ŝ t?'-nacional permanente para estudiar las posibiUdades de un mapa toto-gráüco del cielo, 

¿Por qaé en los EÊmX. de **",*-
casi el -5(r°-¿ de los delitos oaedan 
en el anonimato, a pesar d& qae 
hay testigos presenciales o peison» 
que negan a saber que hnbo comi­
lón de deKte? ¿Por que de ̂ ^ _%°~ 
notados, apenas se prueba qae «^; 
tíA delito sino en im 33% de eiw»-
EI n^amaira Kari M«°^ff%JS 
pabiicado retíeniemente im oo'^ 
Í-Xl crimen del eastî c;-) ™J>°.^ 
nnínger los estadonrudenses nec^ 
tan "criminales para ^^^^^^^T 
con ellos, para envidx-rlos «e»^ 
mente y para castí-arlos f!̂ ^̂ _ . 
ic t-os criminales reP f̂**̂ ^ "SIL 
tro otro yo, nuestra "ma^ ^ ^ 
«ch^da y proyerfaáâ  S ^ |JJ 
nosotros lo prohibido y lo i3*^S, 
mierríainos hacer,- T- *=°^iL '̂Si^ 
5m»s expiatorias «*•, ««^ 'S,^^-
íohre rf el peso def̂ laaadc de w»"̂  
ITS colpa r catógo. 

SOBRE LA PROHIBICIÓN DE "LA BATALLA DE ARGELIA" 
r"L expediente de la nrohíblciór, »̂ T.̂  K-,̂ .Í-,̂  _̂ . . . . ^ "i ' -i-1̂  a« J V i»^ É« ^ \ £ X%^ L-S«. I /~\ EL expediente de la prohibición de La batalla de Arg'elia se enrirrueció con un nuevo enisodio. El sábado por la mañana una selecla" platea iniegrada por personal del ejército, la marina y la a-viaciÓTi asistió a la proY-eccíón del film pro-liibido. y eso es una derivación sígnificari-va de los hechos. A eslss a'luías, podemos preguntarnos dónde eslán nuestros -valores tradicionales, sí al­guna ve-2 fueron aWo naás que una ficción. Quie­nes no 2o creen- todavía, prestan su voz a esta en­cuesta. A esta amenaza a la cultura urncriiaya —sí el ÍTruguay es una cnlirura—, responde nues­tra cultura, an±e todo nuestro cine, cuya voz 5n-c?u'"Tr<os sq-uí a través de su*? figuras más sicnifi-cafiv?*!: el director del ICU71. profesor Rodolfo V. Táli'-e, y 1Í7S realizadores Ferruccío Miisilellí y Mario Handler. 

Prof. Rodoifo V. Tal ice 
íDirecíor del ICUR; 

• La batalla de Argelia no represenía ni la ba­talla de Argelia ni una batalla más. Si obje-tí-v-ara un aislado hecho geográfico, su impacto fil-mológico hubiese quedado restringido geográfica­mente lo que no ba ocurrido. Porque alude a un fenómeno ya universal en un mundo planetiíado. porque evidencia esliipendamente una conquista d«rs pero definitivamente lograda- su impacto fil-nioló-?ico ha alcanzado los cinco confinenles. Sus secuencias sucesivamente expuestas traducen un generalizado estado de alma. Registran la viden­cia de iiJt derecho humano fundamental reclamado aqui y allá cada día con más urgencia. Ningún decreto prohibitivo y ridículo ha podid-o jamás si­lenciar un clamor popular. Supone siempre —por el contrario— exacerbar las ansias de una libe­ración ya acncianíe. ¿PensaroTí en el'o la<̂  "aiilori-dí'Heíí" resírí'ti:=V3s de un país que se afirma ge-nninamcnte democrático? 

Lilian Olhagaray 
• Arbitraria. Sirve para evidenciar una vez más el negativo cltma de tensión y de violencia 
que soportamos desde hace seis nieses-

Prof. Pablo Car! 
[Titular de la cátedra de Biofísica de la Facultad 

de Medicinai 
• £s cxi>resión del retroceso que, en materia d« libertades, tipifica la g-estión de este gobier­no. Me queda alguna duda acerca de cuáles son los episodios determinantes de la prohibición. ¿Se­rán rea"mente âs escenas lalativas a los actos de acción directa -o,- naás probablemente, las imá­

genes .de las íoTÍuras que evocan procediaiíenios similares de nuestros gloriosos torturadores? Más bien pienso que el gobierno prohibe la película por lo que significa como eicaliacicn. de la soli­daridad de un pueb''o, de su esaíritu de lucha y da la fe inquebrantable en su liberación, lodo lo cual promovió la ideníj£icacíón de los espectado­res en cada una de las exhibiciones efectuadas. Sea ̂ or ío que sea, la proh.ibi'ríÓTi tiene todas las características di? un acío inspirado per el miedo, 

Ferruccio Musiteüi 
• Como uruguayo, o como mejor corresponda, me niego a aceptar que películas como ésta puedan conducir al pacífico y paciente pueblo uruguayo a la violencia. La historia señala otras causas. La batalla de Argelia induce más a pen­sar en las terribles proyecciones que se derivan de la iiilolecancia que a ¡a subversión o a la al­teración del orden público, P-rueba de ello es el hecbo de que, después de cuatro semanas de exhi­bición- no se registró ningún incidente. El públi­co que vio el film- más de veinticinco mil perso­nas, lo vio con unánime ciüerio. Sólo estaban frente a un espectáculo dramático que documen­taba el proceso de liberación del pueblo argelino de la explotación colonialista. Por lo tanto, ade­mar: de tardía, la prohibición es innecesaria, 

Mario Handler 
• Creo que el gobierno ha caído encinui u%.¡ "L..B." porque puede hacerlo. Hace unos me­ses no podía. Sus tuerzas tenían que luchar al DiZsmo tiempo con sindicatos, estudiantes. Univer­sidad, tupamaros y la inilación. Han dominado la iníiación bajando el nivel de vida de los traba-jadoresr han reprimido con violencia (hasta cierto punto eficaz) las luchas sindicales y universiía-rias- A partir de ahL las enormes fuerzas de vi­gilancia y represión, se concentraron sobre los tupamaroŝ  sin destruirlos pero ganando algunas batallas- ¿Qué les queda entonces? Los medios ex­presivos. Dominados desde hace anos todos los medios verdaderamente masivos, pueden dedicar­se a las excepciones. Entre ellas "I..B¿", una po­derosa excepción- ¿Qué harán luego? Y más im­portante, ¿qué haremos nosotros? Ellos buscarán perfeccionar su éadto. y dominar totalmente los medios masivos, incluso las excepciones. A noso­tros nos corresponde luchar con los medios crea­tivos a nuestro alcance. Nuestros puntos más dé-bx''es son; los cineclubistas d« Montevideo, lo» críticos de-diarios y una gran parte de los reali­zadores. Creo que a los primeros hay que aban­donarlos, pues es. perder el tiempo luchar contra ellos, y no son rescatablesr los segundos tienen un porcentaje rescatable. si la reacción los gol­pea algunos responderáxu pocos; en cuanto a los realizadores, tenemos que incorporar gente nue­va. Somos pocos, pero alcanza con unos pocos más. suficientemente crealivos. 

!ng. Luis Rinón Perret 
(Presidente de la Cámara de Dipuittdos) 

»• "En uso de los legítimos derechos que me acuerda la actual co l̂iíución de la república y preocupado por el descorde creciente de la ac­tividad de algunos policías- eltvé oporiunamenle al Ministeiio dei Interior un pedido de infornies so-icitando Jos recursos conslitucionales o legales que autorizaron el hecho vio'ento del retiro del lugar de exhibición de ia película La batalla de Argelia. Señalé además ía necesidad de conocer —es mi obligación como parlamenlario— las caracte­rísticas de la oficina especia izada de la Jefatura do Policía de Montevideo para ia calificación de las películas y quiénes son los especialistas res­ponsables de ía misma. Hasía el momento no he recibido ninguna ex­plicación sobre el particular- seguramente porque no hay las razones que invoco en mí pedido de informes y porque además ello ba sucedido en el momento del cambio de titulares en aquella secre­taria de estado. Sin duda alguna el nuevo titular tendrá que pertrecharse muy bien para no quedar en mora o falta con la opinión pública sobre el particular, por los desmanes de ciertos policías que ejercen su autoridad "al voleo" y que segu­ramente merecerán, en nombre de la libertad de opinión, las más severas sanciones que puedan aplicarse. Realmente los hechos subversivos deben casti­garse severamente, y en este caso no los confi­gura ía película sino la acción de los censores oca­sionales y arbitrarios. El indiscutible talento del señor ministro en estas faenas hace obvio el se­ñalamiento de que si no se detienen los desmanes de estos policías, mañana serán intervenidas l̂ s bibliotecas, las librerías, las casas de familia para retirar libros de los más consagrados autores n:::-cxonales e internacionales. Incluso hasta fotogr .--fías de héroes y mártires como Baltasar Brum y Julio César Grauert, calificados como subversivf'̂  por las policías asesinas, cobardes y canallas de la dictadura marzista. 
Pero dejemos- para el recuerdo y el fuicio d3 la historia aquellos hechos, en especial el d-¿ Grauerl, asesinado a mansalva por las poííci s de la época y que fue nuestro primer y doloroso eíemplo de lo que puede hacer la fuerxa ejercida sin control sin freno, sin respeto por los derecfaos ciudadanos. Paede ser que este recuerdo golpee ncuy fuerte «n algunos que no tienen buena me­moria pero ayudará a la meditación y al coraje para eñdereear ciertos camiaos que se van apar­tando muy rápidamente de-lo que querían aqué­llos y de lo ' que queremos les que somos fíeles a las más puras tradiciones y principios, del Bat-llísmo-
Terminamos agradeciendo a MARCHA ei po­der expresar en su libre tribuna nuestro pensa­miento sobre el particular: "salvajada intelectual". 
Salvo que haya otros naotív-os , cuyo fondo no acertamos a entender. 

EL TEATRO VUELVE A 18 
CON "PUNTILA" DE BRECHT 

OÍ-'ljí'A no se ri-ate de =iita caerá ca­sualidad: 1) El 12 ce noviembre de 1949, el Eerliner Ensemble, que bajo la ésida de Bertolt Brecht y lue­go de sil viuda Selene Weigel, llega­ría a convertáarse en «nos de los con­juntos teatrales anas importantes del mundo, iniciaba sijs actividades con Is- obra del oropio Brecht Herr J'ítra-ÊG und $^n Knecfit Mattl. La direc-aón conjunta corría por cuenta de Brecht y Exich Engds y la escenogra-Sa era_ de C^s^sjr Neber; 2> Cuando, en 196o, la acóiz argentina Inda Le-desma arrendó él Teatro Argentina y ^̂^̂ °̂3áó su dirección artística, -eligió como título inaugural EL serüor PUTUÍ-
"^ y stí criíidc Mattl., toinaxido a sn cargo la puesta en escena y coxrfíando ^ escenografía y el vestuario-a Saulo isena-crente y les papeles" titulares a ^guel Ligero y Lautaro Marúa; 3) El próxiTQG Tiemes 3 - C<luizáD, será pre-

- cisâ nente la misma obra la que ser­virá para que *'el teatro vuelva a 18" en la nue'̂ 'a- sensacional sala de El Galpón, Ea dirección estará esta vez en manos de César Campodénico, so­bre traducción de Mercedes Rein, la escenografía y el vestuario serán ds Mario Galup y Tenia jDumnova. Ia mú­sica de Federico García Vigil. la ain-bientación de Isinaei BaiUo y ia ilu­minación de Oreggia-Morosofí. Actua­rán Juan Manuel Tenuta cerno Puntila y Blas -Braidot como Mstti, secunda­dos, entre mucíios otros, por Juan Gen-tile, Lía líleiman. Rafael Saizano, Sa­ra Larocca, Juan Hibeiro. Lilíáa Olha­garay-, Jorge Curi. Amalia Lons, Raúl Pazos, jSIomia Mautone, Rodolfo Cam-pochiaro y ?í"orma Quijano. 
Bertolt Bxecht. que había nacido en Aíjgsbíirg. Alemania, el 19 de febrero de 1S98, debió huir de su patria en 1933 con ^s ascención de Hitler al po­der, e iniciar así un largo exilio de Quince años que lo llevaría a Austria. Suizâ  Francia, Dinamarca, Suecia, Fin­landia, ia Unión Soviética y los Esta­dos Unidos, y durante el cual escribi­ría sus mejores obras, aquéllas que lo convirtieron en el dramaturgo capital del sig[o XX: Madre Coraje, GáVüeo, 

El alTTLa bueníL. PuiitilíL, ArtiiTo Uz, 
L,as •vlsriones de Simone Machará, 
Schtn-eiTc y ÍTI oírcuío de tiza caxLcor 
siano. Fue en Finlandia, entre 194C y 1941, que Brecht eserifaió El señor Pun-
•tüa y su cñcáo Matti, basándose en cuentos populares fineses y en xm, bos­quejo dramático de su amiga y anfí-triona la escritora KeEIa Wuolijofcl Siete años debió sin embargo esperar el znaestro" para ver representada su -pieza, que se estrenó mundialmente en el Schaíispielhaus de Zurícii el 5 de junio de 1S43, coa la co-direccíón de 

Kurt Hírschíeld y el autor, y con es­cenografía de Theo Otto.. A ese es­treno siguieron Innúmeras reposicio­nes: en 1S49 en el Kamraerspiele de Munich, en 19-50 en Pilsen, en 1954 en Danzig. en 1955 en el Teatro Wybrze-ze de Varsovia con dirección de Gc-linski, en 1956, por radio en el famo­so Xhird PrograrQ de la E.E.C. de Londres con dirección de Jobn Gib-son, en 1964 en Lima y también en el Tbéátre ííationaie Populaire de París con dirección de Georges Wilson̂  en L965 en Turku CFínlandía, escenario de ia pieza), en la Eoyai Shakespeare Company de Londres, con dirección de Michel Saint Denis y en el Teatro Argentino de Buenos Aires. IJ3 pieza fue asimismo llevada al cine en una adaptación de Vladimir Potzner y Ruth Weiden que Alberto Cavalcajiti filmó eii Austria en 1953. Martin Esslin di­ce del fura <iue fue "rm. interesante es:perimento fallido" y que como todas 

las demáá adaptaciones, .clnemat' --T-'-$.-r ficas de sus obras —ixic7uida ia cé * re 
Ópera de dos cejitaTJOs de Pabst- -'.e-i-ó totalraente desconforme a B; _c:l2t. Con PuTLiilíL^ Bxecht ha querido ~'*us-trar su concepción de la "pieza r -pu-lar" o 'Volksstücke, que reúna en una síntesis perfectamente consciente, -ea-lísmo y poesía Se trata de un̂  co­
meáis —jioito £ozi Schuyeik. Ia m¿- ie-cididameríte cómica que haya e 'to el autor— y así lo declara Breclii en el Prólogo: 

*'Señoras y señores, estos zieTn- <; 
son duros, pero ti-eiie^ Que car -LT. 
l^ntretanta coTfvieTie —si es -posible—, 
reir de vez en ciiSTido. 
y es -por esc (?ue hoy 
con una comeditL leemos -aeTiida 
€L pasar un buen rato y divert'--'io¿" 
Pero su propósito íntimo —com ¿n El alma oueTLO. de SecTiuán.— es des­cribir las contradicciones del ;:;uia ¿urnana, al tiempo oue ilustrar dí--'éc-ticamente la relación anao-esciavo -'"iue es última instancia se resuelve e'̂  es­ta sentencia que encierran las n la­bras de despedida del criado Mattí: 
X̂Tíi hiL^Tt mno tendrán todos los 

ísernid- 7-cs, 
el díe -Ttte ellos rrtisTrtos sean ,'rn,T 

tpropios señores'' 

ACTIVIDADES BN LA FERIA 
• Hoy viernes a las 20 horas se pzesexiia el Coro Discantus, cpae, di­

rigido por Sara Herreía, mterpreiará obras del Rertacinaiento fran­
cés, inglés y espanoL 
• SL próximo lunes 30, laznbién & las 20 horas, la actriz I>abd Sfeir, 

acompañada por Ariel Martiiiez Ĉ sndoneÓn), Jorga Oraxsoix {sxá-
iana) y 24iguel Caslro (fagol). hará un Teatal titulado PoTure Mundo, 
ípie fcadirye textos y ca3t<dones de Idea THlariño., ̂ yashinglca Ŝ n̂ vÉdes, 
Juan Cunha, Tfciago de Mello, Ocfavío Pax, J%áo Vale, Joáo Cairal 
de Mello Nelto, María Eleaia V?aXsh, Violeta Parra y £nzique Sasilo» 
DEscépolo. Î as luces »on de Ricardo Cahl y las pToyecciones de Eduarda 
Darino. 
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COMITÉ NACIONAL COORDINADOR 
DEL APOYO A LA REVOLUCIÓN CUBANA 

f ^ S X ÁNI¥£RSARIQ 
DOMINGO 29 
ANDES 13S2 piso 3 

HORA 20 
TEL. S 22 3S SE EXHIBIRÁN: "NOTiCiERO TRICONTINENTAl" con un repórtale ex 

elusivo a! comand-ante de las F.A.R. de Guatemala Turcios 
Lima. 

"MADE IN USA" mediomeíraje cubano que <3ocumen-
ta la organización interna del Pentágono y los marines 
yankis. 

"2 DE ENERO" concentración en la Plaza de la Revo­
lución y discurso de Fidel Castro. 

"HASTA lA ViCTORiA SIEA«»RF' documental de San­
tiago Álvarez de homCTiaje al comandante Ernesto Ouevara 

EXTRAOKDINJMIIA Y EXCLTJSIVA MIIESTHA DE ÍA LÍNEA COMPÎ TA DS HABANOS ELABOEAI>OS EN CUBA Y MATE­RIAL GRÁFICO DEL PBOCESO DEL TABACO. 
VENTA DE HABAWDS 

Adquiera en 3a Casa de la Soüdaiidad con Cuba, an EPU y en ARCA el disco "HASTA LA VICTOHIA SIEMPBE" ĵue contiene: 
Banda soaora compleia de 3a 3>e3icula fcoanoimna — Himno 
"Vacioiral Ctihanc — HrmzLO del G-uerxillero Hcroaco — Uint-
>o del 26 de Julio — iNicoXás Gsiillén dice "Che Cotnandanlc " 
— Fidel Castro en la Velada Solemne. 

En la función del doiulngc 23 s« pondrán a. la venia los 2 long-plays 

CONTElíXENDOt 
."La Segrmda I>eclarac5ósi ds La KaBana" en la TO» de Fidel Castro {2 iioras ¿e dixracióa) destacarnos írae esta •veisdósi es una Tepxoduccióc pieta de la versión cufoana. 
PRECIO: 2 LONG rLAYS CON CAJA 

<coritiene adeanás el texto impreso) 
2 uyyíG PLAYS SU? CAJA 

$ 1.-400 
5 1.300 

Además -venta del calendario del Comité Coordinador que acaba de aparecer. Y re-»isíaŝ  Sotogrâ aŝ  diarios, mtirales, etc. 

PRÓXIMAS AeTfVIWaitS; EsmiEMSIlî f̂  EL X ASMKARli: 
VIEHKSS 3 I>S ENERO: 

"Gran Fesíivd Ariísfico en e! Palacio Peñarol" 
JUKViSS 9: 

Oran acto Paraninfo de !a Universidad 

CONCILIOS 
"ta mayono del país es câcHca « ignoFCRife" 

José Pedro Várela —revelB. los abstcrttos papáes * iravés de lea siglos. —̂sinestra qae SffartÍQ Ijiztero tenfe Tazón. —exjíliea i>ofr ji?xé los fti^ían^Síicos no ceoea zxí psiedes sonaeterse s. Ist —contesta las pregrnxtas tjue se íiace a los cxistSano» e-vaitg&Ii«MS acerca Se su fe. 
¡IKF(5ítS5ESE HOTt — COMPitE cai«CIt,SOS-

r.TRRSRlA LA CHTJZAI>A — Colonis lioe — Teléfono :&8.00-16 

Apareció su Libro: 

Editoriales de "EXTRA 
y sa facha por la liberiad efe prensa 

por B3UARDO PAYSSÉ GONZÁLEZ 
Es la 7ezia deX Líbxo 7 GTal>ado T en todas las Llbsexlas 

EOOR FRIEIDLER 

CLASICOS 
EL" ANO DE LA OPERA 

tr 

S I lu-yiéramos que deiínir de al-ĝ uia manéis el año que pasó en materia discográÜca, lo llamaríamos "el año de la "ópera"» Las ediciones de este género no só­lo iuexon abundaníes, sino que, so­lare todo, se caxacteTizaron por 9u. .&Ua calidad. Eí año se inüú̂ ó con la, mexELorable «̂xsión <le I-a Wai-Ê iria de Gcoxg Solli (sello London) con Bsrgit Nilsson̂  Hans Hoíleí, Régine Crespin, James 3Cing 7 Chxista Lixdwig. También de TWa»-nez fueron ediiadas dos versiones de Tristán e Isolda: la -aaitúrna ver­sión de FoTlwangier (ŝ llo Anĝ l con Xirsten Flagslad. l.ndiwig Su-thaus, Blanche Thebom, Josef Greindl y un juvenil Dietricli, F%s-chex-Dieskâ i, y la versÍMi del Tes-tival de Bayzeuili 1366, dirigida -pox Karl Bohm* con Birgit NUsson, Wolfgang Windgassen, Clirlsla Lu-dwig, Martll Talvela y Eb̂ hard WáchleT ísello DGG). I-a primera de las, versiones posee sobre todo dos ventajas: la adniirable creación del papel de Isolda poz la lElags-tad, que :Nil5son está nxuy lejos de alcanzar., y la magnifica direcñón de Purt-wángler, superior &Q fraseo y nzatlxacíón a la de Bohm. En otros aspectos., la versión de Bay-leuth sale xnuy l»en parada en la confrontación. De Mosact, ^ sejlo beHí Scbwarkopf, Han Merrlman. Anĝ  ofreció tma magnífica ver-iñón de COSÍ ían tutte con EUsa* Bolando Fanerai« Léopold Simo-neau, Lisa Olto y Sesto Bruscaati-3Ú con lá Orquesta Phílaxraoiua de Londres bajo la cürección d* Her-Jc>er± Von Karajan. De Verdi, X-on-don editó una codiciable Travíata con Joan Sutherland, Cario Ber-gonzi y Robert Merrill, con coro y orquesta del Iña^^gio Musicale Flo­rentino dirigidos por Jolta Pxit-chard y fueron puestas a la ven̂ .a dos versiones de Don Carloŝ  am~ bas de gran jerarquía axfistica* La versión London, dirigida por SĉH intuye en el elenco a Nicólai Ghiaurov. Cario Bergomá. Gzace B-umbry y Ê schex-IMeŝ att. En la vezñón de Deû ĉ e Grasam d̂unu los xoles «rielares estáa a cargo ̂ hs Boceas ChRsioff, Flaviano Labó, l̂ '-tore BastiaimúU Ivo Vinco, Ardo-nietta StéUa y F̂ orexsca Cossotlo. T'd, câ  B fin de año» Ángel ediSó la única ópera escuta por Bes&O' ven, ̂ d^lo, en ûna nmgniS^ üi-Serpzeiación de Otto ̂ lax^erex coa la Orquesta PMlamMWiia y un eqm-po de soHsias enrabeŝ os por la co­tizada znexzo Clizrsta Litdwig. ^^e reextcueniro con el Bee&oven ope­rista lia vuelto a av̂ vsr en mxeslzo medio la polémica que desd.e laacc más de siglo y medio se lÜKca en lomo a "la mepfitud dramática de Beellioven y el fracaso de Fad̂ io*'. FeBzmenfe los sxumecosos pasajes geniales de la partitura han hedho que la ópera sobreviva a la vim-lenaa de todas las polérmcas-

Lo más xnrportante del ñ̂o en materia srnfóníco-cor̂  fue izna de— Hniti-va veráón del Oxaloilo de Nâ  Todad de Bach dirlqida por Kxal Bichier CDGG), realizada con la. solvencia y autoridad «̂oe iaai da­do fama internacional s este crias. 
En un género más Hgecor Ángel editó nn nuevo regpsiro dle la xei.' na éi& las opérelas: £̂  MiarciMâ o da Jĉ iarm Strauss <1L) con Gex~ da Scdieyresr "Wilma Lipp. Clxñs' ta Ludwig. Kari ^&ckÁ, Axdaa Dennota, "Walter "Berry, Sb̂ biaxd 

jeante sabor vienes está dado por la ágil batuta de Otto Ackerman al frente de la Fhilarmoaía y el «len­co es de impecable eficacia no sólo en la parte cantada, sino tam­bién en los regocijantes diálogos. En materia de múáca vocal, ]g mejor del año fue, incSscuüblemen-te, vn recital de Schumann de Die-tñcli F̂ scher'X>ieskau <An9el} qut incluye «1 Liedérltreds «p. 39 j oíros cuatro "Heder" sobre poemsi de £lcl)tendorif. Acompañado poi Gerald ôozer FischeT-Ciesdcay in-dtezpreta a Sdtunxann con ui» emo-v̂idad :tan directa y a la ves coa «n refinanxiento tan saüL que des­pués d« escucharlo ^ 3iace d̂ fídl aceitar que Scbumann puedft sef Ix̂ erprelado- de otro m ô. Otro punto alto en esta mateiia ft» la edición del Viaje Imremal de Schu-bert por Géxard Souza? acompaña-do por 2>alion ~ Balduvin, donde él l»irilcno ̂ francés vuelve a liacei ga-^ de su notable cultioxa e inteli­gencia musicaL El álbum se com-piementa con la Cantata Ich habe geniig, de J. S, Bach, con acompa-ñanüento de orquesta dingida por Gerant Jones. 
De la pobre producción díscogiá* fíca en materia sinfónica apena» cabe mencionar dos sólidas verá> n^ de las iñnfomas números 35 T 41 de Mozarl (Pliilips) por la or-qu l̂a del Ccncertgebouw de Ams* teslam ffirigída por Eugene Jo-chum, y un disco histórico de Tos-canim con obras de díveisos com­positores: Rê ighL BerUor, Saint Saens ísélio VicíTola>. 
En lo que respecta a múáca aas-, tcumental deben destacarse- espe­cialmente dos registros: la bellis-ma veraón de Serkinde la Sonata en la Mayor op. postumo de Schu" bert (CBS) y un nu«TO xerital Bo-rowita, grabado en ISEB en el C«-negie Hall, que incluye «br̂  de Haydn, Scbumann, Choján. JUJg. Mozart, Scriabin y Debuss? (Ĉ N Asámismo deben ser mencionadí» dos ̂ fiscos con mú̂ ca para oĴ ano: el de Karl Weinrich en ^btss « varios miembros de la Sanalia_Barti ÍRCAl y el de Kaxl Bichter̂ deao-do a Juan Sebastián tDGGJ. En el rubro solistas con orq̂fj*** 

aebe señalarse la . ™'«'̂  J ñalaxse ia irnexu» j " 
^rsiói. ael Coiicieiio ^^'^ 
jraláB con la ""I"*^ J r ^ ^ 
como de Moiart (^"^^a^sd*^ seno CBS), nna « " « ^ S , " : ^ «ón de conciertos ^ ¿ ^ ^ ^ para aipa T °^'^^„^S. VU-

leia- Paxa K«ente, ^J^^J^ dd timo ana a-«^í°%JS^oB Concierto N» ^ de B a ^ ^ ^ por STiasioslav ^^%^^^-lo por OTes±ro viejo <^"?°|, li-" 
^nónica de Vazso^(^'-„„. 

m señero ra™s"^^^t¿r phift"» bien sns buenos =°=̂ 3f g* ¿trav»-edStá dos TOlumenes »ej~ a. Jal 

gd íacó al m«caao 1« « ^^ 
teto Vegi, TJÍ^f ! ^ ¿ a bSáe-de la orquesta de P^°~7^ ge «t" ~n ^ áesluníteante J ^ j3^ 
de móáca italiana p"» 
^^'¿.asica de ballet»-»--' 

fPasa m !• V*tt-î ul*i>**' 
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LA visión }f apreciación del movi-, miento "jazzístico" en esta Muy Fiel y Beconquiatadora Ciudad ae los Santos Pelipe y S-antiago de Montevideo es pobre, de lixia pobre-:ÍSÍ de solemnidad q.ue corre pareja íon el abatimiento monetario, y de-íormada. Innecesario es decir que S.M. El Púbiico —eX simbolo de Mr. George F. Babbitt, con unos cuantos ceros a la derecha—, munido de uns '¡>roch.a gorda y engrudo, aplica, Ji­fera e indiscrirEÜnadamente, el ró-liilo de ]a22 a muchas cosas, a mu-ciios géneros fmás o menos) musi-íales que escucha y ve a tiro de pistola de sus receptores de radiofo-nia 3̂" televisión. 
Prácticameniê  nadie conjuga aquí €i verbo "jazzistico" en público. El e:xiraordinaráo acontecimiento que significó la fugaz visita, que sólo dio para una actuación, de la extraor­dinaria orquesta de Duke Ellington, üue. en cierto sentido, la ordinaria excepción coniirrhatoria de una re­gla también ordinaria. Aquí como en muchas otras partes del mundo, el jazz —más exactamente lo comer­ciable de él— ha cedido su lugar, modesto pero honroso, a otros gé­neros musicales. Para coníirmar lo dicho basta sixixonizar. a cualquier hora del día o de la noche, cual­quier radiodiiusora (con ê fcepción de CX6 y CX38). La buena (que la hay) música "'beat̂ ', y toda, esa, m-O-rualla seudomusical que acompasa la \dda de jóvenes —melenudos y/o barbados ellos, "pantalonvaqu era­das" ellas— es lo único que ''se ven­de". L.O demás, **no se vende'% sim­plemente porque no se conoce. 
Esta coyuntura ''J azzística" no es ciertamente privativa del Uruguay. El eje del mô ñmiento del jazz ha estado siempre y está en los ÉE-UU-, país de niños grandes, entre otras cosas, que se aburren prontamente de sus juguetes y los botan. Aparte el hechc, siempre presente y actuan­te desde que el jazz emergió (hace alrededor de me-dio siglo, en la re­gión de 'Ne\^ Orleans y el delta del Mississippi), pero más urgente y ob-. vio desde la posguerra, de que e3 jazz tenia que cambiar contrnus-njente y, sobre todo, adoptar distin­tas denominaciones para mantener su cotización como cosa nueva en el mercado (1) —cambios, éstos, ar­tificiales y mañosamente urdidos por los agentes de publicidad "y ciertos "críticos''—, debe merecer la más seria consideración o+ro hecho, con­sustanciado con 2a propia esencia de.1 jazz y de una evidencia que hoy rompe los ojos. 
De raíces folüóiicas múltipleŝ  ei jazz convirtióse en una música po­pular. Principalmente engendrado por el pueblo negro, ha sido siem­pre claramente exiia-esivo de su con­dición social, y nunca como durante los últimos treinta años ha gritado el negro por su intermedio, con tan­ta determinación y con tanta urgen­cia, su protesta por el cúmulo de cosas que los lectores de IVCARCHA conocen nauy bien. Hasta ios bíues, cuitas individuales, que en los Años de Oro desahogabaoi al negro angus­tiado por la desdicha sentimental V'O la pobreza, y que a. v̂ eees apun:-íaban hacia la segregación o alu­dían a un linchamiento, son hoy, pox regía general, canmones militantes; "comproEaetieiaŝ ', protestas y _ ame­nazas, en las cuales lo n̂ nsrcal ha menguado en benefeio de lo lite-í̂ ane. como si el intérprete procu­rase no distraer con una hermosa melodía, ima _trouvaiIle azxrtónica o una innovación rítmica, la atención deí oyente, que se busca, se exige S se im.pone, con voz autoritaria, 
Sn lo Tvimcmeaite musical —esto es, en las formas del j ^ ^ âe sólo cuentan con los distintos sonidos ins-trumerríales para integrarse— los f̂ ŝmnios- la revolución̂  el eísma, la guerra, comenzó, como es sabido, con 

GREZZi 

EL JAZZ, 
HOY Y 
AQUÍ 

0>i B'O-JO DE MIVO 

the ne-vr thing de los corrientes 6̂0s, pasando por el funky y el soul jazz (atisbo, éste, de un humilde retor­no a las fuentes prim.igenias), los instrumentistas, demasiado preocu­pados con la técnica y la novelería instrumental, se encandilaron con ia luz de sus propios experimentos hasta el punto de no percatarse de que, cambiándole hoy el mango y n:iañana la hoja al cuchillo del jazz. habían dejado de tocar éste pa­ra entrar en competencia con la música en sus tan execrados amos blancos-
^ODO 

los prectirsores del bop en un. c3±ma Ge desconformidad con todo lo bas­ta entonces aoeí*tado, de conrbatíeai-ê rebeldía contra lo tradicional y ^desprecio por todo lo que rmplí-<̂j>E un compromiso con fe "raza do-^mante". Los modernistas buscaban ^ ruptura con el pasado del jaaâ  para eiios era una música de des-:̂ aaentes de esdlavos gtae se tocâ  °̂  para entretener v dñreartir a los «̂ cendientes de sus ex-amos. V, 

esto, bien sabido por los I lectores de MARCHA, ha ve­nido hoy nuevamente a cuento porque nunca como ahora habíanse deteriorado tanto las relaciones in­terraciales en los Estados Unidos. La agudeza y agresividad de las protestas están colmando las copas, y los líquidos, derramándose cada vez más. . . airadamente. La "corti­na de hierro" que comenzaron a le­vantar los boppers de Hariem hace treinta anos ya es lo bastante es-íeusa y- elevada com.o para separar a los habitanî s de dos mondos. Quienes carezcan de la elemental sensibilidad musical para percibir auditivamente esta realidad, que hojee dos-números, tomados al azar, pero de fechas distantes apenas cinco años, de alguna revista espe­cializada. Con treinta y cinco años de vida, •X>own: Beat" cedió hace poco al embate de los músicos "beat" y "engalana" buena parte de sus páginas "con fotografías de músicos de luengas y desaliñadas cabelleras, espesas barbas y exóti­cos atuendos, algunos de los cuales han—construido su fama sobre pie­zas de denominación impronuncia­ble, en on mroadülo también habi­tado por los "progresistas" y "mo­dernistas" —muchos de los cuales, huelga la aclaración, están bien plantados, tocan en serio y juegan en el jazz de hoy ei nriismo papel que nrucbos de sus predecesores ju­garon en su debido tiempo—, habi­tado por ios Bola Sete, los Pucho, los WíHie Bobo, los Mongo Santa­maría, los Tuseí Lateef, los Stm Ra" y los Ravi Shankar. Mucho más joven —̂seis años— la e3ccelente "íXazz" ba tenido que rebairtizarse *'Jazz and Pop", y pone buena par­te de sti lufosa confección al servi­cio de las nuevas olas; quizás SÍED-boliee este "progreso" la conipara-cíón de la primera carátula (las manos del' ciego Ray Charles, "le­yendo" música en Braüle) can la de hace dos nieses <Ia foto de mía Joven mujer, desnuda y tatuada con nombres de músicos cool, tma mariposa en sus glúteos y mama­rrachos saxíidos en sus miembros). Como se ha podido leer esi "Chsn-ging TiTae^: "Suponemos qî e la música moderna no está maX pero, p̂or qué tenía que presentarse en nuestra época?"-
La íonografia, que sî npre ha refleiado fielmente él movñniesrto *̂ az¿sfico*̂  se ha heneScíado gran-demente de la coyxmttíra- AJgunas con̂ añfas mantienen seaes distm-íss para sns ediciones y Teê aones de jax* fdesde ei tradidorĉ  

demás (desde el bop hasta la músi­ca beat, incluyendo la bossa nova). y hace tiempo q¡je las revistas de información y crítica, salomónica-menie, encargaron de lo referente a cada uno de esos "mundos", a co­mentaristas dotados con los respec­tivos circuitos receptores y sensibles. Quedó dicho al principio de ests nota que ia visión y apreciación niontevideana, efectuada práctica­mente sólo a través de la fonogra­fía, es pobre y deformada. Ix> pri­mero, porque 3a producción es es­casa e irregular; el mercado es re­ducido, la mercancía es cara. Lo segundo, porque los aficionados tie­nen acceso a sólo un puñado de "sellos". Pero, por sobre todo, han sido preponderantes sobre la situa­ción tres factores: 1> el adveni-mienTO de la "lax̂ a duración", que multiplicó por tres, cuatro o cinco el pTecío básico del artículo "disco" (hasta 1950, con unos pocos pesos podíase adquirir un disco, con dos piezas, una de las cuales era segu­ramente la apetecida por el com­prador; después, fueron necesarios muchos más pesos —hoy, centena­res d-e de ellos— para adquirir un disco, de cuyas ocho,, doce o más •"bandas" el comprador puede ane-teeer sólo unas j>oc2.s); 2) la inclu­sión, por el ministerio respectivo, de ios "discos impresos" entre los artículos suntuarios cuya importa­ción debe ser castigada o prohibida; y 3) el envilecimiento de nuestra mo­neda, que se hace aun más evidente cada vez que los "jazzómanos" tene­mos que contentamos con '"leer" los comentarios que un critico con el cual solemos coincidir le dedica a un disco de reciente apaxicróín— cada vez que tenem<y5 qae "no renovar" la suscripción de una revista que hemoS" recil̂ -ido mes a mes dTrrante muchos años... CQÓS vê : qoe debe­mos emitamos a "errteramas" de que ha apsretído un Ifbro que qui-sléranios poseer. 

Î ara quien amenizó sus planas y operacienes aritméticas elementales con la audición de los priineros re­gistros: de ?ax« llegados a Mortt-̂Tñ-deo Qos Yietor. de la "Oiágmsl D5-xieland Jazz BantT': los Emerson, de los ""I-omsiana Five"; los Colombia, 

de la banda de Wübur Swi?aímyii: los Pathé, de los Miíciieirs Jirzz Kings, y los Aeolían-Vocalion, de la banda de Ford Dabneyj y después, días iras día, no pudo d-j-jar de alimentar su pasión por el jazz; para quien creció y maduró a su compás (gracias a una Vicíro-la IX primero, a una Electrola E-35 después)... es amargo, por lo me­nos, vti7ir e!=:f-a Hnra de la Verdad 

NO obstante esla amargura bá­sica, qué quizás perdure mien­tras compartamos con Stanley Kramer la opinión de que el mun­do está loco al cubo, pron ío para Gomensoro & Caslells, 1968 termi­na entre nosotros con un, balance de abultado saldo acreedor. Pues lb.s coTnpañía<í locales no sólo han atendido a lo que connircialmente más les interesa, sino v̂ue, aconse­jadas por el espíritu de cierto in­genioso hidalgo, han dado a la estampa algunas de las reediciones de importantes fonogramas de jgzz aparecidas durante los últimos años en ios Estados Unidos. Con ellas y las que circulen en el futuro s"'ns-truiremos el oasis de jazz que segu­ramente buscarán y frecuentarán los caminantes por el Gran Desierlo. MARCHA" acusa recibo de los si­guientes discos: "Duke Ellington: Th* Beginning" (Decca UDL. 3224). 'Xouis Axmsírong: Rare ítems" (Decca ULD, 9225), "Kljig Olivei's Jazz Band" (Odeón URL. 20517), editados por industrias Fonográfi­cas R- y R. Gioscia; "El Sonido Ori­ginal de la Década del ZO" (CBS 8S18), "Jsclc Teagarden, King of the Blues Trombone" (CBS S705), "Tesoros Clásicos del Jazz" (CBS S739), "Un Histórico Concisrlo de Jazz en el (cMusic Inn» (Atlantic 125S) y "Dos Gigantes del Jazs: Sidney Bechei y Django Reinhardl" (Vogue LV. 25012), publicados por Sondor S, A.; "Bennie Moten's Kan-sas City Jazz" (RCA-Carader CAL. 3022), "Tesoros del Jazz: Charlie Johnson's Paradise Orchestra, Jo­nes and Collins' Asioria Hot Eighl" IRCA-Camden CAL. 3043), "Jelly B-oll Morton; Siomos and Joys" (RCA-VictoT LPV.50S). "Jelly RoU Moiton" CR.CA-Victor LPV. 524) y "Tbings Ain't Whal They Used to Be: Jobnny Hodges y Rex Ste-warr" RCA-Victor LPV. 533), editados por Siwreg S- A., y "Los Triunfadores de la 23, Encuesta Auual de Lectores de la Ravista «Down Beat»" (Philips 82110 PL), "Fletcher Henderscn: 3323-1927" (Philips 3213S PL) "El Legendario Eix Beiderbecke: 1924-1925" fPhilips 82150 PL), "Bay Char­les luvila a Usted a Escuchar" (Pbi--lios ABCM-595). "Panoxajna del Jazz" CVerve 72002>, "Ella At Duke's Placs" (Verve 72006), "La Orquesta de COIIJÍÍ Baste Con Joe Wüliajns y la OTtjiíí̂ sia ds Pízzy Gíllespie en Newport" (V'''~-ve Tan-IT; y "Gsrry Malügan: The Conceil Jazz Band" (Verve 72023). publicados por Philips del Uruguay S. A.; razones de espacio han obra­do para que los comentarios que ellos merecen no hayan sido publicados aún. AI mismo tiempo, lamentamos 2a ir.'íi-ffrencia, el desinterés c 'lo que sea", demostrados largamente por Editorial Antar S. A-, empecina­da, según parece» en mantener sus producciones en el anonimato— pa­ra los lectores de este semanario. 

EL AÑO DE LA OPERA 

êsde el bop de loe años '« basta wainstream) y jKaia ia* ¿e todo lo 

(Viene de la pág- anteriorl 
recordadas una colorida verrión de Schéhérazade de Hímsky-lgrorsafcoff dirigida, por Igor Markbevitĉ  CPbi-lípKh PulcineUa y El Beso del Ha­da, de r̂avñuky por la Orq̂ uesta Pbüamkoaxa cc»3dxunda por André Veaidemoot fJ&ngeF} y una xnfilan-le versión de Alegría Parisién en Pbaser ̂  {seBe LondonO con. la Nius-va Ozqaexta PhStamacuHa dáigida por Chaxies Mmtcĥ  

Uska jongolax eurioaadad <£acogxá-fica de ŝie año foc una ̂ aca ûe reúne m seis grandes sopranos, qpze mterpreian arias de óp̂ ia (M̂ ñ̂a Callai- Victoria de lo» Jingles, Bir­git Hflsson, Ségxne Crespin. Joan Sutberiwkd y ElisabaA. Scwazx-

kopf}. Es una lecciózi de gran can­to y una interesante oportunidad para confrontar gnstos personales. 
Las grabaciones históricas salien­tes del año ñxeron el Cuarteto N̂  1 ~ de Beetboven a cargo del Cuaxtef̂  Htmgare (XngeD. un recital Scar-laiti de Wanda Laadcwska y UT> (Sŝ  del malogrado Dmu XXpT̂r*' dedicado a Chafan (CBS). 
Lameniablemenfe* dos rabros «Redaron totalmente desiertos mste año. Ifo fue producido ningún dis­co dáñrai por mirricos ixrugaayott y aĉ  sa e<Stó zancona placa de izó,' ĉa conten̂ poránea. Es este SCZL-t£do, 19fiS rigníficó im retroceso en xelaciÓTi m oizos años, «n tos gue Bnbo mloonoa intentos Súxádos pe­ro promisorios. 
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ÍSABEL GIUBERT 

POR NIJESTRA DANZA, 
NUESTRO BALLET 

FL Sodre batió este año su propio record en desorganización, de­sórdenes, imprevi-siones. Han sido expuestos aquí en diversas n.o-tas j- en otras dos, extensas, recien­tes, de nuestro compañero Conrado Silva. Cuando este número aparezca se conocerá ya la integración de la nue-va directiva, que dura tarea de­berá asumir: según se va viendo, el deterioro progresivo del instituto tie­ne crónico arraigo, causas complejas. Lia temporada oficial de ballet —4 programas con 8 obras (4 estrenos y 4 reposiciones, dos a archivar)— constó de 9 íû iciones. l̂ í"ueve funcio­nes eiL su sala, en total, de un cuer­po estable que trabaja once meses al año- Asi " por ejemplo Margaret Graham bailó en todo el año nueve veces, incluyendo espectáculos al aire libre, en balnearios, en la tempora­da de Trerano- En cambio, el elenco de Cascajiuecss realizó 20 funciones en el Solís y podría haber continua­do, de no mediar la llegada de Dollar. 

La venida del maestro fue tonifi­cante para el Cuerpo de Baile: la ca­lidad de su trabajo se advirtió sobre todo en el sector femenino. Centro de la breve temporada fueron sus tres obras en estreno. Si de gran exi­gencia técnica —̂ positivas en cuanto a formación y disciplina para el elen­co— y en parte disfrutables artísti­camente, a la vez que realizadas con profesional dignidad, su estimación se plantea más bien con sentido re­trospectivo: aunque para el Sodre estrenos, datan de 20 años atrás y no pueden importar mucho ya a un espectador de hoy. 
La programación del ballet oficial, siempre casual, implanificada, sigue en retraso con nuestra hora a la vez que ajena a nuestra propia órbita, uruguaya, latinoamericana. Cuando incluye tan estreno de autor nuestro, su tema genérico, si universal y per­manente, se funda en España, de acuerdo con la música elegida. 
Así también la programación ̂ n 

^, Canal 3, donde &1 Cuerpt» de Baite realizó diez programas con 18 obras o fragmentos de obras, casi a dos por semana. Todos los estrenos —de Ramírez— participaron de ese gene­ral evasionismo: Straussiana, Diver iimenlo. Rilual, incluso Tangô  que podría haberse prestado a oíra_ íox-mulación. El ciclo en Canal 5 se vio afectado —así como la temporada del Estudio Auditorio— por un elenco desguarnecido por motivos diversos y por la habitual inoperancia de cá­maras y escenografías. Quiza estos Viernes de Ballet fueron contrapro­ducentes para la temporada en el tea­tro. Nunca tuvo menos público; fue muy tardía, siempre relegada a la última instancia y en un noviembre caluroso, con platea cara para un teatro oficial ($ 230 y $ 150 en dos funciones con cinta). 

POR supuesto no basta para estar en nuestra hora asumir una temática actual, por más im­portancia que revista, si • los. medios expresivos de la danza reiteran un-lenguaje conformista, incondicente con tales preocupaciones. En el. p̂ a-no de la danza, es la danza, su con­cepción coreográfica, Incluso en su expresividad intrínseca, Is del movi­miento —con impropiedad llamada abstracta— ló que irnporta. en pri­mer término. Y no hay nniliiancia sociopolítica que la redirna si no cumple con su debida militanciia ar­tística. Así, en este plano, buena par­te de lo realizado por xi.uestTÓs inde­pendientes queda fallido. La joven coreógrafa que lleva nuestras pal­mas por cuatro nuevas obras este sño estrenadas —"abstractas"—, en buen camino de ideación y contem­poraneidad coreográficâ  Cristina Gi-girey, aunfi'íe no obtuvo logTo pare* jo en su Réquiem. . ., arñrñado por candente problemática de íiúestra hora —mucho más, creo, en;su;serie. sobre Violeta Parra, 'iue en. verdad r.uncs pude ver bien—-̂  sí axiueve sus búsquedas por una vía de móviniien-. to y figuraciones en correspondencia con su temática. 

TEMPORADA ODEON-SUA REAl̂XZÓ en novienibre su tem­porada de faaZlel •—así io anunció en sus comunicados de piensa— a cargo del Ballet de Cámaia de MonlevideOr Reino Y su ballet español 7 los Ballets de Monle'ñdeo. 
IkiSARCHA coxnenJó en su opox-Suxddad los espectáculos del pri­mero Y el último de estos grupos. En tal programacirá. Danza y Protesta 68, con los reparos enlon-ces formulados, obtiene, a holga­da distancia, prizn&r puesto. Hn cotejo ficticio, en verdad. Porque 310 puedezi znedirse especies ian ¿Isíráiles, como un planteamiento 3>ás3camezite profesional (Hebe Rosa), con respaldo de estudio, y una de£omiacióii tan advenê Uza contó la del señor R n̂o, desde años entreleniéngfe?se en calcogra-Saz lorp̂ menie, con nn grupo de seudo-allcionados, a cuanto maes­tro en su (pretentüdo) género ku-bo aqiilr en. erradas efusiones para-danza, para-escenograiia, para-vestuario, para-elencô  para aplau­so de allegados 7/0 muy distraídos (cronistas incluso), medrando al ansparo de la Federacdón de Ins-tiluaones Bspañorlas del Uruguay (cuyo criterio artístico nada ínt-porla: no l>a5la ser ê pañoL de la región «pie sea, para entender de danza teatral, ni aquí ni allá, don­de tamttién la adolteráción proll-lera) y, en eí caso, del nombre de S~C7A. <I9e SITA por segunda vez: en 19B6 lambién presentó a este gnrpo en el Odeón, jy a coniánua-ción de Teresa TrujHIo!) Attnqixft en los hecihós la Texnpo-

rada de fcallei sólo haya consistí-do en arrenda; la ̂ ala, dicha inclu­sión en algo con apariencia de taL no sólo puede inducii a error a un publico desprevenido sino reflejar desconsideración sobre los demás contratantes, en desprestigio de SUA. En un año además, en que se cuidó y ohtuvo mantener el ni­vel teatro de la sala con una pro-gramacdón que incluyó Las Tro-yanas, I^ Dorotea, Chati, Che, más una cUgna producción propia, el espectáculo para niños El r«no de Camisón. 
Este año SUA enapezó a perci­bir una xoensuaUdad a cuenta de la subvencñón anual de S 700.000 que le votara la Junta I>eparta-mentaL oĥ gándose a realî r 24 espectáculos gratiiitos, cdfra <{u.e casi ha cubierto en esta tempo­rada. 
Para el año entrante placea in-iensLScar IM actiñdad de la sala. Según manifiesta su presdeiEî  Sara Larocca, encarando sus pro­ducciones dentro de un xepertoúo que responda a las acquiciudes del hombre de hoy y por lanío % las nuevas lomsas teatrales. Pxoyecta (ya. en ensayo) I,a. ópera negra (dirección, Yavifr), El canto del fantoche colonial (ĉ rección, Yi-ñex>, Mahagony (direccáón. WoM) y una obra de autor naciomü. (Proyecta, induso, la creañón da un elenco propio, empresa, ĥ stan-te más compleja.) 
Esperamos que pare5o ctitesio selectivo se aplique también a los espectáculos de danxa T snúdka que xealice en su sala. 

En esta l>úsqueda socxe una ac--tualidad que nos concierne tuvo aciertos, de iDuen sentido coreográfi- ̂  co, Domingo Vera en su Oda al ne­gro y El d&magogo. Bittencourt acu­dió a nuestro pasado folklórico: su Crónica, no se si intencionalmente, reflejó una tradición policial que perdura con excesiva actualidad. 
María Minetti nos dio este año en forma dispersa, un precioso Galo que ella misma bailara en el Odeón, una notable improvisación sohre tango con Ariel Martínez en La Más­cara y otras muy estimulantes, sobre ritmos de jazz, que la muestran en plenitud de facultades. 
Por último no queremos dejar de informar que, en julio de este año, nuestra Teresa TrujÜlo eai París, a consecuencia de la revuelta estudian­til de mayo, creó y realizó en forma casi improvisada un êspectáculo en éi pabellón argentino Che Guevaxa. de la Ciudad TJniversitariíL, en cola­boración con ¿1 compositor argenti­no Miguel Ángel Rondano y tma" fanfarria estudiantil de Beaujc-Arts, que obtuvo gran ésato con participa­ción final del público en el escenario. Se llamó: "Producid más, nkOî Scad vuestro esqueleto". Quizá el título pueda inducir a imaginar el tono provocativo, vital, esaltado del es­pectáculo. Imposible de describir a través de relatos, sí quiero transcTi-bir esta frase de la propia TT sobre los motivos que lo originaran: "Vi­vida esta violencia nacida de las ideas y no de la miseria, como podría darse en nuestra América, lu^ vio­lencia llevada al paroñsmo de comu-mcatñón, llevé a las talklas de la C3l£ tTníversáiatre el compronúso de xm artista qae »e ]uege por un movi­miento que va más allá de la. obra de arte: la Sl>eratíón de la iaungl-nadón". 
í5tl la dan2:a tiene una condición. trágica, efímera, porque sólo ejáste ea él instante de ser, y apremiante por la corta vida del "haüarín como tal, la urgenda. de sea creación, de m función, e9 cada vez mayor por rf apremio, la tensióis de amestro espa-do-tíempo. iSi liambre devora xdfio«, se baila sobre muertos, sobre cadá­veres que nos obligan. Ya ca^ itt-

''MARCHA" 
ELÍGE 

Especióculo: 
GUITARRA Y BAIIE 

Espectáculo para niños.-
CASCANUECES 

Dirección: 
MARGARET GRAHAM 
(Cascanueces) 

Coreografías: 
CR!STINA GSGiREY (Dibu­
jando, solo —Experiencio 
!!—, Prólogo, Despertar, 
Camino —Experiencia 
lll~) 
EDUARDO LÓPEZ (Intro­
ducción —Guitarra y boi-
le—) 

Decorados: 
CARIGS CARVALHO (Gon-
cierto) 
MARTA GROMPONE (Cas­
canueces) 

Vestuario: 
CARLOS CARVÁLHO íCom-
bater 

Iluminación: 
ANA CAMACHO CGuita-

• rra y baile) 
Música: 

DANIEL VIGLIHTl (Gardo 
lorca. Experiencia li) 

Sonido: 
ANDRÉS NEUMANN (Ex-
riencia III) 

Bailarina: 
MARGARET GRAHAM 
(Comba-fe, Divertimento) 

Revelación de! año: 
SARA NIETO (Homenaie a 
Mary Playton, Casconue-
ces. Concierto, La casa de 
Bernarda Alba, Los aman­
tes, Divertimento,ToccataI 

Otras menciones: 
CRISTINA GIGIREV (Expe­
riencia II, Guitarra y BaMe, 
Experiencia 11», AlBA W-
DAl (Experiencia 1, wpe 
riencia 111), CRISTINA MM-
TfNEZ {Experiencia l>» =* 
penencia 111) 

Bariarinest . 
EDUARDO l6PBlGu.to«« 
y baile) 
RAÚL SEVBIO. íCornW.' los amantes, Diwrt.mW»' 

Bailarina extranlera: 
IRISSCACCHBlí 

CíMifonto extranjeiw 
BALLET BAYANTHAN 

ANTONIO GADES ^ «" 
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láír̂  
DIOUJO DE PACO 

MÚSICA siempre el 
mismo círculo 

CONRADO SIL.VA 

LI-ZGADO el fin del año, nos en­contramos otra vez haciendo re­cuentos e, inevitablemente, (odio­sas) comparaciones- Los condicionan­tes del medio, en la música como en todas las acti-vddades, no "variaron para mejorar en este año respecto ai pasado. El artista puede sólo en con­tadas ocasiones vivir de su trabaj o. en íorraa decorosa, Claro que no se puede pedir peras al olmo, y en una sociedad organizada bajo el sistema capitaJista, y que por añadidura está descapitalizada, no hay lugar para él trabajador de ,1a cultura. 
En áin, dejando inconducentes sus­piros a nn lado, veamos, en forma objetiva, lo que vale la pena destacar de lo sueedido en nuestra temporada musical 1963. 

ÓPERA 
Irregular, con algunos baches Im-potables (Boccanegra, Higoletto, Ca* Talleria), la temporada oficial del So­dre tuvo un pax de títulos que ele-•VBTon considerablemente el nivel ge­neral. Amelia al Bailo, inoperante, seudomodema obra bufa de Giancar-lo Menotti, fue la oportimidad para «n buen trabajo de la escuela de ópe­ra- dando además la valoración nega­tiva, por contraste, de los títiüos alu-

GUITARRA 
• i-a Kscuela de Guitarra "Ra-

xaón AyesJarán" antaiaa pa-za los meses de enero 7 febrero. la reaHzî ción en su local de He-coníjmsfa 400, de cursos especia­les de graitaira a cargo del xaaes-íro Isaías Saxolo, conferencias ilus-fcadas sobre música. cGdadaa por el maestro Ednaxdo Gxau y red-Sales -varios. Por informes sobre ®stas actividades, dirigirse al lo­cal de la Escuela de liraes a jue­ces de 15 K 22 lloras 7 viernes de * *• 13 Koias- o por el teléfono S 19 96. 

didos más arriba. Contra el desánimo o la inercia habitual: es posible sa­cudir el polvo a la ópera empleando a discreción tijeras y fantasía. Eod-mer por su parte ofreció una versión muy ajustada del difícil Don Giovan-ni de Mozart, obra bien cantada y bien puesta en escena-Juventudes Musicales, que año a ano intenta un ciclo de ópera de cá­mara con loable intención y no siem­pre buejí resultado, tuvo este año el punto culminante de la temporada con el Piínpinone de Telemann y dentro de él la espléndida caracteri­zación protagonista d« Jorge Botto. Felléas el Mélisande frustrada y frus­trante experiencia escénica semipri-vada fiíe la otra cara de ]a medalla y debe servb- de urgente llamado a la reflexión a autores y responsables. Colaboramos con dos máximas: "lío basta con creer saber de algo para saberlo en realidad", y "Hay que sa­ber detenerse a tiempo". 
El Teatro Colón también trajo este año ópera a Monte-iádeo. Con sentido común <y el ojo puesto en el inevita­ble déficit que otra cosa hnbiera aca­rreado), la embajada estuvo consti­tuida por dos obras cortas y livianas, estética y escénicamente, n Mattímo-xao segxedo y I-a unta giardiniera, Cimarosa y Mozart respectivaniente, :haeron hechos sin grandes voces, ni desn̂ edidas ambiciones; resta el buen recaudo de un trabajo profesional, con bnena altura y sin demasiado vuelo, pero jtareío en todos sus ru­bros. 

SrNFÓNICAS 
Quitando del medio a' la Orquesta Sinfónica Municipal, ane sigue como en años anteriores empecinada en medrar sin oue nadie, o casi nadie, o el publico'habitual —constante si que reducido— que le acompaña, se entere de sus activxdadesr MARCHA fue siempre solemnemente ignorada por su secretaría de prensa <¿eE que existe?). Apartando a la Municipal, decimos, falta de una programación eouilibrada. duena de d:;dosos valo­ra artísticos, sólo resta de importan­

te «n MoatevWe* rf rielo áe abonó-de la Ossodre. Quince conciertos en lo* que desfilaron algunos buenos directores con buena programación <Dutoit: Stravinski), otros buenos con malos programas (Mitchell, Zor-2i), algunas obras importantes de co­nocer y no repetir (Romeo y Juliela de Berlioz: Estrada; Requiexn de guerra de Brztten: Simón) o malos directores de yapa (el alemán von Kameke, el uruguayo Serebrier, el chino Choo Huey). Remarcable fue el estreno que hizo Tosar dg una obra japonesa, U-Mai, de Yoritsume Maísudaira, inspirada en el antiguo estilo Gagaku, que nos puso en con­tacto tardíamente con toda una cul-titra que nos debemos avergonzar de desconocer. 
También fue notable la versión de la Música para cuerdas, percusión y celeíia de Bartók, por el director Jacques Bodmer; T' -ádente en nues­tro país desde hace varios años, de capacitación internacional, gran se­riedad' de trabajo y —como corres­ponde— desperdiciado en nuestro país. 

DE CÁMARA 
De una extensa lista de conciertos de cámara, algunas cosas nos queda­ron bien grabadas en la memoria. Entre los nacionales, una rica ver­sión del Cancionero Italiano de Hugo Wolf, por Marta Fomella y Walter Mendeguía con el acompañamiento de Erna Quincke y otra, histórica por su musicalidad, del Trío de Brahms para violín, corno y piano (Jorge Ki-si, Delfino Núñez y Luis BatUe Iba" ñez)- De los extranjeros, el esperado reencuentro con los geniales muni-quenses del Estudio de Música Anti­gua, rebosante de calidad musical y versación estilística. Sus opiniones sobre la interpretación y el sentido de la música- de los siglos XVI y XVII fueron ademas de gran valor. Junto a ellos, brillaron en un único concierto el Cuarteto LaSaUe de Nueva Yorlc, inigualados intérpretes de la roúsica contemporánea. El pro­grama contaba con obras de Webem y Earle Bro-wn, cuyas bellezas de construcción lograron despistar a un •púhlico más dispuesto a adnairar agi­lidades de técnica que riquezas de composición. El famoso conjunto ita­liano I Musici, varias veces visitante de estas tierras de conquista, vino esta vez algo menos pertrechado: los mejores de sus solistss prefirieron permanecer en la metrópolis, segura­mente consicfp-T-ando la noca monta de la empresa. El resuJtado fue un pro­grama que dejaba que desear, aun a nuestra humilde condición subcivili-zada. indígena e indigente. Eppisre, un desconocido concierto para clave de Giordani, en las manos maravi­llosas de María Teresa Garatti, bastó para justificar la embalada. 

Un conjunto estudiantil alenián, la Orquesta ds Cámara, de la Universi­dad de Tübingen restituyó sus fueros a la tradición musical alemana, un poco venida a menos tras infaustos envíos anteriores (ManteL Peine-jnann) y mostró una ejemplar pasión por el juego interpretativo en equipo, con intérpretes en su mayoría ni si­quiera especialistas en miúsica-
Con la ausencia de Bemard Miclíe-ILn y Jamne Andrade (que nos privó del Conciexlo para, violín y orquesía de Alban Berg), debida según algn-nos dicen a los 'Tíroblemas de inse­guridad existentes en el país", fue re­ducido el número de solistas extranje­ros que actuaron con la Ossodre. Las cualidades de sonido y conocimiento musical del pianista Konald Txiriad hubieran sido en verdad dignas de mejor vehículo que ei Conederto de Saint Saéns. Entre los nacionales, Manfredo Gerhard, de retomo a Montevideo, mostró en tma discutida versión del Concierto N̂  3 de Bee-íhoven refinadas calidades de sonido y -an saludable enfoque austero de la pianística del autor. Jorge Bisí̂ y su versión del Concieno para víolín de Bartók reiteran lo que ya. se sabia: que es uno de los pocos solistas de ca­lidad intemzcioTial con que contamos. La novedad más importante del año fue —y afronto la parte de in-modesüs que me toca por la parte en Gue estoy involucrado— el auge que tiivo la música moderna. Fueron creadas la Sociedad Uruguaya de Músñca Contemporánea y el Núcleo Música Nueva, con la dirección da 

Héctor Tosar y i« participación dt un gran número de creadores, solis­tas y estudiosos de los nuevos cami­nos de la música. Arribos organiza­ron cuatro conciertos de cámara COH intervención de primeras figuras —ei propio Tosar, Jacques Bodmer, Jorgn Hlsi, Gerardo Ferino, Jorge Francia y muchos otros que encararon la in­terpretación de la música moderna en el más alto nivel artístico. Lo friolera de seis autores xuniguayoa fueron estrenados en esos conciertos: Coriún Aharonián. Ariel Martínez Antonio Mastrogiovanni, Renée Píe-trafesa, Marino Rivero y Conrado Silva, algunos con obras expresamen­te escritas para el grupo. Uno de loa conciertos contó incluso con la pre­sencia del compositor y pianista ar­gentino Gerardo Gandini, interpre­tando obras propias y ajenas. La res­puesta fervorosa del público permite esperar que el año próximo se am­plíen las posibilidades y se cuente con toda una orquesta para ello. 
Otro hecho importante, para ter­minar, fue la reorganización de la Asociación de Educadores Musicales del "Uruguay, entidad que con gran ímpetu recomienza este año su acti­vidad- Una publicación periódic?». un cursillo del amlnente pedagogo Edgar "Willems y la organización de un Con-gieso Nacional de Educación Musical a llevarse a caho en el próximo roes de enero en Piriápolis hablan de su efectividad y del buen futuro que de ellos se espera. Solamente a través de xai mejora­miento general de la educación mu­sical Será posible en el futuro que nuestro público sea ampliado, y .-̂ola-mente a través de una puesta si día de su metoáoJogía, y de sos prcíra-mas, que sea abierto a las nue"vas co­rrientes. Enhorabuena, 

"MARCHA" 
ELIGE 

Director local: 
JACQUES BODMER 

Directores extranjeros; 
I) CHARLES DUTOiT 
II) HOWARD MITGHEU 

Solistas locales: 
I) JORGE RISI (BarfÓ':) 
U) MANFREDO GEr¿v.3D 
(Beethoven), CARLOS CE-
BRO ÍGershwin). 

f) RONALD TUR:NI 
(Saint-Saéns) 
II) PÍA SEBASTÍANI 
(Grieg), GERARDO GAN­
DINI (Brown, Castiglioni). 

Conjunto de cámaro loca!: 
NÚCLEO MÚSICA NUEVA 

Conjuntos de cámara 
extranjeros: 

I) ESTUDIO DE MÚSrCA 
ANTIGUA, CUARTETO LA-
SALLE. 
II) CUARTETO ITAUANO, 
I MUSICI. 

Versiones de ópera locales: 
I) PIMPINONE 
11] DON GiOVANNl, 
AMEUA AL BALLO 

Versiones de ópera 
extranieras: 

IL MATRIMONIO SEGIX-
TO, LA FINTA GIARDINIE­
RA (Colón de BuetJos Aires] 
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ut 
• GAHIBALDI Y EL 

0RUGUAY, de Carlos M. 
Rama. 

« 
a EL HOMBRE Y SUS 

f COSAS, de Domingo 
Lanata. 

^ > MATERIA Y VIDA, de 
^ Gastón Coutant GiUet. 

• MANSAVILLAGHA, 
Crónica de un pago, de 

(" Alcides Oliveras. 
EN VENTA EN LA 9' FERIA " 

ft^UNIClPAL DEL UBRO •". 

? Edita: I 
; Zt SIGLO ILUSTRADO | 
I Yí 1276 - Âontevideo * 

Química - Física 
Liceo-

Preparatorio 
preparación ixitenslva d» exámrütes - Cursos paralelos durante lô o «2 año. 

3lTL£uao Bauza 3475 
(esQ OÍ)Fgado> 

£ílU!Pfl EDITOR DE lA -

NOVEDADES 
ORÍGENES D£ 
ALGUNOS 
€R/̂ ISH9ES 
PROBLEMAS 
ECONÓMICOS 
DEL URUGUAY 
DE HOY 

por 
Aoque Saraon* 

LA NATURALEZA DEL 
ARTE REVOLUCIONAmO 

DISIEtBtrrE T VBIDiE 
EH I.A FERIA ](ACIONA£4 

CSu<l«deI« IM9 / T^^ M lâ  44 

DTTHANTE la temporada i9@7, S4 estrenó eií. esta fiel y reconquiS' tadora un medio centenar larga de espectáculos, y llegaron a la ciu-daa siete exponezites deL teatro Qu« i,e hace en, otras partes del ancho mHudc. En este año de 1963, la can-t̂ aad de espectáculos nacionales al-carzó a duras penas la treintena, y las visitas extranjeras se limitaron a una, más bien olvidable (la compañía francesa de Jean-l.aurent Cochet en Miisset y Marivaux). Esta retracción, que no considero necesariamente la-Tientable, de nacionales y extranje­ros responde a causas quê  por su­puesto, trascienden lo meramente ar­tístico para internarse en la econom.w y la sociología. Para los elencos eu ropeos en gira, Montevideo ha deja do obviamente, de ser una pla:z4 económicamente rentable; no pos otra cosa, no se molestaron en cruzai el Río de la Plata ni el Teatro del PiT-eo de Dimitri Kondiris Cqae Iiizo en Buenos Aires ujia magistral Ores-tiada) ni, en otros órdenes de la crea­ción artística, Merce Cunningham, John Cage o la fabulosa Elisabeth Sch-warzkopf, Razones similares limi­tan las posibilidades de realización de los conjuntos locales; en ese sen­tido —̂y afortunadamente no sólo en ése— el teatro refleja ei profimdo descaecimiento del país, su crisis eco­nómica y su crisis, sol>re todo,, moral» de valores. Sin embargo, áiscrepandô  con muchos, no creo que el teatro -̂  roismo:, como instrumento de comi£-nicación, como pieza dentro del en­granaje socio-cultural del país, esté él mismo atravesando una crisis. Ea crisis estaría, naás hien, pienso, si aje­no a la encrucijada nacional, flore­ciera como lujo de nuestra miseria. De su pujanza casi iliinitada da, creo, concluyente ejemplo la nueva sala d« EL Galpón en 18 de JHídáo, a inaugu­rarse dentro de pocos días. Pero más q.ue esa "ídtalidad, que ese -vigor, me inaporta la concepción cada día más definida y acertada que, se rae ocu­rre, el teatro Usnrguayo posee de la f^iTicióix que puede y debe desempe­ñar dentro de la comujiidad̂  o sea, coma decía algui^ hace poco, '"reve­lar al hombre su propia realidad y su verdadera dimensión histórica-". Con stis limitaciones y sus renuaicia-ndentos —que GO "busco disisrailaT—. veo al teatro tm ûayo pasando ñmae en el mejor de los caminos: el que conduce a la formación o la censoH-daclón de xisia cenciencia es^ sus es­pectadores en un plano no ya sólo estético sino social y político, hist-óri-co én fin, Y para esta asev̂ ación, los ejemplos —desde Liorenzactño has­ta 1.0S tesl̂ momos, desde I.?a Trojra-nas hasta Chau. Clie, desde 1-a vuelta al Jiorrar hasta Liberlad, líbezlad, desde La Saca hasta Po» ítacerla dé menfiía, me sobran:. Por supuesto (jue hasta ct|-ie no dispongamos —y ya se va perfilando— d.e una draisaturgia 

el meior camino 
GERARDO F-ERNArs^DEZ 

nacional sólida y fóimada, no se po­drá hablar de im teatro uruguayo sino d« una nsanexa uruguaya de liacer teatro; por supuesto que mientras ei fenómeno teatral siga siendo privile­gio de "una minoría cultuxal y econó̂  mica no podremos hablar de un tea­tro del pueblo y para el pueblo (que es, en esta hora del mundo, el único teatro realmente valedero). Pero es­toy seguro de que el proceso es irre­versible y de que estamos asisüendo a la lenta_ y saludable agonía (valga la paradoja) de toda una concepción del teatro y a la gestación de otro enfoque que en actos que no tengo empacho en llamar pomposamente de responsabilidad histórica y coraje cí­vico, encara el hecho teatral como portavoz de los ideales de una socie-tíaíi nueva, más justa, ineludible. 
XiOs hechos y los números avalan, creo, sobradamente estas conclusiones optimistas. En 1967, de entre más de 

cincuenta empresas acometidas, sólo dos: fueron memorables {Tango-y El jardín de los cerezos) y no más de diez se ubicaron en un nivel superior a lo aceptable. En la temporada que termina, en cambio, si bien ninguno de los treinta espectáculos estrenados alcanzó esa marca de lo memorable, dos la rozaron (La DoTolea, Lotenac* c5o>, siete se manejaron̂ en im «den cercano a la excelencia (Loi lesfino-mos. I^ Tuella al iogar. Cora» sa­léis, Libertaa, libertad, Por toerf» de mentira. La fiaca y La piádm Tex le lo diré cantando) y por lo me­nos otra decena larga revistió joc motivos diversos (issto, conceiJcion, puesta. Interpretación, encantmi«rt« militante con la realidad nacional), grados varios de interés- ÍPÔ™ "*" den de estreno: A<pu poi el 908, M» Iroyâ ias, Gente en obra —no- asr̂  "bis"—̂ . El paseo de los donmig—, b» ieredera. Por la paJaáa, El 

Espectáculos; 
LA D01tOT£A 

cr. c. M.) 
LORCMZACCm 

(Teatro Cireular) 
Directores: 

ATAHUALfiA 
DBL CIOPPO 

(Los testimonrasl 

OJMfA» GUASSO 
O-orenzaccio, Contó 3«i»f«i«| 

Actrícas: 
CSr£LA MgJHMA 

{La Dorotea, Moría E»fw<ntio) 
l>AHD OFBIM 

Cto Dorotea, lo» froyono*̂  
Acforesí 

MAMO attAMOA 
tta vaelta o! fiogcHl 

\\ // AMRCHA 
ELIGE 

AñMAHDO HAÍTY 
. (La fiaco. La vuelta al hogô  
itcenógrafoss 

PUEtO-CAUtOZZniQ 
fta Dorotea, Sin ton »r son, 
los testttnonfô  

ne«*rmistoi 
«OJM ZOJtJMUA 

ICoMO swtféU, ta Oor<rf«a, 
la Mpadero, tor»nza«d<̂  

Iluminador: 
JULIO MATO 

(libertad, libertad, los testi­
monios. El reino de Caiw-
són. Sin ton ni son) 

Músico: 
AUBL MAXTTMMZ 

(tos troyanas) 
Atftor: 

MUERTO PARMOES 
(Por hacerla de mentiré») 

Traducto-

(Como gustéis, lo*»»»»** 
A<iaptadof: 

AMTOMiO LAnñWfA 
(la Dorotea? 

p̂«ctác9lo Infaa^ 

ncî  Vida y Muerte Severma, Infor-•me paxa distraídos. El j-aego Üene nombre), Los porcentajes (guedan a cargo del lector, pero es evidente que el olvido, que en 1967 arrasó con inás de tres cuartas partes de la tempo­rada, encontró este año, "'para cubrir con su piadoso manto", tan sólo una magra decena de aventuras que nun­ca debieron ser. 
La calidad, como se ve, ha ido en i968, en razón inversa a ía cantidad, y ese fenómeno de concentración del material humano y de afinamiento del rigor intelectual y moral para en­carar el hecho escénico —que se tra­duce en la elección ^6.^1 repertorio (disminución de las empresas comer­ciales, escapistas) y en el enfoque dado a los textos elegidos— me pare­ce altamente saludable en -un medio como el nuestro, caracterizado por una proliferación desproporcionada de lo cultural o lo seudocultural, y signado por la pobreza, la frivolidad y la iniprovisación. 

EN el rubro repertorio, primordial a mi entender, la temporada 
obser\'ó algunas variantes de interés: 

a> En 3967,̂  los elencos montevi­deanos incluyeron en sus repertorios sólo un 10 por ciento_de teixrtos clá­sicos (5 en 50). Este ano, al reducirse la cantidad de piezas estrenadas, la proporción aiunentó considerable y ¿nuy •bienvenidamente. Balanceados con inteligencia, hubo im clásico in­glés —Shñlcespeare y Como gustéis—, uno español —̂Lope y su deseomunaí I>oroiea—, uno francés —el anónimo jnedieval de La farsa del licrenciado Pathelárj—̂  y la novedad de un trá­gico griego —Eurípides y sus Troya­nas, a los cuales podría todavía agre­garse el Plauto de la Aulularla, mon­tada por el grupo de -teatro de la AUiance Fran̂ aise En todos ellos primó la preocupación por despojsx-íos de la hojarasca que siglos de eru­dición les habían acumuladô  por ê .ñ-tar 2a arqueología y hacerlos -estéti­camente accesibles y conceptualm en­te significativos para el espectador uruguayo de 1968. Todos ellos obser­varon, además, un mínimo de digni­dad escénica que se elevó por sobre la corrección en Como gristéds y al­canzó la eixcelencia en La Dorotea de Antonio Larreta, una eropresa cultu­ral digna del más alto encoinio. que pretextó l>rilios de escenografía, ves­tuario y muy especialmente de inter­pretación- con- dos .creación es memo-rabies de Dahd Sfeix y' Estela Me­dina. 
b) La introducción del teatro ro­mántico, raramente frecuentsdo por nuestros elencos, a través de dos de sus jnáximos exponentes: el francés Alfred de Musset y el alemán Frie-(irich -\-on Schiller —nunca represen­tado por elenco locales—, de quienes se eligieroTL las que quizá sean, a esta altura, respectivamente, las mejores piezas: L̂ renzaccio y Maife Esluar-

á<¡. Los criterios de puesta en escena, sin embargo, variaron fundamental­mente en ambos casos: mientras Ornar Grasso, asinniendo caDalmeníe su responsabilidad de artista en el "Cruguay de hoy, intentó, y logró, promover a través de un texto escrito hace 140 años, una reíiexión sobre nuestra actual coyuntura y sobre las opciones que ante nosotros se abren, Eduardo Schinca, en su versión de la lucha desigual entre las soberanas de Inglaterra y 'Escocia, prefirió, sin ronse guirla, una recreación servil que tuvo como solitarios asideros ei vestuario de Domingo Cavallero y las estupendas interpretaciones de Estela Medina y Maruja Santuilo. 
c> Disminución del interés por los dramaturgos modernos. Ni un Chéjov, ni un Ibsen, ni un Shaw, ni un Strind-berg. ni un Brecht. Tan sólo un O'í̂ Teill, y por cierto -primerizo y ol­vidable como su versión por la Co­medía Kacional: ¡Ah., soledad! 
Por lo demás, ei panorama se maji-tuvo incambiado; 
d) La ya inveterada preocupación, debida alternativamente a las mejo­res y las peores causas, por estar al día con el teatro que se hâ e en los ^T&-iides centros jnundiales. IJOS auto­res contemporáneos se distribuyeron, como de costumbre, entre ingleses 3nás o menos importantes (Harold Pinter, James Saunders, Joluí Wil-son), franceses de mucho menor en­vergadura (Kobert Tliomas y Marc Camoletti, dos boulevaidiers de esca­sa inspiración), un alemán de prime­ra linea (Peter Weiss, cuyos Teslimo-nios dieron ocasión para una memo­rable dirección de Del Cioppo) y un irlo de norteamericanos dispares Gos esposos Goetz adaptando y traicio-"íiando 3 James en La Kersdera, Ar-thur Miller repitiéndose —a otro ni­vel, por supuesto— en El precio). 
e) Escasísima atención a la dra­maturgia latinoamericana, la más cercana a nuestra propia problemá­tica. Los dos únicos exponentes vistos este año. de alta calidad ambos (La Saca del argentino Ricardo Talesnik, Vida y Muerie Severina del brasileño 

_ Joáo Cabral de Mello Netto) deberían llamar a reflexión en este sentido. 
í) Atención igualmente rala al au­tor nacional. Los pocos textos uru­guayos que nos fue dado conocer este año CE£ f-uego ííene nombre de Car' los Manuel Várela, luioxine para dis-Iraídos de Víctor Manuel Leites. ü"ru-g-aayos carripiones de Luis Novas Te­rra y nauy especialmente Por liacerla de menüza de Alberto Paredes), si bien no alcanzaron la marca impuesta en la temporada anterior por Mau­ricio Hosencof <Los caballos) y Car­los Maggi <E2 patio de la Torcaza), certificaron la existencia de una plé­yade de autores jóvenes —y no lan jóvenes— sensibles a la realidad cir­cundante, apremiados por la necesi­dad de decir su palabra de protesta V munidos de un talento dramático oue nunca desciende de la dignidad. 

POR LA ESCUELA DE DANZA 
AÑO tras año segmmos insistiendo, encaiecielido su reapertura. No liaY Cuerpo de Baile sin escuela, como no hay teatro sin escuela dramática. El Sodre tu»a en sus manos un básico instrumento for-maÜTO que abandonó. CNo es a»entuxado vincular este abandojM con ia atención xecundaña que el ínslitato presta a su Cuerpo de Baue.j Así la ünica escuela púWica T gratuita de danza que hubo en el pan desapareció y sigue escamoteada. , ,. El año pasado se intentó reabrirla, se Hamo a concurso, se yania; ron las pruebas pertinentes, el ¡arado eüo el fallo de adnnsion. Se cno a las atonmas ingresantes f en fecha y hora de iniciación de los cursos, ^n pre-rio a-riso. en el Sodre mismo, se Informó que la escuela no se reabría por Insalubridad del local: la sala B, el miOTo estudio donde todos loa días durante horas trabaja el Cuerpo de Baüe. Todo esto ocurrió en las fronteras de una dírecti-ra saliente y ?»• eniranle. Y así quedó, a tra-rés de la míerrención que continua, mieî  tras se ñgue hablando del nomhiamienlo de una nueira comisión, A lra»és de estas peripecias gubernativas ̂ el instituto, <:™ J» "^^'^^ órbita que le concieme y qne no es capai de regir. ™'P™°f"*̂ JP '̂' ya pretender, aunque le corresponda, que se reincorpore otro departa­mento, que exige especial atención y lukro. , , Per? reabrir la ̂ e l a es indispensable. Solo eUa ^^ftj^^. basamentos culturales adecuados {y no solo técnicos) para ío™ ?̂̂ =i larínes. para, cubrir las exíaendas de renovación dei eleTKx;: paraiogrM, al cabe de los años, con ese elenco (dirección artística ^^LSj^Pli^ fiante), pareja calidad en el repertorio, en 1̂ . diversos ?^°fJg'̂ _i° integren, para ir creando un respalde, nna tradición, mía Ssonomia que nunca tendremos, sí nunca empieían a echarse los ennieiilos. -r si el Sodre no puede hacedo, que !o baga la '^'f=^^,;ff|5f5 estuvo fentasmalmenle pasada en comisión durante anos, o '̂ .^^^^r." municipal que tiene xax orquesta sintónica, o Is Comisión °|_¿̂ P̂°= Municipales, que ri<Te Is Escuela de M-isica y 3a Escueía de Arfe -ira-«áíico. Pero que haya una escuela oficial de dama, sena, í.,en es-
*̂ '==*=='̂  «ABE.- =.̂ BERX 

OTRAS MENCIONES 
Espectáculos: 

LOS TESTIMONIOS, LA VUELTA Al HOGAR, COMO GUS­
TÉIS, POR HACERLA DE MENTIRA, LIBERTAD LIBERTAD, LA FIA-
CA, LA PRÓXIMA VEZ TE lO DíRÉ CANTANDO, AQUÍ POR EL 
900, URUGUAYOS CAMPiONES, LA HEREDERA. 
Directores: 

ANTONIO LARRETA (La Dorotea), FEDERICO WOLFF (La 
fioca. La vuelta al hogar), HUGO MÁRQUEZ (Por hacerla de 
mentira), CÉSAR CAMPODONICO (Libertad, libertad), SERÍ5IO 
OTERMIN (Asesinos asociados, La heredera. Las troyanas), 
JAIME YAVITZ (La próxima vez te ¡o diré cantando), ALBER­
TO CANDEAL! (Uruguayos campiones), BRUNO MUSITELLÍ 
{Aquí por el 900), LAURA ESCALANTE (Por la patria), JORGE 
SCLAVO (El principito. Vida y Muerte Severina). 
Actores: 

MARTÍNEZ MIERES (la heredera), VILLANUEVA COSSE 
(La Dorotea, Lorenzaccio), ENRIQUE GUARNERO (La próxi­
ma vez fe lo diré cantando. Uruguayos campiones), RUBÉN 
TORRES (Como gustéis), ROBERTO FONTANA (Lorenzaccio), 
CLAUDIO SOLARI (Ei precio, ¡Ah, soledad!, María Estuardo), 
HORACIO PREVÉ (¡Ah, soledad!), DUMAS lERENA (La próxi­
ma vez te lo diré cantando, María Estuardo), JORGE TRiA-
DOR (Lo próxima vez te lo diré cantando), MARTÍNEZ PAZOS 
(La próxima vez te io diré cantando. Uruguayos campiones), 
JUAN CARLOS CARRASCO (Asesinos asociados), ADEMAR 
RUBBO {La fiaca). 
Actrices: 

MARUJA SANTUILO {María Estuardo, lAh, soledad!), 
ESTELA CASTRO (El precio. La próxima vez te lo diré cantan­
do. Uruguayos campiones), SONIA REPETTO (Como gustéis. 
Lo Dorotea, El reino de Camisón), LEONOR ÁLVAREZ (Aqui 
por e! 900, La Dorotea, El juego tiene nombre), NELLY GOI-
TIÑO (lorenzaccio), IMILCE VIÑAS (Asesinos asociados. La 
heredera), STELLA TEXESRA (Libertad, libertad), VIOLETA AMO-
RETTI (Entrada prohibida: Tango, Lorenzaccio), ADRIANA lA-
GOMARSINO (El reino de Comisión, por hacerla de mentira, 
CorT?o gustéis). 
Escenógrafos: 

OSVALDO REYNO (Lorenzaccio, Como gustéis), MARIO 
GALUP (Por la patria), OREGGIA - MOROSOFF (Las troyanas), 
YENIA DUMNOVA (Libertad, libertad), NESSIM HAMED (Por 
hacerla de mentira), TITO OREZZOU (La fiaca), HUGO MAZ-
ZA (Lo vuelta ol bogar. El precio), MARTA GROMPONE (El 
reino de Comisión). 
Figurinistas: 

DOMINGO CAVAUERO (María Estuardo). MARTA GROM­
PONE (El reino de Camisón, Había una vez). 
Iluminadores: 

ANA CAMACHO (Por hacerla de mentira), OREGGIA-
MOROSOfT (Los troyanas. Por la patria), EUSTAQUIO MÁR­
MOL (Lorenzaccio), JAIME PARES (El principito). 
Músicos: 

CORIUN AHARONIAN (lorenzaccio), FEDERICO GARCÍA 
VIGIL (Como gustéis, Libertad, libertad, Chou Che, Sin ton 
ni son), DANIEL VIGUETI (la Doroteo). 
Autores: 

CARLOS /AANUEL VÁRELA (El ¡uego fiene nombre), TA­
BARÉ FREIRÉ (El reino de Camisón), DERVY VllAS (Sin ton ni 
son). 
Traductores: 

MERCEDES REIN (María Estuardo), EL GAIPÓN (Los tes­
timonios), RAÚL BOERO (la próxima vez te lo diré cantando), 
NEWBERY - MARTÍNEZ MIERES (La heredera). 
Adoptadores: 

GRASSO - VltAS (Lorenzaccio), JORGE SCLAVO (El prin­
cipito), SERGIO OTERMIN (Las troyanas). 
Esoectóculos irsfantiíes: 

EL PRÍNCfFiTO (Club de Teatro), EL REINO DE CAMISÓN 
(S. U. A.). 

MARCHA » 2é • ESPECTACULOi 
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Í96Q: EL ANO... 

LBREROS Y 
OISfRiBUÍDQRES 

AL DESPEDIR UN NUHVO AÑO DESEA MUCHAS 
FELICIDADES A TODOS SUS AMIGOS, COLABO­
RADORES Y leCTORES, HACIENDO VOTOS 
PARA QUE 1969 MARQUE OTRA ETAPA REAL 
Y PUJANTE EN EL DESARROLLO CULTURAL DEL 
URUGUAY. 

libros técnicos pora te enseñanza. Xa investigación y 
ia industria. 
Representación d« SOÜ principales editoriales técnicas 
y científicas. 
Servicio internacional díe suscripciones. 
Distribución de obres nacionales en el exterior. 
Bibliografía Nacionai Uruguaya. 

(Viene de la pág. 6) 
cióii. El 7 de noviembre el Senado san­cionó ia CCPRIN; el li de noviembre se decretó una descongelación parcial de" salarios desde el 1'=' de diciembre. Nuevos paros y iiuelgas contra la con­gelación de salarios; pero noviembre terminó sin que se realizara el paro nacional previsto para ese mes en oc­tubre. 
DICIEMBRE 
Mientras ei Poder Ejecutivo reclama 3 la Cámara de Diputados la COPRIN, los gremios protestan contra la conge­lación de salarios con paros en la cons­trucción, los bancos, las barracas de la­na, las fábricas de bebida, áe "vidrio, de hilados y- tejidos, las empresas camio-neras, etc. Ei lunes 15 se promulgó la COPRIẐ  {ia CAmsTs de Diputados la aprobó en general, 24 en 39, en medio de los insultos de una barra de traba­jadores, durante la madrugada del vier­nes 13 de diciembre). En las barracas de lana los soldados sustituyeron a los trabajadores en la carga de fardos pa­ra la exportación y la Cámara Mer­cantil declaró un loclc-out, que tanto puede resistir al reclamo obrero, como presionar a una devaluación. En los •bancos privados, una íórmula de posi­ble solución provisional autorizada por el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, iue desautorizada por eJ T*oder Ejecutivo, que decretó un feriado ban-eario y suspendió pagos de aguinaldos 7 sueldos a obreros, empicados y pro-iesores. Un discurso del gobernante no augura buen fin ni mejor principio. X̂a re-oresentación gubernamental en la CO-yüIN ha sido designada- Pero el tiem­po sigue su marcha. 

CERRITO 566 esc. 2. TEL 8 56 92 

nuestra tierra 
sociología 
economía 
biología 
antropología 
geografía 

EN 1969? LOS LIBROS 
QUE NOS PRESENTABAN 

El. URUGUAY DE HOY 

B pasadc deb« csyudamos st comprender nuestra 
presente; pero sólo ést« y su estudio, proyecfades al 
futuro, .̂  nos integrarÓR corno hombres y rtaeíón 

UN SIGLO... 
(Viene de la pág. 11) 

36 dé corderos, al mínimo compatible con las necesidades de la renovación anual de Tieníres. Analizando los tres factores mencio-3cados para el primero Ccarga ovina) reiteramos <iue se procedió por la vía de la mejor adecuación de la especie a las diversas zonas agroclin:iátlcas del país. En cuanto al segujido Crendimien-ío -^ox cabeza) ÍIB sido fundamental 3a acción positiva de la Comisión Nacio­nal de Mejoramiento Ovino, creada en 1935, y ia de las sociedades de criado­res según razas. También hay que se­ñalar el mejoramiento sanitario de las majadas Cecto y endoparásitos) y los efectos positivos del pastoreo de lana­res _ en praderas temporarias de gramí­neas <avena, trigos forrajeros, raigrás, etc.) Todavía no conocemos los resxil-tados del Plan Agropecuario. Un comentai-io especial merece éi ter­cer factor. En los ultim̂os 25 años es bien marcada la tendencia de los cría-doreŝ  de ovejas para lana, a reducir al mínimo indispensable las hembras destinadas a la reproducción, con lo cuál logran esquilar -un alto porceTita-je áe animales de ceZlÓu, de ~ -mayor rendimiento y calidad de Jane qTze los corderos. Debido a las características fisiográficas del territorio —en. general ráenos adecuadas, por las irecuentes se­quías, para la producción de carnes bovina y ovina— y a la inseguridad de la demanda de carne ovina, a los es­tancieros del Uruguay IsíO LES INTE-KSSA AUMEírTAK El. PROCREO DE EOS OVINOS PARA TJkNA, PORQUE AUMENTANDO LOS PüOCREOS IN-CP̂EIV'IENTAIN" LA PRODUCCIÓN DE CARNE OVINA —un subproducto de la producción de lana de escasa deman­da— "y DISMINUYEN LA PRODUC­CIÓN DE LANA POR HECTÁREA, QUE ES EL RUBRO PRINCIPAL. 
Es £ácil advertir las numerosas im­plicaciones Que tiene este hecho, bien conoádo, respecto a la elección de ra­zas y a ia selección de las maladas. En las condiciones generales predominan-íes en el pafe la producción de lana y come, inclusive de ccrsie ho'vlna, son incorwpatzbles, 
•O La producción de carne bovina, espresada en peso vivo por hectárea, ha aumentado 53,7 % eai todo el perío­do, pero en el iSltiino él aumento ha si­do sólo áe ÍT,0 %, o sea menos de "on siísAo <Iél íjue experimentó la lana _ ets él tnisapo. En estos iSltímos 25 años, ha sido cuando los ganaderos, quizás alec­cionados por la grac sequía de 1942-1943. intenslEcsron el esfuM̂o tendiente a sustittiir la. pTOdûiÓB 4« tssnsyt .9«ff 

.5) Como consecuencia de \n ,«4 rior la proporción de lâ rn̂ , *"̂* de carne bovina respectoV¿̂ ^̂ "f« na, ha- venido disminuyendo .̂n̂ '̂ el período C13,6 a 7.7 Kgs'̂ ê Ĵ * bovma por kilogramo de Cli*^^ ro sobre todo en la última etL^' .̂ evolución ganadera, cuando eSn̂ ^ aT&':r%: ^̂' '̂ '° ^̂'̂^ ^' ^S iS¡ Como_ ia capacidad de pastoreo drf territorio ha estado coimídr ea todí este periodo íinai de 25 años? al­zando las cifras de cada uno delS* cmco censos realizados en el mis¿? se advierte claramente que OTTS pTod-u^cc-iones son competitivas respe? to del forraje disponible y que a t« do aumento de la producción de la­na corresponde invariablemente um merma de la producción de carne bo­vina y a la inversa. En el censo di 1951 la producción de lana iue ám ^'f^ íí̂ -̂í'Ŝ - ^ ^̂  ^̂  carne boviS t;?« ^ ^̂ ®̂, la primera subió a 5,416 Ií:gs. y la segunda bajó a 36,S kilogramos por hectárea. Luego «n 19S1, subió la carne bovina a 391 Kgs por hectárea y bajó la de lana a 4,o81 Kgs. Por último, en 1966, subió la producción de lana a 5.168 Kgs y se mantuvo la de carne bovina en 39,4 Kgs./Há. 

ALGUNAS CONCLUSIONES 
DIGNAS DE MEDITACIÓN 
En el original de este trabajo, ima vez demostrada la cerrada interacción entre los factores agroclimáticos y ~el sistema de manejo pastoril mixto lue singulariza a la ganadería uruguaya, expresarnos que en e2 planteaioieoto de la investigación tendiente" a resol­ver las crisis forrajeras que afectan a la ganadería nacional, debe partirse de la base de un estudio integral, por To­nas, de esos factores agrocliíiiáticcw 3 de los sistemas de manejo pastorí mixto que en ellas se practican. Consecuentemente, si se tratara áe impulsar una política de desarrollo ganadero de largo alcance, parece ne­cesario tomar conciencia de las coa­dicionantes naturales que han diñado la evolución de nuestra ganaderíaj ito ^er-rnitieTido o tolerando que el aseso-rámiento técnico, a tal efecto, pue­da estar en manos de quienes, itpre-._tando botones de una calculadorŝ  se "atrevan a fijar ei monto de los tribu­tos que se aplican al sector agroj>ecua-rio. Tampoco' és posible seguir admitien­do que un instrumento de promoácm del desarrollo ganadero tan fundamen­tal como el Plan Agropecuario, con­cebido y estaTietuxado para ñexüHti-zar la rigidez estructural de la gana­dería uruguaya, pueda continuar tra­bajando a base de recetas mis o íce­nos novedosas, criíyos reíitltados eco-ii&m.icos seguimos ignorando. Parece llegado el momento de que esta mS" titución deje de desperdigar lecursM crediticios y técnicos en "ope-̂ aon̂  más o menos espectactüares. L.a pâ  bra '̂ lan̂  tiene un sentido bien pre­ciso. 

LA FABULOSA.. 
(Viene de páginas ccjitealesl 
El retraso europeo no se debê  a°J seamos más pobres; =™o,s°?̂f ¡d a q.-ue no tenemos I» .™xuntad »̂_ deseo de gastar mas dmero en Ĵ  vestigación espacia!. -^ 
Estamos actualmente ai eig_̂  xníalmo 1̂ ^ .?°%?«SÍ;^a^^ ima cooperaeioji. Si ^^°^Z.,%:, a menos dinero ni siâ f̂ Ĵ Sáó» pena hacer programas de coopeíaac espacial. ^̂  Pero desde Y^VS^-emos^^^ trabajo científico utu POff̂%fdebaJ cias, no todos los resultados se ô ^ a mejores instrumentos. ¿ -̂ K̂B nuestro esfuerzo e3Pa«4 t̂adffl grande no por eso nuestros resiu, -son menos buenos. —¿El «iraso actual de Etaop. P» de traducirse en aamexos-
Bondií Depende del d°^^í ?e plantea enviar vm. ^"^Ttcgat-Lu¿, ni se plantea tener ^ P ^ 

ma espacial i^'^^'-'^^^-'-i^vostü^ guíente no Tx&y oojnvBBiaonTQ^^ No obstante, gracias f^^^^saaa científico sano, es ^^^^STeof^ que se encuentre «° ,?2SS3̂  I»'? ll investigaci6n fundamen̂ ŷ ^ 
vestieación aP̂ '̂ '̂ L̂̂ 5Ŝ rdido. 

MARCHA. • 2« • PASES 

ei Tiempo de tos jóvenes 
* Esfe 68 ha sido, en mós de un sentido, 

el año de ios jóvenes. Fueron eüos 
quienes desde mayo levantaron la ban­
dera de la rebeldía, quienes lucharon en 
¡as caües contra eJ terror poiicíaco que los 
aprendices de gobernantes habían crea­
do para amparar su propia insensibilidad 
anfe iodo grito de protesta. Fueron ¡os jó­
venes quienes también recibieron los go!-

• pes más duros de un régimen condenado 
que sólo responde con la fuerza. La mis­
ma exasperación, la misma necesidad vi­
tal de hacerse oír en un país envejecido 
en poco tiempo como nunca antes, supo 
traducirse asimismo en los vehículos lite­
rarios, históricos y artísticos de la cultura, 
demostrando que la acción llevaba pare­
ja ia creación en todos sus niveles; y así 
los certámenes creados para tomar el pul­
so literario de un momento cultural, no 
pudieron sino darles, allí, el triunfo. Si és­
te a su vez comporta cambios radicales 
—o s( sus cultores seguirán por las bre­
chas abiertas por las promociones ante-

DIBUJO OE VENIA DUMT̂ OVA 

rieres—; si han de revelor o han revela­
do zonas inéditas de la realidad por las 
que lanzarse al futuro, es aún prematuro 
afirmarlo, y en cierto modo, también 
predecirío. Aunque tienen en ellos depo­
sitada la confianza, y todo parece indi­

car que nuevos rumbos —̂y so primer sfst-
toma es una literatura que acepta los dê  
safios de este complejo mundo actual— 
se seguirán lisacia !a remoción de So 
caduco. 

De ahí qise WARCHA haya querido, 
este año, susfifuir un balance de libros 
publicados, de actividad editorial, por !« 
propia voz, siquiera breve, de quienes de 
algún modo comiertzan a dar los frutos 
de una experiencia vita! y literaria, cort 
ia flexibilidad que la asunción de los no­
vísimos instrumentos determina en sus in­
tentos y realizaciones. Aunque no a todos 
—nunca podría serlo—, hemos sometido 
a su atención unas pocas preguntas en ta 
esperanza de que sus respuestas puedan 
darnos a coreocer un poco mejor lo que ha 
sido su obra, io que se ha intentado, con 
ella, las concepciones que la alientan y 
subyacen, las cercanías y diferencias que 
puedan ellos mismos sen*'r con '«s naes-
tros o adelantados de esta cuituro que 
juntos deben edificar. _, '^^ 

CRISTIN \ 
PERI ROSSI 

Czlxlliut. Peii Kossi ±vie 3a ganadora del "'Premio de los Jóvenes 2.9S3" iiue insti­tuyera Arca, por su libro de cuentos Xios máseos sljandozíacics (Jurado: Edíisxdo Galeano, Jorge Onetti y Jorge Htiífineili). Sa i9S3 publicó su primer volumen de cnsnzas: 'Vlñeaüa, y desarropó 3 3a par ¿e sil labor como profesora en la ease-nítnza secundaría, el ejercicio de I2 crí-rica en el supleznento ciüttirs.1 de JEl Po­pular, 

i> Comencé a escriOir desde la ado­lescencia y por amor a todo lo vivo y pasajero. Las cosas, la gente, me atraían con su "variedad; quería guardar me-Tnoria de las sensaciones y las emocio­nes que descubría a cada paso y no en­contré mejor memoria que íij arlas en el tiempo a través de la escritura- Âl testimoniarlas las modificaba, recreán­dolas, y en esa dulce ocupación de go­zar, sentir, apreciar formas, colores, tex-tmras, gestos, paisajes, ideas, y después —para que no desaparecieran -en ei cur­so de mí propia instantaneidad—, al fi-jarias en la escritura, aparecía otro go­ce: el de participar, a mi manera, en la creación. !Pienso, entonces, que se escri­be porqiie 5e muere, porque todo trans­curre rápidamente y e:xpeLrimentainos él deseo de retenerlo; la literatura es tes-tinicmio, precisamente porejue todo está conaenado a desaparecer, y eso nos commieve y a veces nos pide a gritos residencia. Escribo, por lo tanto, porque estoy niomentáneamente vi"va, en trán­sito, y no quiero olvidar aQueBa caHê  un rostro que vi mientras caminaba, o -̂ alegría que sentí al manifestar por ^ calle junto a compañeros que no nabían leído libros, ni sabían lo oiie bacía yo, ni me lo preguntaban, pero alcanzaba con saber' que en ese mo­mento •*=t'¿barr!Os uno al lado del otro. 

hacíamos algo juntos, y ese sentiroiento creaba la confraternidad. En cuanto a los inéditos, tengo un li­bro de poemas que íue finalista en el concurso de "Banda Oriental" y <iue se llama Toda esta vez que anduve cami­nando, Y muchos poemas más, que es­tán por ordenarse en otro libro, y -̂a-rios cuento» por los cajones, esperando su turno. 
2) En primer lugar, es un estímulo muy satisfactorio. Todo escritor debe tener una gran fe en sí mismo, premios o no mediantes. TJna gran fe interior; 31 ella puede reforzarse o apoyarse en el juicio valorativo de otros, mejor aun. Ese era el sentido que yo le daba al concurso. Es bueno, a veces, que la obra "que se construye en el silencio inte­rior, que madura lentamente bajo ca­pas de ocupaciones, actividades diver­sas, preocupaciones cotidianas, borarios, sobresaltos, emociones, acontecimientos exteriores, rompa ese silencio en que íue elaborándose, y desafíe la luz, con un poco de ruido si es posible. Por es­tas latitudes, el escxitor tiene pocas oportunidades de recibir estímulos; es­cribe en el tiempo que ie queda entre el trabajo, sus actividades dentro de la sociedad y su vida íntima; es escritor, como dijo alguien, de fin de seniana, o de lloras robadas al sueño, a la con­templación, o al ser íiuerido. Le falta el estímulo social en esa tarea que sos­tiene a ráfagas de vocación. Pienso que los concursos (por lo inenos para quie­nes reciben el premio), subsanan _ un poco esa situación: crean expectativa, estimulan la aparición de figuras nue­vas, y. especialmente, contribuyen a la difusión. 
Los museos abandonados incluye -cua­tro cuentos, tres de los cuales están es-trecbaniente vinculados entre sí, por al­go más que el hecho de desarrollarse en lugares físicos llamados museos. No concebí un pian previo en esa cone­xión íntima; surgió sola: sorpresiva­mente, aun para mí. encontré que iia-bía escrito, en tiempos diversos, tres relatos que se desarrollaban en mtiseos. oue estaban muy vinculados, y que lia-bía una progresión de símbolos y signi­ficados, que los bacía inseparables y orogresívos. Los tres están protagoniza­dos por una pareja que vive una situa­ción límite: la destrucción del mundo. de una civilización, de un orden sociü. de una estructura, de un tipo especia! de cultura, de una manera de concebir é! amor, el arte, la sociedad; es el mun­do de "eHos" que se viene abajo, en el T>rimero, ia respuesta a la destruc­ción de su mimdo, es otro nivel de áes-íTíicción: la pareja se evade a través de lo erótico, hasta destruíree élJos mis­mos como individuos; en _el segundo, tesTxmd'en a través del sueno y ¿eí en­sueño refugiándose en una írrealidao permanente, sólo sacudida por la angus­tia de la muerte que se aprorcima; êi el tercero, la situación es mas com­pleja, porque tienen la posibilidad̂  díí parlákpar en la destrucción del viejo brden y en la creación del nuevo pe­to sus limitaciones personales —̂ qui-

1) ¿Cuándo y por qué comenzó a esczikñr? ¿Tiene inédilos? 2) ¿Qué significa el pxeznlo pa-za usted? ¿Oué inienía ser su libro? 3) ¿Qué piensa de la lilexatura aclual? ¿Qué e* T qué debe ser, en su opinión, la litexa-luxa? 
43 ¿Adviezie alcrún aire de no­vedad, nuevos eslúnulos., nue-Tos sî nlücados T K&llaxgos en la lilezalura nacional de los últimos años? 
5) ¿A qué escritores y corrien­tes lüexarias se siente más pTÓsdroo? S) ^ñale simpatías 7 diferencias en el orden lüezario e inte­lectual con la generación an­terior y la presente. 

cas y sociales— en definitiva, los de­jan, otra vez, marginados. 
3> Pienso que en gran parte el cen­tro de gravitación de la literatura mo­derna está en América ia pobre. Hay una conmoción social, un estremeci--miento iuteiectuai y emocional, un es­tado cuyas verdaderas dimensiones y proyecciones tal vez sean impensables, pero que puede, en cualquier moamento. producir grandes fenómenos y convul­siones. Su períodos de crisis el arte se resuelve, también, y entra a competir con los grandes movimientos políticos y sociales, como que tanto tiene que ver con ellos, La literatura lanza, también su grito y dispara al enemigo. Su radio de acción es menor, claro está: el siste­ma se ha encargado de sellar los cami­nos, pero en épocas en que todo se con­muevê  esos caminos serán dinamitados por ios propios destinatarios de ese ar­te. XTn hombre con un fusil es muy pe­ligroso: se le oye en todas partes, lo oye el rico, el pobre, el comerciante y el proletario. Ei libro, en cambio, queda casi siempre en la vidriera, o al alcance de los pocos que pueden leerlo; esto condena a la literatura a ser consumida por un sector reducido, pero caramba, me parece que ese sector también está dziiáo la caxa si encímigo, la vida, el sa­crificio y —un día— el triunfo. 
El escritor tiene que testimoniar y expresar el mundo, y para eso cuenta con. él lenguaje; me es impoflble leer a aquellos "escritores" que no sienten su lengua, que no experimentan con ella, que no se preocupan por sus tonos, ma-tíces, combinaciones posibles. Ei escritor no es un contador, sino un lujurioso: debe disfrutar su leuĝ ia, gozarla, y re­producir ese goce en el lector. De Ho­mero a la fechâ  eso es io que básica­mente hace de un escribiente a un es­critor la dífereneía. 
4> El nivel gesi-eral de la literatura uruguaya de los TÍltimos años lae parece discreto- Falta el gran creador, ese que 

brilla indiscutiblemente; en cambio, él nivel medio —el del escritor que ijubli-ea un libro cada uno o dos años conse­cuentemente, en esta u otra editorial, con esíerzo y esmero— es correcto. En naiTativa, todavía no se ha dado algo equivalente a la obra de Felisberto Her-nández y de Juan Cario» Onetti; én poesía. Idea Vilarino, Megget. Falco, sí-guien siendo los mejores. Falta el gol­pe de audacia, ei coraje renovador íie ios nuevos; pienso, por ejemplo, que «n el momento de su publicación. La So' hreiñ-viente de Clara Silva tiene que haber sido una ruptura violenta con la literatura anterior y que de alguna ma­nera, se adelantaba a sus colegas del con­tinente. Pero se necesita algo estreme-cedor_ y fulminante; algo de eso pudo ser ZafaTToncho solo de Cristina Cair-neiro, áeîHDJada del escrúpulo de eru­dición y sobriedad sip el que ios jó­venes no se animan a salir a la pa* lestra. 
5) l'íi admiración y mí sensrjbíiidad me aproJíiman a Felisberto Hernáadez, al que considero uno de los mejores es­critores de América. No sé si lo que escribo tiene algo que ver con lo suyo; creo que no. Me interesan todos aquellos que experimentan con el lenguaje, que lo gustan, lo paladean, lo vuelven dúctü y sensible. H-omero Aridjis, Ocfravio Paz, Keirialdo Arenas Pablo A Fernández:, Cortázar, iodos ellos dueños de HTÍR ex­traordinaria sensibilidad idiomática, lo mismo que Cemuda, Aleixandre. .0 Lorca. 
6> La labor de ia generación ''pre­sente" sigue siendo escasa, de contor-Thos vagorosQs y, casi siempre, cuidado­sa. Se prefiere la corrección al desga­rramiento, y la corrección es una con­sejera neutra. Falta combatividad: so­mos jóvenes muy adultos; existe una in­formación en casi todos ellos muy con­temporánea y profunda, una cultura ca­si irreprochable <y soy consciente que esta caracterización es totalmente con­traria a la que se ha difundido por ahí), pero se ha ahogado la e?:preSLÓn elemen­tal, la orgánica casi, se ha perdid* le fuerza, el estremecimiento. Por suerte en el terreno político, las diferencias sí son notorias. Es una generación mu­cho más comprometida, menos toleran­te, y especialmente, más activa. 2ío "po­sa" en ia izquierda, inierstras 3n:íantie!nc sus vínculos económicos, acomoda 1 icios, con el sistenaa. ?í"o se bace cómplice con el oficialismo, sea a través de \'iajes. cargos, o empresas culturales más o menos turbiannente ligadas a las ciases que están en el poder. No se üinitan a firmar manifiestos, casi siempre ele­gantes y bien vistos, o a escribir isu poemita al Che, cómodamente instala­dos en su escriíor¿ô ; creo que henaoa abandonado la lit'.;ratiua de balneario, en la misma medida que se nos ha vis­to en la calle, junto al obrero y al es­tudiante, y no cuidamos tatnto nuestra piel, nuestra, sobrevivencia, nuestro ííi-turo. Creo que es una generación de es­critores a quienes se les encon trará. muchas v̂ ces, en su lugar de comba­tientes. 
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ENTRADA A lA POESÍA, 
y Selección de PO£MAS 
En !a viva voz del autor 
junto con el disco se in­
cluye el texto completo de 
la grobación. 

Adquiéralo en 
todas las coscis 
de discos. 
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Julia E. Nosíg-Jxa nació en Montevideo hace veintitrés aüos, estudia literatura en el Instituto de í'rofesores Artigas, y an­tes de lograr el Premio Sa. Feria nacional de Libros y Grabados por su novela Ac­ción de gracias (Jui-ado; José C. Álvarez, Juan Carlos Onetti y Armonía Somers). había publicado un relato extenso titula­do Agresión, primer preraio, asimismo, en el concurso Aquí Poesía. 

1) Hace relativamente poco tíernpr que escribo. En el liceo había lieeho algo de poesía, pero todo por encargo del profesor y con carácter de obliga­torio, así que no tenia gracia. Eran poe­sías tipo íábula, con moraleja y todo y me ayudaban a levantar la nota, por suerte. Para que comenzara a escribir efectivamente y *'en serlo", iníluyeron situaciones profundamente subjetivas. Empecé recién en preparatorios, Lmpac-tado por la marcha de los cañeros: alii comencé a hacer poesía sobre la lucha de dicbo gremio y sobre los cañeros como seres hamanos; y alií comencé a militar también. A diferencia de la TJTAA, mis poesías no valían nada y Terminaron encajonadas y destruidas, salvo una que guardé por cariño y que no muestro por nada- PaTalelamente a esa poesía *'comprometida", había otra de tipo amoroso y vivencial: algunos ín­timos dicen que soy muy sensible y Que algunos acontecimieníos me llegan con íuerẑ a, lo cierto es que fui tm. ado­lescente, en. graa parte sigo siéndolo, con problemas, y volealaa, com.o tantos, mis angustias en el papéL La prosa vi­no después y con un origen totalmente utilitario, una mezcla, de utilitarismo y angustia: m.e enamoré arrucho de una profesora e riice un cuento donde le hablaba de todos mis problemas y le decía, al final, que la tiuería. Fue algo morbíiso porque se. lo entregué para 
que lo leyera y a ios dos días pasé a ñuscar la respuesta. Evidentemente me rechazó, pero, desde el punto dé vista literario, ine impulsó paía que siguiera; algún trozo de ese primer cuento está icluido €íii Acción de Gro-ázis. El re­chazo me lastimó tcueha pero mis ariii-gos me ayudaron, con ellos viví since­ra e íntiBQ-amente muchas cosas agra­dables y de allí, nuevaineinte determi­nándome lo personal, sal3ó- otro cuen­to, que fcam'bién ten̂ go archivado y no dejo leer; tue como un Itomenaje pa­ra ellos, por agxiantar a Tin raaniático. Adem:ás de los que ya dije, no tengo más inéttiíos, excepto varias poesías que considero malísimas. X.o otro más o me­nos aceptable que tenia, Agresión, lo publicó el año pasado Aqní í'oesía, 

2) Sin dejar de lado el aspecto mo­
netario, que me inaporía bastante, sig­
nifica, antes que nada, satisfacción pa­
ra mi ego. Muchos dicen -que soy egó­
latra y tieoien razón» claro que si uno 
le hace caso a las opiniones ajenas se 
T̂aelve loco; lo inejor es hacer lo que 

se crea correcto y matarse de la risa, 
asumienda la responsabilidad, eso sí. I>i-
go esto porque, justannente, en acción 
de Gracias, pretendo dar VJXSÍ pintura de 
ia situación sicológica y moral que creo-
estamos -viviendo. El libro viene a ser 
el resultado de la unión de •varios tra­
bajos inspirados, como ya puede sospe­
charse, en sni relación ccm. dos muje­
res, Al final d.e lana relación amorosa 
compuse, dolorido, un cuento que per­
mitió mi desahogo; al principie de otra 
relación eomjtizse, utilitario, otro cuen­
to qíie hÍ20 posible Casi son las muje­
res) la relación. CÍHÍ el" tiempo, ya más 
maduro, refundí los d.os tcozx^s, les agre­
gué partes nuevas y antiguas y de ahí nació Acción, de Gntcicis, Tiene como 
trasfondo, entonces, esas dos historias 
que podamos catalogar "'de amor", pe­
ro no es un libro "de amí̂ ", pues ellas 
son. sólo el pretê cto para una valora­
ción de la realidad social y moral qua 
vivimos, política incluso (evidentemen­
te no pretende ser "la visión", es sim­
plemente mi visión>. El panorama que 
presento puede ser amargo y parecer 
negativ-o: amargo es, porque amarga es 
la realidad de esta sociedad que va co­
rrompiendo seres e ideas, tragándose a 
xs gente —para darse caenta de eUo 
basta coa ir a la esquina a comprar cl-
garrulos y no ser deraasiado ignorante 
o cínico, o peor, cobar<te o vividor, no 
se necesita ser escritor—; negativo no, 
porque si "bien es cierto qiie el prota­
gonista Se prostituye cada vez mas, su 
agradecimiento si morir lo demuestran 
como no compenetrado sinceramente 
con la corrupción ambiente y marca un 
margen claro para la posábüidad de 
cambio y da salvación, 

3> Al hablar de literatura, pienso en la gente que hace literatura. Para, mí, obra y autor se identifican, aunque reconozco que esta creencia me priva de objetividad. Î a única literatura aue acepto ds la actual. AOaüxó 1A fiiacto. 

admiro Hojo y TTegro, bastante también 
a Moliere y, aunque parezca entreve­
rado, a íTernández y su Martín Fierro. 
Pero me vuelco a los más cercanos: 
me importan y los siento roas porque 
se sumergen en una realidad y enfren­
tan ima pToblemática que es la del 
hombre actual, que soy yo^ y con Iss 
palabras del hombre actual, que son 
las mías. 

Con respecto a qué es y qué debe sex 
la literatura, la respuesta es difícil; 
a Sartre le llevó un libro darla. Opino 
que cuando un individuo crea, Si 
mismo ignora jnuchos de los factores " 
—̂los subconscientes por ejemplo— que 
lo llevan a escribir. Pero todos tenernos 
xuxa. noción, mínima al menos, de lo que 
queremos. Góngora fue un genio esté­
tico, pero -SU arte es gratuito; Borges 
es un genio erudito pero su posición 
en la vida me lo presenta como xxn 
saber frío, un arte muerto. Vargas Llosa 
dijo en el Paraninío que, en parte, el 
escritor es un rebelde, un hombre <$vLe 
no está contsnto con la. j-ealJdad que le 
tocó vivir y a la que int^ita cambiar 
crean-do. Comparto esa posi-ción. qui­
zás POT la importancia que le doy a ia 
rebudia, siempre y cuando sea asumi--
da y mantenida hasta sus últimas con­
secuencias. Creo que nuestra literatura 
debe ser rebelde y coruprometida. Co­
rno latinoamerícaiios no podemos pro­
pender al arte por el arte o a un. tipo 
de creación "amable" sin traicionarnos 
y siu traicionar a tantos que están tan 
comprometidüs, por aiií y por acá- Cla.-
ro que compromiso y rebeldía no sig­
nifican aceptar uno tie esos estilos rea­
listas que pintan hombres absoluta­
mente puros y heroicos; creo gu& Los 
modelos han de sacarse del medio, con 
sus virtudes, sacrificios, -vicios y limita­
ciones, creo- que la forma ha de ser 
agresiva como el medio. Ni tanapoco 
moda ni snohismo superficiáL Ki pan-
Seto. 

45 Confieso que corao lector paseo 
grandes deíici^cias que debo a sol tem­
peramento. Pero puedo afirmar que 
nuevos hallazgos han habido, que nue­
vos significados • han sido encontradoŝ  
tanto en el aspecto estilístico como en 
el temático. Ese cambio creo que se ha 
dado paralelamente al cambio operado 
en la sociedad, en nuestra forana de 
vivir y- de t̂sfocar los problemas, de 

eiierrero. En cuanto a' las íf°f *I trato de evitar esquemas y ' S S ^ Kueotos, prefiero en general Í!f2»-.ismo pero que no sea dogmahín ? tren de ejemplificar, libros t?Do¿r,*' l>ara raí. L.a ciudad y Zo. pXf J"̂  
Toposo del guerrera. J '̂̂ j y g 

6) No ine considero intelectual Tt-. heciio nie llena de alegría. Alg^Jf;^ que los mtelecmales lian. hechadoaS der el amor y lo oreo; son caSL a echar a perder cualquier ecS^^t mas el amor, tan frigtt de por a^S o tanto, difiero en todo lo purS,.,?í intelectual, en lo erudito de l^^¿ aeraciones. Comparto todo lo <,„, 1 vital nayan tenido y tengan a, J ' sentido, conviene recordar al Che ?! la. lección. ^" 

SILVIA 
RODRÍGUEZ VILLAMIL 

SUvia Rodríguez ViUamil concuiso «n la ca,cegoria Historia, gananao el prW premio d« Ediciones de la Banda Orjen tai por su libro La aoentaUdad criolla ta». dscional en Monlevideo (3850-1308) (Ju rado: Jí̂ é P. Barran, Benjamín Nahom y Julio C. Rodríguez) y también íue siiya *a primera mencjon en el misma certa aiea, por 1.a zaeníalidad uzbana y eu». atizada en MonSewideo eo la wsonAa aii- "^ lad del XIX, Sigue estudios regulares de ~̂  Jtiistona en la Facultad de Humanidades ? 

3J ¿Cuándo y pos qué com«nso a m-•restigax »B hísíorUt 
Mi iniciación en la investigaaon Jus 

íórica es muy reciente, ya que comeacs 
los estudios regulares en esta materia 
en el ano 1966, en la Facultad de Hti 
inanidades, de la cual contiaúo siendo 
estudiante. 

Ei porqué de mi ínteres en este eam 
:po resulta en primer :higár de una. vo­
cación indudable, que en im jrtncpio 
no supe valorar claramente (pueŝ  co­
mencé. estudiando Axqxdtecíura),asico 
mo de toda una ribicación persond. an­
te los problemas actuales quemvanaes 
tr-o país, como el resto de Amencala 
tina. 

Corresponde por ende aclarar guejai 
posición con respecte a detamiríañoí 
temas mencionados en las uregioñat ti 
guiantes (qué piensa de la historfoíra' 
fía actual, qué debe ser la «Bwstigâ  
ci5n histórica, et&), no sarge tanto 3? 
•mi tOTraadóíi teórica, que es Avn IBSO-
fíciente, como de una postara viíailMi 
te íá realidad en su conjíinto Enjongon 
momento concebí ia Historia como algo 
disociado de la vida real y soa proW&-
mas: y por eso cuando me apro-ume a 
ella fue ya con una óptica detemunafla 
con ínquiê ade3 muy precisas que m-
pilcaban él interés por un aiea íema -
tica definida, y el empleo de "ima me­
todología acorde con los progresos al 
cansados por las ciencias socale at 
general en nuestra época. PostenormeB-
te la formación teórica. no baña su» 
afinar esta orientación icxcial, «juret 
lo stEsíancial mantengo. ^̂  
1) ¿.Qué lia inlentado realizar « ' ^ 

mentalidades dominantes en. acaí̂  
•Fideo en la segunda mitad tftí» 
iglo XIX: D 1-a m̂ italadad i3J«» 
tradicional?" -r^ 

A-utnquê  esta pregunta Qî eáâ »^ 
íada en forma esplíciía 7 cô  

apiitud en loŝ  dos prime^ capituü* ampiiiuu eu. J.*« ^^-Í^ t̂ .̂ -™-- -hacer 
del tralsajo citado, no esxa deJH» i-«** 
algasias precisiones. _ ^^tacac iaŝ  

I ^ primer lugar aeho ^f^^^ 
ta qué punto en esxa ''^;%^^^^ 

vivix :y ae eisxocax i-os prooieitiEs, ae camenté una primera ^"^ "^^jj^j: 
enfrentarlos y de solucionarlos. Creo aa tema, que me propcaigo í~T^r^ 
que todo eso se refleja ea la ele<^Sn ^a el futuro- En su estado ̂ 'zT^ggé 
de los teínas y en la forma de tratar- constituye tan solo un ^al^^ ^ ^¡¡^ 
los, sobre todo por parte de los más jÓ- incluso faltaría completar ? ^ ^ ^ 
venesL Heconozco -cpie hay a veces un ^ae considero fundamental, -la ^^ 
cierto aire de superfiíóaiidad. pero lo boracíóu y aünamienío •̂ *'̂ ^¿- 3i^ 
considero mínimo. Con respecto a los aerial recogido. En este ^^^^^g. jaU 
estÍTQulos, los concursos son uttlisímca^ ínás lejos de mi intención ^^^ifl^ 
Bobre todo aquellos que tienen en. cu«t- posa>ÍIidades actuales, Sî e P^ ^ 
ta nn <áertô  linüte de edad: dan. -opor- "agotar el tenrta'̂ , cosa *í^j¿¿5it4t 
tunidaá de ser conocidos a los más jo- parte ya no constituye la ^̂ rn-taBÓ" 
venes y permiten su difusión, mediante histoiiador alguno. 33^ '^^neo •«*"' 
el pago de publicaciones que mTíchas_ armiñado, le q.ue me í'^^^í^ble P»' 
veces el escritor no puede realiziar. En ^^^Q^ es plantear zai ^^^^^^J^g uje ^ este sentido, este año lia sido excepcio­
nal ya que- se í^ tenido en caenta has-

ra ét estudio de v^ 
rece de interés; fennular^P<^ 

ta a la gente del interíoT, que casi sie3a- simples interrogantes, ^̂ ^̂  
pre es olvidada, no sólo en. litaratura. problemas que considfiro nj^*^^^ 

55 EB. general, entre los latinoam.eTÍ-- de-vn análisis ^nás fíno. ^g^ 
canos, de Vargas iJosa antes í£iie todos. Ia medida en qye 5̂̂ !* ¿ ^ destifl̂  
- - _ - - * . _ . j ; ^ ^ ^ ^^^_ py.eda ser discundo o^ci"^;,„ êcíii-

Después Kulfo, García Márquez, Cor­
tázar, hay muchos y casi todos buenos, 
sin contar con los desconocidos, que de­
ben ser los mejores. Uruguayos, el 
Onetti de El pozo, el Senedetti de Gra--
cAcs por el f-ilego, XilbCT JF¿Lco, los poe­
mas de amor de Idea Vilariño, Espinóla 
y Moresoli en lo suyo. De Estados Xmí-
dos y. de Inglaterra, respeto y me s^xs-

será fecundo; y P*^^.?2^es^ «oif*' 
pótesis para convertirse ^ 
jniento. , _ . - ^^ o-r̂ en Senecst^ 

Como aspiración de ^^^iF^pí^ 
tenté cumplir . < ^ ^ / ^ ^ S a r ^ d » ^ 
que en mi opinión 3^^^Í\^CBaIí«2 
ve^gación 1^^^°^-^Jg, siSífi^£Jl 
refiero en la xespu^ta ^ ^¿¡0» s 

.s xasones ĉ-£ ^narcos limitados de 
ijídagseión, las numerosas dificul-

des que ella planteó en la práctica 
- cada una de sus etapas, etc.) no creo 

íber estado siempre a la altura de mis 
(. ¡ sitos. 
^ «ndo más concretamente a lo que 

tentado realizar, podría resumirlo 
Lsi'adiar las meniolidades que se bcp en nuestro medio corrto feTiómc-trc-ia?. buscando algún método que ( r c-rniiiiera una aproximación direc-í-iJas en toda su realidad, para po-evaluarlas lo más objetivainenie 

- aei's posible. Entre ou-as cosas, de-a evitar los eufoques ensaylstico.-: (.ionales. en un tema que de por r presta para la arbitrariedad. '-.'' conipre-ride que una investigación JE planteada sólo puede realizarse iridiciones óptimas cuando consti-eJ colorarlo de un estudio afinado t- las clases sociales. Dada la ine-*• icia de éste, mis planteos sdole-("íe serias limitaciones, que tuve en cuenta a lo largo del írabajo. m̂bargo roe pareció que el tratar 
<, fomprender —en la medida de 3o ole— la visión del mundo, los aía-«ngustias y esperanzas de los roon-(_ aeanos de la segunda mitad del si-1 pasado, era un ten̂ a de vital interés, • n vinculado a nuestro presente y a ]a comprensión de diversas actitudes ctuales de nuestros conciudadanos. Basle con señalar cómo en mi experíe>i-
d. ijiaria he podido apreciar —en per-= --as de rauy disímil origen y condi-LJón— la supervix'encia o las transfor---̂  a Clones -Sufridas por muchos de los -asgos constitutivos de aquellas men-alidades que iba estudiando, paso a oribO a través de las polvorientas pá-irinas de ios periódicos del siglo IXIIS. AQUÍ corresponde aclarar que el te­ma investigado por mí fue el de las mentalidades en general, pero los re-suiísdos obtenidos se concretaron en dos ""abajos distintos; uno sobre la menta­lidad "̂ criolla"', y otro sobre la menta-aad "urbana y europeizada''. Sería "•a go e3ípücax y fundamentar aquí el "n Codo empleado finalmente para lo-

^ <¡T aquel doble propósito de objeti--i t ~d y de validez o alcance social * las observaciones. Esto último in-^ daba, por ejemplo, el empleo prefe-" e de las memorias, corresponden-
•- u otras ê cpresiones de tipo perso--̂  elegidos en forma más o menos ar-•" ••̂£=rja. Baste decir que —atendiendo 

^ esos roquerimáentos— se usó como ê íe principal ia prensa de la época. ^ a no fue consultada en su totalidad >" día por día, sino empleando un -oceiÍKTzieTito -por muestrec. cuyos iuji-::tinientos y forma concreta de realizá­is O"̂  se eícponen detalladamente en til trabajo. 
Parece importante insistir en las ca-ci teríslicas del niétodo empleado, ya f la forma actual de presen-tación del abajo puede inducir a error. En efec-"- al enfrerbtar una obra en que abun-icii las citas tejctuales y los comentarios a b'-e las mismas, podría creerse que 

"•^t-d, concebida. Según el criterio tradz-f •" al de ''recortar y pegar", uniendo en fornaa más menos antojadiza una. ei- ^ de documentos y glosando deta-íadamente cada "uno de ellos; io cual io ss el caso. "Por el contrarior se bus-:ó un método que permitiera eníren-tí^" una ioformación que se presental>a tu forma masiva: y si en mucíhos casos 5e hace un análiás detenido del docu-nento, es porque se nz^n rtóíerado su-ceN vos ejemplos del mismo -tipô  cuya 
•^'b elación además no obedece a una elección arbitraria. 
?! £,Qué piensa de la. hisioiiografía ac-íual? ¿Qaé es y q:ué deií* »ex, ea su opixiiózLi la iafwestígácíÓE hisió— Tica? 

—n la historiografía actual —como en todaí las épocas— presenciamos por un ••adG la supervivencia de concepciones y métodos ya superados; que eu algu­nos países predominan induso al ni-•••el de la historia •"oficial"' o en la en­señanza elemental y media. íío obstan­te puede decirse que hoy está impues-tc en los medios aeadénjicos especiali­zados, una concepción de la Historia torahrsente renovada, que tiene su re­alejo en la historiografía, y que coullê  va i2Qa definición de la investigaciós lustórica que comparto plenamente 
Su priraer lugar, la investigación his-•*C--ica no puede separarse del presen­il que vivimosL Las preocupaciones de Is hora pesan sobre la orientación y 

^i concepto mismo de la Historia; y es­to tiene su reflejo tanto en la temá­tica corno en los métodos propios de la investigación. Si el verdadero hisio-nador es aquel siempre inquieto por los problemas de la época en que vive, sus investigaciones reflejarán necesa-"ianiente, en grado variable, aqutílas ircuietudes principales. I>e ahí él auge tn nuestra época de los estsidíos en ma­teria de Iñstoria social o historia eco-lóniicE, vinculados las nsSs fle las ve-*^ a Candentes jxroblemas actuales. ^ En -cuanto al método, pueden seña-•í̂ -̂  31 i» tevcsticaci^ lüstórica deter-

fiar , curso. Sino que pasan ¡ 

minados requisitos mínimos, comunes con los de las demás ciencias del hom­bre. Se nos ocurren entre otros ios si-ffuí^ntes. que son los más palmarios: a) Sn primer luga.̂ , como es obvio, debe tender a la mayor objetividad po­sible: lo cual muchas -̂eces no resulta de la eliminación de los juicios de va­lor, sino justamente de su íorm-ulacíón en forma explícita. El hacer conscien­tes los propios supuestos de que se par­te, representa un esfuerzo que lamen­tablemente no todos los investigadores realizan. 
b) También debe posibilitar la in­corporación, de los resultados alcanza­dos al cuerpo de conocimientos que constituyen el patrimonio común de ia disciplina; dando las pautas paa-a que lo investigado pueda ser verificado y con­tinuado por otros investigadores, y planteando puntos de vista y proble­mas nuevos que abran ulteriores vias al cono cimiento. 
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c) No se concibe ya que un investi-gador coinience su tarea sin alguna hi­pótesis previa que le sirva de hüo con­ductor ds sus bxjsquedas. La investiga­ción empírica, si no está guiada por una elaboración conceptuaL es ciega. El conocimiento surge solaniente de la con­tinua interrelación entre teoría y dato empírico; y se asigna un papel funda-niental a la elaboración del materiaL llevado a cabo por el historiador. 
En la actualidad, la propia temática suele imponer al investigador la adon-ción de métodos determinados. Asi "él planteo de temas de historia económica o de historia social, o el análisis de si­tuaciones muy ligadas ai presente, dan lugar a enriquecimientos continuos en este campo: es necesario el aporte de la estadística y de las matemáticas, y la creación de todo -un instrumental pa­ra el manejo de una documentación ma­siva, referida a temas muy disirniles. 
Einalmenle. -eg fundamental para la investigación histórica, no sólo el apor­te de las ciencias auxiliares tradiciona­les, sino además el contacte fecundan­te con otras disciplinas como la Eco-nonúa. Sociología. Sicología, Antro-P'Ología X-ingüistica, Geografía, etCL 4J £3*Tiea[én advertirse: cambios de im-poilancia «n el eail-axTie, en los nté-lodos o en otros aspectos á« la ÍDvestÍgaci6ii en ios ^Hiinos años? Esta pregunta queda contestada en parte en la respuesta anterior. El con­cepto de Historia y los recuisítos ê ó-^dos a la investigsción ^a que he­ñios hecho referencia— se han ido fox-mulando desde hace ya tm buen tiem­po <por lo menos desde la fundación de la re-pista "Asnales" por Lucíen Febvxe y Maxc Bloch, en 1929 j ; y en los últimos anos se fas ido afinando y enriqueciendo ei planteo con nuevos aportes-
Ihiciahnente, surgLó como reacción ante los enfoques derivados del positi­vismo, los cuales a pesar de los pro­gresos que hablan aportado en su ho­ra a algunos aspectos del método, ha­bían convertido a la Historia en ñns. mera búsqueda y ordenación de docu­mentos, que reducía al mínimo la ela­boración por parte del historiador y el alcance mismo de los estudios, ya que no podían nunca sobrepasar el trabajo tnonográfico sobre acontecimientos ¿e corta dtnración. La renovación vino Tam­bién imptilsada por los a"vaíices realiza­dos en otras ciencias bunianas: e im­plicó un intento por conocer directa­mente la realidad —a los hombres, en concreto— dejando de lado las abstrac­ciones y el acortamiento que eî n hasta entonces nota dominante. Si in­terés T>or ver más aUá de los hechos elementales y la aspiración de conocCT los procesos históricos en su totalidad. llevaron a estudiar los fenómenos Ge larga duración, provocando toda tsna revisión de las formas tradicionales de dividir el a&m^o hísíórico. '^o^<> "̂ ^ contrihuvó al nacimiento de la historia -estructural", en Que por referirse » reaSdades Que abarcan lapsos muy pro­longados, se agrandan Jss posibilidades de contacto eirtre Historia y Ciencias Socales. En los úrtimcs aSos, por otra •parte, se observan importantes mnov ac­ciones y -nerfeccionaznieníos en ei mé­todo sobre todo «n 3a aplicación "¿«̂ Ĉ' •nicas matemáticas, estadísticas y gráli-cas que no constituyen ya un simpi-e adílataento •* ilustrâ cíón para acoí3ip&-

tiemento más del propio lenguaje aue se Ve precisado a esnplear él historia­dor para expresar en forma adecuada los conceptos ma.n€Jados. 
5í ¿A qué hisioriadores y corrientes de IB. invesíigacióa se síenle naás próxiiisB? 

En -.uíeriores respuestas, he señalado 3"a mi opinión sobre los planteos bási­cos y los objetivos generales ncrsct̂ ui-dos por las tendencias nías recientes d̂  ia investigación histórico. Pero en par­ticular y dadns mis Inclinaciones por-.sosiales. me siento atrr*do sobre todo i>ür los pla.nteos actuales en materia de historia social. Esto no significa des­conocer que esta rama se halla en par­te reti-asada con respecto a otras, como la historia económica o historia "ma­terial y cuantitativa'' del mundo real. Se ha señalado las dificultades qae presenta promover el adelanto de la historia social como disciplina "'cuan-•dtativa", sobre todo en aqueBos as­pectos en que no puede valerse del so-poi"te de la demografía y la historia eeonómíca. En tui planteo que nos in­teresa sobremanera. Albert Soboul ha 
oi>seTV3do que la H S. oche ocaparse antes que nada de los grupos, pero que no puede reducir los individuos a sig­nos anónimos, y —en tanto que tipos representativos— le corresponde estu­diarlos. "Así lo cualitativo y lo cuanti­tativo se unen en una alianza donde la precisión numérica va a la par con el análisis descriptivo, para restituir no un hombre abstracto, sino simplemente 
el horíhore. el ho7nbre indivisible" Se­ñala también Soboul que: "La historia 
socisJ. ya sea que se funde en el estu­dio de la coyuntura o que se afirme estructursL no toma toda su dimensión en todo su sentido si no termina en una historia de la sicología colectiva, o si penetra las mentalidades propias a los diversos grupos sociales." 

Se refiere luego a las dificultades í¡ue presenta el manejo de los mate­riales sobre estos temas, y plantea el pTobíema de la legitimidad de anali­zarlos en forma cuantitativa, cosa que no se descarta, a pesar de que hasta ahora muy poco se ha avanzado en es­te sentido. Hago referencia a estas ob-£er̂ --aíÍGnes de Soboul para á&r una idea, así somera, sobre el tipo de plan­teos y de búsquedas en el mareo de la investigación histórica, con los cuáles tae siento más identificada. 
S) Se&ale sLispasias y diferenoas —ezi •el orden meíodológico, iníelectiial, eíc.— coia la s«3iexación. anteiior ¿e l̂ íoriadoies y la présenle. Es indudable que en todo el proceso segizido por la historiografía nacional desde sus orígenes podemos encon-trar obras de real valor, si las juzganaos con criterio histórico; es decir, no a par­tir de los criterios valorattvos actuales, sino con referencia ai mosnento en que fueron producidas, y a las posibUidades que nn-̂ -̂í— .^^^-^ ^c^-^^^^ —̂..-.—.,v«; ĝ-

ra ei historiador. 
Pero no es menos cierto que i!;..-íu=. hace poco predominaba en nue£tr_a iiis-toriografia, en ferina masiva, una ten­dencia con ia cual debert-ios seia-ilvir nuestras discrepancias. Haré refer-eiiciñ brevemente a algunos rasgos que cn-racíerizan esta tendencia, io cual .no quiere decir que en todas sus maniií>.--tacíones la totalidad de estos rasgos c^-tuviese sienipre presente: pobreza te-inática, ausencia de la más eíenientrtl ob­jetividad escasa elaboración concopUial e inciUielLid Icóaica. empleo de u:"ia nic-lodolügia ini.iy eJcmontíiI. relegación di? problemas básicos, estrocha relaciói-ucon el poder público que convierte a la His­toria en ui! instrumento de control ideológico, culto de ios héro-es y ¿.. e.̂ -pecial de Artigas, lento e insuficicijií' desarrollo de la critica. Aíortiinaanmente. en la presente ge­neración de historiadores es notoria un.i fuerte reacción contra los vicios señala­dos; y han surgido varios ejemplos des­tacados de un enfoque con el cual no puedo menos que simpatizar. Esta re­novación ha alcanzado tanto los teraas como la metodología empleada para su estudio. En cuarfto a la temática, nos alejamos definitivamente de aquel sim­ple juego jurídico o político, entrando fen escena varios núcleos de problemas que aíecta-n al Uruguay de nuestros días: la propiedad de la tierra, la pro­ductividad rural, las estructuras econó­mico-sociales; y no sólo en la época colonial sino también en todo el pro­ceso de gestación del Uruguay moderno, del cual se estudian además los íacto-res operantes del pur.to de vista demo­gráfico y socio-cultural como la inmi­gración europea, etc. Los estudios sobrt la Colonia y el artiguisrno por su par­te, cambian tot'ahnente de sigao, vol̂  candóse al análisis de los elementos es­tructurales. 

Han aparecido además los primero: intentos de analizar con una nueva óp­tica las etapas más cercanas al pre­sente, incursionando en el siglo XX; y €iisa3''ando también las visiones sinté­ticas, que abarquen nuestra historia en 
su totalidad y proporcionen algunos grandes esquemas interpretativos, por más provisorios que ellos sean. 

Estos nuevos enloques van acompa­ñados, como se con:ipreade. de una re­novación en los jnétodos- Aun. las obras fundadas en un más cuidadoso trabajo de archivo, poco o nada tienen qtie ver con el tratamiento tradicional que solía darse al documento. A pesar de ello, es dable esperar en. este campo mayores audacias. 
No pretendemos que él enfoque des­crito sea hoy el dominante; ni tampoco que en todas sus expresiones s« haya logrado plenamente, pues produje obras. de valor dispar. No obstante ya se pue- •• de sentir su ueso como corrieiite: por lo cual no es aventurado suponer que con­tinuará mBüiíestándose en realizacio­nes crecientemente fectnidas. para be­neficio de nuestra historiografía. 

Hugo Jvdiug'az ziseiÓ en 1344, es piofe-sor de literatura y ha hecíio estadios -de ia disciplina en el Instituto de Profesores y en la Facultad de HTiinanidades. Su li­bro de poesía Ei dexromb« íue merecedor ó*l primer premio en el conenxso convo­cado por Ediciones de la Banda Oriental (Jurado: D, L. BordoH. Enrique Fierro y Alejandro IPatemain >. A<;t:ii3lm errte inle-gra «3 cuerpo de redacción de Breciía-

I) Como todos, en la. adolescencia. En sene hace muy poco. Las razo­ne» no las lengo clara» y no podxia responder siC'vo con. lug-ares conaanes. Tengo machos; inéditos, la m«yor parle (casi lodos) moy flojos, 
2> La oportantdad d* la pxililxcacjón y como ts ofc-vio, la pcs£biliíla.c de-contado con otro* gustos, otra» opiniones que siempre es neeesaric, Pox o£x3i parle. El deirrumbe inleníat «er -un libio de posmas cfue trasmita una slnaczÂ  persouaL BO sxnaplemeste Como comonicaciÓB. sino —y quizá pri-siordialznenlc— como ima liberación, ana *eater3Kís". 
3) Me interesa, en esp«áat portee por Bctaal entiendo lanfo a. Berre-dcfü. García MárqxieE. coma s ̂ an±e o a SteaiHiaL Lo actúa:! ea lo <jxi^ v-i-re o ttcpae -rivo. En cuanto a 3a scgnnda pr&trctnta„ apenas »é <pté eslcy 1̂ -cÍ«zuio, y responder sobre «I ""debe ser" sería una desmesnradEa payada. 
4) Sí, Amanda Bezexig»̂  y de aIgÚ3i m.odo Benavid*» resuafiee e=e 

"aire de novedad". 
5) Los xnás próximox son muchos: Qcie7edo. Amanda Bercogoer. Idea 

Vilariáo. Loica (cada -ve* menos), Stendhal (aempre). «le, etc. . , Las co-
rrieníes HterKTiaa pasaioa de nooda hace afios— 

S) Simpáüco* son iodos, díferentías no tengo con nadie. Me ímporí eeo sí- 1» scíílad moral de Benedetü, la figura de Carlos 3eai d» AzCia « intelectual más completo del monaenlo), y dt: los présenles recaen los e-conocer como pasa 3CB«C ya simpaüas o diferencias cas- -4iUos. 
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DICIEMBRE: -^r? DE ises/No. 1431 SEGUNDA SECCIOM 

Argétti Rogélia García LuQó 

EN" 'y-nlo de 1966, un pequeño gru--."̂ .de i>eî¿. lias, en su mayoría miiitai-es, derrocó el ĝoMemo constitucional de la Argentina me-dlarite una acción ejecutada con ra­pidez y sin derramanaiento de san­gre. En aquel momento, taíita exac­titud en si golpe como economía en los esfuerzos, íue presentaaa corno el producto natural de las confabulacio­nes del Estado Mayor del Ejército. Pero esta explicación resistió poco tiempo, por lo menos como la caiisa principal d:e la eficf.ciar de los gol-pistas. "En los. días siguientes, aparrê  ^ cieron indicios de que la conspiración estaT̂a conectada con el Estado Ma­yor, pero la ejecñciÓn liabía contad» coQ la colaboración de miiatares en situación í3e retiro', oficíales, de grado inferior y, • asirüismo,. • ci-vlles. Es-te cuadro desvirtuó gradualmente la te- " sis del nuevo oficialismo-, según la. cual un proniuiciamiento unánime de las fuerzas amaadas liabía echado por tierra al gobierno del i>residen1:e Arturo Tilia, Ijentamente, fue abrién­dose paso la idea' de que lui foco de -poder oculto, un "v-érd'adero '"partido -Secreto", mo-<.n̂- ''-•'̂=; bî os riê  -"uevo gobierno. 
Durante los dos años que siguieron a níquel golpe de estado, el "partido secreto" consolidó xin poder de sinuo­sa manifestación, tanto en el plano político como en el campo militar-Pero no pudo mantener oculta su exis­tencia, lo mismo que su, táctica de so-eorrer a Onganía: en algunos momen­tos, y de serr̂ T̂ e de Oreaanía ea •otros. 
Esta organización tiene pocos pun­tos en común con las tradicionales lo­gias militares del ejercito argentinô  Tai vez solamente se _encaentre nna .:̂ ar3.cterística semejante'"̂  la prome­sa dei secreto y en la pkrticrpación. de militares. Pero las analogías con­cluyen alLL Las logias militares fue­ron heterodoxas en matexia religiosa. justamente como reconocimiento de los seutimieütos confesionales confu­sos de la inmensa mayoría cte los mi­litares argentinos- -

^El caso que nos ocupa, por el con-*̂ îo, h.a definido un dogmatismo re­ligioso estricto y sus miembros han recurrido a ia solidaridad religiosa. *̂  más de ima ocasión, cuando snr-êron aia«iszas a la tHKdad del gru­po por circunstancias personalistas o «î epancias tácticas. ^ -̂ , '̂ 'partido secreto" se iormó sn-^̂ d̂e qua Onganía pensara incorpo-'̂ '~"" " 'y, muciio menos, que so~ con ser promovido ñacia ^ po-Por su cuenta. Estamos eat presencia de una orga-S?'̂ *̂ ^ secreta, aunque no tanto' co-™o pâd cerrarse el camino a nue-™ prosélitos; católica, pero- sobre ^o dispuesta a servirse de la reli-gon como instrumento de domiaa-gl?._P°̂ "íica y militar, aunque '^n ^̂ î -icaciones entre los civiles, espe-Ĵ l̂ eate los relacionados con el po-^ econonvíco y cultural. 

rarse _ 
fiara co tíer-

í̂ iSíjjQ os • fi-ursKSo 



¿e- la páctr̂ o 

e=:a:̂  o:; 

•z-r ÍBZT .le' ::-̂ r = —;€n-3 religioso 

Qr.es £ i-cr.cc ce ca-£ proĉ êr-: 

:u:-al V Cris:isno. cc-n se'cie en Suiza. El libro ce Ouáser es -on zznEnual de anii: :n:-jr.ismo crdinsrio que agre­ga a los £.rg"j.~er::os corrien:e5 con-s:¿er=:ic.r.ís te-clóaícas :-' espiíca ]= pr£=encir: ce S=-:Í:Í̂  en el rr.u.n¿o mc-cerno a irsvés ae las revor-iciones centra el "crder. cristiano". Zs p-oco conocido er. la Argentina aun. hoy, ;-nando IlevE?. cinco años edi-sdo. pe-T':- según referenciss ñdedignai Im-•z"es--lcnó rivan-iema si general Ong-ú-nís. cuando io oonocLó a través ¿e Gnevars. Se abre con una dedicatc-TÍT- --Al Sagrado Corrzón es Jesús. Rey d€ Iss l'-TacJc-nes'" y "Al Corazón 
"Psí- :a ae Hei:̂ a UnLiv-ersaZ'', 

acve inr̂ uenc: 
ce incocn-tna y . de: grupo se for 

cn.:íta i'rsnc-es, pn 
acicióz: r>oÜtica ÍÍ el régiznez} cel m 3o5 ex-eom unisrss a Jaocyaes E>t'rior 

mnenisaa -ctiranTe 
ziiscs^ PétaiJi por 
en un ensayo ¿e £Cci?li=rao co-rp-orativo bajo la oou-pación aiemsna. BsTas fuerzas di?na-xes, imbuidas de propósitos parecidos, -encontraron en el catolicismo una ¿deniificación que rápidamente im­pregnó la amalgama ideoiógicí. Con el paso del tiempô  hallaron -ana ma~ r.era de presentarse orgánicamente a través ce la revista Verbe. con el pro-pósiro declarado ce convencer a no jnás de n̂ il personas p-ars cue se su­maran a la organrzac-ión. Buscaban, claro, que la tmidad snoncHüra esru-T-'=r3 garantizada mediante ia reŝ ric-ci6n del acceso. 

_¿ surgió en . 
nsTural del grupo 

AxgentinH con el co-

p.1 ^sr 

ronel J uan Francisco GueTara 'cr:. oiic-lal de tempest:uos5-5 activida­des políticas y arraigados seniimien-TC'S religiosos. Guevsirs. habí mecido a la plana mBycr del Eduardo i-onardi- cue sucedió preca-riam-ente en el pioder al general luán Perón. L.-c-nardi íue un católico polí­ticamente uesdibuTado- que recibió el mayor impulso para pronunciarse 
contr V&TÓ eren iOS 

Pero 
edicños vlí lenros de éste con la Iglesia, Pe: el ejército no ñabis £ic.o maycriía-riamente caTÓücc- en ningún in̂ m:en-to, j- menos duranxe el peronismo, o. por io menos no lo ^a tamo como para soportar im régimen de marca­do snte .c-c-nfesionsi. X>e modo cue pudo aceptar el derroca m.iento de Perón como conseĉ -encia de algunos desmanes, pero no esiaba dispuesto a pagar un precio confesional prolonga­do, instituyendo un régimen câÓllcc-L-onardi fue entonces despedid, o, si cabo de cuarenta días de gobierno. 

Acuella derrota. en cierto modo-marcQ para los católicos la necesi-ti-ad de =dsteinaiÍ2:ar sus movimientos no-líticos ¿enu-G del ejérciro. En este sentido, p-or lo menoŝ  cprendieron la lección hom.bres como Guevarâ  Pa­ra éL la derrota ce Lonardi nabía sido la consecuencia oe (rué ios -íibe-raleŝ ' conspiraban mejan Aplicó en­tonces sus extraordinarias energías E organizar nna sociedad secreta tan­to o naás escás de IB cûe ña.bía aca­bado con el gcbie-no dé su amigo Ix>-nardi- Pn poco tiê npc. Guevara se con-i-±rtÍG sn el representante de Cité CafÉLoHqíi*, ei grupo de los franceses E cue míe ihe- referido antes, y ^in.^ Edelante coinen3¿ £ rratrucír y edi­tar l£ revisiia Verte. Hnsegtiida, di--rul̂ xísn las ideas dei esdftor fran­cés Jesn Otissen un católico *̂integra-lisia" QtÉe xesmió sas pensEmieat;oE «i Vicíiy j los editó bsio la protección d€¿ maídseal Péístn, ¿Eranre la Se­gunda Guerra Mundiai- Ls princinal ©iara de Oussía. -lie Manxisine-L̂ '-TrffTTrê  fae trsduciéa al español por tí ja-í̂ ao Gaevsra, j - ss edicióxL ar-tíeí earáe-nal r̂ rr̂ fráo y arzobispo Gd CsTáGssil PisaEZŝ î y Arzobispo de BZK330S AI'TF5:, mcráseSor Antonio Caggiano. lA leetora d̂_ Hforo es re-

«¿onal 5e Formaciffl:! Ci-cica y de Ac­ción Doctrinaria segáis e2 Derecho Ka-

les 

cierra con un aténdice cue contiene opiniones de un oficial del ejérelio francés. El nombre de éste no es ntencionado. pero sí su consejo pare ganar la gue­rra en Indo-cñir̂ a: ia práctica activa de la fe católica, única vslla para ce-tener el a-vance del c-omimismo. 3'. cor supuesto- la incorporación a los cuadros de Ciié Cs±bolÍ;rue. 
ñ-a fundación ce Cits CslhoHíme en la Argentina, y la aparición de ia Obra ce Cooperadores Parroquiales de Cristc Hey fueron acontecbnien-tos simultanees Esta segunda organi-2acíón también provino de Francia, donde los católicos la Uamsm simple-ntente. CiLahsuíL porctie en esa po-nlacióm del departamento de Dróme, se encuentra la principal casa de ejercicios bajo su dependencia. LC'S de la revista Verbe han nega­do la er-dstencia de un -ríncnio oS-ciai con los de la Obra, gJeganco cue ia coincidencia de ambos grupos con­siste en ene se prop-onen aplicar Ha, teología para la reno-.-adón del pais. TarübiéE en la Argentina cieña co­nexión fue negada por un jefe mi­litar perteneciente a Is bsiromacia formad£ ñor el golpe de estado de ISS6. Pl teniente coronel Hugo l'.-Lio-ri Pereyc-=.. secretardo del general ±is-teban Imán tsm̂ biéa él miembro del "parñdo secretô  y designado gober­nador de la provincia de Buenos Air reŝ  sostuvo en x^nB carta abierta que -*niG existe conexión entre los Cnr-sillos y los Saĉ dotes Cooc-eradores Parroqxñaies de Cristo Pey-=". ya. cae -Címsñlos y_pol£tica n£.da tienen -que ver entre s!", puesto que los '̂ Cursi­llos sos" estuLctamente espirituales". Pl mismo oSdal negó ĉ ie: el coronel Gnevara liubiera paxticipa-do en I05 Cursillos de Cristiandad, con jo íruê  de ser ciertas sus afirmaciíñües- el grupo de "Veriíe se encontraría en uns rx̂ sieión marginsl T ŝ ĵncaria den— t̂ro del -"partido s^eto" CL>_ 

LA Obra liene íma or̂ nixación ce-luían, con EQ matxdmo de diez persoẑ s por célula, ene sólo pueden darse a conocer eon el con­sentimiento expreso de In dirección nacionsl- Tss cSulss. a su "ez- se. agrupan en redes geográficas y por estañar o Tsrovizicias- en un sigilo muy explicable en Pnancia. donde es­tá prcníbida la existencia de organi-, zaciones secretas militares, y más abiertam-ente en la Argentinâ  donde no na-c- una legislación ctie proniba estas actividades. En Francia, la per­sona cue tomaba a su. caxs'o la orga­nización de ur̂  célula debía n&cenLo tior iníermedío de otro- y nn cani-tám ^ arístócrais jDe Cstheimeaii 
nuai psxa redutar anherentes sin co­rrer riesgos: pero poco después mu­rió cx3£nbatiendo contra los naciona-lisras en Argelia, en 1S5J-

Es org5nizs.cñcn por catOss. la di-recd-án centralizada y Is: acción, clan-descma han sido, en ĝ ienal. imitadas dê  modo de operar de nn partido comunista en la üegaUñsd, aunane Eamibián existen vestigios evideries de rituales masórdcos. I^ mvestigaclón más profunda que se ha escrito soore esta oa-sanrzs.-ción se déos al sociólogo ñrazHíés J"«c-Gues 3rl3irre •'2>, quien reveló qiie ac­tuaba especialmente entre ^̂ ntesec-tnales militares o cue -csíop̂ ran eos. el ejército— ingenî siroE navales, JHIO-
pecialist2s del Servicio Geĉ ráigco del Ejército, técnicos ce acción naco-lógica, capellanes mJlrtaî .̂ Ua usé-

todo ñ« re-clutamlento similar se ña aplicacG en la Argentina. 'EOS progresos del coronel Guevara y sus elegidos fueron poco significa­tivos durante los prim-eros tieropos, pero CGmenzsron a acentuarse desde cue el radical Arttiro Illia ocupó el gobierno en el año 1S63- Eos radi­cales llegaron al poder con una dilatada historia de conilictos de va­riada intensidad con la iglesia; lo o_'j-a p-eor para ellos, algunos radica-creyercn conveniente actualizar esa historia. Por ejempic. la igle­sia chocó 'con el anticlerical go­bernador radical de Córdoba y al con-m.eniorarse la independencia nacionaL ei 25 de mayo de 1964:, las autoridades eclesiásticas' no asistieron al acto ofi­cial y el obispo no invitó al gober­nador al Te I>eLrm de rutina. Un lie-cho vino a sumarse a este cuadro: el comandante del Terce¿r Ej-ército. acan­tonado en Córdoba, general Guillermo Saias Martíneẑ  decidió concurrir al acto gubernamental y no al Te Dertm reEgioso- Este episodio introdujo el problesna confesional en las relaciones del eiércÍTO con ei noder civiL v de h-echo convirtió en ""anticatólicos'' a algunos jefes que solaraente se r-ro-ponían impedir el golpe de estado-En iastrtunento de presión de primera calidad cayó así en las manos de ouie-nes buscaban p-recipitar los bechos. •Es difícil decir hasta qué punto ia iglesia mdsmia se dejó utilizar en este asunto; los recelos de la Iglesia esta­ban fundados en la historia pasada, antes que en incidentes presentes, pe­ro eran fuertes y pudieron avivarse sin dificultad. T io mismo Que en 1S55 contra Perón, fueron sectores in­fluyentes atmcue no precssamente ul-tracEXÓIicos los que hicieron notar las amenazas, presuntas o realeŝ  que se cennian sobre la iglesia para movili­zar a los católicos del eiérciío contra el gobierno cî -fi-
'^s eaitonces, se encontraban en el núcleo central de Ci±á _Caliiolique tres generales: Eduardo Senorans, Esteban Imaz y Eduardo Conessa, iodos enos _Egados eon el efímero gobierno del general Eonaroi. Paralelamente se habían desarrolla­do los -"CurslEos de Cristiandad" en­tre los militares de sen.ticio activo, 

Eanusse. En "este jefe, los ^̂ Ctirsillos'̂  habían constituido la prolongación natural de los retiros espirituales y oraciones en común que habla adop­tado desde los tieranos de su cautive­rio e3i el presidio 'militar de la Pa-tâ nxs, donde permaneció cuatr-o anos por su levantamiento contra el gobjgmo . peronista. Estas reimíones de iniciadĉ  buscan objetivoŝ  de propagación e influen­cia, sñmiares a los que hemos visto 
cerca, entre los afiliados a la Cité Calfaolique del coronel Guevara-
Ciĵ îllos ae Crisüajidad, editado en junio de' 1368, presenta xmss '̂ Ideas sobre los eanotdatos a Cursillos'% de 

Tocos Xos eíz& lievíün slg-úji. -:¿.ezt;po •ín el McrclmẑEiso de CUZESICS. esrán en condlciozíes Se ccscpreî éer is. irrEportsri-CZ3. eseepciíHiaí cxx enirrsíÉa. 3a acenads «¿eccSon de Eancicazos pssa. eS C5IÍSÍ21Ĝ  por parte del presertradcx. IgiiaS CTse los jijiíos empi-essn a eaucarse acnés de ns-cer, 23. perse-ŝ isoicia de qoiezijes ssrssen a zm Cursillo se Sisila coTidzcíorLSJia al ziEO euL elegir- y preparar a •en caôíSEfiara ¿ara Cursiflo- Sisî pre es posSSe e! error, pera- dŝbenaos ê irar •tí ecsEs:, co­mo un iaĉOT ife céleoSo a cscBír -ÍTÍTXO ¿eü desssno. p-exeza o incxErciê cia. "^a se traos. de dejarse nŝ =ar por sH «nTíisíssrEO. soüre tudo al salir del Ctrr-slSo» y esfsxrsarse ccm, la mejor inrezsdcr: por ..erib̂ rcar» s roda, costa a íjaazizs gssre SE tX3s oenrra... los CTrrszUQS na son !& sai"̂3CíGrt, ssi> 1212 :nodo 3etsr-^-t-*r'-íLffív de coiẑ ĝTiir̂ ., cĵ je -Sease eri-ĝ sicias -especíScas y retjDiere câ ĉlo_ tres eoaergtas-
griarjĵTTS- ael IEÍIZKSO. a la. cristiaiiSB&clón real é.^ aznoSsi-Mi. ai T̂ ní̂ rdrsisnso Se la •cc¡rriTi3l<Ss.c. crf̂ ŜariS. 3^ iransfOTtaacior; _lrLdinEfesal Qíie se Iĉ sa en el Csrrsíllo. -consiüĉ -e salp-rn.eii.z-e laaia. mei». de paso parB TrrarLsTcrmar y simar desunes íss piezas mdi-Tlctoalss a. fl-n rie qne en tnis a,cerxs<ta- adadziisxrscídrí de sos zalen-tos ^ñxza&n -Eoda sn eficacia ea ' 

—t̂s persanes £?=:• tsrftuyrax ííe Terdad eii la for=c£a.cíón de -nji am&íesce son Las a-OTadas de ŵ̂ iírres personstaa y liirsaa-

A causa fie Dios, en sm !**«-«»„ oieiLtes. Por eso. es C^̂ T *̂̂ f'«-•«-'3, el zi-ómero, sino la "¿̂ «t,Pí ̂ =Pw- • 

^ . Sino de agnípar l^o^^tj,^^' " 
^o, j proyectarlo ezi ru o^ iC ^" cial. A es-e niimero p-̂ e-iS^ SIIKHI-=ce3,Ts los Gue oste--£ii~.:,-=HÍ̂ 2 ^^-

nía d2 12. íl-jisióri apcsrclica"'."""' 

R ECIHN en 1966. y poco antes M goír^^ de estado contra el Dresi-aente lilla, el general On'gsnía •̂enetro en el cónclave secreto, si oien mantenía relaciones irregulares con Cilé Caiho2iqT2e, especialmente a través del - general Señcrans. P̂ o en m-ayo de 1966 las dos íenderiCiŝ  ae la extrem.a cerecha católica esta-biecieron una comranicación definiti­va, que fue referida t-or una re\-̂ ía con estas palabras: 
-'SI episodio ocurrió dursuíe e! -áSi-230 dOEcizigc de m.ayo: una. -=relarena_ a*, bomljrss —̂verlos de porze siliitar— irruTÊ-pió en el lisu ízi-ondado de stm-bra¿ del Seminarlo 2ií2.vor de ViHa- De, •POLO ponaiLdo eq>iipaís de Tnanô  Di prcELio. las lT2ces se ezic-e:a.d5eroii, y isro gr̂xpc- crue â aardaba, al armjsro de la oscTm¡Sa.¿ SS.IT:Ó g-ozoso & eonfaiKSrse en abraz-Ds y saludos con ei prlmesa. Pee qi-alzcás la primera ves qx3e el geneía!-ie briaséa Aiejszidxo Ẑ ntisse ruteo es p-á'clico al xesiieTLi-e general. Jx^sm Cada Onsanfa, a'ulen, desde caatro Etóáíei arras, nabia permanecico recluido ei La Mo-atoiiera, la c-j¿nvs oiie el Semi-:i&no posee en Pilar. iim.To ccn. Jos de­más mlergbroa del T̂rim̂r griipo" -i.3í 

.--GueHa reunión secreta s^ió. án duda la sueníe del gobierso" radical porqtie por primera vez los coaispÉra-dores ptrdienon presentar una alsirrzs suScientemente fuerte p̂ ra ser -rEs-petada en el conjunto de la lnsíríri--ción milftar. 
Eos episodios ocurridos Ses3e"eu-tonces> permiten arrojar algo de Im -sobre otro aspecto borroso {̂ pñjce-so de destitución del presidente IBá." Poroue resultaba por demás sort̂ ên-dente cue el encargaao de c€n:̂>Esr al presidente constitrucional fî ía-m • 

ÍLQŜ% el general Julio Aia3gaxayl_2̂  rece ahora evidente cue él ná̂ s de ios ̂ t̂irsiUos" temió isiis. r̂ cfsss -"liberal'' —especialmente ce 3a "5̂ -rina de Gtierra; que mostráis, ̂ co entusiasmo pox el golpe de est̂Hi— 3- prefirió celan tm papel de mSn^ plano al aeneral .̂ Isogarcy. usa -3-gtma reconocida por su posidón &-beral en materia religiosa. 3íattu=¿-mentê  _\l50garay no soIamenfe_2r«-presentaoa tma colaboración yaSGsa en ese sentido, sino Isntbién por -=a figuración como jefe del arma de. fe caballería v oor ios inzaeciatos re-ílelGS de sxi¿pstÍ3 que sû norp-orí siem.pre bs despertado en el miniac-de los negocios-
Peitj inmediatamente desunes ce ?)ii-'srT7a-r- =¡̂  goblezmo- esta a.--g'n?â  ̂ ^-tró en acelerada crisis. El prnüS gaiiiner̂  ministerial de Ouganis 5e consüraóró básicamente con los hom­bres de Ciíé Ca±hoIiíxtie, a la cue per-

ítíl xipreseiantr'ae cspSsJs «^ 
empiHO ávorsj¡¿& años s los.gBüS^es SeSorans ^ Conessâ  el ce BleisfSt^ Sotíai Roherto Petrscca, nn =°'̂ ''̂  írial del í-iíirio aae fenecía P<>=5 «eoipo áespjiési el de Vixmx^tinJ isis-Kneis dfi la Comtundsi Boce­to Gorostissa- aue reniniíió al ra^B de alsuac- meses. - el Se laienor, iSiriô e llkrtínez P¿- HÚembro BO«-rio de la H'erman.oad cel ̂ ^̂ ^ _Ĵ  tico, una organización eatóaca ^̂ -̂i]ai-eml>ros nuedeu administrar cramsnxos a lai ̂ -orib.-EKlo S-Bâ ; ICE saceióoie ceícs. Ua •̂ er=̂ ê =°S. nisEFO siB. carsera, por SE poo^ ŝ̂  lico y poEcíal. ftie también- « ^ ^ del misrao aÓKUJO: e» geji=r̂  STSC :a^ a auien se áaág3.ó_íe<:̂ g «̂  Ii¡ica=2aeÍQHes de Esísce <SlUs^^ -Ojie eiaboró una áracoalana -^ ¡^ coffirsdsta- copiada de te ^ ^ g legLslaírros del senacor ^ ^ ^ -caẑ  Josepfe / ^ ' ^ ' & . ^ ^ zas mer3£3res de Cile í'í™*ÍJ„Efy;̂ -paTo2i posicHiües tasnaien ^̂ "¡̂ oe-
zórr to<l-t> el aparato «=5=?^^ 
cozEeraó a re-enürse por l̂a '̂j. "-,3̂  
átí "ira-rado secreto y -f^ lS68. 
"£r ; ^ Te ô e «S C«1«®P« 

í-í 

îconírat» dificultades para afir-tcasMe «n el gobierno fue la partida Ijtl eotteador del coronel Guevara, con ¡un carga de embajador en Colom-llata, <íyi&, de lodos modos, no disi-[iníilaba -(lue se lo babía relegado. TJ» jcEê peáida pública de Guevara fue 
una comida donde apareció escolta­ndo por dos figuras áe su tendencia, ¡íim:damentales_-en el nuevo régimen̂  ¡tí -general Senorans y el secretario •de gobderno, Mario Díaz Colodrero «demás de la viuda del general Lo-nardi, nirmen de los católicos de La 'íortrema derecha militar. En esa oca-;aión. Guerara proclamó su condición íde "coTresponsable de la revolución'' declaración que antes que" como una jactancia personal debe interoretar-se como una afirmación de los dere­chos de Cité Caíboliqnie a míer\-enir en la orientación del gobierno. 
Lo i?ue también parece haber ocu­rrido es <¡vie Cité CaihdliqTie no tuvo suficiente tiempo para organizarse, y recibió -una parte del poder excesi­va para el insuficiente .grado de de­sarrollo político que sus máem-bros Iiab3-̂n logrado. lEsts. idctoria pre­matura fue la que, en dermitiva, perjucaicó a la organización, pues to-dcis sos limitaciones quedaron en ex-pomción ffirecta y la dañaron. 
X.OS mH elegidos que Guevara de­seaba congregar pasaron demasiado rápido a manejar las Tiendas de go­biernos de p̂rovincias o de secretarías de estado. Se aüaron con otros gru­pos, o prtxruraron la colal>oracidn de ÍndividiH>s aislados, con lo que el :ba-niHo adnünástraüvo que 3>r&\'Gcaron íiie -todavía nnat'or-

En 195ff, una hija de Î anusse fue muerta de un baiaro por otro niño, el hijo de Martínez Zuviría. Esíe do­loroso accidente en vez de separar a los padres los unió aun más, y jun­tos se retiraron a orar.y meditar en Un "Cursillo". Por supuesto, se trata de un ejemplo ejttremo, tanto por la importancia délos protagonistas como por la tragedia personal de ambos, pero qiie a3"adará a comprender el grado de cohesión que existe entre algiuios miembros del "partido secre­to". 

ESTA _paxe<;e ser iraa condición co-"nmi d« I0.S argpnílnos con sus i>ar-«s JraiDC«ses, de los qiae se lia Jieclio notar Que más de una vez «xageraroai su fuerza y .su paiUcipva-cióin en arccionces pctliti-cas -con la in­anición de ganar Jiuevos adeptos, pe­ro en -canaS>io slaimaron SL más per­sonas in£lu3̂ entes de ias oue ganaron para sL desatando reacciones nega­tivas. Es lo que hace pensar a -Maítre Que algunos sectores prefirferon aban-• ñónsx "una a-eción por capilarida d d̂iscreta"' pasando al "-encuadrami-tíito masivo de la propagaaida Itacia un : ̂ ran piibláco". Y jneiicaona -como ejemplo que wn diiágenie de (^±é Ca-Ssoliĉ e adjudicó a ̂ ta el levanta-mienío de los ""ultras" de Argel, el 13 de mayo de 1S5S, a lo -cue debió responder tm articulista der Verbe observando que la afirmación era ex-ísesiva. atasque no íalsa. 
Con el -mismo criteríQ d̂ebe iralo-Taxse la âErmac-iÓn de Guevarâ  cuan­do reclama para sí —para Crié Ca-•SbdJiqíie^^ la. contEcñón de "co-xres-p̂onsable de la revolnclón". 'Es posi-"ble que pensara «ongmstar- tma masa de adberentes, pero en camíbio con-Intmó 3?̂ ra vastos sectores su propia . peligrosidad, y se condenó a tm des-fierro prolongado. 
Sn '"paríidG secreto" dio algunos tnopiezos lamentaiblés en sus prime-:xas aparlci<mes públicas, y los com­promisos de concBdálJulo ê quebra— T̂oaa en. contacto con la reaDdad. A ana célula- íormada peor oficiales -del «tma â rea, p<Er e>emi¿ô  le fue en­tregado el gofoiemG de la pro-ráncia !de Santa Cruz, la Boás axisíral del te2í¿to3ao argenti3j3. Pero de innue-d̂íato surgieron foccioBes C[5ie, por la jaoisma inmaduirez -e intransigencia de i3«s persasâ  resultaron insiroeraMes-i"0ca remmcia, del aiainisíro conran-ítfaOEte íxás de IBax-nití, al ̂ OFbemadox, '«onsodorQ Carlos Hevnelli. itaee coas-

_ - -iiace jy* ̂ r«io« .«Cos.. , en gnapo ae íMicialea, entre los cuales me cuento, comproanetae 3>or xa honor ttu periEa-
^«. ea Bk&tt« * xsí asitigñeasus y xe--WKoatea conatclone» -moraiCK e Intelec-îea .lpero> SA al -campminteo «on-
™.̂**i5a • *̂^̂  relevaiane <Sei znismo. « Gnlco jan ^! <iai cnrs» iaTor»i>le a ™Í BeMEEda «I ea^o. fie Tnintetro de 

TOBO el año 1957 fue en generaí poco favorable para los miem­bros del "partido secreto"", espe­cialmente su rama inás sectaria. Caté Caíholique. Ei descontento entre los adictos fue muy marcado, y Goros-tiaga. Que había dejado de' ser mi­nistro, hizo saber que se proponía editar una nueva revista, bajo el nombre de Roma, para oponerla a la orientación del gobierno de Onganía, Pero en cambio se afianzaron las posiciones del otro sector, el que ha­bía -elegido un a.-cercamiento "más ex­tenso y numerocso_ en oanabio del in­tenso y xestringido- Esíe sector fue graduaimeníte identífÍí:áíiaose con el general Lanusse, y escalando posicío-ítes junto con él. 
I>e cualquier ma-nera, el "partido .secreto" mantuvo un discreto aleja-íuiento iiasta el mes de julio de 1967, amando se x̂ 5iíió en -La Moniostcxa un •"OtH'siiló" del que surgió la ne­cesidad de eliminar del góbierr̂ o al geô eral Julio Alsogaray. cotaandante en 3efe del ejércrto, y al eraba jad or Alvaro Alsogaray, TepTê r̂ríairte di-plomátáco en It^ Estadía Unidos, Es difí<dl determinar de qué inodo se ejercen las presiones en reuniones de esta clase, y "mientras algunos pien­san que los "retiros espirituales" sir­ven Bada más que jsara comunicar decSsiones qtie ya iian sido tomadas. otros creen que la concentracSón de decenas de jefes y -oficiales por es-paa-o de "varios días ^s, en xealidad. -el -caldo donde se cultivan las deci­siones ̂ finales. 

IJO cierto es que posteriormente a este "Cursillo", el coronel Guevara =obtavo permiso para regresar algu­nos días a Buenos Aires, y entonces se reunió con Gngania.. Subo después dos designaciones sumamente snS'es-tivas: la de Hoberto A-veDaneda como gobernador de la provincia de Tucu-mán, y la de Carlos Caballero conio gobernador de Js proTincia de Cór-doba-
X,ar biografía de Avellaneda, de n̂ o-destos relieves, registra empero una referencia "valiosa: **mantu~p'o relación con el presidente Onganía a través de los «rCurslTlos de Cristiandad», donde se desempeñó como roIHsla" C5), 

es decir, uno que lee el "T-QIÍO" o i'̂ -forroe sobre" un lema dado, dxuiaxite " las sesiones secretas. 
El nombramienio de Carlos Caba­llero e,n la provincia de Córdoba fue el primer paso al frente dado por el *̂ artido secreto'', ya que el nuevo gobernador iiab;Í3 sido fundador de Cíié CaíkoEgiie aBX, y el nedho era soiíiadameníe conocido- l̂ o j>uede pa­sarse por alto que en ese momento él general Lanusse era el jefe inilitar de 1& provincia de Córdoba, con ío que el ''partido secreto", en sus dos brazos, iiabía tosiaao posesión del gobierna. 
£n cierto modo, esta concentración de poder en las manos de un civil y de un míEtar pertenecientes al '"par­tido secreto" es un resnitado natural de la importancia qaê  -ésíe alcanzó en la provincia de Córdoba, dcaide OES in-vestigación publicada por la revista Inedila, de" ̂ Sueños Aires (7 agosto 19̂ 5), íiace notar crse cuenta cxtrL ISeí rrdemixros. De éstos, 1-̂52 son nacidos en la previnoa de Córddba-E nalance de los "CtrrsiHos", según la misma foenie, entre los años I9S4 

Mendoza; 2S de Morteros, Córdoba, y 4 de Paraná, Entre Kíos. 1967: 13 "Cursillos", xiori un total de 498 asistentes, de los cuales 4:20 de Córdoba, 36 de Cruz del Eje, 21 de Río Cuarto, 15 de San francisco, todas dentro de la misma provincia de Córdoba, y 6 de Rosario, Santa Fe. Fue probablemente por esta cau.sa" que Caballero exploró a la opinión pública de todo el país con un pro­yecto para la creacdón de un órgano asesor del Poder Ejecutivo de esa provincia, formado por un presidente e integrado con consejeros represen­tativos de la industria, el comercio, el trabajo, las profesiones, c] campo, la ganadería, la minería, la cultura y el deporte. Este proyecto levantó una tormenta,, y Cabalí-ero eludió pronun­ciarse sobre la naturaleza del mismo, aunque negó" que tuviera una raíz corporat'iva. Sin embargo, todo el m-O" vimiento de Cilé CafhGlic[ue ha pro­movido una solución corporativa para los problemas de nuestro tiempo, y en Francia celebraba *'Joma das cor­porativas y nacionales" especialmente dirigidas ai "Hassemblement paysaa"*'. Según Maítre, su doctrina económica "valoriza morabnente la propiedad territorial y el artesanado" y se mues­tra adversa a los que viven de las transacciones Ünancieras, denuncian­do a menudo soluciones entre "el co-roiuiismo y las finanzas apatridas". Es posi±)le que una ideología econó-jnáca de £Sts clase, saturada de éle-menjtos polenciabnente regresivos, en •tanto dispuestos a recorrer -en sentido inverso la inejcoraiTle marcha de In historia, bullera en la cabeza del go­bernador CabaHero. 3*ero existe la sensación de que el proyecto —en principio desJánado a experimení?r:se solamente en la provincia de Córdo­ba— fue cautelosamente paralizado por el jefe del ala blanda del '̂ 'pariído secretô '-, geneisl X.anusse-

^^pnesíos con sencáDez y íiasta in-|g«?íiad, 3d3í están los datosr esis-¿«- ̂ nranseatos anteriores TOXÍOS -años ^to cccq̂ rista dtí pod«-, y los jura-2^2f°* ^̂ spondot por sos actos ce y ~ y IHaniero ante sus seperiores U^'^'- p̂ae an-fe las aaitcsidades de ^ ™ ^ I^e tipc áB juismíaiíos lia ^^^oo «xt algunos casos rm -iralar ^^™e «t de verdaderos "pactos S^^^^' como tí tfe ios generales *« T Gnstavo 3idazt&ke£ Zuvár̂  

y 1967, es él siguüente: 1964: e "CurstBos", con im total de 173 absientes, todos elÍDS de la ar-îddiócesis de Córdoba. 
19651 25 "CursSlos'*, coa 613 asis­tentes, de ios cuales 471 de la arquí-daócesás de Córdoba, 85 de Buenos Aires, 28 de San SafaeL, proy£nc3a de Bfendoza; otros 18 de SSbrteros, tam­bién provincia de Córdó^^a, y H ñs Tacirmáru 
1965: 14 "Cursinos'% can. xm toíal de 517, de los iniales ̂ 28 de Córdo­ba, 33 de Cnrc ded Eje, -taznfcasa pco-TiEída Q« CáaróoiML; 27 de San Saf»*̂ , 

LA crisis de las relaciones de On­ganía con los comandantes de Ins tres armas, en agosto de 19SS, tu­vo origen, entre oíros, en el ascenso ;̂ ulatlno del "partido secreto", y en el desplazamiento consígujenle de otras tendencias. -̂ peciaLmente la de los llarnados "liberales". .El general Alsogaray se resistió a perfilar mejor la tendencia poMtica otie lo haí)ia lle­vado a sus choques coa Onganía. aunque las alusiones a "inSltracio-nes'' y "fuerzas extrañas" que hizo en una conferencia con la prensa apimtaban en dirección si "'paríldo secreto"-
IJOS pro'blemas de Tm grupo políti­co militar con estos xibeícs, s-nr̂ en de la evidente inadaptación de las formas que se propone implantar en una sociedad como la a-gentina. de poca propensión reÜ'riosa. sentimien­to que es compartido por sus fuer­zas armadas. Tina división de la so­ciedad axgen"!ina entre católicos y no-católicos resultarla anacrónica y parficularraeníe inscepíable para los militares, cuyo grado de rell-giosídad nmaca lia sido elevado. 2JOS únicos dos -militares católicos que ll̂ ?r̂ a al poder —el general José "Félix: Uri-buní n:¡ed¿anfe el golpe de 15"30- y el general X-onardi mediante el .̂ olpe de 1S55— rápida roente l:ueron desa-Icjados por sus propios cámara das, muchos de los cuales les reprociiaron una inclinación religiosa qiae pî ocu-raba reflejarse en todos l̂ is asímtos del estado, y con la que ellos 330 es­taban de acuerdo. Ni el general San liíaxíín —afiliado a ia masonería—, ni ei general Itcsca —cuyo iteonano, otro general, fue Gran IS/Saesíre de la masonería durante largos aáos—.. ni el geiseral J'uste —Í¿ÍG y nieto de niasones prommentes—, tu&rojx rau-cho más católicos que Perón, que sí bien implanto la. religión católica en. las escuelas al comenzar su goráemo» lo termmó ea na violento entreáísSio con ia Î esia. Sin esnbargo, fiae jus­tamente Ja cafda de Peróaa, en 1955, ai cabo de una etâ â de ccfrta pero áraroátsca agitación, caprtanesda por ios -católicos, la que - ciiEen-tó la lií-Tíóíesis de -ene las íaerzas arznadas argentinas estal>aii consírtuidas por Tr̂  tnayoria de catóücos prácticos. :̂ 2. realidad, lo qp& pngnaba -par ms.-nifestarse SECS eS. dessj de salvarse que jnnrSccs raiEtares peronistas -vés— lambraroa en rma apresurada det̂ a-racicaí de fe catalíea. I*a S:£.e:z de se­pararse de la siies-te áe Perón, sle-gando znoS-vosf reĤ Dsos; jErodirjc» áu~ t-^-^te K̂gás líonrpgt d espe|£so2o dA 

un ejército católico. Muchos -miWtares que habían participado del auge eco­nómico del peronismo, y reían preo­cupados las señ̂ -Ies de su teriuina-ción, consideraron, que había con­cluido el compromiso de sostener a Perón, y recordaron la frase de tui ideólogo de la derecha católica, para quien ''el sentido del ejército fue pri­mero !a creación y luego el mante­nimiento de una soberanía de la Cristiandad CatóUca" (6). 
El papel de Onganía en este es­quema del poder político y nvilitar no es fácü de determinar eMaciameníe, pero la superposición del jefe del "partido seci."eto" y el comandante en jefe del ej ército en la persona del general •Lanusse, permite deducir que ST.1 poder es, a pesar de las aparien­cias, un poder por delegación. Aun­que de la misma descripción que .-̂e ha hecho resulta también problemá­tica la base de sustentación de una jefatura como Ja de Lanusse, apoyada en. una camarilla de jefes y oHcialeg entrelazados por juramentos de leal­tad y retiros espirituales, lo que por fuerza limita su número y favorece ei desgaste de todos. El cónclave de 19Be 35qu'idó el gobierno de Illía; el de 1967, a los hermanos Alsogaraj. Pero tanto poder también podría vol verse contra su beneficiario, en prl mer lagar contra el mismo Onganía, Un "partido secreto", los mil elegí» idoî  cualquiera de las formas ensg-gradas para conservar -tí poder sin recurrir al pueWo, son aparatos da fiücaeaa ^̂Bgsiaosa, que prestan .servi­cios mdeiEtras iodos respetan las re-âp de izna política temerosa de la consulta popular. En su es&ier2M> pr?r reducir el número de los lianaados a par±í<ñpar del pod̂ ; los grupos de la esírema derecha s-pücan. lana técnica de jíbaros e:x:fcrcmada2nente peJi-̂ rosa, ya -que comienzan por reducir pri­mero su propio univerfts, y terminan ocupándose de las riñas de sus roi-núscnlas facciones como si titvíeran delante de sus ojos las fuerzas reales de -la na-ciór̂  El sistema no garantiza ia lealtad de los cómplices ni la- to­lerancia del p-aís: piieden d ispi: * ar smtre ellos, y pueden, î rdbién, su-

<1J 1*8- carta, de Mlarl í'ereyrs .*c yjií:'!!-
de ocmibre zWl, •Pero no era xm letrtor co-rrient:E. .Sino «a j-eíe ás la reti si* tcteíl̂ encla Eoilî ar en ei errado TS:áa granrle fíe ia. Ar­gentaría. 
2.j -Jacqaes -W&itre, 'Tie catiioticiáine d'er-trexoe droíte ec la crolsaáfi Ajrtisn'b'versl^s". •Hs-crae FrsTit̂ aíse de S(7Clolog3e, X'arts, A'bríl-

4> I;a ICatíón, 22 tíe Bsosto de :1967. 
5j Xa KaióJi, 12 de ijiâ zo Í96B-
6> .jUiJsrtc Baldrlcii, I.S ascezLicEcla. ca-plxlrnai del -ejército argeirttno, íiiisTai ío-Jííácac, Sacaos Aírss, 194». 
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mo Koca se eguiTOque tamljíéa al é gerir, laamamente, que errailalmW-:u2gara coixio típico de lo que -^S ' 
acíuabnente en Estados lJ¿dts I*! 
cel M.i.l\, la violencia esíudianm S ei Ciíy CoIZege de San P-rJ>;ti!-Tt ̂  J 

BUENOS AIMĤ S 
Coníraxiarriente a lo que suel« ocu­rrir en circxinstancias análogas, casi ô ñiibo en la Argentina repercusión • dei incisivo y estenso artícxüo que el Nŝw York Times publicó en su edi­ción del 7 de diciembre ("Xáberais in Argentina Fearful oí Growing Controls by Pólice" - T̂emor de ios liberales argentinos por el aumentG de controles TXjlicíacos''), con la íimia de Maicohn W. Browne, su correspon­sal en Buenos Aires. La crónica se publicó en primera nágina, a dos columnas, con conti­nuación en la págin.a 3, a seis colum­nas; aqui la Titulación tenia •'-m.a su­gestiva' variante: '"Argentine Liberáis Are Increasíjigly Fearful of Grovring Pólice Controls". ü*na fotograiía a cuatro columnas porña la nota dra­mática ad-ioc: mostraba a Patricio Kelly en momentos en que era puesto a salvo de la furia de siis oponentes a los que Ixabía provocado durante el acto recordatorio de la muerte del teniente general Arturo Ossorio Ara­na. En primer plano, Kelly es llevado por un policía que le sujeta de am­bos brazos, miientras otro policía, pis­tola 45 en mano, contiene a los que pugnan por volver a castigarle. 
El artículo es inusitado por lo que tiene de novedoso en cuanto al tra­tamiento de -un tema locaj por el co­rresponsal Browne, basta añora casi dedicado por entero a descubrir sín­tomas o pruebas <ie la existencia de gu-erxillas en Argentina, U—aguay, Chile, Perú, Bolivia y Paraguay. No se sabe bien si se trata de un trauma producto de su anterior estada en Vietnam, o un hobby, o ima mala costumbre: pero lo cierto es que nada hace saltar tanto de gozo el corazón de Brovme como la noticia o el ru­mor de brotes guerrilleros en el Cono Sur. Al menos esa predilección indi­ca un progreso en relación con su antecesor en el cargo, el indiscerni­ble Bamard L_ Collier, consecuente servidor del gobierno de Onganía —con especial énfasis en las noticias procedentes del l-íinisterio de Rela­ciones Exteriores—̂  ante quien cayó en desgracia meses antes de que la dirección del Times le ordenara ur­gente regreso a Nueva Tork. 
En la presente ocasión Bro-rcrie arremetió contra, las evidencias mas notables de la creaente politica de restricción de las libertades, que se está operando en la Argentina. Esas evidencias son de tono surtido: el control policial a las actividades uni-versltaiias, sindicaleŝ  Tadiofómeas. tel_visíva3 y de las asociaciones pro­fesionales, sazonadas con el descubrí-roíento reciente de torturas aplicadas con cientíSeo rigor a o<5io trabala-dores de la sona ée Avellaneda: la 

muerte accidenxal de un joven en su propia casa, a manos de un policía que en verdad se proponía matar a un gato rabioso; la huelga de la po­licía de la provincia de San Juan c 3mo protesta porque el juez Vazalla dispuso el arresto de algunos de ellos a los que demostró baber sometido a torturas a los presos; las detencio­nes y apalesniientos masivos de estu­diantes en el mes de junio; y el reem­plazo de los jueces rosarinos y san-tafecinos que en defensa de sus fue­ros trataron de sancionar a policías desacatados a su autoridad. 
La cr-ónica de Broivne hace xeíe-rencia igualmente a las palabras del teniente general Julio Alsogaray al dejar su cargo de comandante en jeíe del EJ ército, cuando señaló que el gobierno colegiado presuntamente previsto por los generadores d-el golpe del 29 de jimio de 1966, se había transformado en la dicta­dura de una sola persona. Tam­bién puntualiza el reciente caso del doctor Moisés Polalc, un patólogo de iama internacional a quien se le aplicaron medidas previstas por la Ley Anticonftxuiista, e insinúa que esa ley servirá, como siempre sirve, a ciertas personas para resolver dispu­tas de carácter personal y deshacerse de enemigos molestos. Más adelante trae a colación el episodio grotesco de la letrina de la exposición del Ins­tituto Di Telia, clausurada porque con exceso de realismo sus creadores habían incluido frases irreproducibles contra Onganía, las mismas —por otra parte— que habitualmente se en­cuentran en las letrinas públicas y de las que ningún gobernante pudo ja­más librarsê  incluidos Perón, Arazn-buxu, Frondizi, Gmdo e niia. 
Al referirse a un plan guberna­mental de erradicación de villas-mi­seria de los alrededores de la capital. que se propone reubicar a 72.00=) ia-mliias eii un plazo de oche- años, Bro"wne dice teDctusbziente: "Cada tantas noches, fuerzas policiales rea­lizan raids contra tal o cual villa-mi­seria, con el evidente propósito de persuadir a sus moradores a abando­nar el lugar por sus propios medios. Guchillos comunes de mesa fueron coriüscados como armas letales y centenares de personas fueron arres­tadas durante 24 horas para intexxo-garlas e identificarlas, L-os líderes sindicales han protestado, aunque en vano, ya cn^ los sindicatos han sido - en su casi totalidad virtualmente des­truidos por el régimen (...) Lá po­licía entiende que este método reduce los crímenes. Después de un raid en que policías acaldados por perros arrestaron a 115 moradores de una villa-miseria, el inspector David Fer­nández dijo: «El efecto psicológlc-o de estos operafivcs es siempre bueno co­mo disuasivo del crimen*. Otra, in­cursión, en que se registró 1,2G0 casu-chas y se interrogó a unas S.OOG per­sonas, fue «para dar tranqxdlidad a la gente respetable de la vecindad>, se­gún el comisario Pemando Salcone," La crónica produjo muy mal erecto en el embajador argentino en Estados Uníaos. ñociOT Eduardo A. ISoca. Así nos lo hace saber el inefable Guiller­

mo Martínez ¿viárquez, especia de Co­llier al revés, aunque con la milloné­sima parte de sus luces, que en su calidad de corresponsal de La Prensa en la Unión une a su condición de refugiado cubano la de ser el más mediocre de ios periodistas con by üae que escriben para diarios argen­tinos. Martínez Márquez, fiel a su costumbre adoptada desde que es co­rresponsal, suele hacer gancho a cuanto emba j ador d espachamos a Washington, sirviéndole de vocero extraoficial para que pueda descargar lo que no le es licito declarar en pri­mera persona, en su carácter de di­plomático acreditado. Por ejernplo, si" el embajador Alsogaray se proponía desde Washington opinar politica­mente sobre MU hechc ocurrido en la distante Argentina, o responder a al­guna crítica —̂ justiücada o errónea— de alguna publicación estadouniden­se, allí estaba el buen amigo Martí­nez Márquez dispuesto a prestarle las colxrmnas de La Prensa con ei soco­rrido método de la entrevista regi.'-lada. 
Este es, de nuevo, el método vá­lido para el novel embajador Roca. Martínez Márquez aparenta haberle entrevistado telefónicamente y reco­gido estas declaraciones acerca de la publicación de -Brovime en el Times: '"'Personalmente estimo que se ha trasmitido una apreciación subjetiva que pretende unificar diversos hechos independientes 3- no simultáneos. Pa­ra quien no conozca bien a un país es difícil hacer esos juicios. Por ejem­plo, quien intentara hacer aquí en los Estados Unidos, ejercicios similares sobre lo ocurrido al señor R ostovv en el M-LT., ias fotografías sobre la vida politica en algunas universida­des y los informes oficiales sobre la actividad de ia policía de Chicago, podría, si no conoce o quiere a este país, llegar a conclusiones igualmente personales y "quizás tan distantes de la realidad.'' 
B-Oca y Martínez Márquez juegan con la circunsta.ncia de que el artícu­lo de BroTsme p.o se reproducirá en la Argentina, y sugieren que éste no conoce el país y formula juicios su­perficiales o apresmádos. No es esto io (yixe. ocurre, precisamente, con Brovme. Así como en su crónica se abstiene casi de hacer '̂apreciación subjetiva" algtina que no pueda seo-probada con la simple crónica perio­dística de los diarios argentinos, en todas ias notas que ha publicado el Times desde que él está en el país demuestra quê  con abstracción de que se compartan o no siis observa­ciones y conclusiones, conoce 3a Ar­gentina lo bastante como para qiie no se le pueda Hamar —tal el caso de Martínez Márquez— chantapuü o macaneador. Es máŝ  a diferencia de otros corresponsales yanquis, latino­americanos o europe<ií;̂  se toma el trabajo de viajar ai interior del país cada "vez que algún suceso de impor­tancia lo requiere y sus crónicas -—nos gtísten o no— muestran hasta añora que en el año que ya Heva, en el Plata sabe mucho más de lo que el embajador ¿toca, pretí̂ nde sugerir. "H" esto, sin meüoscabí) de que el mis-

t rancisco. la ferocidad indescrlptibircor"¿ue 
actuó la policía de Chicago dur¿tí ei Partido Demócrata que consagro candidato a Humphrev Por nuestra n̂ r-fp. -r-̂ -r.-..̂ '̂ '• 

la convención del Partido Demótíâ  aue consasrn candidato a Humphre 
parte, reprochamos a Browne el que en su crónica lia-ŝ  dejado machas cosas por decir, o ai& algunas de las que dijo no se ajusten exactamente a la realidad. Por ejem­plo su aseî eración de aue el gobierl no argentino '-'dice con satisfacción que los índices de CTimJnalidad has descendido, particularmente cuandá" son com̂ parados con los de los Esta­dos Unidos". Ignorsm:.s de dónde ex­trajo Bro%vne tan paladina añrma-ción, que se da de trompicones con lo que cualquier lector pudo haber leído por sí mismo en las páginas nolidaleí del diario de _su predilección, en los últimos dos anos. No queremos indi­car con esto que el incremento de la crirainalidad tenga relación alguna con la presencia en el poder de On­ganía; creemos, que es independiente totalmente de esa u otra presencia y se debe a íactores tan complejos co­mo comunes en cualqmer país con • ciudades de alguna importancia. Pero •• el mismo día en que en la página 2'-La Prensa publicaba la nota de su corresponsal en Nueva Yorlc <"A raíz-de una nota sobre la acción policial \ en Argentina"', Í4 de diciembre) • en| su página 8, en editorial titulado "Es- j tadísticas del deliiĉ ' se hacía esta -" concreta afrrraación: "'El fenómeno de lâ 'deüncuencia ha recrudecido noto­riamente en I9DS y ha tenido carac­terísticas muy distintas de las de a£os anteriores. A la nomenclatura clásica que define las distintas formas del i delito se han agregado características! que no eran comunes entre nosottos. ¡ Los asaltos a los bancos, por nem-i pío, se han generalizado tanto, qve ya no constit"ayen una novedad" 

Él editorial se detiene luego eri-el relato circtuístanciado de los delito» ahora en boga en el país, incluyendo secuestros, evasiones de presos oe las cárceles y juzgados: desórdenes, tu­multos y" fugas de menores,_ contra­bando, irregularidades admuiistrati-vas, esacciones y desfalcos a institu­ciones nrivadas y públicas y, porul;: tima, la célebre defraudación de algo i • más' de 3,000 millones de pesos al| Banco Municipal de Buenos Aires. ; 
Cualquier análisis desapasionado. de la realidad &ei país en rtííicion con los llamados "delitos", moi>-,-'"ana a ueriodistas e:spertos como Bro-wiie aue la poücía-argentina se ha ássía* cado en los últam.03 anos mucno mas en la previsión v represión ae .(M '̂delitos ideológlco-político-sociaies » aue en la previsión y represiciL _cíe ios asaltos a los cancos, por no citar sino el rubro más familiar en .£ ero-nica roja de los últimos uempô -̂ ŵ sí es una -Deculiarrdad nei regm , guarda nexfecta coherencia cen sJ^ dolé autoritarista. Los eonfa-oles ideo-lÓgico-nolítico-sociales están ^^f^^ más afinados y aceitados ^ .f'^^^^^'Z, la predilección de las sutcnda<i-=.;Ctó acuerdo con una tradición que -̂̂ ^ 

cía el 6 de setaer-nre Í^^^^-^I^Í^ del cuartelazo de José Fei-c ̂ ^̂ t'̂ ^ contra el gobierno ̂ ^^f'̂ f^ ^¿| HiDÓlito Irigoyen. v,Gmo '̂-̂ .̂¿-0 diño en cierto momento 1^J^\^. del Interior (¿ISIarb.nez Paz-. ;̂̂ í̂ ^ ds?). -̂ ê r.reocu?a -̂en-os quê  . ên 100 millones de Pesos de i^^|^ co. que la toma de ^^ -̂ ^̂ ^̂ bie-los estudiantes o una nueiga ot ^̂ _ ros petroleros". Si este ^^"^^^^^ zon£" se da realmente e n ^ t g foncionarios, tiene ̂ ufioentê ^̂  ^^ 
ción la perfección »<̂ ''=̂ Vf-;'̂ os "i« se Tex>TÍmen los actos « '̂¿«jaá» estudiantes y cbreros, y '̂  ¿̂rê íjár de la policía para VT^'^ general los asaltos-

Las* torturas. muertes ^ 

por'la superioridad. 

i ! 

Las- torturas, las ^^í^^- d equivocación" , o „ "c^^^^Cpleí método «disuasiiro S-^%J,% ¿e iaí con los humüdes POD-.ado.̂  viílas-miseria Oa ^^^ff^^^Jis e» allí viven î uchos d^^f^^ ^^ módica, pues, como lo s^J-^ ,̂ éxr mo Browne, los d^^cuen^J^ ^^ ío suelen vivzr en ^5^,^^^ T>erte' acomodados de las Ĵ̂ ¿gíXo'T>atí>' necen, como siempfs. â  ̂  ^^ ^^^g^ lógico de ia,profe^on.^^^^gü^ al menos técmco alrne^^^^ta-

lile q.ue esa. lacra de la EOĈ  ;ed2d P<*" 

RA.C?ir-£̂  "4 

£is.̂ . conxo ia dejtnostró en valerosa actuación personal el juez Ozaírain, no lo es m.enos que la lenidad de ciertos funcionarios y su proclividad a disculpar a los torturadores antes que condolerse o vindicar a los tor­turados, constituyen de hecho un ali­ciente para que otros policías enfer­mos de sadismo y de sensación eu­fórica de poder, continúen haciendo victimas de sas desbordes a los ciu­dadanos que tienen la desgracia de caT en. sus manos. 
Atención especial merece la re­presión macartista, abiertamente de­salada en ei caso del patólogo Po-lak, aunque vigente desde fines de 1967 en forma encubierta. Como ya es de público conocimiento a pesar de las desrrientídas indirectas y oci-ütamientos vergonzantes, la "ma­quinaria anticomunista" tomó carta de ciudadar.ia en una íamosa reu­nión celebrada en diciembre del año pasado por los directores del Conse­jo oracional de lnv-esti<?aciones Cien­tíficas, regenteado por nada menos que un Premio ISTobel de Medicina, el doctor Bernardo Houssay. En esa re. nión, con la sola oposición del doctor Juan José Giambiaggi —quien renunció y, meses después, ontó por surrentarse del país— se dispuso que la beca o la asignación de fondos a cualquier investigador que recurrie­se a ese organismo, debía-ser previa­mente avalada, por la Secretaría de Informaciones de Estado CSIDE). SI detalle m.ás significativo de la dis-por̂ ición consistía en que, a pesar de ex-iresas disposiciones de la ley an-íicomunista en el sentido de permi­tir una —teórica— defensa al incul­pado, en el caso que motivó la nro-te.sta de Giambiaggi se estabfecía que de ninsíuna manera debía infor­marse al "bochado" que su pedido se rechazaba porque la SIDE lo con­sideraba comunista. 
El mecanismo anticonstitucional de sancionar y punir sin defensa en juicio tuvo en fecha reciente otra ex­presión más resonante, con la asig­nación de ciertas radiodifusoras cu­yas licencias de explotación debían ser renovadas por concurso, a em­presas cuyos componentes están no-toriaraeníe vinciilados a sectores dei poder -vigente en la actualidad. Los concesionarios de algunas de esas ra­diodifusoras, que las explotaban sin niayores observaciones desde hace diez años, han sido privados de su usufructo sin que se les haya expli­cado, verbabnente o por escrito (se-' gün lo han denunciado en solicita­das pagas) la razón de ese proceder. Se les priva de un bien material en xm proceso del cual no participaron sino de un modo pasivo o indirecto, por razones que se le ocultan y de las que no pueden apelar precisa­mente porque las desconocen. Tanto puedê  caberles ia imputación de in­moralidad, como Is de incursos en las prescripciones de la ley antico­munista. Así, al menos, se desprende de su última solicitada de esta sema­na, en que los afectados anuncian que recurrirán a la justicia, porque todavía, confíen en los jueces rectos-La ley aníicomunista está siendo adosada cada vez con mayor prodi­galidad a estudiantes y, sobre todo, a obreros. iEIsta ssjnana, un fallo de la Cámara Federal- de Apelaciones de La Plata da un paso más adelan­te en la represión de un presiinto delito que, al decir del corresponsal Browne, puede ̂ grdficax a algún acu­sado hasta 40 anos de prisión. Según ese fallo, ia iey 17.40X alcanzará no solo â  las actividades que revistan el carácter de subversivaŝ  intimida-torias o gravemente ¿>^rtuTba.doms aei orden público, sino las que tra­ducen una idea o ana adhesión par-d̂aria manifestadas públicamente. X)e este modo, como ya ha ocurrido en una ciudad de provincia, el escri­bir en una pared un viva a la re-voÍGción rusa de 1917 convierte al ŝenciente en reo de leso comunis-pio, y por lo tanto sujeto a la pena­lidad que los jueces determinen, y es preosatnente en la provincia de Bue-SM Aires donde la cacería de brujas ^te adquiriendo taayores alcances. Junto a esos manifiestos avances «* ^os medios linaitativos o coerciti­vos de las libertades ciudadanas, apocen otros casi hiíSiscemibies, • 4*̂  más que explícitos, vergon­zantes y aparenteanente tímidos: son J^que afectan a la tradicional 3i-^^d de ctñto Ccaso de 3a xesíric 

«6R del ingreso al país de adepto» « ü^o de la image»-

la sc'l-Líi. morniüuica, (ttl derecljo a es íudiar (Umitaciones al ingreso a cier­tas facultades, discriminación, su presión de carreras, terror policía' dentro de las altas casas de estud o provocación a profesores para que ranuncien), al derecho al trabajo Cex pulsión sin remedio de Los obreros -v empleados que realicen huelgas poi motivos espedxicamente laborales forzamiento más o menos encubierto de los trabajadores que viven en âa villas-miseria a trasladarse a luga res más distantes, prohibición dp realizar huelgas como medio ¿e ob tener mejores condiciones de traba­jo), â  la libertad de expresión y de reunión, velados intentos de dirigis-rriQ en materia de prensa, y nada ve ladas instrucciones oficiales a los-in formativos de las radios y estaciones de TV sobre qué es lo que deben de­cir y qué lo que deben callar. _ Frente a este panorama d-e cre­cientes restricciones se tiende a mos trar una presunta contrapar::e de prosperidad y progreso económicos A estar de afirmaciones extraoficia les del ministro de Economía,. Kne-ger Vasena, el producto bruto íntT no ofrecería este año un Índice no inferior al 6 por ciento, Es posible Las estadísticas sirven para cual quier cosa. También para probar por ejemplo que el costo de vidp aumentó el último mes apenas un 0,3 por ciento, cifra que hará dester-nillar de risa a la menos preocupada de las amas de casa del Barrio Nor­te, o rechinar ios dientes de indig nación a cualquier familia obreTS. Baste, como simple botón de prueba el detalle de que se acuerda impor tancia a rubros tales como la com pra de hielo cuando llega el v-erano para computar alzas o bajas «n el costo de vida, como si el señor Krie ger ignorara que desde 1945 en ade lante se fablicaron en el país algu nos millones de heladeras eléctricss algunos de cuyos modelos más re cientes podrá encontrarlos hasta en "ídllas-miserias. 
Expectativas tales como la proví sión de fondos con destino a la cons trucción del complejo ChocónrCerros Colorados, por parte de organismos financieros internacionales, parecen tener un principio de cumplimiento Pero incluso notas positivas para la política de desarrollo, como ésas, no alcanzan para disipar los tradíciona les signos negativos, tales como la no reducción del elefantiásieo déficit fe rroviario y el —nuevamente— au mentó del costo de vida que crece de mes a mes pese a las distorsionada-̂  cifras oüciales que tratan de indicar que no tiene mayor importancia. 
Si nos atenemos a uno de los ar-gum t̂os favoritos del binomio Frondizi - Frigerio, según el cual el mayor progreso económico se acom paña de una mayor estabilidad poli tica, deberíamos colegir que la calma chicha de ia economía argentina y su leve tendencia a la estabilización —para los que tienen bastante dine ro como para alegrarse de ella— es tan acompañados de mayores líber tades y la desaparición de las seve­ras restricciones gue caracterizaron : al régimen en xm prúner monn-ento = Lo cierto es que esto último no ocu rre, y que los indicios para el futu­ro son más bien omiriosos, a despe cho de que, con la iniciación de la temporada veraniega, se inicia ei tradicional período de 60 a 90 días en que cualquier gobierno argentino ^ se permite razonablemente confiar | en que el pueblo estará demasiado ocupado con el calor y las vacacio nes como para dedicarse a fragotear en su contjra. 
Heína la pâ  en Buenos Aires, y el régimen militar-teolÓgico vela por que así ocurra durante un lustro más por lo menos, gracias al poder de que dispone y que aceita y refuerza permanentem.snte. "2" con él marco ̂  de este idílico cuaíiro de forzada -tranauilidad a la que se dio él chis- | toso 'nombre de "consenso'", la eco- j nomía y las :Snanzas nacionales, ca- j da vez menos nacionales y más ñor- j teamericanizadas, se sigue hablando 1 de una pronta y definitiva mejoría y ^ progreso de los negocios, como -pro- W mesa que explicaría otras "cosas ra- m ras" cue están ocurriendo o se pre- 3 paran-' Pero, entre tanto, persiste y 4 se acrecienta la evidencia de que ca- £ da vez más nos estamos pareciendo g a la España de Franco y al Portugal f de Oliveixa Sal=3;rar. En el peer sea-
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lie deinográilco"— sólo resulta 5iin«-naradora psxa los poderes dsl norte. Desdichadamente, los norteños de la vanguardia católica, al ig3iorar el probleiTia o resolverlo con la misina lógica de Washington (en lo cual coincidieron, pongamos pox caso, "L.e fronde"", "The Econcmist" e '"11 Mes-ssgero''), van enrolándose, ca-da vez en mayor número, en íilas antagó­nicas ñ las nuestras, 
¿A qué negario? Fue uxia extraña sensación de desencuenlro, o quizás más todavía, de desgarrón, de rup­tura. Aunque invocar el" fantasma de L*utero pueda parecemos excesi­vo, el hecho es que., inesperadamen­te, la fuerza de las ciTcimstancias nos hacía de la noche a La mañana más ""papistas que el papa, má:s ro­manos que la curia. Es cierto que pocos días después, Uegánaose jias-ta nosotros, Pablo VI lanzarla un balde de agua fria sobre nuestros entusiasmos con sus reiterados pro­nunciamientos contra la revolución y su empecinado silencio sobre el neo-colonialismo y la violencia estable­cida, Pero, a la larga, este anticlí-max ha ido diluyéndose y la encí­clica está haciendo sentir su conna­tural primado sobre las alocuciones pontificias. Mientras tanto, a medi­da que siguen descargando cada vez más artículos, conferencias, marchas de protesta, declaraciones de obispos e incluso de episcopados, las tormen­tas del norte hacen relampaguear esas motivaciones estxateológicas que las muestran ligadas a la de­fensa de un modo de vida y un es.-pacio histórico que. no son los núes-* tros- Porque observadas desde aquí uno no puede menos que preguntar­se: ¿A qué poner el grito en el cie­lo por el conservadorismo teológico de Pablo VI recién ahora, como si fuera 'ana novedad, conio si no se hubiera evidenciado con la misma fuerza en un par de encíclicas art-teriores donde se trataba nada me­nos que de la eucaristía y el eeli-bato eclesiástico? ¿No será acaso porque lo que .más molesta no es es­te conservadorismo en si, sino la in-confortabie proyección que él arroja sobre los respetables hogares de la burguesía católica? 

UNA reciente cover story de "Ti-n̂ ê ' (nô dembre 22) equipara el dia de promulgación de Hu-manae Vitae con aquel en el cual Martín X.utero clavó sus tesis en la iglesia del castillo de Wittenberg. "IPuesto que refieja los punios de visla de una mizioxia de teólogos y Tnoialislas —subraya -«Tiines— IE e2scíclica creó una toarjnenia de pic-lesta y disenso sin precedentes den-±ro de la Iglesia," 
A la -̂ dsta está; basta con ojear ÍES publicaciones que llegan desde Europa y los EE. TJTJ. para asomarse a las dimensiones colosales que va alcanzando esta tormenta. Haría fal­ta, precisar,, sin embargo, que, ai igual que la Reforma, ella azota, so­bre todo ai hemisferio norte. Acá en el sux, si no hay""" bonanza, los vien­tos más •'vdolentos soplan d&sde. otros epicentros. 
Humanae \' itae es la piedra de tropiezo que hace estallar im es:tra-ño. inesperado desfazaje entre ios dos hemisíerios de la Homana. L-a vanguardia católica del norte hizo de ella una lectura privatista. pura­mente doméstica, preocupada del confort de una familia tipo que ve­ría resquebrajazrse su tope ideal ce hijos por 2E intexdiccíón del medio naás cómodo para evitarlos, la famo­sa pildora: la del sur, en carnoso, _o per 2o menos buena parte de ella —y jijnto con ella otrs. gente de 
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vanguardia política., que no de igle­sia— supo entender ¿L&sde el comien­zo cómio Pablo VI encaraba tam-bién̂  y ante todo, las implicaciones políticas del control de natalidad, un fenómeno que pneden ignorar lujo­samente los subditos de la opulencia pero no qtiienes, como nosotros, pa­decemos o estsmos a punto de pa­decer las campañas de control oue, impulsadas desde EE,inj-, procuran sofocar a la así llamada "explosión demográfica"-
Como en Populormn Progressicu el papa optaba p<Hr el lada de los po­bres. Pero de nnanera más provô ca-tiva todavía, puesto que Hunianae Vxcae no deja lugar alguno para que la denuncia se ablande bajo las m.áscaras que rápidamente ̂ síán dis­puestos a eoTíSilgarle los XíontíSces del desarxoüismo. Ssta vezT las ten­siones afloran en crudo, sin atenuan­tes posible, de modo que —quisié-ralo o no— el papa viene a enfren­tarse con los Johnson, McNamara, Vekemans, iJeras Camargo, Lleras Restrepo y todo éL séquito de tecno-cxatas y burócratas menores, propor­cionando a los latinoainerícanos una nueva, polémica ocasión para que desde varios ángulos esmliquen a públicos muy di-rersos, dentro y fuerâ  de la iglesia, que la tal "es-plosión"'̂ —a la que el papa rehusa esta cajiScacion catastrófica, lla­mándola en cambio '"rápido desarro-

AQUELLOS VIENTOS, 
ESTAS TEMPESTADES 

Sin embargo, sería a su —ez. de­masiado confortable para nosotros cargar toda- la culpa de este desga­rrón a la ceguera de los europeos y-norteaxaericanos ante nuestros pro­pios problemas y a su instalación en la abundancia. l̂ a redistribu-ción: de frente que apareja Eimnanae Vitae no sobrevino porque sí. Aunque mar­que IB mayor crisis post-concillar, ha sido preparada desde el interior de un proceso que no empieza en el 68 sino mucho antes, cuyo aitte-cedente más directo no es otro que el Vaticano H. Y^ no por omisión o mala voluntad áéi norte , precisa­mente. 
Como aventura intelectual, como cristalización de experiencias pasto­rales, como juicio- sobre los grandes problemas actuales, el Vaticano TL fue un producto de elaboración: ri— gurosamente etiropea. Más todavía:. europea del Atlántico norte- Homa le dio el irapulso, por obra y gracia de Juan XXnL, pero también qmso los frenos.̂  a tE-avés de la curia. Franciâ  Alemania, Holanda, Bélgica, Aostria. lo empujaron hacia adelante, Arssé-ríca Latina repartió a sus obispos en­tre estos impulsos y aquellos frenos, pero casi siempre de una mauea:̂  pasiva,, con votos que no Iial:>ían sido voz. guardazido tjn silencio q̂ue seria, pueril imputar a incapacidad o abu­lia o timidez de nuestros obispos, puesto que viene desde más acá, desde la. eixcuiistan<ña. de que eSos no contaran, como sus pares del nor­te, coni tzm. caudal de esperieBctaa. y reflexiones que transmitir desde el seno de sus propias iglesias, desde la acción áek dero tanto coino la d^ laieadô  Desde nuestras prcroias ca­rencias, en deSnitiva-
Por ello, los obispos europeos pu­dieron dejar el aula conciliar con. la misma perspectiva ajena y lejana sobre las cosas nuestras con aize: ha­bían llegado hasta RoTna, A lo más, "sû ' América Latina podía ser la de I-ebret, Houiart.,, « Mszcéi Nie-

aergang. Ante sus ojos, î estras r¿^ rras bien podrían seguirse desigí̂  ¿o con aquella expresióa qt^t» atribuyó Martin Waldseemüiler ^ descubrir que el nombre tjTie origi-nariam-ente había acuñado, "AmeS-ca-'", era en realidad un tributo ex-cesivo al curriculum que Á^ne^rtm Vespucci había exagerado paia so propia gloria. El geógrafo alemáai. " nos rebautizó entonces: "Terra' Ea-cogniía". Y en verdad que lo segui­mos siendo para la gran mayoría dc-quienes hicieron y difundieron es« gran salto renovador que signífict el último concilio. Siguen sin cono- ' cemos, insisto, no por culpa prop̂  sino porque nosotros mismos no su­pimos hacemos conocer. 
Pero, con palabras de ellos, el . concilio habló a toda ia iglesia, no. • sólo al norte. También a nosotrosi, pues. 'Y aquí salta a la vista una circunstancia muy particular.. Cuan­do de la elaboración se pasó a la ac­tuación de estas palabras, América Latinâ  de asistente pasiva, comen­zó a desempeñar un rol activísimo. • JLo que para muchas iglesias del ñor- ,. te no era sino una consolidación ea el rDagisterio. de algo ya vivido 5 reflexionado los años precedentes, entre nosotros funcionó como iL-ove-dad absoluta, acelerando, cambios donde antes sólo habla anacrónicas permanencias. El impulso del norte se hacia novísimo despegue en -el -/ sur, los mismos tesrtos empezaban at -, proyectarse sobre diversos contextô , "v el nuestro evidenciaba su peculiari— .-dad y en ella iba advirtiéndose hafr- ^ ta qué punto América L>atina segoíâ  • siendo, ante su propia iglesia, tant̂  bien una ierra incognira, pero inMU -.r incógnita a despejan más todav̂  una incógnita que ya empezaba »,.. despejarse en la marcha de nuestra. ," propia renovación, 

HACIA UNA VOZ PROPIA 
Durante los primeros años que si- -., guieron a la clausura del VaticaiiO' ""-̂̂  II, bastaba con citarlo para abrir por -estas tierras una secuela de estre- ".•' nos. L.OS laicos empezaron a sentirse .-Pueblo de Dios y a incluir en él *.-sus pastores,, que asi devenían, pQE V íin, sus prójimos-; el clero experi--;-" mentó un sacudón íortisimo que ío- J davía le tiene en agóxñca búsqueda-" -. de nuevas formas, para su sacerdo-̂  cío. a la vez que en \in íormidable-despercar a la circunstancia nacio-nal~ y latinoamericana; los no cre­yentes fueron objeto de una simpa­tía nuevâ  tanto- mayor cuanto ma». -comprometidos, aparecieran en 3flt _ grandes cambios sociales; la tare*. coa ellos se convirtió en una reivm-dicaeión enfática, una empecinad»: iniciativa para salir en su búsqueo* y seguir j-untos; las reformas littff-, gicas, al expresarse en la pr€í)» lengua, empezaron, a devolví" »-: sentid.o de asamblea; la pastoral Cjiaer-es. en léxita> ed̂ iástico, la palab» XTíSs próxima, a. "políticâ ', en tan» que arte de I03 posibles) se puso » la orden del día-Poco a ix>co, sin embargo, ^^sm cierra farlga por exceso de citas c»* ciliaresr fue acamulándose. ¿^^^^J obradnos latinoamericanos no ^^^* nada más que comedidos P̂f'̂ JT res? ¿1̂0 arorovecbarían del ̂ ^^ impar de disponer de una gXPŷ °̂* eolsconal a la escala continental P» hablar t>or -fin con voz P^oP -̂.-̂ ^ donde "¿ntos otros organismos ^ ^ -nacionales. al hincharse de P«*^^ ricanismo, devoran e3i aras dê ^̂ ^̂  -

trópolis dei itorte las posibnrda» 
dei iatrnoamerícanismo, esto ^ ^ la Patria Grande ¿3a iglesia ctJ^ daría ese si-no de ^tegijSrV^ noamericana <3ue bien pocu-a - = fícax el CEE.AM? 

I^ primísra reunión de ^S^' ferencía episcopal posterior ai cano n. en. Mar del Plata, 1955 J^^ tuaba todaví: el exceso ^ L ^ raem.bretándolo en los teaxm^bî  rieles de -oca aprosSinacioa ^ ^ tica a las grandes c-aerfion^g^ res donde se daba Pô ŝenraclô ^ la iglesia poseía ya toaos !«^^^^. cinlS y sólo le <iaeda!« P^ J g ^ ña-cer su aplicación. •P%°S¿' CalaO--del 67 se suceden en Bap, ̂ «ĵ^ ̂ ^ bia. oromovidas por e! "^-i-^^oon, reuniones =̂  expertos y a* ""— 
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JERRA. 
IMCOGNITA 

fViere de Sa pág, 6) 
que cambian axioazmente el método para referirse a las universidades y dentro de ellas, en especial, a las católicas, asombrando con la enérgi­ca íranqueza de que hacen gala pa­ra demoler más de tin tabú del oficialisnao católico latinoamericano y para servir eficazmente a esta América en su propia identidad. V en agosto-setiembre del 68. luego de Huraanae Vitae, lega Medellín, y allí el CELAM hace de la liberación de América Latina —acción políti­ca— la gran tarea a asumir por los católicos de este lado del mundo, planteando muy nítidamente que el camino a recorrer implica una doble luchâ  contra el neo colonialismo ex­terior y el colonialismo interno, por la hujnanización de todos. Cabria preguntarse ahora: ¿L.lega-rS a Europa esta proclan:ia de Mede­llín? De ser así, ¿cÓTno la evaluarán los cristianos del norte? ¿Como una manifestación aggiornsta del inco­rregible verbalismo que tantas ve­ces nos imputan? ¿Cómo una prueba de que la "sangre caliente" también subió a la cabeza de los obispos? ¿O como lo que es, un he­cho de iglesia, puesto que la pala­bra en la iglesia ya es acción, puesto que., en el contexto nuestro, hoy por hoy es difícil haDax otra institución que, como la iglesia, todavía des­pierte expectativas cada vez que se dispone a hablar y todavía sea in­terpelada desde dentro y desde fue­ra, para que. hablando, sirva a los cambios? 

Si el CELAM llega a hacer oSr su -vc'2. en Europa, quizás Exûopa alcan-re, por fin, a hacer una lectura po­lítica —y no meranaente doméstica— de Kumanae "Vitae, redescubriendo en ella la sabiduría histórica de la iglesia de Roma. Pues fue én Mede-llin donde los obispos latinoamexica-nos dijeron, con entera, corajuda cla­ridad: "X,a encíclica Ĥlma3la& Vi+ae COK ei caiácleí social gue en eHa ociLipa un luejar pToirsineirts, y qíue la coloca al Isdo de la Poptilorum. Pxo-gresEio, Jî ne para nuesdtro conünenle una Lmporlancia espcciaL Pues ande 

nueíiros pioblemas y aspiraciones J« Humaiaae Vítaes a) aceniúa la ne­cesidad de saiEii al encuentio del de­safio de los problemas Semogiáficos con una respuesta integral y enfo­cada hacia el desarrollo, b) deniincia toda política fundada en un control indisciáminado de nacimienlos, es decir, a cualquier precio y de cual­quier manera, sobre todo cuando és­te aparece como condición para pres­tar ayudas económicas." Sobre todo, sobre todo. 
Para que Meaeirm no signifique, respecto de las iglesias locales y del episcopado de cada país, una nueva fuente de citas a repetir mecánica-mente, allí están, apuntalándolo, y rebasándolo, obispos, sacerdotes y laicos cada vez más decididamente metidos en la ruta de la libera­ción; Brasil da pruebas cotidianas de ello, con el iuego cruzado que gorilas y escribas lanzan contra sus obispos y clérigos de vanguar­dia, con la expulsión de sus cu-Tas franceses y la persecución sis­temática contra curas y estudiantes brasileños que integran hoy una de las fuerzas más vigorosas en la opo­sición al régimen; en San Pablo, el propio cardenal Rossi acaba de re­chazar una condecoración del go­bierno, ante el riesgo de que fuera mal entendida por su pueblo; en Recife, réplicas locales de la OLAS ametrallan la casa de Dona Hélder; policías cariocas urden una mentira para frenar 1& campaña de concien-tiza^o lanzada por Dom Pragoso; Dom Távora, arzobispo de Sergipe, animador del Movimiento de Educa­ción de Base, dice que no liay solu­ción posible dentro de una economía de lucro y postula explícitamente un socialismo de tipo yugoslavo o che-co; muchos obispos renuncian a sus tierras; el Sacre Coeur de Hio deia de edijcar a las hijas de la clase al­ta, sus monjas van a enseñar a las barriadas: la Conferencia de Obis­pos Brasileños exige que los tres sacerdotes y el seminarista de Belo Horizonte sean, sometidos a juicio público, censurando 'TLos métodos de delación y condenación pública de persojias encarceladas que no pue­den defenderse". En Chile, un epis­copado tan ligado al partido de go­bierno critica al régimen en una pastoral; "Mensaje'' elogia al Che, los estudiantes de la Católica triunfan con la reforma universitaria, la Igle­sia Jo"ven da que hablar con la ocu­pación de la catedral. En Boli-via, lue­go de intentar la mediación, la je­rarquía se indispone con Barñentos a propósito del conflicto de ios mi­neros. En Paraguaj"" se multiplican 

•^s i4.*v.*.¿̂  

los católicos que van « prisito po* vfiene 3ii«tona. La historia, « parta motivos políticos, se intenta clausurar de Cristo, »c hace escatologia, Ws-el valiente semanario "Comunidad", tona de los ullimos días" <Hébr 3 que dárije el presbítero Giménez. En 1-3). La parusía —venida triimiai la Argentina, más de un obispo de <3e Cristo— irrumprrá después,, im-
provincia choca con el régimen, mu­chos católicos dinamizan al peronis­mo. En nuestro país, el episcopado en pleno proyecta a la situación na­cional la bandera de Medellín, la iglesia vende su suntuario seminario extramuros y pasa a funcionar erx medio de la ciudad distribuyendo a su alumnado en pequeñas comunida­des, algunos colegios católicos em­piezan una serie de reformas pro­fundas para desligarse de una edu­cación clasista y servir a los secto­res más populares, el Centro Pedro Fabro comunica una experiencia de investigación comunitaria con "Esa comunidad llamada iglesia" que abre una serie de libros absolutamente 

previsible, "a la hoia que usjcdes î  piensen" <Mt 24-25). Y sólo con «Un resucitado, el hombre nuevo tendrá su habitat definitivo: la tierra nuê  va. La tierra nueva vendrá en un momento que escapa a nuestros cálculos, pues, y bien podríamos lla­marla, a ella sí. Tena Incogniia. 
Si todo esto nos acaecerá por 2a acción de un hombre tan singular como que es nada menos que Jesüs, el Señor, ¿no querrá decir acaso que en él encontramos configurado al hombre modelo? 
Creo que los evangelios no nos permiten diseñar un "hombre mode­lo" Cristo. En su singularidad psico­lógica, en su textura hiunana, en sus insólita en nuestras latitudes, la igle- rasgos definitorios, Jesús escapa a sia preocupa a la "prensa grande" y esas diversas aproximaciones que a un movimiento integrista que vie­ne proliíerando en el Cono Sur, "Tradición, Familia y Propiedad", pero también es tema de análisis en una profusión de publicaciones como nunca conoció el Uruguay —"Pers­pectivas de diálogo", "Víspera", "Do­mingo", tres Cuadernos de Mar­cha— asi como del programa tele­visivo "Cristianos sin censura"; aca­ba de clausurarse —a un año de la Pastoral de Adviento— una gigan­tesca movilización del xaicadó en un Encuentro Socio-Pastoral 'de reper­cusiones todavía incalculables. , . 

EL MODELO ROTO 
A muchos niveles, pues, desde una gran variedad de situaciones y pers-

son los cuatro evangelios,' así como al intento nuestro de combinar datos y superar esta diversidad- Revela­ción suprema desde dentro de la historia, no se revela a sí mismo del todo. Gran interpelante, no se agota en. su interpelación. Es el Señor, y como tal irreductible a las escalas nuestras; el primer resucitado, y co­mo tal irrepresentable- mientras du­re nuestra condición de mortales; El que viene, y como tal visiblemente ausente de esta tierra. Su imagen se refracta en muchos haces mientras haga falta seguir anunciando la Bue­na. Nueva de un Reino que todavía no es poder pleno aquí en este tiempo. Nos busca, nos llama, y al naisnio tienapo se n.os escapa- Por­que es la Buena Nueva, y ô el re-
pectivas, la iglesia está apostando a trato, lo que más importa, l-a gr?'3a 

Con el acomponanilenfo musical de ARIEL MARTÍNEZ 
Resérvelo con anticipación en.: 
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M̂OlîA, « 

la "liberación" y "humanización" de todos los latinoamericanos. ¿Acaso cuenta ella misma con un modeló de hombre que permita orientcir el pro­ceso, dándonos las pautas para eva­luar los grados mayores o menores de h'omahización que vamos alcan­zando? Gunga i)in copiaba al solda­do inglés, nuestros oligarcas al gen.-tleman británico o al - ejecutivo in­ternacional, nuestros íóveiies al beat o al hippie, al Che o a Camilo. ¿Aca­so la Palabra que la iglesia propone a todos revela a un auténtico hom­bre modelo? 
El primer modelo posible no es trn hombre sino Dios, nada menos; "Ha­gamos al hombre a nuestra Imagen, como nuestra seznejartza" (Gn 1,26}. Pero ese modelo está roto, ec tanto el primer Adán pretendió empinarse sobre sí, desobedeciendo a su único Señor. Y rota la relación con Dios, quedan rotas las relaciones del hom­bre consigo mismo y con los otros: deshumanizándose a sí mismo.- el hombre se convierte en un agente de deshumanización de los demás, de tal manera que la historia de las generaciones bíblicas podría releerse como una sucesión de conflictos des­humanizantes,, : en tanto los hombres quedan librados a sí mismos, en tan­to las renovadoras intervenciones de Dios no los vayan humanizando con la misma creadora gratuidad con que humanizó a Adán. 
X.a historia de salvación no es otra cosa que una liberación en proceso, y por lo mismo una linmanizacxón que aún no lia alcanzado su estatura plena. Toda éüa va voleándose a .rm futuro cada vez más rico en prome­sas de justicia, como preparando al hombre nuevo, no meramente reno­vado, y a la tierra nueva, no mere edén recuperado. Los proletay radi calizan la pluralidad que iban revelándose generación s generación —y cuyo cumplimiento, znostrando las carencias de cada rea­lización, siempre apuntaba a prome­sas nuevas— levantando una prome­sa suprema, absolutamente renova­dora, con la cual entroncan todas sus quemantes, interpelantes reivindica­ciones de josticáa: la de la tierra nueva 0s 64,17-19) que estrenará, el Mesías CEz 37̂ 25), el Hijo del Hom­bre Dn 7,13, el Siervo de "̂ afavé Qa 53), Es decir: Jesús de N'azaret. 
Pero Jesús, ai aproximar decisi-v̂ amente la plena humanización del Iteino, no lo hace con la especta-cularidad triuníal, ostensible a to­dos, que esperaban la mayoría de sus compatriotas, 3^ escatología, por él 

y la exigencia que Jesús inaugura en la historia. 
Y sin embargo, "Ha aquí el Ko'n-bjre", indica Pilatos {Ja 19,5). He aqui ei "hombre nuevo", dirá Pal) lo CKf 2,15). "el Principio, Primogéailo de entre los muertos" (Col 1,18). el "segimd-o Adán" (I Co 15,45): "Y deJ mismo modo qué reTe;stitnos la iniB-gen- del terrestre, nos es necesaiió '. revcsÜT iaxübién la del cueste" (1 Co. 15.49), Los hijos de aquel "piinier, Adán" que rornpió.su propio fison'ô ," mda hecha a Imagen y semejan̂ ade ; Dios han de hxonanizarsé ahora a • imagen de Cristo. Es Cristo quién devuelve, enriqíieciéndola, esta posi-; ^ bljidad. humanizante. Pero esta imá̂  ; gen no nos llega como retrato:- en , cierto modo rneógnita, no puede síâ-̂  vir de modelo para nn proceso de humaxiiza ción. 

HACER O NO HACER 
¿Qué hacer, entonces? "'£-engaB eaJre usledes los miónos sentJasisii-tos que hubo en Crislo Jesús", exi- . ge Pil 2. Pero lo que nos pide no «s~ imitar la inexplorable "vida sentx- : mental'̂  de Jesús ni vivir asi, psií̂ -̂lógicamente, a •"rnoitación de Cristo,.̂  sino muy otra cosa: que cada HEC vaŷ  a-no-nadándose, vaciándose de : uno mismo, ésto es, apeándose de-síTí; propio status para asumir d de_lo3 _ más necesitadois, viviendo para eHos:-"Se anonadó a sí mismo, tomando condición de esclavo, y devínierdo. semeianla a los liomlsres. Hahieinío-se comportado como un "bowibTe. se InimilTá más lodaTria obediente has-la la muerte, y la muerte em la» La acción qtie ^^^sj^P^S^ 

de se hace pasión, acción P^í '¿ Lrf3 lleva a esa situación de tote' ^ 

i-nauffí.T̂ ada. no se agota en un ins _ - 'T,̂ -+̂ C 
tante triunfal; padece la Crwz, de- rados, esos subditos 

escala humana, y más to^^^^!; al v̂el más bajo, más d^^f^^^^/'pS-que pueden llegar los ̂ ombr̂ -̂ .̂ ¿so puede ser también nuestra P <̂  pía rota para la ^^^^^^% «ue, Situación y tarea, he a<̂ îo \^-importa. Tarea en . ̂ ^̂ «if̂ ŝf <me esa farisaica gimnasia espî ^̂ ^̂ -̂ ^ 
buscaría nuestra ele'̂ ^Sa 'P̂ ^̂  el "hombre modelo" O t̂o. ^ ^ 
podría preguntarse ^̂ 4̂ 2%ca£0 ^ del modelo Cristo, ¿^f^^^^^cáeU el Evangelio ^^^ J^^^^So ¿̂  para orientar nuestro V-^^ humanización? iiT la 

Me parece que, i^*¿Í° ^j^o-respueste va a ser ^̂ Ŝ ^̂ âvcnta; nos -Dor eíemplo en ^o»í"^a« á^ k esos subditos pnvüegiaa 

BEOUNDA •E< ccio"̂ '' 

Kelno <Mt 5,1-12; 1̂  6,20-23), o en ttl circulo de discípulos y apóstoles, o en los miembros de las prümeras comunidades cristianas (Ac 2,42ssĴ  o —cuestión fundamental— en aque­llos que serán absueltos cuando la parusia traiga ei juicio de todos los hombres (Mt 25,3lss). No encontra­mos retrato alguno. Todo está refe­rido a la acción en situación: "en la añedida en que lo han hecho a uno de estos, los más pequeños de mis Kermanos, es a mí qus me lo han hacho". Hacer o no hacer, esa es la alternativa. Vivir o no para ios otros. Para los más pequeños. 
Velando asi a sus propios, posibles "'hombres modelos", es la Revelación la que nos envía a procurar ios ac­tuales modelos de humanización en ámbitos que, por no revelados, que­dan enteramente librados a nuestra previsión y nuestra imaginación, es­to es, a las expectativas que" acepta­mos como nuestras, ya no desde una perspectiva teológica sino ideológica. La Palabra nos pone en situación de tarea por los más pobres, pero los contenidos de esta tarea que nos co­rresponde hacer aquí y ahora por eslos pobres no surgen de ella, sino del proyecto secular compartible y compartido con quienes ignoran o rechazan a esa Palabra. Levantando las banderas de la liberación y hu­manización, la Iglesia de Medellín —que es la Iglesia de la Patria Gran­de recogiendo y explicitando con una voz definitivamente propia la gran lección del Vaticano II— se in­corpora así a un proceso que la pre­cede y la rebasa.. Es una gran fuer­za más en un frente día a día más amplio. Hace una , opción ideológica que, lejos de acentuar distancias, la colocan al lado de otras fuerzas, grandes o pequeñas, que ya están luchando por los mismos objetivos, en la misma situación, desde una perspectiva igual o parecida ideoló­gicamente hablando. Y en la reali­zación de este tipo de tareas, para-dojalmente, quienes no tienen fe dan el mismo testimonio de acción-pa­sión, anonadándose para los más pobres como el Nuevo Testamento exige a los cristianos. El anonada­miento del Che no es otro que ei de Camilo. 

NO AL PRESENTE 
"Ko se m.odelen sobre él liempo présenle" (Km 12̂ 2). Tenemos que recuperar cuanto antes este sentido de crítica, lucha, renovación, revo­lución permanente que implica la fe en Cristo, ensanchando estas explo­raciones de frontera donde aparece­rá, cada vez más nítida, la convo­catoria que la Patria Grande hace a su iglesia retiñida y dispersa. Por­que no podemos hablar de 'libera­ción" y "humanización", de '"neoco-lonialismo exterior" y "colonialismo interno", de "revolucionarios", "de-sarroUistas" y "conservadores", si estos términos, recogidos por Mede­llín del léxico secular, quedan va­cíos de su radicación histórica. Sin duda, el hecho de invocarlos, como ya hacen tantos cristianos y el pro­pio CELAM, implica tm comienzo de toma de posición ideológica- Pe­ro cuando ella empiece a articular­se en desarrollos más extensos, la propia necesidad, para los cristianos, de deslindar opciones —¿cuándo las individuales,, cuándo las de lá insti­tución iglesia?, ¿cuándo en diáspo-rsí, cuándo reunidos?— reenviará de la ideología a la teoría. Ea una nueva vuelta de tuerca, puesto que se trata, ahora, de con­testar a interrogantes cuya respues­ta empieza en la Palabra revelada: oQué es la iglesia? ¿Para, qué? Tar­de o temprano, este apremio ede-siológico aparece invadido de cris-tologia: ¿Quién es aquel'-que creó a ía iglesia, a qtiien la iglesia amencia ? espera? ¿Qué hizo veinte siglos atrás? ¿Qué hace aiiora? ¿Qué hará cuando vuelva? Aquella falta de un retrato de Cristo no desautoriza es­ta búsqueda; al contrario, la deja siempre abierta, como tin bosquejo pendiente donde, raes allá de la ima­gen iniposíblê  importa el rango, la vocación,, la acción, el mensaje de aquel que a ia vez se nos acerca y se nos escapa, ¿Qué implica, ahora, P̂ ra Ja liberación de nuestras repú­blicas, el anuncio del Reino que él aproxiin6 decísoriameiite dejándolo 
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en la palabra de la iglesia como itna propuesta que quiere la respuesta de todos? 
INCÓGNITA Y PROYECTO 

Pero, como un bumerán, las grandes interrogantes que dirigimos a La teología a cierta altura remiten. para completar la respuesta a la ideología, desde la fe misma, "No se 
modelen sofcie el tíempo presente,' Puesto que el Reino será —con la parusía— estreno de Dios, no pode­mos asimilarlo a ningún presente, o dicho de otro modo: queda fuera de nuestra posibilidad de re-presenta­ción. Puesto que será nova ierra, aparece ahora ante nosotros como térra incógnita. Si Cristo escapaba al retrato que lo hiciera modelo de la humanización, la tierra nueva que él anuncia escapa a su vez a la plani­ficación que podamos extraer desde nuestra geografía y nuestra historia, incluso (para decirlo con un térmi­no 'de moda) desde nuestra ."futuro-logia". Al estreno de Dios no pode­mos condicionarlo a ninguna acción o imaginación nuestra: es adviento creador, no mero futuro creado a partir del "'tiempo presente". Habi­tat de hombres nuevos, y no me­ramente renovados; de resucitados. y no de mortales. Puesto que esta ierra incognila, por irrepr es entable, no está al alcance de nuestros pro­gramas y proyectos, el trabajo nues­tro en esta tierra, la única que ve­mos, a la espera de la nueva, habrá que encararlo a partir de las po­sibilidades de representación, previ­sión, programación, proyección que nos deparan, no el Reino sino nuestra -̂ *̂ públícas, no la nova Ierra, Ierra incógnita, sino esta tie­rra entregada a nuestros esfuerzos de renovación. Perspectiva ideológi­ca, consecuencia forzosa de la in­cógnita teológica. Perspectiva ideoló­gica imprescindible para hacer la crítica ai tiempo presente y la-ma­yor justicia y mejor paz que nos exige nuestra perspectiva de fe. 

Velándonos al Reino, y no sólo a los posibles modelos de humaniza­ción, la revelación vuelve a llevar­nos así al frente común con los no creyentes. La liberación se hace aventura secular, pluradista, conjun­ta. La ideología secular (no la hay "cristiana""), reuniendo a quienes tie­nen y a quienes n̂  tienen fe, se abre a expectativas y proyectos sobre una América X,atína que, ante nues­tros propios ojos, y ante los de su iglesia, cada día resulta menos ierra incógnita para -volverse territorio co­nocido, ocupado,, colonizado. Patria Grande a Kberar, a humanizar, a Cî nquistar, 
Quizás sea aqui donde cobre for­ma imo de los más" ricos aportes que el cristianismo de América X,a-tina puede acercar a la iglesia de hoy. Los lazos entre fe e ideología están dirimiéndose entre nosotros al fragor de los hechos, no bajo eJ. con­fort académico que suelen revestir en Eiu-opa. Nuestra tempestad (para retomar la imagen de *'Time") pue­de arrojar relámpagos iluminadores, refrescantes golpes de viento sobre los claustros y las aulas del norte, tan unilateralmente agitados ahora por la Hümanae Vitae. Si comunica­mos los términos de nuestra lucha de liberación a nuestros hermanos del norte es posible que lean Hü­manae Vitae y otros signos de estos ̂  tiempos en clave política, esto es, con | los ojos abiertos a la historia. Si eía » la fe y la ideología saltamos con co- * raje hacia un futirro que a la vez es incógnita y proyecto. Reino y re- ^ públicas, densificaremos de aconte- ' cimientos, de drama, de lucha, ese creciente auge de una reflexión vol­cada al futuro que viene desde Saint Simón, Comte, Sismondi, Proudlioni, Louis Blanc, Mazx y Engels hasta | Bloch-y Marcuse y que ahora atrae —ipoT feíl— a teólogos del calibre de'Habner, von Balthasar, Moltmann, Metz, Pannenberg y tantos otros. "Garantía de los bienes que se es­peran, prue3>a de las reaKdades qiie no se ven-" (Hebr 11,1) la fe abre a im futuro que la ideología provee de contenidos en tanto ese futin̂  no se haga presente plenitud del Keino. En tanto ierra nova no deje de contenidos en tanto ese futuro no se haga presente plenitud del r^-no. En tanto térra nova no deje de ser. ella si. tezxa incoszisJta* 

FUNDACIÓN DE CULTURA UNIVERSITARIA 
erigida por e! CINTRO ESTUDIANTES D£ DERECHO ñ.ia t I i bu ci promoclóB eaZlural 

ITuestra misión es senrir a los amigos de la universidad •y la cu3lura. En 1968, pese a iodo, hemos cumplido. En 1369 cspexainos ejecaitar los amplios planes trazados para el mejoramiexiio y desarrollo del servicio, con el apoyo de los UTÚvexsÉtarios y todos los buenos lecíotes-
BIBLIOTECA DE CULTURA UNIVERSITARIA 
1 — SERGIO BAGÚ, HUMBERTO GUSSONI — El desarroUo 

cultural en la liberación de America Latina. 
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3 — ALBERTO COURIEL, SAMUEL LICHTENSZTEJN — El 
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ferencia del doctor Mario Cassinoni 
3 — "PROHIBIDO NO PEGAR CARTELES" (selección de La 

ses y textos escritos por los estudiantes franceses sobre los 
muros de sus universidades, durante la llamada "revolución 
de mayo" de 1968) 

4 — RELACIONES ENTRE LA XJNTVERSIDAD Y EL PODER 
POLÍTICO, por el profesor J. A. Oddone 

5 — LAS RAZONES DE LA UNIVERSIDAD frente al pedido ac 
venia para la destitución de los laaiembros del Consejo Dírec 
tivo Central 

SELECCIÓN DE OBRAS JURÍDICAS 
DERECHO PENAL URUGUAYO, por el doctor Femando Ba-
yardo Bengoa — tomo VII, vol. 4 de la parte especial, y to 
mos I y II (2a, edición) 
CÓDIGO PENAL, anotado y concordado por el doctor Juan 
B- Carballa fcoedícíóa con el Ministerio de Cultura) 
ESTLT)IOS SOBRE DERECHO ADMESTSTRATIVO, por 
el doctor Alberto Ramón Real — 3 tomos 
CUESTIONES SOBRE DERECHO RURAL, por el doctor 
Adolfo GeJsi Bídart — 2 tomos 
CLTISO DE DERECHO COMERCLAL, por el doctor Rodolfo 
Mezzcra ¿Vl-v-arez — Tomo I (4̂  edición) y tomo III (en pre 
paración) 
LA NUEVA LEY DE ALQUTLERES (Ley N» 13659), por 
los doctores José A- Arlas y Enrique Tarigo 
TEMAS JURÍDICOS N̂  1 — La Constitución de 1967 
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Ejidos Untaos 

ONTINUIDAD Y CAMBIO 
Los profesG-res, los periodistas y la clase inedia liberal Ge 3os Esta­dos. Uiiii¿os ¿isc'uten frecizente-Toeníe la política ¿e los ¿irigeníes norteamericanos en función de su "'prâ inatism-o'': cc-ŝ idsran si sistems p olítico "flexible" y ''abierto" al eambio. Txi î -sis. -áfrica y ATné-rica l^Etina, los escritores pien-sa3i por reg-la general qíie los diri-ĝení-es nones mexicanos' son fascistas, •^ La política de los Estados TJmdos "bárbara y totalit&rís- Entre i-os ira-litantes negros y~ los' estudiantes ac­tivistas se liabla de uns política vío-lentaxnente represi-"a- propia de un estado TK>"licial- En cierto sentido, esos dos conceptos sobre la p-olítica de JOS Estados "Unidos en 1968 son acer­tados y erróneos s la vez- Híilxe 196o y 1968 los Estados Unidos lanzó tnés bonibaE «i "Vaetnasn de las üue se isiizarcn en tods la Segunda Guerra Ivílundiai <sobre el irente europeo 3' el asiático) con la intención de for­zar al pueblo -rietnamita a la sumi­sión por el terror. Al misrao tiempo nna oposición liberal de clase me­dia dentro del Partido Dennócrata, dirigida por el senador l̂ fcCarthŷ  pudo competir por el poder. Los di­ferentes conceptos sobre is polixiea siorteamerieana reflejan diferentes experiencias y perspecii—as; los par­tidarios de M-cCarttay no padecen el sapalm ni lâ  cachiporras policisies y los campesinas viemarriitaH y los Etgros norteamericanos no vÍTen en 3os subtrr&ios d* dase media. 

Para coinprend.er el desarrollo de la polrSca de Estados Ĵnidos eín 1S6S «s preciso reconocerle conüntñdad y cannbios. El 5tecíio político roas sig-íüíicatívo de liSáS fue el snrgizQaen-to de una oposición de masas J:m-portante. El reŝ 'ísdo frmdsznentsl «e la rígida política: racista e impe-Tiaüsía del presidente Jonnson es tí surgimiento d« des clases de oposi-ísón: Tina respetable y otra radical Se registró m̂a defeeciéii masiva «el gobieî io de Jofeiíscas- EE 1S6* recioió anas del 60"% tífiios-vtos; si 1$6S ,s51o «a 25% del €3«ctox£do lo apoyó. TJna »tíheEfAñ ifekía £ ̂ ma política e:ste-ñor coe strpon» »n cosí* creciente 

(en vidas y dinero) y una guerra en nltramar evidentemente son é̂ ito. y lina política interna qtie produce in­surrecciones violentas en apariencia incontenibles, erosionaron el apoyo popular de Johnson. La declinación de la popularidad de Jonnson —ai punto de cue no pudo hablar en retmiones públicas, salvo en bases n;iiitares, durante los últimos dos años de str presidencia— demuestra la ez-ñstencia de una oposición de masas a la política del gobierno. Has respTiestas de los dirigentes políticos de la clase dominante nortearaerica-na a ios Iracasos de Johnson refle­jan a la vez la '"Tigidez"" ene han no­tado los observadores extr-- •̂"•̂s y la '̂ flê xibilidad'- que citan' los libe­rales norteamericanos. 

LA PCIÍTICA DLt 
STATUS OUO; 1968 

Johnson, Humphrey- Ẑ ixon y "Wa-Dace se comprometieron públicamen­te a continuar 2a guerra totalitaria en Vietnam y la política genera-l de intervención rríiT>erialista en todo el "Tercer Mundo'"". Todos los princi­pales candidatos al pocer liablaron el idioma de los ene reprimen a los negros: mantener la '̂ ley y el orden" de ima sociedad confesamente ra­cista. 11̂  violencia eangsteril de los ataques policiales sobre los manifes­tantes en la convención demócrata de Chicago Cvista .̂por el rn'jndo entero en televisión) demostró a todos. ^1-vc a los ciegoŝ  la naturaleza rí̂ da de la políücs- estadounidense y su in­tolerancia s la oposición cuando es­tán en juego problemas de poder, Sn niateria de poder político de las -cia­ses el sistema político de Estados TJmdos ^ tan isto-ierante frente a IB. opô ĉ ón como cualonier résiznea autoritario. 
Asegurada la continuidad dei po­der, la dase dirigente norteamerica­na se permite adoptar tácticas flexi­bles; Johnson rennncia en favor d% Hmnphrey. Estados Unidos concen­tra EOS bomb-T-deos masivos seb-xe Vietnans dei Sur en lugar de sobre Vietnam del Norte y acepta eatalslar 

negociaciones de paz. con Hanoi y él Frente iNacional de L-iberación. Ií"o obstante, Estados Unidos no tiene 2a menor intención de evacnar sus tro­pas de Vietnam del Sur. X.a necesi­dad de una ''acüuid fleislblé" fue dictada por varios aconteeinüentos y situaciones adversos: 
1) El crecimiento de la oposición masiva liberal - izquierdista en toso el país —aparecía con .más evidencia entre los seis millones de estudian­tes universitarios y entre los veinte millones de estudiantes de enseñanza media—¡ oposición demostrada prin­cipalmente en cientos de manifesta­ciones y. desde el punto de vî ta po­lítico, en las ca"n-oañas presidencia­les McCarthy - Slennedy. 2) Veintenas de insurrecr-ío--̂ ?̂; ne­gras en tod"S ias principales ciuda­des de Kstados Unidos y smrsimien-to de tina dirigencia local militante. ILos. incendios y la violencia estalla­ron incluso a cinco cuadras de la Casa 31anca .en "Washington D. C. 
Z'yljs ofensiva dei Tet, en la cual ei Frente ̂ I-íacional de XJheración li­beró temporariamente a Saigón y a las principales ciudades de T̂ ietnam del Strr e incluso ocupó la embajada norteamericana en Saigón. Estos acontecimientos provocaron el dsstH-estigio de Johnson- Para ase-gtcrar la continuidad de la política imperialista era preciso sacrificar, líente a las masas intranqxdlas. ai liombr̂  que la simbolizaba, Jonnson abandonó la carrera por la' presiden-
Estos acontecinaientois tuvieron tam­bién otr^ coTisec5i€3icias- la, polarf.-zsción de las fuerzas políticas en la arena electoral se •^gú&:í:óz •McGarthy y íCennedT atmaentaron su opísicfÓTi a. JobiHSon - HiHnphrey, y KxxoiS-re-csbló nnayores ataques de3 aixiñdere-chista WaHaee Estos sucesos y loa errores del sobiemD -S-iTmentgT=<gi la desvincnlacíórL respecto al "sistema de los dos partidoŝ , ^ la í3ase me­dia üntelectnales, nnlvej'sitarios y j6-venes> y de Elgaii<« sectores del pro­letariado, jvr-%r>fyp?ilTnrf*ntf» 3oS Tl̂grOS-

Pc«- íSItimo, la poiaica de Jolmson anmeritó las tensones nentre -sus aeHa-áos eurĉ peo* y creó iBt s&rut he­

naje de oro y reserva* finaocMa-̂  que provocó el aislamiento mtêwT cional de Estados Unidos. Fue este contexto nacional c • v̂ ^ nacional donde la ciase dirigente -ec' tadounidense decidió adoptar la âc" tica flexible" de las negociaciones' No obstante, ei triunfo de Hnirroirrev sobre McCarthy y la elección de "N":-Kon reflejan la básica conmii2idae'y rigidez del sistema, incluso re-st̂eí̂G a políticas y temas específicos. 
La elección presidencial nó o*te ció alternativa algura para qôeres se oponen al racismo y al íir.pe'naliE-mo. lL.a izculerda en general boicoteo las elecciones, y por eso no prestf o una perspectiva política nacioncL r.IcCaTthí' capituló y apoyó a Tfum-pbrey. Todos los candidatos -oe''-eíi-dieron la política seguida por John­son en la guerra. El racista srcnHie-rechista "Wallace derinió el tema nnn̂  cipal en la camparía: "ley y ord""" Al faltar una salida clara, los 0̂e0= de Nixon y "Wallace reflejan e"̂  re chazo del stattts-o.uo: los dfemo''TataE bajaron de un SÓ'̂c en la e'̂ ecci.n presidencia de 1964 a un 43*̂  -ea ISSS. Paradojalmente, la de .̂ ĉa bien organizada y financiada cas talizó el sentimiento aníá-jolmsozL̂ -no al punto ~ce lograr apoyo psza 13.113. política. Intenta y exíezna n̂as as-T-esiva y represiva. Las elecei<Hiê  presidenciales, a pesar del crecmnen-to de la opos'ición, desvinctilacon r conflicto de las masas, no pacüê ôi: stiir.lnistraT tm̂ . salida efectiva ^ Tvarte de la responsabilidad recae ea la naturaleza de la oposición. 

UV OPOSICÍÓN RESPETABLE-
MCCARTHY, KENNEDY Y Kr̂'G 

El ascenso v caída políticô  ce Jo-: movimientos de McCarthy, Jx€m3eâ  ^ Martin .X̂uther King demuestc?-̂  « ñgt̂ n-alesa y ios límites ae la "ODÔ-clon resoetabIê ^ ííntre 196D ^ 1SP« e-ĉ>tló i¿ia creclent-e reacción ^^^ ciñlmente en las uniÂ ersidaaesW ^ ríOlítica de Estados Únicos er ̂ -̂-f am. Sin estar afiliados a mngm:-. organización política n̂ cionaL re-̂soc desvinculados de la política kDera r -er> muchos casos sin mngun ess^ T̂ encia nóliíica- cientos de miles ce jóvenes irrumpieron en busca oe v^ solución t̂ olítica Puesto que ^o^ ^ Ti«entê  de los dos partidos no orre-c-an soluciones- m-iles de jovenê  -e-cun-'eron a dem.ostraciones y eneren-tsmientos calleieros cada vez mzs militantes. Ê ist=an las bases ^^^J^ . ûevo partido raoirai- McCaiíhj advirtió sagazmente este ^ ^ J ^ •como una ono-tonicao para ^^-'' .X poder político y. como '^^^^ de defender las mstituciones sâ  ^ tes -absorbiendo a «s*e °̂'̂ T--T̂  dentro delanolde bioartld-Tio.̂  ~^-^^_ fhv decidió comnetir en ¿â  V^^ ̂  ^ del Partido .Demócrata «-safî -'c ^ ..Johnson en l̂ -'̂ -̂ rodamacionT a^^ 
co Partida I>emó=raî - x-a ODO= -resoetable" aceptó el sistenî  ,^t^,. aos 'narüdos. 1- estr̂ .i-r-.ira ^fS"^^ talismo mononoT-sta y su ^̂ -̂̂ J;̂  "eri=15==ta nexo se opuso ŝ ^̂ .̂T̂ l lÍTica esr>e;ífiC3- TK>r ^̂ ^̂ -np̂ ? ^ calonamiento mû*-ar en ^̂ ^̂  ̂  l̂ -̂ Carthv lô ró socavar â opo- ^̂ ^ laical; su nron--sítn e-cnresôê^̂_̂ „̂ car a 1- m̂ sa estudi-nn! ê .̂  -^ ^ r-os acti-íñsras i&^enesje ¿.t"̂  í̂mbajar en su camriana. _ ^ i^ x^ HiS ascención de -̂'̂ ^̂ 5'̂ Û-.̂ '̂ -ê  d= política tnacional -estaDa 3-_^^^ el trabajo previo -ae ios --f-^ ,̂ ^̂ c movilipraron y politizaron = — ^^r^tít-pero ene er̂ n î -̂ :̂ * .̂" jcr^'^y^ darlas- Desíítrés- enanco - í ^ ^ anació el c¿e ê los ^oot^^-en Vietnam f̂t-T ̂ %-cCaríĥ  c.' negociar con ê  í'-i-^- ll,^« v -^ recia de ol>feíivos y ^'"^^^ ^^esr^ '̂ .ovimiento'' se ^.^ ^^^czan ê el n-nnto de ^^J^/^^¿^no ^ 
McCart3.y fue ^ J ^ f ^ ^ t . ^ .transformó ni Partido î T-̂ ŝneís-constmyó xm ^^^Vf'^f^ ̂ %t^^ te de oposición m ^f^ ^se^-^^ ses áe los nebros ô  de ^̂ '̂ cC r̂tüf -bajas. El principal ^9^.Zf%yc^^^ ^ 
ses ife los nebros ©̂ -bajas. El principal 5o=-- .^^^aa .'-íne sustraer la *5^^'f^-,5^(^es 

la confasioDL cuando '̂̂ ^̂ ffeh- ^ 

priiKápal iuerzs iw3ftiea ce» 

êcuMí̂ * 

''oposición respetable*. A diferencia da McCarthy, Kennedy representó la versión norteamerioans» del "caudillo populií̂ ta"" {en español en el original. K"̂  del T.Jz sin tuia ideología bien definida, confió en una poUtica de ^^rno'&i llzación de ntasas" y en una re­tórica populista que llamaba tanto al proletariado negro como al blanco. Kennedy era importante iK>líticamen-te como personalidad capaz de ten­der un puente sobre las brechas po­líticas entre el proletariado blanco y negro y los capitalistas del Este ícon base en N'ueva York), Kennedy era rma p̂ eza prominente en la política de "coexistencia" entre Oriente y Oc­cidente. Con su muerte apareció un vacío político que ni el Partido De­mócrata ni ei Republicano pudieron Il̂ ar. Puesto C[ue Kennedy dirigía un movimiento personalista, las fuer­zas sociales reformistas que lo res­paldaban no tenían una organización en ma relia a la cual referirse. IJOS dirigentes del Partido Demócrata ya no pudieron contar con la retórica y ia personalidad de Kennedy para pa­cificar a los militantes negros y a los estudiantes activistas. "El alcalde Da-ly de Chicago, activo partidario de Kennedy, mostró 2a dirección que to­maría el 3*artído I>em:6crata- cuando lanzó a su policía contra les manifes­tantes -en 3a coíiveadón de Chicago. LA política de! status quo, sin la re­tórica d:e Kennedy, se -vt^ícó cada .v=€Z znás liarcáa Ja violencia y la -̂ fuerza para suprimir Ja oposición. 
5n asesmato de Martín i<uther King íiae im acoatedmiento poético en tm ^ dotíle sentido: señaló el fin de la era del "movimiento TM>-TÍolento por los derechos civiles*'; tasnbien subrayó la rigidez ael sBtema político nortea­mericanô  su ittcapacáííad para estruc­turar un programa -p&lítico que con­temple- los problemas urgentes de la • comanidad negra. 
Eang era tm miKnbrt» ia:«stigioso de ia oposición respetable- Su carrera se jbasó «n su éxito contó dirigente re­

gional (meridionaT* de masas. King alcanzó su jalón nná?:'imo en la movi­lización de ios negros para presionar al gobierno federal contra las restric­ciones legales locales y regionales. Fracasó como dirigente político cuan­do empezó a actuar a nivel nacional. No pudo desarrollar una estrategia o un programa para movilizar a las masas negras urbanas indtistrUles en tomo a los problemas socío-ecanómí-cos y que pudiera desafiar al g:obier-no federal y a las grandes empresas. Las insurrecciones urbanas de los negros de 19S4-6a constituyeron un desafío í3ue King nunca compartió. Incapaz de arrancar al gobierno fe­deral reformas que le permitieran sus­citar el apoyo de las masas, su in­fluencia empezó a declinar. King, co­mo dirigente de la oposición respe­table fuera de los dos partidos, fue asesinado I>OT U3Í sistema nue -no acepta su propia retórica í̂ f '"''-'-ans-formacíón democrática" pacífica y le­gal 

LA OPOSICIÓN RADICAU 1̂00 
De los rescoldos dejados por los incendios en las principales ciuda­des, luego del asesinato de "Martin X-uther King, emergió el Movriznzento del Poder Negro en toda -su comple­jidad. Movimiento nacional y popu­lar que postula el ''control neírro de las comunidades negras", el Poder Negro se lia escindido en dos direc­ciones opuestas; el nacionalismo ne­gro burgués ha desarrollado un pro­grama de "̂ capitalismo negro"; eJ na-eionaliíKiio negro revolncíonaiío.. re­presentado en el Partidíi Pantera Negra, se ha organizado en células -urbanas armadas Q«e luchan por la liberación social. ÍH nacionalismo ne­gro burgués se ha aliado con los gran­des capitalistas del Este- y grupos bancarios CRockefeller y Ford> para. "desarrollar" los guetos. El naciona­lismo negro revolucionario iia recln— 

tado cientos de obreros negros jóve­nes en grupo para militares, con vis­tas a- defender los derechos de la co­munidad. La Pantera Negra, que de un pe­queño grupo del norte de California se convirtió en una organización na­cional, ha experimentado en su de­sarrollo serios ataques_ de la policía; muchos militantes han sido asesina­dos y la mayoría de sus dirigentes están presos o en la clan des íinidad. Si los dirigentes de ía Pantera Negra pueden resistir los ataques, hay dece­nas de miles de jóvenes negros en busca de una organización militan­te Como en el caso de los blancos. la clase dirigente norteamericana es ''flexible" y "rígida" a la vez: ofrece capital y promesas a los negi-os (los burgueses nacionalistas") que colabo­ran, y muerte y cárcel a quienes re­sisten (revoluclonr̂ ríos nacionalistns'i. Fuera de los guetos tiê -os la úni­ca oposición radical significativa exis­te en las universidades y entre los jóvenes: acíu"lmente hay 20.000 mu-cbachos exiliados en Canadá; oíros 2.000 a 5.000 que se resisten al reciu-tamrento están en la cárcel- lauchas masivas entre estudíntites y policías se produ] eron en C olumbia, Berke-ley, San Francisco y en otras univer­sidades Grupos antibélicos importan­tes se han crê d̂o en el ejército, han crecido rápidamente e incluyen a soldados en Vietnam. Îos diarios an­tibélicos para los soMâos tienen un tiraje superior a 30.Q00 ejeroplares. Los estudiantes suministr-aron los ac­tivistas de liícCarthy v Kennedy por­que los dirigentes mdicales en la uni­versidad están divididos y carecen de una perspectiva poh'tica nacional. En 1568 cientos de miles de jóvenes (dentro y fuera de las universidades) estaban listos para oponerse al sis­tema, pero no existen dirigentes no-líticos en la izquierda. La oposición izatiierdista radi'̂ al se extendió, pero no se profundizó: aumentó en núme­ro pero no en organización coberen-

te: creció en mílitancla táctica pero no en aceptación de una ideología sistem̂ ática; la desvinculación res­pecto de la sociedad burguesa ha au­mentado, pero también la desvincula­ción en cuanto a una política revolu­cionaria ha aumentado, pero al ha­cerse responsable, la oposición radi­cal no ha podido resistir ei comercia­lismo que marca iodo, inclusive la política radical. El número de los crí­ticos radicales ha crecido, pero tam­bién su distanciamiento de la acción radica] 
En 1968 la oposición radical no ca­recía de îna base de masas pero si de perspectivas para construir un partido popular radical: en su lugar la izquierda opone las luchas locales y aumenta la fraseología, y tácticas radicales. Los opositores respetables Ce incluso algunos "radicales") inte­resados en sus carreras profesionales, hablan de 'posiciones realistas" y se separan de los activistas de izquierda porque no se sienten realmente com­prometidos con las luchas de libera­ción nacional en el exterior y con la. liberación negra dentro deü país. Sin haber arriesgado mucho personal­mente en sus respetables oposiciones Capoyo a McCarthy y Kennedy") pue­den ŝ«guir sus carreras libres de las persecuciones poKcíales, los gra T» dea jurados, las sentencias a presidio • los cargos infamantes que -enfrentaa los radicales, 
"Por e] momento l<s poUtácos del status qiio se han Teafrnnado. líi-xon se convertirá en presidente sin protesta de las masas. La ĉ xjsíción radical intenta superar la represión y encontrar una vez rnás un camino para lanzarse a la oíensiva. No obs­tante, el rnovimiento moderado d« oposición, dirigidoporMcCarthy, Ken­nedy y King, 5̂  no existe. En 1969 no existirá un amortiguador entr« radicales y reaccionarios; ^ situa­ción -implica peligros y oportunidade» para los interesados en transforma— ciones fundamentales 

EDITORIAL ARCA y EDITORES REV 
agradecen a los lectores el sostenido apoyo que lian 
brindado durante el año transcurrido a sus diversas 
colecciones (Bolsilibros, Narrativa Latinoamericana, 
Narradores de Arca, Ensayo y Testimonio, Aves 
del Arca) y a su publicación semanal Enciclopedia 
Uruguaya (Historia Ilustrada y Biblioteca Básica), 
que les ha permitido editar un total de 

111 TÍTULOS 
con una tirada global de 

1.075.000 EJEMPLARES 
les prometen más y mejores títulos y colecciones para el aflo 1969 
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Venezuela ûlÍB Casio 

íi iOECOS" AL "CAMBIO" 
A ios nueve días de r-ealirada la 

elección en Venezuela se cono­
cieron los resultados. Los habi­

litados para votar, eran 4,065.481 
ciudadanos- Se eligieron: presidente 
de la república, 40 senadores, 197 di-
puiados, 3a0 miembros de las Asam­
bleas de los Estados y casi dos mil 
miembros de Concejos Miinicípales, 

Se votó mediajite dos tarj etas 
icentixicadas por colores: una grande 
para presidente y otra pequeña pa­
ra los demás cargos. El ejército con­
troló la elección. 
Como lo señalamos en una corres­

pondencia anterior, era muy diíicil 
sronosticax. De seis candidatoŝ  cua­
tro tenían posibilidades de triunfo y 
x&n fue asi que los cuatro estuvieron 
por debajo del ZQ% de los votos y 
por enciroa del 20%. 

La votación fue muy alta: S.723.716 
suiragios; es decir el 91.5%; y ej 
tT-iunfador —̂Rafael Caldera—, con 
1.0S2.941 obtuvo el 20.08%. Le ga­
nó a su seguidor por 31.071 votos, o 
sea menos del 2% de los votantes. 

Dos b-echos completan el cuadro: 
\ccióri Democrática ganó la mayo-

Í̂Ŝ B̂;̂ !*!;̂ ^̂ - í̂̂ ŝ ŝsíî^̂ác,̂^ y^ P̂í-̂^̂l 

ría en las tarjetas chicas, las corres­
pondientes a la elección de miem­
bros del Congreso y entidades loca­
les: y el general Marcos Pérez Ji­
ménez obtuvo una excelente vota­
ción com.o candidato a senador, des­
pués de haber sido juzgado y con­
denado por malversación de fondos 
y mantenido en prisión durante va­
rios años. 

PARTIDOS Y CANDIDATOS 
Kaxael Caldera, el hoy presiden­

te electo, es líder y secretario gene­
ral del COPEI partido de la demo­
cracia cristiana. Es ésta su quinta 
candidatura presidencial, ya que en 
oportunidades anteriores perdió iren-
te a Róm--üo Gallegos (1948) a Jó-
vito ViUalba en las elecciones anu­
ladas por la dictad.ura (1951). a Be-
taneoiJrt (1958) y a J-.eoni C1963). 

Tiene, además, bastante "experien­
cia de gobierno, pues el Copey ha 
compartido la dirección del país en 
diversas oportunidades; cuando el 
"Pacto de Punto Fijo" en 1958̂  con 
Betancourt y ViHalba y después, a 
la salida de éste, sólo con squél, en 

Al ex, Georgette y Víctor 
salucJan a clientes, amigos, editoriales y ortisías expositores 
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una alianza Que dtrró los cinco años; 
más tarde la alianza se repitió con 
ILeoni en el período del gobierno de 
"Ancha E-sse". 

Ha sido, por consiguiente, im po­
lítico de oposición, pero capaz de 
negociar y tejex alianzas. Y a lo 
largo de éstas ha sido capaz de con­
solidar su partido y capitalizar -ana 
gran masa electoral. En 1946, cuan­
do conocimos _ de cerca al Copeî  
era una pequeña agrupación política 
con tendencia hacia la derecna, pero 
en la cual ya se destacaba la perso­
nalidad de Caldera. Hoy aquella pe­
queña fuerza se ha convertido en el 
partido mayoritario del país. 

En los últimos tienapos Copeí se 
desligó del gobierno y se colocó en 
la oposieión. Es posible que esta es-
trategia le liaya dado los frutos que 
ahora recoge. 

Además el partido, que lia. cuida-, 
do mucho de sa organización y de la 
formación de sus cuadros dirigentes, 
se presentó al electorado como un 
movimiento de renovación y de ju­
ventud. ''"El canabio va'' fue el lema 
proclamado. "Y es evidente, ahora 
más que anteŝ  que el pueblo v̂̂ene-
zolano desea cambios. 

El resultado eIe<:toTaI, adeiriás. 
ha sido la consecuencia de un error 
políitco inconcebible de Acción IDe-
mocrática y de su líder máximo. 
Cuando se realizaron las prlnaeras 
elecciones internas, por la naitad del 
año-pasado, preparatorias de la Con­
vención del Partido, ya se definieron 
tendencias en tomo a Prieto y a 
Barrios, con un pronunciamiento de 
dos tercios a favor del primero. Pe­
ro Setancourt opuso su influencia 
Dersonal y vetó la candidatura Prie­
to. XíO que hizo que éste segiiido de 
sus partidarios se separara y funda-. 
ra el Movimiento Electoral del 
Pueblo. 

Así Acción Democrátaca QU.edó di­
vidida ofreciendo a sus advérsanos 
un handicap déi ÓO'̂- Por mucha 
m.asa electoral que túndese el par­
tido, no podía dar esa vantaia sin 
caer en el peligre de la derrota. Î s 
dos ramas disidentes lian cubierto, 
casL el 50% del electorado total-

Es ê ddente que en el seno mismo 
de Acción Democrática se ha i do 
acentuando un "ajitirromulismo" q"ae 
ha" dividido al pairtido en sectores, 
ahora irreconciliables. Y es evidente 
también que los líderes no supieron 
o no quisieron prevenir y evitar la 
dî îsióii. 

Ix>s que conocen la vida intima 
de este partido consideran como fac­
tores decisivos de la dî ñsión. la pu­
ja por la sxicesión presidencial y el 
posible retomo d.e Setancourt para' 
el 73 _ Los hech.os objetivamente con­
siderados, muestran que se violó él 
resultado de una consulta popular y 
que una decisión personal del Sr_ Se­
tancourt desconociendo dicha consul­
ta, provocó él desastre. Añora los 
"adecos'' con votos suflcieiites para 
doblar al vencedor, nan perdido el 
gobierno que mâ tirvíeron durante 
'̂ s diez últimos años. 
'Ni la discreta presión dei gobier-

"̂o e3i favor del candidato oíScial, ni 
â presencia de Beíanccxart —qxie 
después de años de ausencia vino a 
Veaaezuela a respaldar a Barrios— 
ahora conciliador y atemperado. nS 
ei derroche de una campaña electo-' 
ral sin precedentes, fueron sxi'Ocien-
tes para cubrir la masrdtud del error 
cometido. Acción IDen̂ocrática con su 
millón largo de votos sólo recogió el 
SS'fe de los emitidos. 

De acuerdo con las cifras de Í9S3 

^ ^rc^. candidato. aEgnd An-g 
Burelk Pavas, aebió tener a su fe!S 
la mayoiía de los votítates, ya. «̂  
agrupó a tres sectores consiaersbli. 
m.ente numerosos. Pero aquí tambî  
ocurrió otro error inexplicable iS 
dirigentes de cada ímo de esos*̂  
tidos son hombres de vieja actuaeiÓB 
y de prestigio y arraigo dentro de U 
política venezolana. Arturo Uslaj 
Pietri es reconocido como uno ¿e IM 
hombres de más alta calidad inte­
lectual de Venezuela, ha sido caji-"' 
didato presidencial y ha mareado 
una tendencia de derecha progre­
sista. Wolfgang L̂ rrazábal, subió '^ 
primer plano como presidente de üu 
Junta que expulsó a Pérez Jiméaej; 
üei país y llamó a elecciones popu]¿. 
res. Ha. sido tam.blén candidato préi 
sidencial y lia mantenido un partM* -
popular con sectores importantes de 
adeptos dentro de- la clase humildi 
de las ciudades. Y el tercero. JÓTÍti» 
Villalba, ei tradicional ñval de Be­
tancourt, tiene una _ trayectoria po­
lítica de cuarenta anos, q.ue comeo-
Z' en la lucha contra Gómez y eF 
jefe de un partidc que colaboro has­
ta no hace mucho en el goblenu) j 
nnantiene un importante sector par­
lamentario. Ha sido varias veces can­
didato presidencial y en una d» 
ellas ganó la elección, que fue anu­
lada por el dictador Pérez Jiménez, 
en 1951. 

Pero ninguno de los tres en U 
alianza electoral asumió la responsa­
bilidad de la candidatura y acorda­
ron proclamar un postulante sm. I 
prestigio y sin arraigo, Que los ilevo 
inevitablemente a la derrota. 

Ei Movimiento Electoral del Pue­
blo, ei grupo disidente de Accioa 
Democrática que encabeza. Lmi 
Beltrán Prieto, no tuvo, evidente­
mente, ni tiempo, ni organización, 
ni dinero, para contrarrestar la ac­
ción política de los otros competido­
res- Por otra parte Acción Democrá­
tica lia sido un partido orgamzaáo 
y de disciplina rigurosa que h*- to­
mado las características de lo que 
llamamos "'tradicional''. Prieto <̂ v̂io-
en la necesidad de desechar el 'le-
jns:\- los símbolos y todos los ele­
mentos que caracterizaron su vieja 
militancia rtorque así se Ip esiso la 
legislación electoral. Se vio prec3'̂ o 
asiroismo a explicar su actitud •• a" 
defender la escisióm Txrvo Que ñm-
daméntar la oposición a una pol̂ûa 
en la cual hasta hace un año había 
participado como dirigeóite mas-iBS 
Îucbó." pjr consiguiente, con las na­
turales desvéntalas de 3̂'*?̂  *̂ '̂ "̂ 
beza un movimiento de divisior f 

Con todo logró casi el 20% ae IM 
votos y alcanzó a integrâ - la tex-sra 
fuerza parlamentaria del pass 

En algunos momentos de ia,'^ 
•paña electoral el candidato dio ia__ 
iensacióiTdel triunfo por ^̂seimiJo 
pooular y su natural â ^̂ f̂̂  
Eonal. Pero los factores anverso 7^\ 
mencionados fueron más fuerces 

LOS DATOS CONCRETOS 
El resultado proclamado ha -i¿« 

el siguiente: 
Caldera 1.089-941 votos 29-0S| 
Barrio- 1.051-870 ^ ||-;|^: 
BureU 829-397 lÓ'Ssá̂  
Prieto jia--o3 ^ a 72% 
Hernández 26-SOD ^̂  n 35̂  
Sorréjales 12-933 "' ' . 

En las elecciones Pâ ^̂ f̂ Ŝ-
t̂ad-uales y municipales- ¿L jd^v 

se altere sensiblemente. î _̂  -• 
emento de "tarjetas Pf-'^^-nS-
pó el primer puesto Acción D ^ 
crética, el segunac Cope-, e- h^ehla 
el Movimiento Electoral ael ^e 
y el cuarto la coalición de BureM̂  

Como se comprende, con ™lg: 
OTesentación ^^VoraozSdZSi j^ 
mentada, el presidente f^^^¿¡s 
xá en la necesidad ¿^ Jf^^^ 
alianzas y comeinaciones «--e -gj. 
TKSible su gestión ae fom« 
-Pacto de Punto 1̂50=̂  enft»-
acordado antes de la eJ?'̂ ¿̂  ^ el 
Betancourt, VJIlaiDa 7J-^S%^^¿aar 
«Gobierno de Aaicha Sjf „fgan& 
do por Leoni después "Jf ¿̂gt-edsn--
coii los dos últimos, son antecŵ  
tes cue indican cual =SJ„t¿̂  «, H-one siga el nuevo P-p̂ .-'ífj,'̂  orsanizaaón de su ' goTjiemo-

ELECCIONES RÍOS CUADRO 
CARACAS 

LAS elecciones veneEolasias dalbaA paia una 
excelente película, pero no se consiguió 
produclox. Éstas son las notas suelias para 

un film que Jxo se hizo. 
Simbolismos. — IDaios d«l Consejo Supre­

mo Electoral̂  4.0SS.481 inscriptos para volar; 
1.123.318 analfabetos. Ante tan alto porcentaje 
da analfabetismô  los partidos inventan símbo­
los gráücos cra.e los hagan fácilanenle lecono-
cibles. Repaso algunosí Acción Democrática: 
ccioi blanco; COPEI: color verde y un arboli-
lo; MEP: una oreja humana (elusión al tam.a-
ño de los pabellones auditivos del candidato 
Luis Eelirán Prî ío); T7PA (Paili3o Comunis­
ta): un gallo; CCN (Pérez Jiménez): un indio; 
0'/"N"I: un pialo volador; FDP (LarrazáBal): un 
timón;'FND fUslar): una campana,- XJHT> (Vi-
llFLba): des manos estrcchándoses PHIN: un 
caballo; OPIR: dos cnaracas; MDI; un tigre. 

Algunos no se conforman con los símbolos 
7 ponen en 3a tarjeta electoral el retrato del 
candidato o del cabecilla del partido, como 
CEÍdera, Larrazábal o Alejandro Hernández. 
P̂ ra cosnplicsr más las cosas escísten larjotas 
especiales para raegos, lemMas al tadô  pero 
coTí símbolos disltníos. Para los ciegos. AD 
está simbolizada por un ocho, COPKI por una 
p-nta d̂  lazíza, TtTX^ por un bastón, e! M̂P 
por medio circulo, AlH poi una gtiilarra, etĉ  
ele. 

Inscripción. — Los venezolanos no usan 
credencial. Los futuros votantes deben iriscri-
birse paza cada elecñón y se les entrega una 
pemieña cédula de cartón que deberán pre­
sentar en el momenlo del voló. Las insziipcio-
nes llevan vaiios meses, (Este año AD Y 
COPEI ss propinaron mixtuas acusa-ciones so­
bre inscripción masiva de colombianos en la 
xona fronteriza, pero nunca se probó nada.) 

£1 1? de dicieznbTe a las seis ele la mañana 
comenzaron las votaciones. Me despertó un 
helicóptero quê  sobrevolaba Cara<)*i! hanendo 
sonar a todo volumen el Himno H'acional v 
"Alma llanera" —luxa especie de "Cumparsila" 
venezolana— y que invitaba al pueblo a votar. 
al tienspo que in*ornaaba «pie las Ftterzas Ar­
madas vigilaban la pureza del suiragio 7 ga­
rantizaban el orden. £1 belicóplero estuvo pa­
sando liasta las siete. La gente se largó a vo­
tar temprano, las colas por la maüana eran 
imprcs5or»anles. 

Votación. — El votante llega a la puerta 
del local docde está instalada su mesa. (No 
hay votos ot'sejrvados, cada uno debe votar en 
la mesa donde se inscribió̂  o cambiar de mesa 
con antelación si no va a estar en ese sitio el 
día de las eleccionesl- Allí es caclteado riguro­
samente por XLH soldado de uniforme verde 
olivo, casco Y M-3 en ristre. Si es mujer le 
repisan la cartera. Puede pasar. 

Al llegar ante la mosa presenta la cédula 
y es debidanüenls identiScado, Luego debe 
mostrar el dedo meñique de la mano derecba 

isi tiene). En esc momento le entregan algo 
que parece un mazo de cartas y un sobre. El 
mazo lo componen todas las tárjelas de todos 
los parlidos. En Caracas eran unas dieciséis 
tarjetas grandes (cm. 11 por 8) y unas treinta 
pequeñas (cm. 8,5 por 6). Las grandes, a los 
solos efectos de elagir presidente, las pequeñas 
deciden sobre Poder Legislativo y entidades 
municipales. Ninguna lleva nombre de candi­
datos, así que aunque la larjsta pequeña sig­
nifica la elección de varias decenas de cargos, 
sólo la lectura previa en los periódicos —y no 
ledos los partidos publicaron sus listas— in­
forma al votante sobre por quién eslá volando 
realmente. (Este beciio, criticado luertemenle 
desde diversos sectores, hizo florecer algunas 
agrupaciones locales al margen de los partidos, 
como el "Movimiento de los Barrios" y "Ca-
rabobo Primero".) 

Con sus cuarenta y pico de tarjetas el vo-
tanie pasa a lo que llaman el "lugar reser­
vado". Allí debe melar en el sobre sólo dos 
larjetas (una grande y una pequeña), romper 
las sobrantes y depositar los. pedazos en una 
urna colocada al efeclo. (Muchos votantes se 
guardaban las tarjetas no utilizadas, que se ven 
íioy por las calles de -Caracas en manos de los 
xiííios; por su lamaño y consistencia, y por los 
dJbujitos, son ideales para jugar a la arrima-
¿ita, coleccionarlas, cambiarlas, etcétera.) 

Al salir del lugar reservado, el volanl<> de­
posita, naturalmente, su sobre en la urna. Lue­
go eslampa su Impresión digital en el acta y 
finalmente le meten el dedo meñique de la 
mc:no dereclia en un frasco de Unta indeleble. 
Era divertido el domingo por la nochs, ver a 
todos los caraqueños con el mismo dedo sucio. 

Guerrilla. — La izquierda no comunista, 
alineada en la láclira guerrillera, no participó 
en las elecciones y planteó la abstención o la 
votación anulada de antemano (poniendo más 
tarjetas de las debidas, por ejentplo}. Ko es 
cierto, como ha dicho alguien, que se esperara 
la llegada de refuerzos o se pensara en una 
intervención armada. IDada la liabilisima cam­
paña del gobierno en tomo al becbo electoral 
(confirmada por I5 masiva votación posterior) 
cualquier intento violento de dificultar las 
elecciones hubiera sido una torpeza y una pro­
vocación desprestigiantes. La Dirección Nacio­
nal del MIR, reunida clandesiinamente en Ca­
racas un mes antes de las elecciones, hizo cir­
cular en secreto un documento donde, entre 
otras ine¿ü.das, decidía refírar el frente gue­
rrillero de la zona de "El Baciúller", y no .in-
lervenir directamente en el proceso electoral. 
manleniéndcse a la expectativa. "El Comando 
Nacional de Emergencia acordó qus no era pĉ  
líticameníe justo desarrollar acciones de vio­
lencia contra el proceso electoral, ya que di­
chas acciones nos aislarían de las masas y, 
dada nuestra debilidad, no iinpedirían real­
mente el proceso. Señaló también la nece<ádad 
de prepararse para el período inmediatamente 
poslorior a las elecáones, en el cual delíerá 
desenmascajarse - la ausencia de un verdadero 

cambio, a través áe una ttitensa ofensiva po­
lítica." 

Desgraciad ámenle, el irezile guerrillero ea 
heterogéneo y ahora ha aparecido un grupo 
nuevo, que se proclama "independiente de to­
da directiva emanada de Moscú, Pekín o La 
Habana" y que, si bien escaso en número, 
muestra un extremismo bastante enloquecidô  
repudiado por los otros grupos y visto con be­
neplácito por el gobierno, al que proporciona 
oportunas provocaciones. Este grupilo protago­
nizó algunos de los poquísimos incidentes "gue­
rrilla versus elecciones", que no pasaron de ti­
roteos aislados y quema de algunos registros 
electorales. 

Propaganda. — , Como toda propaganda 
electoral latinoamericana, la venezolana tuvo 
Espectos íransameiiie superre alistas. Quien 
proporcionó más material fue ŝin duda el MEP 
con su ozeja simbólica. Desde los automÓvi*3S 
con un cartel en el parabrisas: "YO SOY ORE­
JÓN", hasta los consejos: "PON LAS DOS 
OREJAS EN EL SOBRE" o "NO METAS LA 
PATA, METE LA OREJA", pasando por la 
propaganda de una marcha que organizó la ju­
ventud del MEP y que se llamaba "CAMINAN­
DO CON LA OREJA". Un poeta partidario es­
cribió una canción más bien melancólica que 
los canales de lelcvisión- las radios y los ca-
mioncilos hacían oír incansablemente y que 
decía así: "El pueblo venezolano -/ el pueblo 
venezolano / con su angustia en una queja / 
necesita que lo ayuden / necesita que lo ayu­
den / poniendo el alma en la oreja". 

Tarabién hubo varias caíd as de tono, con 
alusiones hirientes sobre la personalidad de los 
candidatos. COPEI fue continuamente compa­
rado con el nazismo y abundaron los retratos 
de Caldera con cruces esyáŝ cas y uniforme al 
tono. Pero el punto más bajo fuá también del 
MEP, con una propaganda que debió retirar a 
po:;o ds aparecida y que hacia referencia, al 
parecer, 3 ciertas connidillas sobre la vida ori-
vada de Gonzalo Barrios. Decía: "NO VOlfES 
A LA LOCA; VOTA M-E-P." 

El premio al superrealismo electoral se lo 
llevó AD con un cartel enorme que cruzaba 
toda la avenida Miranda: "NUESTRA OBRA: 
EL PULPO Y LA AHAÍÍA. VOTA BLANCO." 
<E1 Pulpo y La Araña son dos redes de auto­
pistas caraqueñas.) 

TinaL —'- Al día siguiente de las elecñones, 
grupos de obreros se encargaron de borrar to­
da propaganda electoral, operación que le cos­
tará a la Miuaitipalidad de Caracas unos 500 
TaH bolívares, algo así como 100.000 dólares. 
Los veo rociando las paredes con mangueras 
para despegar los afiches, trepados en escale­
ras cortando alambres con pinzas enormes, y 
acumulando luego en caTniones fotos de PHelo 
y Eurelli, de Caldera y Borregales, de Hernán­
dez y Gonzalo, banderas verdes y amarillas, 
pedazos de madera con con̂ gnas pintadas, la­
tas ya herrumbr Osas con carteles que ordenan̂  
ruegan, sugieren votar por éste o aquel can­
didato. Cbalarra y naás chalana. 

í̂ Ĝiisuv la ,SS.v-^^P'^ I 
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LAS PERSPECTIVAS 
Hasta ahora, las alianzas anxerio-

íes se redujeron a atarse al carro 
4,̂  gobernante de tumo. Durante los 
cinco años de gol>iemo constitucional 
ê Betancourt colaboraron Caldera y 
Tillaiba de acuerdo al pacto preelec-
íoral que hemos mencionado. Perís 
en el transcurso defpeiiodo, el últi-
lao retiró la colaboxaciórt de su par­
tido tUELD., quedando hasta el iinai 
la alianza Â  D- - CopeL 

Ese convenio se cumplió a nivel 
paxlameníario y de gobierno. En el 
periodo constitucional de Leoni eí 
convenio más duradero fue con 
oJRjp̂  es decir con Villalba, pues 
Cop̂  con él feí de ubicarse ea la 
oposición con TTistas a. las eleciones, 
abanaonó el gobierno con tiemiw por 
delaníe, 
Pero en ambos casos las coaliciones 

2tó> modiBcaron en nada, sustancial la 
íísea política del jefe de gobierno. 

-Aljora ¿ocurrirá igual? Caldera ha 
ŝaüzado su campaña prometiendo 
cambios**. En noateria de reforma. 

•Ŝ âria, de industrialización, de póH-
<̂̂  petrolera, áe política intemacio-

—^ de admirüstraelón, ete, TJn ex-
^^^° programa difundido profaisa-
• *°̂ * —̂** fcizo llegar personalmente 
«cada &LS&yenezolana— nostola esas 
•ronnaa básicas. 

^ «8 progrsmft •» apüc»: ¿qué 

grupos políticos estarán dispuestos a 
respaldarlo? 

Por ahora las declarad enes del 
presidente electo son cautelosas: se-
gxdr la política petrolera más o me­
nos en la línea en que se ha manteni­
do: 65% de beneíieios para el estado 
y "no más concesiones"; abrir las re­
laciones comerciales a todos los paí­
ses del mundo; terminar con la lla­
mada "doctrina Betancourt" de no re­
conocimiento a los regín̂ enes dictato­
riales; mantener írente a Cuba la po­
lítica actual hasta que el gobierno de 
Castro deje de crear situaciones de 
conflicto, etc. Parecería que en muy 
poco se pretende cansbiar la orienta­
ción seguida ahora; por lo menos en 
los problenaas fundamentales del país. 

La necesidad de reformas por un 
iado y de paz interna por otro pue­
den haber ñiflTiido en el resultado de 
la elección. Pero también debe haber 
influido ei deseo de estabüidad de 
una gran masa de población satisfe­
cha, qufc aimque desea cambios no 
quiere que éstos puedan turbar su 
bienestar. 

Sí la necesaria coalición guberna­
tiva se 'lace con A. D. el programa 
de reformas quedará limitado a poco 
más que una continuidad del siste­
ma, Dorque a la sombra del acû do 
se cobijarán los cuadros ya estables 
de -ana burocracia qáe desde nâ  
dies »ñ«« «3*rc« «1 pod̂ , T » « 

entendimiento se logra con otras 
fuerzaŝ  dependerá de cuales sean 
éstas, el futxu-o programa de go­
bierno-

iO QUE TERMINÓ 
CON LA ELECCIÓN 
Sin duda esta elección señala la 

terminación de una etapa política 
en la que el Sr. Rómxilo Betancourt 
fue primera figura y su partido Ac­
ción Domocrática primera fuerza-

Termina así también un proceso 
político de dureza de procedimientos 
y en ciertos momentos de agresivi­
dad policial que ha generado en "Ve­
nezuela odios y rencores internos de 
difícil cicatrización, 

T asimismo una absiu"da alianza 
regional que operó a través de una 
línea de amistades personales: Be-
tancDurt-Müñoz Marrn-Fígueres Ha­
ya., y que más de una vez sirvió bien 
al Departamento de Estado para sus 
actividades en Î atinoamérica, 

Y, según parece, de acueitio a las 
relaciones entre Venezuela y Cuba, 
declaraciones últimas existe la posi-
bOidad de un ablandamiento en. las 
oue, de lograrse, permitirá la paci­
ficación en el Caribe. 

Caldera ofrece en el orden inter­
no oportunidades de "trabafo'" para 
iiodotj facüidadea de vivienáss. Am­

bas cosas son factibles y contribui­
rán al bienestar común. Proclama 
asimismo la necesidad de la pacifi­
cación interna; que es una necesidad 
nacional, y que también es posible 
lograr- El guerriUexismo y el terro­
rismo han sido tácticas desechadas 
hoy por sus propios organizadores a 
quienes les deben asistir otras razo­
nes para su cambio de actitud que 
la fácil acusación de cobardes o en-
treguístas, que les endilgan los que, 
sin adentrarse en la montaña ni ofre­
cer su vida al sacrificio, juxgan la 
conducta política de los dem.ás. íío 
era posible la pacificación con el go­
bierno de A, D- pero puede serlo con 
el que lo suceda. 

Venezuela con SSO dólares de in­
greso per cápíta, es sin duda el país 
que ofrece mayores posibilidades en 
el continente a un gobierno capax 
de alcanzar realizaciones. Pero es 
también el país que ofrece campo máa 
pr-opicio para la corrupción y ét en-, 
treguisiuo. Su soberanía constante­
mente condicionada a la explotación 
petrolera —fuente de riqueza y de­
bilidad a la vez—-, es, en esenaa, muy--
endeble y SÓIJ podrá afianzarla con 
el trabajo paciente para lograr un 
desarrollo de su economía —̂iniciado 
y en creciente progreso— que le dé 
otras bases de estabíKdad que las 
que le ofrece IA agotadora extracción 
del "̂ujKo d* 2« ticxTa". 
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CONTRARREVOLUCIÓN 
PERMANENTE 

Paulo Schllíing 
LiL opinión pública mundial se en­

teró, el 13 del coiriente, -de íon 
nuevo golpe müiísr en Brasil. 

Todo indica, ixxi golpe dentro del gol­
pe aunque se mantuvo en el poder 
el gnipo militar dirigente. SU maris­
cal Costa e Sfíva, iiablando en la 
Escuda de Estado Mayor, dedaxó, 
dos días despnés: '•'Haremos nuevas 
revoluciones dentro de la revolü-
cióiL," ¿Había Jeído el primer man­
datario "brasileño el libro de Debray, 
"Iñevolnción en ia revolución"̂  o es­
tará, siguiendo ISA enseñanzas ce 

Trotŝ  soors ia revolución perma­
nente? ¿Qué pasa en Brasü? Inten­
taré responder; no tanto en base a 
informes . actuales —pxácticamfínte 
inesisteiites en este mornenío en que 
escribo, dia 18— sino analizando los 
antecedentes blstóricos. 

J. PRIMERO DE ABRIL DE 1964. 
UN GOLPE RACIONAL 

El cuadro político "brasileño a prin­
cipios de 1S6-Í se presentalja, a pe­

sar de la aparenie confusión, bas­
tante claro. El Eistema vigente —el 
estado patemalisia— ya no se sos-
íema en pie. El régimen instituido 
por Vargas, de equilibrio entre las 
clases sociales bajo el ar"bitraje del 
estadc, 'vigente desde la revolución 
de 1930. daba muestras de total de­
crepitud. Kabia cumplido su ciclo y 
de manera bastante satisfactoria. Ba­
jo ia égida del "estado paternalista" 
el Brasil se ixap-siormó en una na­
ción y realizó la primera etapa de 
su revolución industriaL l̂ as leyes 
sociales otoigadas por Vargas, in-
cxeíblemente avanzadas para la épo­
ca- asegtn"aron por varias décadas la 
paj: social- El nacionalismo bonapar-
iista de los hombres del 30 bizo po­
sible un áesarrollo relativamente in­
dependiente. Pero llegaba irreme­
diablemente el fin de todo eso, Îa 
lucha de cl&ses se agudizaba violeüi-
íamenie. La burguesía nacional se 
asociaba con los monopolios inter­
nacionales, abandonaba la línea na­
cionalista razón de su crecimiento. 
l_a ofer̂ iva de los grupos monopo­
listas internacionales se agudizaba 
dia a día, buscsp.da la total ocupa­
ción económica del país. Surgió en­
tonces un. nacionalismo distinto, un 
nacionslisgno popular y levoliiciona-
río, considerado peligroso por las 
clases dominantes. La segunda etapa 
de la revolución industrial sólo sería 
posible baio dos hipótesis: por la to­
tal movilización de los recursos na-
cioPiales —sol"U-C2Ó3i socialista— o por 
la incorporación, en forma masiva, 
de los recursos extranjeros a la eco­
nomía nacional —̂solución en±reg-iiis-
ía—. Kabía que enfrentar la refor­
ma agraria. Era imposible mantener 
a 15 millones de campesinos sin tie­
rra y al 50% de la población apar­
tada á&l mercado de consunio. La 
propia integridad nacional estaba en 
peligro. La enorme disparidad entre 
el desarrollo, de la zona San Pablo-
Rio 3' el estancamiento de las regio­
nes periiéxicas mBxgínadas, conver­
tían al sistema federalista en una 
ficciór-

A toaos estos factores de orden 
estructural, babia que agregar otras 
circunstancias, interiores y esteri.o-
xes. En el plano nacional, se desta­
caba coñac fundamental la absoluta 
incapacidad del equipo gobemante. 
J"oáo Goularí csxecía totBluienta á.e 
preparación Tiara ejercer la primera 
magistratura. Su incapacidad admi­
nistrativa, su indecisión, su falta ab­
soluta de autoridad contribnyeron a 
agravar el innao-̂alisrao originado 
•por el luego de las presiones anta­
gónicas. En el campo internacional, 
se había registrado una alteración 
que tendría profundas repercusiones 
en América Launa. Îos métodos de 
acción de Kennedy y Jobnson fa pe­
sar de que ambos servían, a los mis­
mos amos, los mononolios yanouÍ3> 
eran distintos. Los métodos concpia-
dores de Kennedy ('desmentidos' en 
el caso de Cuba y Vietnan̂ ). oue 
encontraban su réplica en el mala-
barismo político de Jruscbov. b abran 
establecido un relativo equilibiío 
mundial. Equilibrio aue permitía la 
existcBcia, en los países subdesarro-
llados. de políticos conciliadores de3 
tipo de GonlarL . El entendimiento 
entre el "Jobn** norteamericano y el 
"Joáo'' brasileño era casi perfécto. 
El equj librio se rompió cuan do *»' 
teiano -Tobnson enín-ó pn escena. El 
destino de G-oulart y de 2o que crue-
daba del estado paternalista estaos 
sellado. 

Î  caducidad, del sistema vigente 
había esta-blecido la alternativa; le-
voluüón social o golpe oligárquico-
ii2tperialis±a- Las fuerzas nacionalis­
tas habían progresado bastante, tan­
to en sns definiciones ideológicas. 
como en la i>olitÍ2aaón de las ma­
sas. Fracasaxozu en cambio, en Tin 
punto fundamental: la organización 
de un partido revolucionario. !No es­
taban, por consiguiente, instrumen­
tadas j>ara tomar el poder. ConSa-
roD demasiado en el sector naciona­
lista de las fuerzas armadas. Paga­
ron caro su incapacidad organizativa 
y su oportunismo- Los .representan­
tes de la oligarquía y los agentes á&l 
nnperialismo actuaron _con mucho 
más sentido de la realidad. Traba-
Jaron metódicâ  científicartiente, ba-
30 3a orientación de ""expertos" in­
ternacionales ce reconocida capaci­
dad, 'î xñerori el premio del poder. 

%ju grupo de jcilitares bríisileños 

<CordeÍro áe" Farías Gorb̂ry dp 
Couto e Silva, Gástelo Branc* I 
otros), directamente vinculáSos á 
Pentágon-o, se prepararon paeieate-
mente, durante años, para tomar el '• 
poder. En la Escuela Superior de 
Guerra, réplica del War CoHege nor­
teamericano, se desarrolló una teoría 
oriíaida de geopolíticos yanquis so­
bre la integración latinoamericana 
Partiendo de la tesis de la poLnríza-
cióp-̂de las íuerzas mundiales (en • 
a'quel entonces, el antagonismo Hos- • 
cú.-7r''ashington parecía hreversibleD, -
defendían como inevitable la acep̂  
tación de la hegemonía ncríeameii- • 
cana sobre todo el continente, Pre- : 
tendían, en c-ambio, que se le ase-. - . 
gurara a Brasil la posición de salé-
liíe mayor, priviiesiado. Dentro de V 
ese esquema, correspondería a los 
militares bxasiieños, interna y es-. 
temamente, una posición elaye: 3a 
áe gendarmes del orden imperiaL .-
Sectores de la burguesía nacioiml 
fueron conquistados para las tesis 
.de la Soxbona por la perspectiva del -
mercado conaún latinoaraericano.- "'. 
•[Jna solución exterior para la capa- " 
cidad ociosa de la industria brasile--
ña. La otra, la soiución interna, de­
fendida por las fuerzas nacionaistss,. •• 
la reforma agraria, que incorporaría 
a la mitad de la población al mer­
cado del consumo, parecía muy pe­
ligrosa a los ojos de ia b'ürguesía. 
De esa espuria asociación de inte- .."', 
reses nació el estado mililâ rísta s-ui-- • ú 
desaxxoilado* . •"•' 

La campaña preparatoria del gol-'. '•"' 
pe lúe perfecta. La contribución ^ 
norteamericana, decisiva. Bajo el • 
mando de un profesor universitErio-
iiberal —Lincoln Gordon— trabaja­
ron cientos de agentes de la JTÍSS " • 
alta calificación. Cabe destacar sólo •; . 
tres: al coronel Walthers, especialis-' ^ 
ta en guerra sicológica y actualmea-..-. . 
te. después de ñaber sido ascendido ..̂  
a generab destacado en Eraneia (mifí'X 
se cuide de Gaulle); Alfred V. Bor-_-
ner. que después de ocupar el car-;."; 
go de subsecretario de estado psrâ  _. 
asuntos culturales vino a dirigir el'"";' 
USIS en Brasil, y el sacerdote ca- ' 
tólico padre Payton, el bombre .de.-.• 
ia "campaña del rosario'', especialis- -
ta en moviinientos anticominñstas., • 
El éxito fue total En vísperas del" 
golpe, la mitad, tal vez más, de ia -
población brasileña, especialmentej 
la. católica, estaba convencida -<3ue!--- -
G-oulart era un agente de Moscú y,:. ^ 
que Brasil estaba a un paso de la ^ 
comunización total— 

En razón de ese eficiente trabajo,.; 
de preparación- el golpe del 1̂  3e 
abril de 1964 presentó característicaŝ  
conspletamente distinías a las ée los =-. 
clásicos "'cuartelazoŝ '' latinoamerics- ;; 
nos. El golpe de la "Sorbona" tenía: .. 
an:iplio respaldo social. El apoyo ¿«r •. 
lat̂ undio, asustado con el fantasmal . 
de la reforma agraria., fue absoluto.. :. 
La gran burguesía, y^ en sa fŝe de-
.clase asociada y con los ojos pisesíos-
en el mercado común latxnoamerica-. 
no, también apoyó, de manera ab̂  .. 
soluta, el naovimiento- L̂s clases. 
medias superiores, indignadas con la_ 
inflación/ con la eorrupción y ..̂ "T" 
m.orizadas por el "comun5smo'_ ae 
Goulart. respaldaron la '̂revolución -
"incluso ître las capas iníenores de 
ia pequeña ímrgaesia. en la elití? íiel proletariado (especlahneníe eai Ĵan 
Pabío>, se r>od5á identificar- ten̂ -n-
cias golDistas. El clero hras-^^^o, 
dentro de ana tradición vanas ^e-
ees secular- por mayoría ab-̂oiuia 
(90% o más), dio su -̂ respaldo a>-" 
no'* al golpe. La prensa grande, ctm-
trolada oor la burguesía ^~^^^^"'J± 
y pijr los monopolios es:taírâe ^, 
fue solrsista en su totalidad. . 

Sl̂  racionalismo del golpe se J^ 
afectado en los primeros d^ ^_ 
Si^e^tes a ia asunoón al P^^ ^. 
mi&do de 2as dases donunsjit^y 
los mSitazes reaccionarios <*î^̂*̂: 
mucho tiempo contenido) y ei v«j«j . 
derivado de aquéL P̂ evalecierca.̂  . 
represión f-.ie durísima. ^^^L,̂ . 
mientos nontdares fueron «̂ ŝ T^ 
dos vioientómentCL Las eax̂ ^ -
sultaron insiiñeientes: cuart̂ ^̂ ^ legíos y buques ̂ ^^^'^^^J^^df . 
qne ser utHizadcs como -f̂ °?̂ ĵ  
nresô  de 30 a 40.000 en ^'OSV^^ 
ros días. Toríuxas, ^̂ smâ  J-^^ 
clones allanamientos ̂ e_ĉ ^ ^̂ -
ver̂ dades y sindicaros, ^^^X'-^^te- ' 
locales estudiantiles y ^^,^^^ ia-̂  
cas, se sucedieron con Ĵ ô fĴ e te- ' 
coñteníbla- T>&spué5 Se la ô^ .« 

-1 -í--̂  

irr*r Inicial, volvió a prevalecer la 
r5-zó¡x. Lincoln Gordon, el "master" 
norteamericano, consiguió llevar a 
buen término su tarea, sin mayores 
conflictos con su filosofía hberal 
La orden de Washington era man­
tener las apariencias. Una dictadura 
extensiva contrariaba los planes nor-
t-eamericcinos. Se mantuvo en fun­
cionamiento el Congreso, después de 
expurgar los elementos "indesea­
bles". La violenta disputa por el po­
der en que .. estaban empeñados los 
dirigentes militares y civiles de la 
•-revolución", fue decidida arbitral-
mente por Gordon <ei testimonio de 
Mauro Borges, ex-gobemador de 
Goiás y uno de ios dirigentes del 
golpe que participó en todas las ges-
úones. no deja audas al respecto; 
véase el libro '"El golpe de Goiás''). 
La lucha entre los hombre de la 
Sorfaona. dirigidos por Gástelo Bran-
co y los "iroupiers", la oficialidad 
de cuartel —los no intelectuales— 
comandados por Costa e Silva, ter-
!:n.inó con la victoria de los prime­
ros. Era evidente que los norteame­
ricanos iban a preferir er. la presi­
dencia de la república al represen­
tante del grupo que, durarite tantos 
años, hsbía sido preparado para eso. 
Así pues. Gástelo Branco llegó al 
puesto de primer mandatario no co­
mo dictador, sino "elegido" por el 
congreso ya ""purificado". Había que 
mantener las apariencias. La inde­
pendencia del Poder Judicial —com­
pletamente anulada en la fase del 
'.error y bastante afectada durante 
todo el periodo siguiente— fue. no 
.obstante, mantenida en lo funda­
mental: por ejemplo, se restableció' 
el recurso de "babeas corpus". Poco 
a poco, se contuvo la ola de Irracio-
nalismo. Gox-don ya podía presentar­
se a sus coegas universitarios sin 
ruborizarse. Las apariencias se ha­
bían salvado.. . 

Terminada la fase del terror, se 
inició ia etapa objetiva. La que in­
teresaba a los norteamericanos; la 
ocupación económica del país. Ha­
bía que eliminar todos los obstácu­
los que impedían la hbre acción de 
los capitales de los "países amigos". 
EL gran obstáculo, la vigilancia na­
cionalista, ya había sido eliminado. 
De les obstáculos de orden técnico 
y jurídico se encargaban otros ele­
mentos: los tecnócratas. No vamos a 
;raiar ese punto aquí; ya lo hicimos 
•2¿n "Una historia sucia: el capital 
&,x:rauiero en Brasir'. Basta recor­
dar que, por obra de la política eco­
nómico-financiera dirigida por Ro­
berto Campos- Brasil se transformó 
e-ii un simple apéndice económico de 
Esta.da3 Unidos, y permaneció espe­
rando la oportunidad de actuar co­
mo ba=a de operaciones de los mo­
nopolios yanquis en la explotación 
racional y conjtinta de -América. La­
tina (mercado común). 

¡I. CUANDO SE HACE 
NECESARIO UN GERENTE 

l-a áctuaciór de los militares fue 
absolutamente, eficiente en la "prÍ3ne-
^ y la segunda etapas del golpe: 
derrocamiento del gobierno populis-
'-3. 7 ocopación económica del país. 
Después, se convirtieron en un es­
torbo. Su total incapacidad para ad­
ministrar quedó en evidencia. Lo 
cual, por supuesto, perjudicaba los 
planes norteamericanos. Nadie com­
pra un negocio para que permanez­
ca estancado. "S" Brasil, balo los go-
3̂LeTnos_de Castelo Branco y de Cos­
ta e Silva, es un negocio estancado, 
^ peor, en decadencia. Había que 
encontrar un gerente para admiíiis-
^̂sr la enorme S,A, en que se había 
^̂^̂nsformado el Brasil. Algunos gru­
pos norteamericanos, con RoekefeUer 
3u rrente, pensaban en. X.aeerda co-
^••o gerente ídeaL Otros, representa-r 
P̂̂  por los senadores liberales y por 
^ _ •̂ cepresidente íTumphrey, con­
quián hacia Juscelino Kubltscbelr, 
.as right man for liie rigbt place". 

?̂ ôría, perfecto. En la prácti­
ca, había un obsí̂ áctilo. ¿Quién hsada 
5"̂^ ios militares volvieran a los 
^̂^̂ •̂̂ss? Durante ios cuatro años 
-• siê Q q̂g ĵgj3 ejercido el poder 
.̂íí?̂ ™̂̂  niás o míenos absoluta, ad-
"̂^̂^̂on el gusto por el poder civil 
? ocupan, los puestos principales (y 
X^^^^^-os, también) de la admi-
5̂ aci6tt civa.. Además, en razón 
^̂ í _̂btemo militar̂  M ha-Tjfa con­

figurado la unidad con la burguesía. 
Toda empresa coínercíal e industrial 
de alguna importancia, tiene actual­
mente, en Brasil, un militar retirado 
icitegrando su directorio. Lo cual es 
útil, ̂  si no indispensable, para con­
seguir préstamos en los bancos ofi­
ciales o contratos de suministros al 
gobierno, el gran cliente nacional. 
Dentro del ""eslado mililaxista sub-
desaxrollado" del Brasil actual, los 
militares no constituyen sólo el "bra­
zo armado de la oligarquía"; repre­
sentan el poder político y. como si 
no bastara, integran, en la forma 
indicada, la propia oligarquía. Por 

. eso han fracasado las tentativas pa­
ra reinstaurar un civil en el poder. 
El último intento fue el del Frente. 
Amplio, que consiguió reunir a Ku-
bitscbek, Lacerda, Goulart y al Par­
tido Comunista. A pesar de que esas 
maniobras tuvieron el apoyo osten­
sible y activo de importantes secto­
res de la política estadounidense, 
fracasaron. Además, esos sectores 
íueron derrotados en las recientes 
elecciones. Los militares de la "línea 
dura", se sintieron fortalecidos con 
la victoria de Nixon, y se apresura­
ron por eliminar del cuadro político 
brasileño a los representantes loca­
les de los políticos j'-anquis derrota­
dos en Estados Unidos. La posibih-
dad de un gerente patra Brasil es 
act-aalmente bastante remota. Todo 
indica que el país seguirá siendo ad­
ministrado como si fuera un cuartel. 

VA, LAS CAUSAS . 
EGONÓf/ilCAS 
DEl GOLPE 

Después de falsificar g'roseramsnte 
las estadísticas económicas, para 
ocultar el estancamiento y la regre­
sión económica del país, los datos 
oíiciales terminaron, indirectamente, 
por admitir esa situación. Por ejem­
plo, datos del Banco Central revelan 
Que el nivel de empleo en el país, 
considerado como base el año 1964 
-—100— cayó a 86. y sólo en estos 
últimos meses vuelve a aproximarse 
si índice original. Según datos ofi­
ciales ("Jornal do Brasil", l'?./XII/S3), 
la balanza de pagos sigue en déficit 
exi 1968. estimándose en 2B0 millo­
nes de dólares el saldo negativo. Por 
consiguiente, el endeudamiento ex­
temo continúa creciendo; en diciem­
bre de 1966, sólo respecto a monedas 
convertibles, ya alcanzaba la cifra 
de 3-702,4. millones de dólares. El 
déficit presupuestal para el corriente 
a3.o, también según datos oficiales, 
será de 1,2 mil millones de crucei-
ros (cerca de 330 millones de dóla­
res). Las emisiones de 1968. según 
cálculos oficiales <''J.B.". 22/Xr/'68), 
alcanzarán la cifra de 800 millones 
de crticeiros nuevos, elevándose ia 
moneda circulante a cerca de 4 mil 
millones. 

Castelo Branco y Costa e Silva 
emitieron, en menos de cinco años?-
cinco veces más que todos los otros 
gobiernos brasileños, de^de 1822, fe­
cha de la independencia. Paralela-
niente, las letras de cambio en cir­
culación <form.a disfrazada de emi­
sión) alcanzaban, el 5.'XI.''68, segñn 
datos del Banco Central, la cifra de 
4,071 millones de cruceiros: es de­
cir, equivalían al papel moneda cir-
ciüante. La inflación en 1968 alcan­
zará cerca del 30%, 
Para comprender mejor la grave­

dad de esa situación, hay que con­
siderar que, dtirante los 57 meses de 
gobierno ndlítar, la población bra­
sileña, que aumenta un 3,2% anuab 
debe de haber crecido en cerca de 13 
millones de individuos, 

IV. EL VIOLENTO DETERIORO 
DE LA SÍTUACíÓN 
POLÍTICA 

Como consecuencia de l& crisis 
económica rápidamente esbozada en 
el capitulo anterior, la desconsposi-
ción del sistema de sustentación del 
régimen militar es total. Los lati­
fundistas están en guerra declarada 
con los militares (y afirman que 
"éste 64 el Tnás déspótíco áe los so-
bíemos sn 3o que afeSs al café" 
—Correio da Manha. DOĤST—). La 
burguesía nacional fue, en gran par­
te, llevada a la quiebra por la poli-
tica, económlco-flnaiscier* da Rober­

to Campos (quiebras %n San Pablo" v 
en 1963, 774; en 1966. 2.212; en Rio 
de Janeiro: en 1963. 226; en 1967 
632). Incluso la "burguesía asociada' 
está descontenta en razón del estan­
camiento de la economía y porque 
la soñada explotación del mercado 
común latinoamericano cada vez pa­
rece más remota. Las clases medias 
después de pasado el miedo al co 
munismo... comprueban que la in 
flacíón sigue y que la coiTupcion 
continúa batiendo todos los récords 
Respecto a la iglesia, el cambio en 
relación al gobierno militar, fue mu 
cho má.s radical. El secitor progre 
sista del clero está en constantes 
choques con la dictadura. Incluso 
entre la alta jerarquía se observan 
actitudes definidas de oposición; po--
ejemplo, la negativa del cardenal 
Agnelo Rossi a aceptar una conde­
coración del gobierno. Otro síntoma 
alarmante (para los militares) tiene 
que ser la pérdida, casi total, del 
apoyo de la gran prensa, lo cual re­
fleja la posición de los grupos nio 
nopolistas nacionales y extranjero-̂  
Como se ve, el esquem.a de susten 
tación del gobierno castrense esta 
reducido a casi nada. Éste se apro­
xima, rápidamente, a la condición 
de '""guardia pretoriana" pura y sim 
pie. 

Todo esto sin contar el sector po­
pular, que resurge gradualmente 
Los estudiantes, después de haber 
conquistado prácticamente las callas 
de las grandes ciudades, sólo fueron 
contenidos por ia violencia total, por 
la inatanza. Los obreros comienzan 
a reaccionar contra la confiscación 
salarial (disminución del poder ad 
quisitivo en más de un 40%., y de­
sencadenan las primeras huelga'; 
Incluso el sector campesino comien 
2a a dar signos de sobrevivencia. El 
enírentamiento de la '"iiiteliguent-
sia'̂  con el gobierno es prácticamen 
te total. Los libros, las artes plás­
ticas, el teatro, la música popular v 
el humorismo son arjnas contra el 
régimen. Las consignas nacionalistas 
resurgen con todo vigor y, de cierta 
n:ianera, con 'on contenido más ra­
dical, inclusive entre el sector pro 
gresista del clero. Siempre que sur­
ge una oportunidad, el pueblo ma­
nifiesta su repudio a la situación. EJÍ 
las últimas elecciones de Río Gran 
de del Sur, los candidatos de la opo 
slción TQ-anicipaleS- que defendían 
ostensiblemente las tesis de Brizóla, 
consiguieron la mayoría de los vo­
tos. Todo eso se reíleja en organis 
mos integrantes de Ja propia estruc 
tura del poder. El Supremo Tribuna? 
'FedersJ anula, diariamente, las de 
cisiones de la justicia militar y con 
cede "babeas corpus" a los "subver 
sivoŝ '. Y en la Cámara de Diputados 
(donde la mayoría del partido situa 
cloTjista es de más de dos tercios) 
enfrentando las presiones directas v 
violentas -de los tres rninistros mili 
tares y del propio presidente, se níe „ 
ga la licencia para procesar a un 
diputado que provocó las Iras de los 
señores del poder. 

Todo eso asustâ  atemoriza, crea 
el pánico entre los militares golpis 
tas. Al miedo de un ajuste -de cuen 
tas con el pueblo se suma el miedo 
a perder los privilegios absurdo-̂; 
acumulados en estos años, el miedo 
de tener que volver para los cuar 
teles. Otra explicación., paralela 
complementaría: los norceamei-ica 
nos, durante el proceso de acondi 
cionamiento a que som.et5eron a los 
militares brasileños, exageraron la 
dosis de *'anticomunism,o". Crearon ^ 
un monstruo; un monstruo que no 
siempre es obediente a la voz del 
amo. Un nuevo '̂caso Frankensfcein f 
Creo que estos dos órdenes de cosas ^ 
podrían esipUcsr el ábsixráo, el irra- ' 
cionalismo total que caracteriza al 
golpe del 13 de diciembre. ¿Cónno 
explicar de otro modo la prisión de 
políticos representativos de las cía-
ses dominantes e incluso de mo­
nopolios extranjeros, como Kubits- '' 
chek, Quadros y X̂cerda? ¿^ la 
clau:¿n̂  del congreso, las nuevas su­
presiones de derechos políticos, el 
confinamiento de los polííieos ya ( 
inhabilitados, la confiscación de bie­
nes y la suspensión del derecho de 
"habeas corpus™? ¿Y la clausura de ̂  
esos dos símbolos de prensa reaccio- 0' 
naria que son el 'astado de Sao J 
Paulo'" y éL ''Jornal do Brasil"? \¿ 
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(V5eii€ de la •úllima página) 
Guillen, Lezama Lima, Elíseo Diego y Ciníio 
"Vitier, pintores como Poríocarrero, Amelia Pe-
láez y Mariano, músicos como José Ardevol, Car­
los Fariñas, J"uan Blanco, Haxold Gramatges y Leo 
Brouwer; "bailarinas como Alicia Alonso, sabios 
como Fernando Ortiz, que en 1959 tenían ya un 
nombre de asentado prestigio, tuvieron a partir 
de esa feclia la posibilidad de llegar a sectoi'es 
de público cada vez más amplios y en su ma­
yor parte respondieron a tal posibilidad con 
nuevas creaciones- "El siglo de las luces", "*Pa-
radiso'*, *'E1 gran zoo", "'El muestrario del mun­
do o libro de las Tnaravillas de Bolona", los 
poemas ahupados por Vitier bajo el subtítulo 
"Entrando en materia", el gigantesco murai de 
Poríocarrero en el Palacio de ia Revolución, la 
jovial •"Serie de las frutas" de Mariano, a-sí co­
mo im importante conjunto de obras sinfónicas 
con tema revolucionario, aparecen después de 
1959, e integran inêcorablemente la cultura de 
la revolución. 

Quizá sea en ia pintura- <uno de los dos gé­
neros, el otro es la poesía, en que Cuba naan-
tuvo siempre un nivel de excelencia) donde el 
proceso puede ser ~visto en más nítidas instan­
cias. I>e los artistas que en 1959 tenían lan só-
Idó.o renombre, sólo tmo, Cándido Bermúdez, 
prefirió el exilio, ya Que Willredo Lam - <quien 
EÍeinpre ha estado en buenos términos con la 
revolución, en estos diez años íia- visitado Cuba 
en \7arias ocasiones) Tesidía en Europa desde 
f'ines de la década del cuarer-ta. L-os denlas; 
Eduardo Abela. Víctor Manx- f\ Portacarrero, 
Amelia Peiáez, Marianô  Martínez Pedro, se que­
daron en Cuba. 

En nnás de una ocasión he visitado a Porto-
rarrero en su departamento de un sexto niso, 
desde -cuyo balcón se ve el mar y también una 
parte de 1-a Habanâ  por cierto menos abiga­
rrada y colorida que la <¡ue aparece en sus ciu­
dades pintadas. Allí me hs b-=blsdo l-=rgamente, 
con humor retrospe-ctivo, de sus vicisitudes de 
pintor en diversas épocas anteTiores a la revolu­
ción; de sus angustias económicas- de sus apu­
ros para completar el encargo de algún 'viar-
chand inescrupuloso, del bacinimiento en que 
era preciso no SÓIQ vivir sino también ninta?-. 
Para: qxiien crea one el_ artista necesita obliga­
toriamente la miseria y el desasosiego corr:o raido 
<3e cultivo para su creación,, aquí está Porto-ca­
rrero para desmentirlo- I>esde su actual y- trazt-
cju-ila seguridad, el pintor ha creado nuevas -ca-
Tedrsles, sus mnjeres en ?2id, en griŝ  en verde; 
Eus íigtjras de carnaval, sus diversos rostros de 
Santa BérlDaTa, sus cabezas de Flora . 

DE esa primera promoción de pintores. íjuízá 
sea Marisno Rodríguez quien mejor se na 
integrado iy aquí no me refiero tanto a la 

c-bra como a la actitud vitai) con la revolución. 
X-o veo casi a daario en la Casa de ias Amé-
ricas, donde dirige ét Departamento de Artes 
Plásticas, de raodo gue es fácil averiguar qué 
piensa sobre estos temas- Por ejemplo: -'.qué 
cambios ha traído la revolución en la obra de los 
pintores de su generación? ""IQo creo que se pue-
ñ̂ hablar de cambios en la obra: tal vez un 

Eíibrayado mayor de lo cubano, que ya era la 
tónica que nos movía antes de la revolución- Fí­
jate que entre nosotros no hay esos grandes te-
anas universales Que agitan la pintirra contem­
poránea- Por ejemplo: no hay angustia. Es de 
«sa naaniera:, y no de otra, como podemos refle­
jar la revolución. Ella entra - en nuestros cua­
dros co3i alegría." No puedo naenos que recordar 
Si<iuí una opinión de Portocarrero: "XI pintor 
«iempre sabe JO que tiene que iiacer. ¿Acaso ei 
Iiéxoe no pisotea su propio corazón y va hacia 
Ja muerte en. pos de un deseo total de perfec­
ción? ¿Acaso el p-intor no pisotea tajnbién su 
propio corazón y va liacia la alegría, alegría y 
Tnû ê son la ̂ nisma cosa en este casô  en pos 
de tm deseo total <Je perfección?'" ¿Por r̂ '̂é no 
pregTzntarle B Mariano sobre Porto ??.rrr - ~ '-Es 
vm baxxocoj claco- Aoses é^ 2S5S tectia en su 

haber una serie de búsquedas (constructivismo, 
superrealismo, etc.) e incluso había tratado el 
tema- de X̂a Habana; jpero es sólo cuando IJega 
a -la rev'olución que empieza a encontrar la 
auténtica ciudad." ¿V Amelia Peiáez? "Ella bus­
có lo cubano pero dentro de lo colonial; encaró 
lo cubano con la solidez que tiene la estructura 
de los cuadros cubistas- No olvides que pasó sie­
te años en Europa, estudiando cubismo." ¿Lam? 
"Bueno, no es un pintor muy incorporado a Cu­
ba. No liay influencia de Îam en la pintura 
cubana. No es el caso de Carlos Enríquez; éste 
si ejerció influencia, ya que ha-cía superrealis­
mo, pero un superrealismo cubano. Lam, que 
es un pintor notable, incorporó a su obra un 
tema negro (significativamente vodú y no yo-
ruba): quizá puede decirse que es antillano, pero 
ne específicamente cubano.'' ¿V t"-i "'Serie de fru­
tas"? "Ésa es la alegría de que te hablaba. En 
la revolución existe el trabajo < '¡y cómio!) pero 
también el amor y otra sepie de factores. Rela-
c-i ono la fruta con el trabajó y con la figura. 
Hay una relación sensual- Además uso el espa­
cio, un espacio enorme. Mis enormes frutas es­
tán algo así como en el aire, pero siempre hay 
una pequeña figura q.ue las sostiene." ¿Por qué 
no haces más gallos? "Me aburrieron; en el 
origen, también eso fue una cosa sensual. Es­
tuve tres años pintando gallos. Todo el mundo 
me los compraba, entonces ní-is gallos empega­
ron a comercializarse- Y se acabó. Con todo, de 
vez en cuando incorporo un gallo a alguno de 
mis nuevos tem.as." 

En una promoción intermedia, Servando Ca­
brera y Carmelo González trabajan con tei'nas 
de la revolución: el segundo, con cierto espíri-

-Tu superrealista Luego viene la generación de 
• Antonia Éiriz, Raúl Martínez, Antonio V̂daX 
Lesbia Vent IDumois, Corr'tge, etc. " <También 
con un disidente: Consuegra, boy en el exilio.) 
Virios de ellos tratan de incluár en su pintura. 
ios temas de la revolución: Raúl Martínez lo-
hace utilizando el pop; Antonia Éiriz, en el ex­
presionismo; Vidal, en el expresionismio abstrac­
to Corratge: (al igtial que Martínez Pedro, men­
cionado mas arriba) trabaja sobre bases de ci­
nética y constructivismo Puede decirse que todos 
ellos se mueven de acuerdo con las corrientes 
actuales En las técnicas últimas se inscriben los 
más jóvenes; Femando Luis, TJmberto Pena, So­
sa Bravo, Acosta León y José Masiques Qos dos 
últimos fallecidos premarturamente). Ü-n algunos 
de ellos se nota el impacto que representó la 
visita a Cuba dei pintor argentino Antonio Sfr-
guí, Gran Prendió de Grabado en la e')?:T?osicíÓ2i 
de La Habana 1966, 

La enseñanza de la pintura tiene dos cana­
les: la escuela de Cubanacán, donde están pre­
sentes todas las tendencias del arte contempo­
ráneo, y la antigua Academia (conocida por San 
Alejandrô , la que ha tratado de renovarse pero 
aún manliene el espíritu académico. La influen­
cia de esta última en la juventud, es eonsídera-
biemente inferior a la de Cubanacán, 

Quien recorra hoy las galerías de arte de La 
Habana, no tiene necesidad de Itacer las clásicas 
preguntas sobre libertad de expresión. Más aun; 
parece imposible que en algún momento los pin­
tores cubanos se hayan sentido limita<ÍGS, "*Srri 
embargo eso ocurrió", me aclara Marianô  "y 
fue en 1965. Pero no fue una actitud oficial, sí-
no de algún funcionario que trató de poner cor­
tapisas a ia creación, especialmente a la inves-
tígsción formal- Por suerte, la posición revolu­
cionaria de los artistas y escrítcres, impidió oue 
e.-ía actitud prosperara.''' 

diferencia de la pintura, la escultura tiene 
un desarrollo muy limitado. A-penas dos A nombres a senaJar: José Antonio Peiáez 

V Tomás Oliva-, Sntre los más jóvenes, Os-
neWo García, y otros precedentes de Cnoana-
cán. En el gra'Dado, se trabaja especialmente la 
piedra y- algo menos la madera, ¿a mayoría de 
los i-?'>í:'>rps antes mencionados, se dedican tam­
bién a xüo j- liíogralías. Cabe señalar que d. 

menor desarrollo (con res]>eeto s la pintara i<> 
la escultxira y el gral>ado, se debe en parte a? 
dificultad para conseguir materiales. 

Es evidente que existe en la revoludón un 
saludable propósito de vincular de algún mô  
al pueblo con el arte, y de que esa vinculación 
tenga lugar en un nivel de probada Calidad. No 
siempre se alcanza ese logro, pero liaj- por fc 
menos una parte de rubros en que el müazio 
se verifica. Hace unos meses una funcionaria 
de la Casa de las Américas visitaba tena zona 
rural con algunos invitados extranjeros. Un gua­
jiro escuchó que hablaban de arte, y de artistas 
y se atrevió a decir: "En mi casa tengo lin 
Maniano y un Portocarrero". Y a su modo, era 
cierto: tenía dos latas de galletas de ima 'serie 
que iue diseñada por esos y otros pintores cuba­
nos. (La idea resultó tan seductora que, en estos 
días, se lia recibido en Cuba un diseüo espontá­
neamente enviado nada menos que por Joan, Mi­
ró, quien, a los 75 años, quiere también, él llegar 
al consumidor cubano en latas de galletas. Antes 
lo habían hecho artistas tan renombrados como 
el argentino Seguí, el chileno Matta, el español 
Sauxa y el peruano Szjszlo.) 

Pero los dos product os artísticos (jue mejor 
han sabido introducirse en la apetencia popular, 
son el afiche y el documental cinematográíico. 
Tanto los afiches culturales como los grande» 
carteles y murales de propaganda política (so­
bre temas como la zaira, la siembra de caíé, el 
cordón de La Habana, etc ) son de una calidad 
excepcional. En la órbita de los países socialis­
tas, sólo Polonia puede acaso emparejar ese niveL 

En cuanto al documental c-inematográfíco cu­
bano, el espectador montevideano lo conoce bien, 
ya que las películas de Santiago Álvarez y otros 
realizadores cubanos suelen ser el plato fuerte 
de los festivales de MAHCHA. Hace una se­
mana se estrenó en La Habana la última pê  
líenla de Santiago Álvarez: LBJ. El titulo co­
rresponde, conao es obvio, a las iniciales de 
Johnson, pero también a las de Luther dMartín 
Luther KingJ, Bob (Robert Kennedy) y Jack 
fjohn F. Kennedy), los tres muertos que de 
algún modo jalonan la carrera política del pre­
sidente. Vale la pena agregar que la h:stona 
del agresor de Vietnam y la de los tres asesa-
.natos, son convenientemente barajadas por el 
realizador. Honní soi qui mal y pense. Curio­
samente, la película no pudo participar en el Pes-
tival de Leipzig debido a que el jurado de adnu-
sión, en plena República Democrática Alemana, 
halló razones políticas !̂> para impedir su an-
ctusión. De todos modos ganó Paloma de Oro 
otro cubano. Octavio Cortázar, con un dehcioso 
cortometraje, por primera vez <dura sólo ocho 
minutos) en el que se muestran las reacc ones 
de niños y adultos .ante una película de Chaplm, 
en una población (en plena sierra) donde nadie 
hasta ese momento había llevado cine. De roas 
está decir que esos espectadores vírgenes se <u-
vierten como locos, y que uno se divierte con su 
diversión. 

PEHO no vale la pena entrar en el comentano 
de tal o caal cortometraje. Lo que aquí queoa 
destacar era la formidable comunicación con 

el espectador que han lo'grado los realizadores 
de documentales. Como es notorio, él estilo de 
ios cortos cubanos no - siempre es fácü de cap­
tar. Los noticieros de Santiago Álvarez, jMr e e-i-
plo, tienen un nervio, una sutileza, un modo oe 
sugerir por la imagen más que por la pai'b"̂  
que exigen toda la atención y la sensibihdaa 
del espectador. Pues bien, el cubano esta tan 
íamüiarizado con ese estilo sugeriaor_ y PĴ "̂"}' 
cativo, que a esta altura ya asimila sin dríi'̂ in-
.?des cualqu'ier nuevo matiz, Alvarez es real­mente popular. En cualquier cine, cuando con-
cluve xma vuelta de la película mayor, es ae-
cuente que alguien, desde la cola de la boletería, 
le pregunte a los que salen: "lY? íDan aĴ  
de Santiago?" Porgue aquí a veces la gente va 
al cine a ver el documental o el noíiaero oe 
Santiago, y sólo como relleno ve el largfne-
traie. ^<ifíS 

En cuanto al largomeíraje cubano, hasta la 
estaba muy por debajo del nivel de los =o™ 
o de los noticieros, .̂ ipenas "La muerte F"" ™; 
burócrata" emitía desde el pasado sus '¡'¿^ 
tos destellos. Este año, sin e.mbargo, el '->'•"_ 
ha producido dos películas de primera ^ ^ " 
ría: -TMemoîis del subdesarroHo , de '-° 
Gutiérrez Alea, basada en la novela nonio-
de Edmundo Desnoes, y "Lucía", del joven r« 
lizador Humberto Solas, .̂ caso podría =e^'V 
otro título, "La ausencia.", de Albert» ?o <Ĵ  
oue sin llegar al nivel de los dos P"̂ " ^ 
muestra sin embarco la autoexigencia ^^^'^Ji 
artística a que ña llegado la c¡nem.aíogKma 
baña. El fOm de Gutiérrez Alea ™'='̂®̂  .SíLiovy 
da los varios premios que cosecho en -̂  ¿ 
Vary. Por primera vez el cine <:^^^^°.rS\- íe ' 
un personaje complejo, lleno de maJ-ces 
verosímiles ambigüedades. _ '^^^^tf^ on 

ai director consigue de los '̂fT^ îm-
rendimienío de primer orden, introduce _̂̂ _̂^ 
mor como un elemento catalizaoor y „¿an 
y pese a desenvolver frecaentemente la ^ 
en un plano IKJIÍHCO (téngase «i "liienta «¡̂ ^̂ ^ 
desenlace tiene lugar en plena Crisis u gecre-
bre), no adoctrina sino sugiere: la •'"—".- to­
ta de las omisiones es casi tan mportam ^ , 
mo a poder coroiin de las evidenci<ts- ^ . 

CPasB 8 la Págto» as"»"*̂  

07 ̂® ib i diciembre DÍA DEL SEGURO 

BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 
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SÍTOACION ACTUAL CULTURA CUBAMI 
(Viene de ia página anieriox) 
que i.ripira a ser algo así como la historia de la mujer cubana, une tres retralos de otras tantas I-ucías: una en plena colonia durante la eta­pa de insurrección nnambisa; otra, cuando La caí­da de Machado en 1933; la tercera, durante el año de la aliabetización, en L961. Humberto So­las da un salto revelador con respecto a su in­mediato antecedente, "Manuela'' Csi no recuer­do mal, fue exhibida en Montevideo), que sí bien tenía una saludable frescura, no conseguía ocultar cierta inexperiencia profesional. En "Lu­cía". Solas no tiene inconveniente en poner so­bre !a mesa todos sus Felliní, sus Bergman, sus Glautaer Rocha, sus Antonioni, sus BuñueL sus Kesnais, pero afortunadamente el fiím es mu­cho más c?ue una confidencia en alta ̂ voz acer­ca de tan sagradas adoraciones, "Lucía" es to­davía unR creación desigual, a la q.ue una inte­ligente tijera <la película dura casi tres íioras) podría reducir a dimensiones casi perfectas, pe­ro de todos modos incluye secuencias decidida­mente brillantes sin du da las mej ores hasta ahora logradas por el cine cubano. Después de esta leccióa de vitalidad y cultura cinematográ­fica (aclaro que ni siquiera es le segundo aspec­to suena n ĵ dantería 5Íno a juvenil deslumbra-mientO; Solas tiene vírtualmente a su disposi­ción lo que aĉ so sea el futuro más promisor del talentoso equipo del ICAIC, se trata de un m.u-chacho que aún no tiene treinta años, pero a esta altura, ¿quién se asombra de lo que en Cuba pueden hacer los ió^enes? 

EL Instituto Cubano de Arte e Industria cineir.a-tográfica se ha convertido, a.demás, en un centro de gran estímulo para los creadores musicales. I-.a mayor parte de los compositores de música seria han colabcrado con .el ICAIC, es­pecialmente en cuanto tiene que ver con los documentales. Ha sido a través de los labora­torios del instituto Que se ha dado inicio a las er-íoerimentaciones electroacósticas, tanto en lo que se refiere a la música concreta como a mú­sica electrónica. Éste es por cierto sólo uno de los sectores culturales que estimula la partici­pación de los com-positores musicales. Al mismo tiempo que éstos trabajan en sus tareas de creación personal" <sixifonías, cantatas, etc.), ^ buena parte de- ellos utilizan las técnicss co­rrespondientes a la música dodecafónica y sê  rial, llenan tamb-ién una función creadora que sirve para ponerlos en más estrecho contaeto-con las masas. "Es así que producen canciones, crean música proveniente de fuentes folklóri­cas (un poco a la manera de Bartok), trabajstrs para los distintos grupos de ballet o danza mo­derna, realizan música- incidental para el tea­tro, la radio y la tels-\ñsión, sustituyendo de ese modo a la lian̂ ada música hecha y recurráendo para ello a las técnicas más avanzadas. "Puedo hacer lo mismo un concierto que una .guajira'', TTie dijo un con̂ positcr sinfónico. Lo impoctante es que el público reconoce la guajira, y ese re­conocimiento probablemente sirve para sentar las barses del posterior disfrute de una tnüsicra más elaborada. 
Una concepción moderna de la música co­mienza en Cuba con dos nombres, Amadeo HoÍ-dán CI900-1939'í y Alejandro García Caturia (1906-1940). Ambos murieron muj'" jóvenes, • con apenas un. año de diferencia, pero su contribu­ción fue sustancia-1. En realidad, pertenecen s Is. generación que en otro campo d¿o un Car-pentier, un Marinello, un Guillen, o sea que for­maron parte del mov-imi-ento de élite que se pro-du3o en ia década del veinte Sn el momento en que se produce este movimiento, esta revi­sión de valoreS:, está en plena vigencia la pre­sencia de Temando OrtiZ; quien pone las cosas en su sitio en cuanto a las raíces de la corrien­te africana, a la muerte de Roldan y de Ca-turia, es José Ardevol (un catalán que no bien llegó se hizo cubano) quien recoge eü legado y se convierte en el centro de xm grupo que in­cluye a varios de los más destacados composi­tores de 2a Cuba revolucion?.ria: Sdgardo Mar­tín Harold Gr̂ matges Hi'ario Gonzál-̂ z Ar-
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geUers León, Gisela Hernández, A esa promo­ción se suman, en la década del cincuenta: Nilo Rodríguez, Juan Blanco, Carlos Fariñas y (el mas joven y uno de los más talentosos) Leo Brower. La nromoción más reciente incluye a Jorge Be­rros" • Carlos Malcom, CaUxto ÁJvare2, Sergio Fernández, Hoberto Valera, Antonio Balboa ̂  y Héctor Ángulo. Es ev-idente que la música sin­fónica no tiene en Cuba (pese al bajísimo pre­cio de las entradas en todos los espectáculos culturales) un público num.eroso- Las tremendas colas que se ven para el cine, el ballet, la ópe­ra y a veces el teatro, es difícil encontrarlas en ei Amadeo Roldan, sala en que tradicionaimen­te se presenta la orquesta sinfónica, ¿A qué s& debe y cómo remediarlo? La pregunta va diri­gida a Horald Gramatges, uno de los composi­tores más activos, asesor técnico de músLca del Consejo Nacional de Cultura y director del De­partamento de Música de la Casa de las Amé-ricas. ''Hasta 1359, había un público de media y alta burguesía, habituado a conciertos sinfó­nicos. A partir del triunfo de la revolución, es-tam.os tratando de intensificar la • posibilidad de organizar conciertos con carácter didáctico y vol­car la labor de los organismos musicales hacía -centros donde esté presente la masa- Me refie­ro a centros de trabajo agrícola, industrial, etc. Tam̂bién se estudian nuevas formas de promo­ción, y hemos comprobado que el trabajo de -educación auditiva se viene realizando iun:aejQ-rablemente a-través de la música en. el cine., ia radio y la televisión. Personalmente, en confe­rencias" y cursos que he- dado en ' distintos luga­res, he tenido esa experiencia. Al.hablar de cier­tas corrientes de la música contemporánea e -ilustrarlas con. ej.emplos, me' ñe encontrado con que en mucños casos aquello no era. un mimdó inédito para un auditorio que sin embargo, no era especializado. Entonces interrogué ai. público-y fui informado de. que ya habían oído cosas similares en el cine, la ra-dio o la televisión.'*' ¿Qué diiérencia sustancial, en cuanto a creado:-res, >ia traído, s los compositores musicales la revolución? '"Antes de 1959, éramos escasamente llamados a participar en la vida cultural: al­guna rara ocasión en que la sinfónica ejecuta-ba obras nuestras, alguna oportunidad en que se nos pedía colaboración para el ballet, y nada más. Añora en cambio hay un verdadero SLÍ&H., de parte de los dirigentes políticos, en contar con nuestro aporte". Ai hablar de otros campos artísticos, mencioné, vanias veces la televisión. En Cuba, la televisión tiene aún grandes p̂acios desaprovecha<i<>s: sin embargo, si se le. compara con -la de Buenos Ai­res o Montevideo- las ventajas son para 3a te-le-dsién cubana. "Z no sólo por la falta de pro­paganda comercial Qo cual ya es -OH^L bendición); él teleteatro es francamente bueno (nace pocas-noches xd una. dignísima versión de "Barranca abaio'"', los "lioticieron son siempre condimen­tados con ágiles tomas nacionales y estranferas: los cortos y documentales tienen tal nivel que a veces pueden competir con los del ICAXC, y en general las cámaras son manejadas con pericia-y con un sentido m odemo del encuadre. Por otra parte siempre que viene una importante corapañia extranjera, de teatro o de b-allet, la televisión insiala sus cámaras en plsia sala y trasirate el espectáculo a toda la «sla. 

EH el ballet, Alicia Alonso sigue firme en su pe­destal y sobre él. por supuesto, baila "Gisel-la'*. Hace pocas sennanas Tecibió a sala reple­ta un monuraental homenaje en conmemoración de los veinticinco años de aquella creación, Ali­cia asistió a la apoteosis en plena actividad: bailó "GiselLe" una vez más. L̂  verdad es que tanto ella como Femando y Alberto Alonso {di­rector y coreógrafo respectivamente) han sabido ir formando una nueva generación de baüari-nes. que en_ el sector femenino ha dado ya cua-íro nombres de priraera magnitud: Joseftcta Méndez, L.olpa Araújo, Mirta Pía y ATm>ra Boscli, cada una de las cuales tiene ya. su cohor-te de xanáticos, qne si bien admiten SÍEL dis­cusión la T>-Teseiic5si señera de Airéía, pcleaai-zatt e" L.3'̂ ''̂ 'o ardoroaamenls acorta Se qméa 

Ta sigue en la escalera de méritos. Ss claro WM.». todos olvidan sus diferencias cuando hav QU» -••inar contra el enemigo común; la danza mo-jrna, género que tiene sin embargo buends ra--̂.ones para existir en el conSunto que dirige Ea-miro Guerra. El-Conjunto Folklórico INTacional ¿ capítulo aparte; de rui ajuste sin. fisuras biea concebido y vestido, constituye un espectáculo imprescindible, y significa una buena lección acerca de cómo sacarle partido artístico a la rica tradición yoruba. En Cubanacán lunc-onan, además, dos escuelas: la de ballet clásico diri­gida por Ramona de Saa, y la de danza mo­derna, a cargo de la alemana Eifrida Malüer A esta altura conviene destacar un elemen­to que ha sido de vital importancia en. el de­sarrollo y la expansión, de la vida cul+ural cu baña. Me riflero a los''con̂ eso3 y acontecimien­tos culturales que constantemente tlener luĝ r en la isla. Durante esta década se lian reaLzu-dc en Cuba dos festivales internacionale'= de Tya-llet, un festival de música latinoamericana an encuentro de canción protesta a escala imeria-cional, seis festivales de teatro latinoameiicino ocho v̂ ersiones del premJo- Casa de Iss \rreri-cas <sin duda el certamen literario más pr »síi-gioso en el mundo de habla hispana>, s eie ins­tancias de la Exposición de La Habana "-con premios a los que pueden aspirar todos los gra­badores latinoamericanosJ, el estallante Sal ̂ r ae Mayo trasladado desde París con las mas dispa­res muestras de las novísimas tendencias de la pintura europea, y sobre todo el Congreso Cul­tural de La Habana, reunido a comienaos ae 1968 con la nresencia de quinientos intelectuales ae todo el mundo y al que sólo cabe reprc'̂ ar''»-ei excesivo número de europeos. 

EN estos diez años han desfilado por La HdOdna más figuras culturales de renombre mundial que en ninguna otra de las capitales, lau-noam-ericanas. Creo que bastará menc onar al-" ĝunos ._nonibres de primerísima magnitud Ea ballet:. Mala Plisétkaia, Patricio Bunster, Hau-• rice Béjart- En música: Luigi Nono, Luis de Pa- -blo, Peter- Schat, Camargo Guarnieri. En pinta-.-ra; Sáqueiro-S, Seguí, Matta,-Saura. En cine: Go--ÚBX.d,. Jbris- Ivens, Zavattini. Agnés Vsrda, Tc>- ;. ny Rlchardson,, Prancesco ilossi. Escritoras, Sar-;" íre,. LeiriSi Slmone de Beauvoir, Régis Debray, :•; Slnzensberger,... GrahanT Greene, Kathalie Sarraq- ": le,- Semprún-. Calvino,. Marguerite l>uras. Osear"-;-: " Levíds, y entre: ios: latinoamericanos: Cortázar, ; Aimé- Césairei- Vargas' Llosa, Fuentes. iSTem-da, :7" Asturias- Parra;,. Martínez Estrada, Marechal, "Ar-. '; guedas, Manuel: Kbjas; Cardoza y Aragón. .Tea-:-i; tro: "Weser,. Gelbeav Peter W ŝs, María Casares",.̂ .;. Alonso Sastre, y entre. los. latinoamericaiios:' .-Atahualoa del: Cxop-pa;.López Tarso, Antonio.La-:-., rxéta,. Isidora Aguirre.- Conrónmente estos crea-"'; dores pemianecen- por-lo menos algunas, sema-; ñas..en Cuba, durante: ias. cuales conceá'en_entren.;" vistas, dan conferencias o dirigen, seminarios,̂  , conviven con los artistas cubanoŝ  integran:.-_j?i-.- ; raaos, liabian con la gente, recorren la i^a¿-X;-:. como consecuencia lógicâ : se vuelven íiguras' ̂ ^̂3-̂  miliares. Un nángün otro país de América.. ^ ,̂.: tina Cy menos aún _en" Europa o Estados; ^̂ .̂;"; dos), ei -Duebio nnede tener a creadores -iî soî r,-; tantes íañ al alcance de?, su mano. Esa cercĝ ;-̂  le da no sólo, elementos de juicic sino tamM̂.--;-confianza y dereciio- a opinar cuando entí̂ de.̂ -que • algunos de esos, nombres (por ejemploc Ne-. •. ruda o Asturias) no están en sus _̂ -,̂ 't'̂ 4̂ p̂̂ j--. líticas a la altura- de. su • resnonsablli-áaá ̂ f̂̂ -:. ""• tuaL I3e todos- los sectores culturales de Cui>a. , tal ve:̂  sea el teatro, el que en estos momentos -atraTH-esa una seria crisis. I .̂ primera vez qoe.., vme a Cuba, en 1566, había una activicaa teat̂  : sostenida, con vados conjuntos de buena *̂ "̂-dad_ SSi- mi- segund:a. visita, en 19ST, vi un̂ pâ .-de esnectaculos. ds" levado nivel, como por ejem­plo -̂iXiios iionabres y otros'? Cacaptacion ^\^ _ latos d& Jesús Díaz) y 'i^ noche de ic-s sses-nos" ae José Tilana. Todavía & comienzos ae • 19SS estaba- en cartel nna aceptable '̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ "¿Qiáén le t̂ na a Virginia Woolf?", cuya esí̂  • nografía- es sin duda la mejor de las va-î  Q -. conozco sobre la pieza de Albee. Pero ''i9% ITZ-. né el colapso. Varios de los grupos se ^iT-^l" cada Tino de los subgrupos vuêv-a a "" ;¡í̂ te • "Ŷ  ya se sabe qué sucede cuando ̂ un f̂ f¿¿,j-jg . teatral comienza a desintegrarse: -OS ^̂ t̂ ^̂ ĵg, adquieren una tensión histérica. 7 no ̂ -s.^ jĝ ti- " tiano fni msrsista') canaz de enderezar ei tiano íni marsistaD capaz ae 2ado entuerto C "10 rê u'"?̂ '' -̂ -̂ âd tea--
>*cs;*¿t.'̂ ^̂  
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aal habanera es hoy ea día essi inesisienie. '*? ílio es tanto- más lamentable si se ecmsíáera qa« en verdad eadsten en Cuba directores, dramatur­gos, intérpretes y escenógraios de un óepurado nivel profesional. Bl único sobreviviente de im­portancia es el íormidable Teatro Nacional tí« Guiñol, empresa de una calidad verdaderamente inusitada en América Î atina; bajo la cada véa­nlas competente dirección de Caruclia y Pepe Camejo, el grupo sigue ofreciendo sus bieniíumo-rados espectáculos en los que la imaginación y las luces sacan ê círaordinario partido de actores y muñecos. En cuanto a dramaturgos. Ixay que señalar los nombres de Virgilio Pinera, Carlos Felipe, José Triana, Antón Arrufat, Héctor Quin-:ero, José Ariza, Abelardo Estorino y José A. Brene. 
En el campo especlíicaniente literario, la poe­sía es el género en que la mayor paite de los creadores ban sabido equilábrar mejor la ambi­ción personal con las posibilidades reales. Des­de ISTicolás Guillen C1902) liasta Nancy Morejón C1944i}, los poetas cubanos avanzan, en nutridas tilas generacionales, bacía un Bível de calidad Que a corto plazo será, sí no lo es desde ya. el más alto de América Latina. La vitalidad de la revolución sacude no sólo a los jó̂ -enes, sino también a los veteranos. La realidad cubana ha dado un salto que quince años atrás era impre­visible, y la transformación <íél contorno lia traí­do para el poeta ia afortunada consecuencia de una renovación de imágenes. Ea la poesía de GoiJIén, por ejemplo, los últimos años de exilio habían ido transformando la alegre bronca en gris resentimiento: ahora, inserto en su inedio natural, cómodo en su color, instalado en Is revolución que figuró siempre en sus amores a conquistar, Guillen rejuvenece, recupera una bienbuTQorada manera de imaginar, y crea esa experimental travesura que es "el gran zoo". Los escritores del Grupo Orígenes CLezama Limaj Elíseo Diego, Cintio Vitier), con una formación. católica de la que nunca ban renegado ni segu­ramente renegarán., se acercan a ia revolución por rumbos a veces laterales, pero uno a uno se van integrando sin violencia, no por cierto a su ideología, pero sí a su trabajo, a su estilo de justicia. Lezama,. además de llevar su poesía a una zona de claridad Cpor ejemplo, en la. trans­parente oda a Julián del Casal) <iue antes rara vez había frecuentado, irrumpe en la narrativa latinoamericana con una novela tan singular co-. mo *Paradiso", y sin alejarse un -solo milíme­tro de su Habana y de su asma, se instala con sus 120 kálos en el boom. Esto es. algo que des­concierta a muchos, pero para el propio Lezama no ha de significar otra cosa que una variante sutil (y algo demorada de justicia social Elísea Diego, por su parte, elige una sucesión de temas íijos <¿quién iba a imaginar que este coÍm.o de sencillez podía imbricarse en un sentido casi es-tructuraiista de la creación litei-:aréa?>: "Las vi­ñetas de Bolona", y a partir de ese propósito genera una filosofíâ  abre ventanas aí zmi^óo. Cintio Vitier, por último, culmina justamente en estos dias un largo proceso en sus relaciones con la revolución. De la desconfianza- pasa a la re­ticencia, de ia reíácencia a la expectativa, de la e:>rpectativa a la simpatíâ  de la simpatía a la integración. Nadie le exigió oue apurara su paso: Cintio negó por sí' mismo a iK>em.£s de tan aus­tero, honesto e individual compromiso como "'ü̂c* me pidas", "Estamos", "CLodomira'% '"La noti­cia", y otros de su más reciente libro: "Testimo­nios". 

LA promoción más activa es quizá ia de ios na­cidos alrededor de 193T): I?oberto Fernández Retamar,. Palxlo Armando Ê emández, Fayad Jamís, Eeberto Padilla, y ios naás jóvenes CésaT López y Xtuis Suardíaz. E-etamar es,, de todos ellos, quien ejerce una más amplia aceión eul-tural. Director de la revista **Cssa de las Amé-ricaŝ ', profesor universitario, ensayista que mueve ideas, es sobre todo poeta. Alguna -pez señalé en MAIÍCHA que ia inserción vital de este escritor en ios contoiidos Gmejor todavía que en las for-" nías) de la revolución, hace que su poesía pre— •̂ 'enga, no de un hombre monolítico sino de nn ser complejo, no de un arte empobrecido de fra­casos, sino de alguien enriquecido por una ^mev^ y asequible aptitud para problematizaLr la reali­dad. Ei h€!cho de que en Cixba ŝ  haya compren­dido ûcho antes que en IK Fnayor parte de los pafees socialistas europeoŝ  qiie las dos van­guardias, la política y Ja estética, no sólo- pne-cen sino que deben -"íertLlizarse mutuamente", ha toníribuído sin duda a ennoblecer la coyimrara artística «i ese ámbito revolucionario, y también a depurar el quehacer poético «e Retamar. Pa­blo Armando Fernández, con varios, libros de poesía publicadcs después de 1&5S, li^s cnrxo-samente a-su más fecundo plano creador, desde T̂  punto de vista poético, con una voluminosa novela, "TLos niños se despiden"̂  cue obtuvo el premio Casa ¿te las Américas l9SS v oue liace •unas semanas comenté en ILIARCHA- Faysd Ja-îs, pintor y poeta de creciente ínflíiencia eE-J"e los jóvenes, (Erige 2a revista "TJnión'* y des-n ^^ ̂ ^^ entregando cautelosamente stis nuevas producciones. Con un i>asaGo miperrealiste al «̂e 5̂? ,°o ha dado totalmente la espalda, Faysd ^^^ sea en él fondo tm roméritico, pero im IP??^^° que ha atravesado- ía pobreza, la EO-eoad, eí hambre, distintas nieves y disísnros so~ _es. Ahorâ  cuancto su poesía está sprendéesáfr «• sonrefr, el lector no puede menos í?i3e sér̂ íárs* 

ŝGuÍNô^ SEccita* . , . : - . . - - -

íilutíido por esa alegría recién inaugurada. Ka-Ibrls que hablar también de Heberto Padilla, per© «roano distintas circunstancias (cubanas y no cu­banas) se han aliado para convertirlo en "el caso Padilla", será enfocado como tai al íinai de esta nota. En la más reciente promoción, se bacen acreedores a la mayor esperanza: Miguel Bar-net (con una veta de antropólogo, que hasta aho­ra ha dado xns best-seller internacional "Biogra-lía de un cimarrón", traducido a varias lenguas). Beikis Cuza Male fno por sus libros publicados, más bien flojos, sino por sus eficaces y últimos poemas, aún no reunidos en volumen), Luis Ito-gelio Nogueras y la joven escritora negra Nancy Morejón, a-utora de "Ricíiard trajo su flauta y otros ar:gumentos", delicioso informe lírico sobre los atractivos y desengaños de un mundo íay, provisoriamente) joven. 
Como conjunto de obras, la narrativa esta­ba hasta hace poco muy por debajo de la poesía. K̂cy la: distancia se ha acortado considerable­mente.) Existía, claro, el aporte magistral de un Carpentier, "El Siglo de las Luces", y el tra­bajo sin prisa y sin pausa de un OneÜo Jorge Cardozo. Pero el género babía ten-ido varios de­sertores: Carlos Montenegro, Lino ISTovas Cal­vo, Calvert Casery, Severo Sarduy y (él más re­ciente) Guillermo Cabrera Infante. N'o todos os­tentan el mismo nivel, pero de cualquier manera algunos de esos nombres habían tenido un sitio en la literatura cubana, y quien, dice sitio dice también alrededores. Precisamente son los alre­dedores (en -ios que suele m-ilitar alguna gente •íiemasiado ingenua) JOS que sliora. se encuentran í?es3 justados, -afortunadamente, ningún descon­cierto dura cien años. Poco a poco los ingenuos van aprendiendo que un contrarrevolucionsrio no dej"ñ de serlo por el mero hecho ¿e ser escritor. 

EN" ios últimos años, se ha producido un impor­tante replante en la narrativa. Es cierto que ños de las novelas ("Paradiso'' y ''Los niños se despiden'̂ , que mejor han contribuido a esa rec-jperación, son fundamentalmente obras de poe­tas. Es cierto, asimismo, que a uno de los cuen­tistas rilas talentosos de la Cuba" prerrevoluciona-ria, Enrique Labrador Ifuiz, ha permanecido en Cuba pero no ha publicado vírtualmente md^ en estos diez años '-'su participación en la vida cultural se limita a integrar algún jurado lite­rario). Sin embargo, un veterano mulíifacético como \̂ irgílio Pinera sigue produciendo a "o'aeTi ritmo cuentos, novelas y también teatro. En la Promoción equivalente a la de Payad y Retamar, están Edmundo E>esnoes, José Lorenzo. Fuentes, Lisandro Otero. -Ambrosio Fornet, Francisco Cho­rre, Anton-io Benítez, Humberto Agegal, César Léante y ei hábil e infatigable Dâud Buzzi, que en cada certamen literario presenta por lo me­nos un par de obras y que acabar de obtener el premio de novela en el concurso de la UÎTEAC. En ei género novela, hasta shora el mayor cré­dito debe abrirse s escritores como Lisandro Ote­ro <de "X.a situación" a "Pasión- de TJrbino" hay un notorio ascenso)̂  Edmundo Desnoes, quien tiene condiciones para superar a brei-e plazo sus difundidas ''"Memorias del subdesarrollo" (en rea-iidad la novela 3̂a ha sido superada por el li­breto cinematográfico del propio Desnoes). obra en la que. pese a sus méritos indudables, el autor no saca todo el psrrido posible a un personaje c;ue- por la complejidad de su carácter, abre una nueva veta a la narrativa de la revolución; y por último Francisco Chofre, autor de ''Xa Odl-lea", en la. que un viejo mito Üa Odisea, claro) cargado ce prestigios, y a la veẑ  de la consi­guiente retórica acumulada por los siglos, se re-vitaJiza al pasar por el liunior y el lenguaje po­pulares. La imaginación del autor, su concisión epigramática, su osadía verbal (la peripecia tran­sita constantemente por la indecisa frontera que separa lâ  gracia de ia blasfemia; ia devoción, del irrespeto) rescatan incansablemente el tema, de Jas limitaciones de la mera parodia, para con­vertirlo en una desopilante apoteosis de ia mejor gracia dialectal cubana. "De cuando Odiieo sigue descargando'', así se íátula el capítulo X: de aili acaso pueda negarse a la más exacta definición de esta obra singular; digamos que es la é^lca convertida en '̂I>escarga-'. 
En él cuento, el autor más ameno y a la vez n̂ ás profundo, sigue siendo .̂ jntonio Eerútez ¿dos r̂imeros premios en rnenos de dos snos; nno en Casa de las Amérícas" y otro en Iz TJNEAC), sutor de un relato que no podrá faltar en nin-guiia antología, "Fstatuas sepultadas" .íincluiáo en "Tute de reyes") y poseedor de un instrunien-taJt imaginativo que lo coloca, con un solo lioro Dublicado, y otro a aparecer en estos días, a ia cabeza de los cuentistas ñe su generación. Xn algunos de sus cuentos, Benítez inserta la revo­lución en una índole fantástica; la mutua con­taminación enriquece a ambos elementos, y el resultado es de inesperado atractivo. Entre los nacidos áesp^^és 4e 1940, hay que destacar a Rei­naldo Arenas, autor de '"Céiestjjic antes del Al­ba*' novela con una primera mitad que es una ha¿5a lúdica y una seg-onda parte en 2a qne lamentablemente se pierde la frescura inicial y el autor se repite a sí mismo. I>e los -cuentÍEtas Á¿s jóvenes, nadie puede basta, ahora arrebatar-'4 Is supreroacía a Jesús Díaz, aue en 3S66 sa­inó de ia ineditez naca menos que cou el Premio Casa'de las Ajnéricss, otorgado a- "Los años díi-rGs'= ene incluye algunos cuentos (T>OT ejem­plo, los tres rrimeros y el brevísimo ',<-on la c.-3=la de lilla piedra"> que szrver. 2DmejGrsl>3e-

ment* para demostrar cóine la Óptica revoTucio-naria, criando se trata de xxn autor coa talento, no tiene por qué contradecirse con el máximo rigor artísticG. Otro Premio Casa, Norberto Fuentes, ha escrito, en "Condenados de condado", unos relatos secos, brevísimos, bien armados, en los que da sólo una cara, la antiheroica, de la lucha contra las bandas contrarrevolucionarias del Escambray. El género más débil es indudablemente el en­sayo. Algunos escritores cuyo quehacer primor­dial está en la rúarrativa o la poesía, abordan oca-sionabnente la prosa ensayCstica. Es ei caso de Fernández Retamar ("Papelería**, Ensayo de otro mundo-""), Edmundo Desnoes ("Punto de vista"), Ambrosio Pornet <"en blanco y negro"), Pina García. Marruz. Pero no existe xma producción ensayística regular, tal cómo acontece por ejem.-plo en México, en el Río de la Plata. Como con­secuencia derivada de esa escasez, la critica (y no sólo la literaria, también la de espectáculos) tiene pocos cultores; apenas alguna sección de reseña de labros en revistas como "TJnión", ''Casa" o la ""Gaceta de Cuba". í̂ te es quizá el único campo cxilíural en que la revolución se encuentra en notoria desventaja con respecto a la época an­terior a 1959, ya que evidentemente el nuevo en­sayo cubano no ha logrado acercarse al nivel de Femando Ortiz, Medardo Vitier, Juan Marinello, Raúl Roa, Jorge Mañach y Cintio Vitier, autor este último de una obra excepcional, '*X-o cu­bano en la poesía", probablemente el más lúcido intento de interpretación poética que se haya realizado en América Latina. 
Es probable que, justamente, esa endeblez crí­tica que se nota en 3a cultura cubana posterior a 1959, tenga algo que ver, por lo menos como causa indirecta, con las tütdmas tensiones susci­tadas en el ámbito literario. En el Cono Stur, todo creador es consciente de que en cuíalqtiier mo­mento, con justicia- o sin ella, puede ser vapu­leado por la crítica, y, mal que bien, ello genera no exactamente una costumbre (uno nunca se acostumbra a que lo vapuleen) pero sí una nor-
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r' SITUAOfON ACTUAL DE LA CULTURA CUBANA 
(Viei?? -ie la pág. anieriox) 
malidaá de cuentas claras. En Cuba, las pocas 
veces en oue alguien deja constancia de su vio­
lento desacuerdo con una obra cualquiera, el am-
biente se escand5U2a, la bóveda generacional se 
estremece. Es curioso comprobar que un país que 
ha hecho de la lucha armada poco menos que un 
evangelio, muestre sin embargo en los medios 
cultui-ales una total falta de costujnbre a la agre­
sividad crítica. En los últimos tiempos lia habi­
do des momentos en que esa agresividad ha te-
aido manifestación pública. Curiosamente, ambos 
han sido protagonizados por el poeta Heberto Pa­
dilla; en el primero, como agresor: en el segundo 
como agredido. 

CONVIENE pormenorizar los datos de esta his­
toria, ya aue el actual conflicto ha sido ten-
denciosam'̂ente recogido por las agencias de 

noticias, y elio ha provocado cierta alarma entre 
los inteiectuaJes euroüeos, o latinoamericanos re­
sidentes en Europa. Los datos recientes son éstos: 
en el pasado mes de octubre, la Umón de Es­
critores y Artistas de Cuba convocó a los escri­
tores cubanos, como lo hace todos los años, para 
su concurso literario, en el â e se otorgan pre­
mios de poesía, novela, cuento, ensayo, teatro y 
biografía. Los respectii'os jurados, que incluían 
varios mieanbros extranjeros, dictaron los fallos. 
En la mayor parte de los géneros no hubo pro­
blemas: sí los hubo en teatro y poesía. En ei. 
primero, la obra de Antón Arrufat, "Los sáete 
contra Tebas"', obtuvo tres de los cinco votos: 
en el segundo, la obra de Padilla, "Fuera del 
juego", logró ia unanimidad. Se trataba de dos 
obras 'frente a las cuales la directiva de la 
UNEAC formuló graves objeciones ideológicas. En 
definitiva, se resolvió respetar el dictamen de 
los Surados, y en consecuencia otorgar los pre­
mios V pubMcar los libros, pero en el caso es­
pecial" de las dos obras cuestionadas,̂  se acordó 
que aparecieran con ujia doble opinión adjunta: 
la favorable y la de la UNEAC- El asunto no con­
cluyó allí. En la revista "Verde Olivo", órgaaio 
oficial de las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
(que á^dQ hace tiempo incluye una sección de 
comentario de libros), comenzaron a publicarse 
una serie de notas, ya no sólo desfavorables sino 
francamente agresivas, contra Padilla y Arrufat-
Dos artículos posteriores Cfirniados, como los pri­
meros, por Leopoldo AvilaVyá se apartan del ata­
que personal y más bien se refieren, sin abando­
nar el tono agresivo, a aspectos más generales de 
ia vida literaria cubana, 

Inmedáatamente, las agencias de noticias se 
Mcleron eco de los párrafos más contundentes 
en los artículos de Avila. Como en éstos se su­
gería que Padilla, con siis poemas, le hacía el 
juego a la contiarrevolución, la bienintencionada 
Associated Press dedujo inm€«3iatamente que eso 
podía significar nada menos que el fusilainiento 
del poeta. ""Le Monde", en París, anunció apa­
ratosamente: 'Tidel rompe la tregua con los in­
telectuales." En Europa, el no tan lejano pasado 
estalinista no ha sido olvidado por escritores y 
artistas, y cualquier noticia de este tipo siempre 
los eriza, porque les parece el anuncio de nna 
persecución generalizada- Curiosamente, los inte­
lectuales latinoamericanos que residen en Amé­
rica Latina no se alarmaron tanto: ellos todavía 
tienen más confianza en la Revolución Cubana 
que en la Associated Press o en la Voz de las 
Américas, emisora que se regodea anunciando 
que Padilla y Arrufat están en prisión. La ver­
dad es qiie ambos escritores gozan de libertad, 
y cualquier visitante extranjero no táene incon­
veniente en entrevistarlos y conocer sus opinio­
nes. Padilla, por ejemplo, concedió recientemente 
tina entrevista, nada menos que a la Associateá 
Press, en la que deja constancia de eso mismo 
y en la que claramente reconoce el derecho que 
tiene un periodista de opinar, así sea cáxtstica-
snente. contra la obra de un escritor. Por otra 
parte, los dos libros cuestionados ya han sido 
entregados a la inaprenía, y tengo entendido que 
aparecerán dentro' de breves días. 

3ÍO he tenido acceso al texto de Arrufat: co­
nozco en cambio los poemas de Padilla. Se tra­
ta de una obra de indudable calidad literaria, y 
además, no creo que pueda ser calificada de con­
trarrevolucionaria. Es sí un libro ambiguo, con-
ílicílvo y amargo. Después de leerlo, uno queda 
como después de una película de Bergman: es 
decir, con el ánimo en los pies. En todo caso, 
lo que sí uno lamenta, es que un poeta de la 
evidente jerarquía de Padilla no haya logrado 
una mejor comunicación con un fenómeno so­
cial y político tan removedor como la Revo­
lución Cubana; uno no puede evitar cierta sen­
sación de desaliento al ver que un hombre jo­
ven, un intelectual talentoso y sen5Íble,_ no se 
enfrente a la revolución en una actitud más com­
prensiva. Y esto 3o digo sin detenerme demasia­
do en las protestas de Padilla, en el sentido de 
que los poemas interpretados como contrarrevo­
lucionarios o algo así, no se refieren a Cuba sino 
a la tJnlón Soviética; y no me detengo en ello, 
precisamente porque me parece posible que qiiie-
nes reconocen a Cuba como injustificada destl-
nataria de esos dardos, no estén del todo des­
caminados. CEs claro que. además, la prevención 
generalizada atribuye intenciones contrarrevolu­
cionarias a otros poemas de inocente metáfora.) 

Ahora bien, el hecho de que el libro inclu­
ya poemas crít*icos, ¿es motivo suficiente como 
para desatar tales ataques en cadena contra Pa­
dilla? Después de todo, el propio Fidel en sus 
"Palabras a los intelectuales"', brindó hace aiíos 
la regla que des de entonces rî e en Cuba los 
límites de la libertad artística: "Dentro de la 
revolución, todo; contra la revolución nada." ¿Por 
dónde pasa exactamente esa frontera? ¿Están Pa­
dilla y Arrufat situados dentro o íuera? Eí Che, 
en la ya célebre carta dirigida a Quijano C 'El 
socialismo y el hombre en Cuba") estlmiiló táci­
tamente la función crítica del intelectual al se-
ñaiar̂  refiriéndose concretamente a los intelec­
tuales y artistas; "No debemos crear asalariados 
dóciles al pensamiento oficial." En estos días, al­
gún alto funcionario cubano les manifestó, pala­
bras más palabras menos, a varios jurados ex­
tranjeros: ̂ 'Nosotros admikmos perfectamente la 
crítica dentro de la revolución; pero para ejer­
cer ese derecho, hay primero que ganarlo." ¿Se­
rá entonces"" que lo que verdaderaxaente importa 
en el caso Padilla es la actitud del escritor y no 
tanto la letra de sus poemas? Por último, ¿cuál 
ha sido esa actitud? 

ACI.ABO que liago (y me hago) esas preguntas, 
con el propósito de que el lector se percate 
de qne el problema no es tan simple como 

parecen haberlo entendido algunos intelectuales 
residentes en Etrropa, a través dé las noticias allí 
difundidas- Y no es tan simple, sobre todo por­
que la historia no empieza con el concurso de 
lar UTSíEAC sino varios meses antes. A fines de 
1967 y comienzos de 1968, tuvo lugar en las pá­
ginas de "El Caimán Barbudo" una agria polé-
nsica: alH Padilla polemizó, por un lado, con EJ-
sandxo Otero, el conocido novelista que ocupa la 
vicepresidencia del Consejo líacional de Cultura, 
y por otro, con el equipo de jóvenes intelectua­
les que entonces dirigía aquélla pnblacación. To­
do empezó con una encuesta acerca de "Pasión 
de TJrbino", la novela de Otero. En sus respues­
tas, PadíQa aprovechó, no sólo para atacar vio-
len1:ajrtente esa novela, sino también para atacar 
a Otero como funcionario y para defender, con 
ardor y orülantez dignos de mejor cansa, la per­
sonalidad de Guillermo Cabrera Infante, un per­
sonaje qne en ese entonces aún no había emitido 
las ridiculas y poco decentes opiniones que más 
tarde enviara a '̂ Primera Plana" pero que en sus 
procederes y aümdades ya aparecía como nn gu­
sano, y no precisamente de seda. Entre otras co­
sas, al defender a Cabrera, Padilla atacó a Se­
guridad del Estado, pero en su oportunidad eso 
no fue difundido ni por la Associated Press ni por 
'-Xe Monde". Al producirse el autodesenmascara-
miento del autor de "Tres tristes tigres". Padilla 
quedó en una posición francamente desaárada. 
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ríesde landres, y a través de Buenos Aires -•» > 
amigo venía a darle la razón a Lisaaidro Otem 
si equipo de *'EI Caimán Barbudo" y oor «, 
puesto a Seguridad del Estado. •-

No es posible saber qué habría sucedido si d 
libro "Fuera del juego" tuviera como auto- • 
cualquier otro poeta que no coatase con tal aate-
cedente. Pero si.es fácil iinaginar que en la reac 
ción provocada por ese libro (totalmente desal 
eostumbrada para lo que había sido el estilo <3e 
la revolución en este campo) semejante prehis­
toria ha tenido importancia. 

Personalmente aclaro que no puedo est̂ r de 
acuerdo con muchos de los términos y «oneeptos 
manejados por el articulista de "Verde Olivo"-
confirmo asimismo que, en mi opinión, el tejdo 
del Ubro de Padilla no puede ser considerado 
como contrarrevolucionario. No obstante, «reo que 
Tin intelectual debe ser realista y en osse a ese 
realismo juzgar los acontecimientos. 

PIHNSE un momento el lector de Marcha en el 
esiuerzo descomunal que significa sacar del 
subdesarrollo a un pequeño país. Cada uru­

guayo sabe, mejor que nadie, que semejante haza­
ña no depende tan sólo de buenas intenciones. Pa­
ra salir del subdesarrollo, se requiere un esfuerzo 
tan gigantesco que no hay estimula material <iue . 
pueda servir de eficaz y adecuada palanca. La 
única fórmula lia de combinar el máximo esfuerzo, 
con el múnimo de costo. ¿Cómo lograr esto sino 
insuflando en las masas la famosa mística revolu. 
cJonaria, la condición ética del esfuerzo, único 
estímulo capaz de conseguir que la gente tra­
baje voluntariamente horas extras sin cooro adi­
cional o que una enorme porción de los buró--
cratas capitalinos se traslade por cortos o largos 
períodos al campo y ayude asi efectivamente a 
que el país se levante y cada vez se independice 
más? Se precisa un extraordinario poder de con­
vicción, y se necesita además que ese poder sea . 
diariamente avalado por un constante ejemplo. ^ 
Hoy en día, el pueblo cubano está altamente po­
litizado. Los dirigentes han logrado transmitirle; 
su indeclinable convicción, y lo han Secho sobre ' 
todo a través de su conducta- Pero la verdad es-
qUe esa hazaña osmótica ha demandado, como es 
lógico, un esfuerzo extraordinario. Ahora Ijien,: 
el l-ibro de Padilla, por reducido que sea el pre-
•visible radio de acción de un poeta, viene en' 
los hechos a desarticular, así sea mínimajneate: 
(a estos efectos no importa si cor.£cienteThente o '_ 
no> ese estado de ánimo colectivo que tantas.fa­
tigas ha costado crear. De modo que es por lo 
menos comprensible que quien provoca ese desa­
liento no sea mirado con simpatía por quieiî  
precisamente han hecho lo posible, y lo imposi­
ble, por infundir un poderoso aliento social, por 
contagiarle al pueblo su propio tesón revolución 
narío. - _" :_-_ 

Tampoco hay que exagerar las proporciones 
de esta doméstica conflagración. Padilla es, «J . 
definitiva, un mero episodio de una tensión má-. 
yor- En la proyección internacional su nombre 
ha sido -manejado adrede com.o el de un "Pas-
temak cubano" y se ha tratado de provocar «Ji­
los intelectuale_s europeos, y en los latinoarnen-
canos, del boom {casualmente todos ellos resitícn-
tes en Europa), el correspondiente pánico frente 
a una posible instauración en Cuba del Ĵ,̂  ' 
realismo socialista como única tendencia artísti­
ca oficial. En el plano estrictamente naciona- el 
affalre Padilla asume más m-odestas proporciones, 
y actualmente la controversia parece aproximar­
se 5 una etapa más esalarecedora. Advierto, -no 
obstante, quê  en este momento, eualqtñer opi-
nión personal, como la que aquí e.xpresb, °°,?T̂  
de ser otra cosa que pro-visoria, ya que a <uano 
aparecen nuevos datos y elementos que enrique-... 
cen la confrontación y a la vez dificultan Kioo 
pronóstico. Lo que de todos m.odos parece mro, 
es q.ae la libertad artística, en cuanto a a™*" 
aión y difusión de distintas tendencias se 3"«"̂  
re, no sufrirá restricción alguna. Precisamen-e, 
el último dato al respecto aparece en 1̂ *̂̂XJ. 
te discurso prontcuciado por el ministro oe -' 
cación. José Llanusa, en la primera graouauüM 
de la Escuela Ifacional de -4rte: "A ios <!«'ÍT 
preocupan por la libertad de expresión, naon 
que discutir con eHos y preguntarles, a 5™ f_ 
faertad se refieren; nuestra revolución deiuie w» 
línea. No se discute de,expresión ^^*'¡'T.';LÍ 
de cómo sirve el arte al pueblo, a su t^'^ Z 
a su desarroHo cultural. Para esto hay too» 
libertad." ^ J.. 

Si algún pronóstico puede hacerse a «ff̂  „ 
tura, es que de ahora en adelante acaso 1^ 
una más fuerte presión social para que " ^ ^ ^ 
lectoales se integren en la revolución. -»î ^ 
de - ellos ya lo habían hecho, y <̂  ,̂.„TI, ]a 
paite gracias a su estuerzo l̂ e •?« "̂ rSsa d* 
acción de organismos como el ICAit-, í? ,,^j, ¿1 
las Américas, el Consejo Nacionalde cni^^^ 
Instítato del Libro y la propia T»"*̂ ';- „oljni-
mayor parte, son artistas Q»* ,<̂ '>°=°5Spia, so 
tariamente a las labores ̂ S^'^"^'^^^.^^^ csm-
fcmción en la müicia ciudadana. Otros, ^^_ 
bio, defendían vírtualmente el aerecho » ^^^ 
templar el trabajo ajeno, y sm '^^^ ¿ ¿^ 

- . 1 . 1 . 1 . 1 , .1 , . . • - II . - . . ; -

^^••W 

de &. Pero una revohieióm tiene a ̂  ,'"¿ontein-
recho de no entenderse con ese apo •=-« xSra 
platrvos, y hasta de ser injusta =°° ̂ gĵ i, á-
Instancfa revolaclonaria no es J«̂ **r̂  imi«£19>' 
no dDema y desgarramiento, mptraa = îiidado 
pero es también la única ocasión la ̂ ĵano 
coando se la pierde!) qtie *i™«̂ J?„ de 3« 
de partlclpai «a wa MunciSa coiecnw ttenltüad. 
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S..̂ íHTLA.GQ DE CHILE 

EL libro ""El desafío americano", 
del periodista irancés X S. Ser­
van Schreiber, fue 'ano de los 

dos más vendidos en Chile durante 
«1 año 1968; e2 otro fue "El diario 
del Che Guevara, en Eolivia". JEU 
impacto del primero se extendió a 
los sectores económicos y provocó el 
siguiente comentario de an influ­
yente personaje de la Bolsa de Co­
mercio de Santiago: "Este libro me 
lia impresionado más que mil ' dis­
cursos de dirigentes roarsistas. Es 
interesante observar cóino los norte-
anierícanos se meten en todos los 
negocios; pero lo más importante es 
<lne me ha hecho pensar en cuál es 
el verdadero grado de capacidad de 
los empresarios chilenos. Existió ima 
generación de pioneros eixrcepciona-
ies a mediados del siglo pasado que 
JmpulsaTon empresas - de gran mag­
nitud con las cuales Chile se situó 
a la vanguardia en muchos aspectos 
en América del Sur. Me temo que 
su ejemplo no haya hecho escuela." 

La escépüca reSexión Á&\ hombre 
de negocios es un reflejo de la caí­
da de la producción en los dos úl­
timos anos. -Sí no fuera por los í>ue-
nos precios alcanzados por el cobre 
en los diversos mercados, a esta al­
tura los chilenos estarían en una si­
tuación tan deteriorada como la que 
afecta a los uruguayos. 

J-odos los indicadores económicos 
se precipitaron a tierra a partir de 
19S7 y desde entonces Chile no ha 
podido alcanzar los niveles que tu-
•«•o en la década del 50. 

Sobre la responsabilidad del pro­
ceso de xecesión econónsica hay tm 
debate entre personeros del gobier­
no democTistiano y empresarios de 
*̂dos los sectores. Una discusión so-
^̂ ^̂ 9̂̂  o podencos. 

. ^ gobierno confiesa ser el primer 
v̂ersionista y" dice que él desem-

P̂ a como cabeza del estado el pa-
P̂  niás dinámico en la economía. 
ôs empresarios dicen que el exce-
vo intervencionismo estatal depri-

^^ al sector privado. . 
C-£Ŝ*̂° ^^ Partiab Demócrata ŝTiano. friATTíi línica en el gobier-

no de Erei, se intejLsificó en 1968 el 
debate sobre ei papel que puede de­
sempeñar el capitalismo dentro de 
un proceso de desarrollo. 

La burguesía chilena busca nue­
vas alternativas para evitar ia irrup­
ción de cambios estructurales y su 
afán de perpetuación le causa divi­
siones. La oligarquía coincide con un 
sector de la burguesía asilada en el 
PBC en mantener el modelo capi­
talista tradicional, mientras otro sec­
tor de esa misma colectividad polí­
tica cree que esa fórmula puede 
precipitar contradicciones sociales 
que terminen por abrir el. camino a 
una situación prerrevolucionaria por 
lo que prefiere proponer una táctica 
más audajz que sus diseñadores han 
llamado ''Vía no capitalista de desa­
rrollo''. 

La oligarquia y "un sector de la 
burguesía que persiste con el capi­
talismo tradicional considera que de­
be llevarse al éx mandatario Jorge 
Alessandri a la lucha presidencial 
que se desarrollará en 1970, con las 
mismas banderas que 3̂  usó en 1̂53 
cuando venció al socialista Salvador 
Allende. En favor de una candidatura 
conservadora de Jorge Alessandri 
juega el fracaso de la experiencia 
demócrata cristiana, que entregará 
un balance desastroso cuando ter­
mine su gestión presidencial Eduar­
do Freí 
El crecimiento del producto geo­

gráfico bruto fue en 1967 de 1,5 y 
él crGcrmienío por liabitante de rae-
nos de 0,7. La información corres­
ponde a ia Oficina de Planificación 
de la Presidencia de ^s. República 
ÍODEPLAN) y disipó otra anterior 
dada ñor ¿1 primer mandatario que 
hablaba de una tasa más elevada-

La desocupaeíojí ba crecido y el 
ix>der adquisitivo de la población ha 
descendido. I-os productores señalan 
alarmados la. caída de las ventaŝ  
proceso que se viene registrando y 
agudizando Ú-^SÁCÍ 1967. 

I96S lia sido un año sombrío para 
la economía chilena, pero esta claro 
que ella no repuntará con la puesta 
^Ti marcha de fórmulas aparente­
mente novedosas como la propuesta 

por ios sectores Inconiormistas del 
partido de gobierno., entre las cua­
les figura la "Vía no capitalista de 
d.esarrollG". 

El senador socialista Carlos _Alta-
niirano, el primero que ha cuiflplido 
una condena en prisión en la Msto -
Tia constitucional de Chile, ha dicho 
que la economía chilena está afec­
tada por variaciones cíclicas, pero 
ha agregado que el proceso de alti­
bajos se caracteriza porque las caí­
das de los últimos años la dejan ca­
da vez en niveles más imperiosos 
con respecto a ,los de los años ante­
riores. El meloramiento de los índi­
ces de producción se advierte en el 
inicio de cada gobierno, pero a los 
dos años se registra la caída. Eso 
resulta más notorio porque los ín­
dices marcan un extraordinario de­
terioro en los dos últimos años de 
cada administración, de modo que 
cualquier entonamiento de la econo­
mía constituye un avance respecto 
a la situación anterior. Sin embargo, 
el mejoramiento marcado en los dos 
primeros años del gobierno de Erei 
dejó la producción en niveles más 
bajos que los alcanzados en los dos 
primeros años de la administración 
conservadora de Alessandri. la que 
no se distinguió corno ' dinámica. 
Está claro que la recesión chilena 

es la consecuencia de fallas muy 
profundas de la economía que no se 
arreglarán con fórmulas novedosas. 
De acuerdo con las predicciones del 
primer miiñstro de Hacienda del go­
bierno demócrata cristiano, en 1968 
Chile debió estar liberado de la in­
flación; sin embargo, en el año que 
termina se ha conseguido la cifra 
nás alta, casi un treinta por ciento, 
êse a las manipulaciones que han 
Jecho los técnicos de la administra­
ron para distorsionar el índice del 
costo de *-ida. 

Los demócrata cristianos que mu­
cho se birrlaron, cuando estaban fue­
ra del gobierno, de las dificultades 
de abastecimiento que tenía Cuba, 
han tenido que prohibir la • distribu­
ción y consumo de las papas, prin­
cipal ingrediente de la comida po­
pular, para evitar que su elevado 
precio influyera más en la inflación. 

Los chilenos se han habituado a 
comer carne vacuna sólo algunos 
días de la semana y ha ocurrido en 
niucbos pasajes del año que se al­
canzó casi un iTí^s sin que se comer­
cializara ese producto. También son 
escasas las cebolias-
Dé acîerdo con el recetario é^€i 

Fondo Monetario Internacional, el 
gobierno redujo los niveles de la 
construcción y justamente la caída 

. de las obras públicas y de la edifi­
cación de viviendas, determinó ade­
más del aumento é.^ déficit habita-
cional el crecimiento de la desocu­
pación y la crisis en la industria que 
cubre esa rama de la producción. En -
el último mes del año, Chile exportó 
cemento a Argentina como una for­
ma de aliviar la situación de la in­
dustria cementera, asfixiada por la 
caída del raercado interno. 

Eduardo Frei no ha perdido el op­
timismo que puede encontrarse en 
sus múltiples discursos políticos. Re­
corre el pais. especialmente ahora 
que está en la víspera de la elec­
ción general de parlamentarios (mar-
Z-O de 1969), señalando los "éxitos" 
de su administración.. Casi nadie dis­
cute la capacidad oratoria de Freí, 
que mejora día a día su calidad for­
mal como orador, con lo cual con­
sigue hacer olvidar el contenido de 
los discursos. 
Uno de sus más decididos parti­

darios, el diputado Jorge Lavandero, 
militante del PDC, ba propuesto la 
reelección de Eduardo Frei, lo que 
no está pemñtido por la constitución, 

ía católico Eduardo Frei, que di­
jera durante la campaña presiden­
cial de ^^ñ^z •'Pobre de aquel que 
no crea en los ixñlagros", no ha con­
seguido realizar ninguno en su ad­
ministración; pero en cambio hasta 
aqxd puede eJcbíbir un récord: ha 
conseguido contener el avance de las 
fuerzas izquierdistas y revoluciona­
rías en Chile y eso es algo que se-
!& reconoce en Estados ITnidos-

No debe olvidarse que Frei surgió 
apoyado por una masa heterogénea 
que se propuso exclusivamente im­
pedir que venciera, en 1964, el so­
cialista Salvador Allende. Î  nsayor 

demostración de esa verd&d fue JK 
presencia de los conservadores en ana 
movimiento, en el cual se prometía 
la realización de una "revoluciá.T, ea 
libertad". 

Ai término de 1968, Frei tendrá 
por delante sólo veintidós sneses de 
su mandato y en ellos no podrá ha­
cer nada que contribuya a impulsa» 
una situación prerrevolucionaria. Poi 
el contrario, en lo que le resta do 
gobierno tendrá que hacer esfuerzos 
por frenar la inquietud de los que 
se entusiasmaron con su esbozo d« 
reforma agraria. En el mes de no­
viembre de 1963, Frei se deshizo del 
más radical de sus asesores en asun­
tos agrarios —el ingeniero Jacques 
Chonchol—, que ocupaba el cargo da 
vicepresidente del Instituto de De­
sarrollo Agropecuario, institución de­
dicada a asistir a los campesinos en 
el proceso de educación j>olít!ca em­
prendido para liberarlos del feuda­
lismo en que se debate aún la ma­
yoría de ellos. 

Frei ha sido un mejor amigo para 
los norteamericanos que para loa 
chilenos. En el mes de octubre el 
boletín yanq;ui "Hánson's Latinameri-
can Letter", pese a su tono conser­
vador, destacó que los beneficios 
otorgados por Frei a los inversionis­
tas de Estados Unidos superan a los 
dados con anterioridad por las ad-* 
ministraciones chilenas más conser­
vadoras. 

La exposición ere tan negativo 
cuadro social y económico podría in­
sinuar la existencia de condiciones 
prerrevolucionarias; pero lo cieno es 
que Frei, con su aparato reprr ::ivo, 
puede decir con satisfacción que ha 
logrado contener a la izquierda y a 
los revolucionarios. Pero no sólo a 
él puede atribuírsele la apatía del 
movimiento de avanzada chileno. En 
el mismo seno de éste se hal'----' laa 
condiciones que determinan su re­
traso. 
La izquierda chilena, adenî s ña 

estar resquebrajada por mó' nlea 
querellas internas, no tiene un : tácr 
tica para romper el status. Por el 
contrario, cada día se inserta más 
en él. Nuevas fuerzas que surgen 
con mayor dinamismo no con.'̂ iguen 
alterar el cuadro político. El Movi­
miento de Izquierda Revolucionaria 
CMIR") que en 1967 se mostró como 
una fuerza en ascenso, se enfrentó 
en 1968 con un problema fundamen­
tal: fortalecerse como elemento pa­
ra la lucha clandestina o inse~'"arse 
en el status como tm nuevo grupo 
de presión de la izquierda, 

Estados Unidos no está inquieto 
por la actual situación chilena. En 
los meses de abril y mayo se regis­
traron algunas manifestaciones da 
indisciplina en el ejército que coin­
cidieron con otras que se habían ex­
presado en la Armada en 1967 rsro 
-el conflicto, derivado de aflicciones 
económicas de los oficíales, fue .su­
perado con un proyecto de ley do 
mejoramiento de rentas. ' 

En la actualidad los chilenos ya 
fuman las pipas de opio eiectoral, 
preparándose para las elecciones de 
marzo de 1969 y de setiembre da 
1970- Esta última será presidpncial 
y en sus sueños los chilenos -"reen 
que ella íes traerá la solucíóri que 
no aportó la primera experiencia de­
mócrata cristiana en América La­
tina. 
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VlBtnam 

A SUAVE ENVIADA DE LOS GUERRILLEROS INDOMABLES 
Luis Oampodonloo 

ESTA mujer delgada, de lüios 35 años, bajita, vestida con el tra-dicdonal *'pn-aiiia negro" que •cubre tma también tradicional tiini-ca iiasta los tobillos, es la jefa de la delegación del FNl* a la Confe-reijcia de T*az de Paros. 
Ha respondido por escrito, minii-ciosasnente, a "un cuestáonariG que presenté hace algunos dias, y abora, espera, quizá descontada p-eor̂o sere­na, las pregU2itas complementarias —e inesperadas— aue qmero liacer-le de "viva VÜZ. 
Se traído conjnigo im fotógrafo de la agencia France-Presse, llegamos %. la hora escacta; ias once de ia ma-gana de on día invernal, otra ver gris, otra vez liúniedo y -vaporoso. Hace iría. Salimos cte París por la carretera que lleva a Versalles. 
Ya en, Verriéres-Ie-Buisson, a 15 kaómetros de ia capitad, averigua­mos en un bar par dónde se va a la calle qxse buscábamos: '*Por ahí andan los ebinos", n<fs d3<̂  xm. obre­ro. '"X-G? yietnstiütas- qiáere decir", le corrijo. "Apenas llegue al lago, se va a dar cuenta, va a encontrar ios milicos." 
LA casa de dos pisos <piiê a. a éSm-pô ción de la delegaáón por el- go-láemo francés) se haHa en una al-Hira que domina tai lago. Tres cis­nes nada friolentos se deslizan so­bre «D agua serenísima. Enfrentê  ias últimas liojas de varios castaños caen morosanriMite. «t alencio, 
"lÍQ hsice calor, jeh-?" 13 policía lee nuestras tarjetas tríwilores. "De acuerdo". Hay dos coches de policía, ano a cada lado de la avenida. ''Ea poT eso que los êtnamiias no sa-Seroit, ¿eb? IJOS esperaban a uste­des", me dice sonriendo. . Mientras él Satós^^aía saca el saa^-

netóíono y ia cámara del auto, veo detrás de la puerta canc^ un bom-bre que nos observa. Cuando nos ve llegar a la verja, sale; antes de en-canunaarse bada el portal, cierra la puerta de la casa con llave. lAsego abre la ver|s y se coloca detrás de nosotros. 
"¿Ustedes son la gente de MAR­CHA.?" Es la primera vez que oigo pronunciar el nombre del semanario en francés. Me causa gracia. 
"Adelante." T el, detrás. 3L«legam os a la escalinata. Se adelanta a noso­tros, abre la puerta, la cierra luego, en seguida, con ilave. Otro vietna-roita llega: Duong Dinh Tkao, miem­

bro de la delegación, que nos C<HI-duce al primer piso. El primero se queda abajo, de guardia. 
Ahora estamos en un espacioso salón, amueblado sobria pero ele­gantemente. Ante nosotros, un grasi aparato de televisión, A ia irqui^-da, dos cuadrosr uno de un íusiia-mieato, una fotografía, y otro —fo­tografía o dibujo— de una mujer llevando la bandera del FNls la misma, que ondea en tí. másSL de la azotea de la casa en. que estamos. 
I>uong Dinb Thao se disculpa. poi> que me han hecito enerar la entre­vista durante casi quince días, y di­ce que ha hecho una es:ĉ >ción. por­que se trataba de América rf̂ iina. Me entr^a tí. cuestionario Deníi, Lo ieo- Otro hombre, siem ê de pie, xfcos áárve té, 
I5igo a Dtaoiig que quíáera hat̂ r algtmas preguntas complementarías. Va adentro a consultar, El fotógrafo, sníentras tanto, pr̂ ŝara el magnetS-íono. Vû ve. ¿Qué pr̂ gontas? To-jn& nota. Se Ta otra vet Yuéíve al rafe, nos ofrece cágarríDcs, *Tte acuerdo, pero san -magnetófono." Po­bre gordo, pif»nso yo: tanto trabajo 

guardar el magnetó&Kao y ê n̂ ieza a jw^arar la cámara. Y al cabo de ios preámbulos, la señora T̂ ii Binii apar̂ :e:_ esta satt-jer delgada de unos 3a aaios, bajita. con ei clási*x> vestido" viê aonita. Ha llegado por una puerta ines­perada, sê uitfe jKjr un colega que pronto dê tparecerá (ao -asá sal̂ n. como comprenderé después, pero sí de mi vistaj y nos ha ofrecido una mano suave, casi blaada, Ijas preguntas compleKieaíâ ias: "Son todas indiscretas", le d^o. SÍ que'sî KMigo que el iectíM: encuentra por lo naenos Inusuai. que una mujer dirija xaia delegación de combatien­tes. 
Kbs sentamos en. mullidos -álLon̂  Anjou, color oro viejo. El fotógrafo empieza a disparar fía?^f*?, 
"Señora, cuenteóos «óato llegó usted al puesto que escapa, HSsl̂ ias de usted- ¿Es combatt̂ ite? ¿Ttraie ŝ o actividades políticas? ¿ISene hi­jos?* Una sonrisa que se cirarra raída­mente. El rostro »e pone grave. 
"'Desde 1962 —dice— divido síñ ti«npo entre las r̂ acáones eactearó-res del Frente y jm trabajo de vice-presidenta de la TJnióa de Mujeres por la Liífaeracióit de Vietnam dd Sur. Preside esa ttaióa, coano tisted p3̂ lKtbl«nente «dje, la señora Kuia Ĥmi Din, que es ft la v^ viceco-mandante del FNI*." 
Habla dê tacio, con uc franca impecable» aunque tfe tan&> en. tanto se delicie m hiuscaEr uim. palabra xe-beide y pide a-Toáüo coa la mirada a su colega, Duong Dizth Tbao» qoe se ha sentado en&e&te ft «Jfai y a mL Habla SL iraiicé»: ¿esitonceaí pcw que, a su Hegada a PaiSs, preCiaó hacerlo en vietnamita, y servirse de un intérporet̂  Banwnffa pÉfcol6tfcaia, tal vez. 

entonces usted se dedica a es*. -acxividaa digamos diplomática de? de hace tiempo?" ' - '̂  
Me explica que ha viajado mn-cfí.o como representante del Freate-' ha estado en Indonesia, Ceiláii, CM'Í na, la UBSS, Suecia, Argelia, Cossa Malí, Gumea, Austria... "No po<i5a' decirle todos los países..." 

•̂ ^O anoto pacientemente sin dejai :j de observar ese rostro —una-mascara sosegada, tranqiiila, una mirada profunda de ojos castaño os­curo que mirana los ojos áel inter­locutor, escudrinándolo. 
Nueva pausa. Siento detrás de mi iUia presencia, y advierto, sin voK verme, que desde que Eegamos una tercera persona está por ahí, de pie, •conídmiamente, junto a la escalera.. Hetrsis de nosotros. Supongo norma-' les medidas de precaución, Aprove- ̂  <^o un instante oportuno (nos vueí-vea a.̂ servir té) para observar ál cerbero. Apostaría que está armada. Si , adiestras tarjetas iueran fragua­das, .si asiéramos ' terroristas, me di-' go. o enviados de la CÍA o de otro organisnio semejante, podríamos qui­zá hacer ^mo a alguien, pero no saldríamos vivos. 
Después dé subrayar que perteñe-̂  ce al Comité Central del FNX, desdé-1̂ 2; la señora Thi Bínn espera otra . pregunta, 'HJsted no ̂ e asombrará de mi in­discreción si le pido que me dîÜ áruántos hijî  tiene. ¿Dónde están sus ~ hijos? ¿Van a la escuela? ¿Cómo vi­ven ustedes en Vietnam? 
AcoiBoda su chai a cuadros HMI?, quiísegros en tomo a la garganta cambia de posición, sonríe: N-o oigo la respuesta, a causa de un Tiádo de tazas, y creo oír "diê '. "¿Diez?", digo con asombro. Kisa-general. "iDos, dosV 
'Tengo dos hijos, um varón̂  de 13 años y lona niña de S anos. l.os.lie cĉ á̂do a amigos íntimoŝ  Cnando-ê »y en el país, voy a vedos. Nos escribimos. Me ocupo en su educad: ción." Sonríe de nuevo, mostrando:̂  diestes armoniosos. *'Hay dificoftar •des, desde luego. Pero yo desempe­ño mi papel de madre. Creo, porlo demás, que es el caso de mucbisî ;. mas mulares del Vietnam. Hay-^, aprender a ser combatient̂  madre y esposa al mismo íiejnpo." 
Me viene" a los labios una prfr--gusita: "¿Y su esposo?"' Pienso ̂ en, . seguida que sería Indiscreción excg siva. Si él no es combatî ite, ». pondría en siíua<aón estúpidamente: -embarazosa. Me trago la pregunta. 
•̂ Ferí» sus hijos, supongo, ^^f^^ en territoî o controlado por -el,̂ ™* : Rê >onde rápidamenter Ĵ osotros_ i« Jlamamos territorio lib̂ "̂ -̂ , Tras un breve silencio, acaso para compensar la pregunta que uo 5̂̂ ,̂  me brota otra de los labios y la oigo, y© î î no antes de haber reflexio­nado: - • ea 
î Es usted una combatiente? ¿^ 

ha hallado usted con un fual en la 
otro süendo, más largo. »^'{^ panados; parece soñar. Alicieerwi 

ív^tes y al evocar la esc^ s^" ré sm saToer si la respuestajjae sigM. ínfi dictada por la modestia P por eS d«seo de esqmvarse: „„,,•«« --Mi trabajo es sobre to^o po»"' P«ra usted sabe que cada <=P^^P^. Ueva « cairo a la vei mi "^^3°^ 1H33-, en las milicias de f^^Z d« TÍ «rganizatíón. y ea los POf'̂  BarHcipando en operacioBra oe ^ iensa. Pra otro lado, la l ° í f , ^ í dSstmtas formas. •*-̂ eceŝ os T ^ obligados a rechazar nn ate^e^ 

SnT.̂^̂^̂ -̂— 
la defensa de J^^^^^^,^^ que caen como ^̂ ĉtos r^^^^^ fce^ücables, vanas docenas de Itt&pteros norteamenca^^ ^^ Por tercera vez ^o^,^!*^,^-car^d^mo, «m un f^^^ can-ble- «dos terrones": "fL^n •fidad de azúcar que necesao. 

LJL se^or^ mira eí ^°\¿¿^ , muda íi»^^^*-' T-me había» -anal de la hora qn^ej*^^ 
concedido, de 11 a ̂ ^^^lo^ *5t«I-tionario no ̂ «^^xf^^ te» *^ «cate. ̂ ^^^^J^.^ o^ngBñoi gtoraiinTirr habituales. 

KStíNÍ»-*̂  

— \si puedoí— a precisar algunos Buntos. Me embarco esi una pero­rata para empujarlos: "Señora: admitamos la hipótesis de ün acuerdo. Admitamos incluso que 'i£¡ inmensa znâ 'oría del pueblo viet-Qamita sea favorable al FICL.. Exis-LÍrá siempre, me parece, un núcleo Lonsei"i-ad'or, un núcleo opositor; po­po importa que sean cien mil o un nñllóTi. Digamos oue serán una mi­noría, si usted quiere. Pero consti-jf-xÚTZTi. una realidad política, ¿Cómo ios integrarán ustedes? ¿Qné pasará con ellos? ¿Podrán expresai'se? ¿Ad­mitir ian usxedes lá existencia de gru­pos ani agonistas? 
Ella me pregunta a su vez si me refiero al gobierno, "No. Admitamos que no represen­ten "una fuerza lo bastante grande -c-omo para formar parte de im go­bierno de coalición. ¿Podrán in te-erarse a la vida política del país? ;,lrOS burgueses de hoy. los que que­dan, adonde irán?" 
íCreo que íie sido claro. Se trata ée saber si "habrá o no una demo­cracia socialista- Sé que en el fondo es una pregunta ingenua: si piensan instalar una dictadura, no me lo di­rán : y en caso contrario, no tengo jnodo de verificar que me dicen la verdad, Pero busco, en lo indefini­ble, en 1G imponderable —acaso en los ojos de la señora, o en su sonri­sa— una verdad.) 

i-argft pausa. La respuesta ser* aust mas larga, y la anotaré literal­mente. 
_ "£n primer lugar, las autoridades lantoches no representan a nadie, ni Siquiera a los burgueses. Éstos están contra los norteamericanos. Para no­sotros, los fantoches son traidores. porque aguantan gracias a las bayo­netas norteamericanas. Para los bur­gueses nacionalistas, lo mismo. Us­ted conoce la Alianza de las Fuerzas Nacionales, D̂ nocráticas y de Paz del Vietnam. (Se refiere al grupo político que en los djas 3, 4 y 5 de noviembre de este ano se entrevistó con una delegación del FNL. y pu­blicó una larga declai-ación común donde se realizaba, de facto, el acuer­do para luchar contra los norteame­ricanos y gubernamentales.) 

"La burguesía es patriota. L.a gen­te de la Alianza ctienta con burgue­ses en sus filas,,y eso no les impidió ponerse de acuerdo con nosotros. Quieren, como el Frente, liquidar a los fantoches. En una época, algunos de sus actuales n¡iembros formaron parte, incluso, de la administración de Salgón. Hoy están en contra. Esto le dirá hasta qué punto es total el aislamiento de los fantoches: 'todos están contra ellos." 
Sus labios pintados de rojo hacen una mueca, y la raano traza en él aire una curva para apoyar, con pa-radó5ico cansancio, las palabras: 

"Estamos dispuestos a colaborar con quien sfca_, incluso si quien sea tiene un pasado de traidor. Nos in­teresa el futuro, y si quiere colabo­rar, lo aceptamos, Pero están ] os obstinados. L̂ s que no quieren de ningún modo cambiar, los que si­guen sólo a los agresores. Á ésos, mientras no cambien... En nuestro Frente hay gente que viene de la administración fantoche. írsta es la política que iiace nuestra fuerza." 
"¿Gente que desempeña cargos de responsabilidad?" '"Sí. Ésa es nuestra política. La Alianza, por ejemplo, ante la inten­sificación de la acción norteamerica­na, se ha unido a nosotros. Sin du­da, no tenemos sólo puntos comu­nes. Pero ellos también están con­tra los agresores ñor team er i cano s. Nosotros nos coinprometimos a lu­char junto a ellos por la libertad. En esa alianza hay grandes burgue­ses, bonzos muy venerados, también, que antes no estaban con nosotros. Hay intelectuales: hay uno justa-mente, el presidente de la Alianza (Trinh Dinh Thao) que estuvo 14 años sin colaborar con nosotxos. Aho­ra lo hace. Nosotros lo apoyamos. En resumen : éstos son hechos, no declaraciones. Y los traidores, cuan­do vuelven, los recibimos. Tenemos incluso previstas parcelas de tierra que los esperan cuando abandonen el ejército fantoche. Tierras que per­

tenecían a mercenarios y que dî rl-. buhnos y labramos. Aiiora las cona-parten familias campesinas, a me­nudo gentt que tiene un hij©, un hermano o un esposo en el ejército fantoche. Esos fantoches volverán un día. Y los estará esperando su tie­rra para que la trabajen." 
Es niediodia. Nos levantamos. Des­pués de ceremonioso saludo, bajamos la escalera seguidos por Duong Dinh Thao. El portero (¿cerbero?) nos abre la puerta, nos acompaña amablemente hasta la escalinata. El policía nos sonríe, y uno de sus colegas viene a conversar con noso­tros. Advierto dos banderas france­sas enfrente. ¿Y eso? ¿Hay allí un organismo oficial? No, me dice el policía, es un particular. Desde que vio aquí la bandera vietnamita, plantó la francesa en la verjFi y en ia azotea de su casa. 
Subimos al coche, y costeamos ei lago. Del otro lado, se extienden los vastos semilleros de los Vilmorin, y la mansión de Louise de Vilmorin, -í:sos, que acabamos de ver," itrbanos. correctisimaniente vestidos, que nos han recibido con la amabilidad de diplomáticos occidentales y la sutil fineza asiática, son representantes de ccmb-atientes intransigentes. Y .es? delgada señora, suave, la jefa de una- delegación enviada por guerrí-Ueros indomables. 

ENTREVISTA EXCLUSIVA PARA "MARCHA" CON LA SEÑORA NGÜYEN THI ÎNH 

b> 

c}-

c) 

eí 

—̂ Ciiáles son a su parecer, las posábilida-des de una solución poHüca del problema vletnamüa? 
—Adoptando una BCíiíud seria, e-l FNI* {Frente Nacional de I«ibsiaciÓ2i del Vietnant del Sui) a::epló participar en una conferencia cuatriparlita en París para -hallar una solución polilica al problema, sudvietnamila. basada en ia posición de cinco punios siguientes: m.) El Vielnan2 del Sur está resuello a luchar por alcanzar sus sagrados derechos; inde-pendenciaí democracia, paz. neulialidad y rosperidad, camine hacia la lenxJíicación jacífíra de 3a psiria. L.OS imperialistas norleaoneiícanos deben poner fin a la guerra de agresión en el Vieínam del Sur, xelirar de éste todas las tropas norleamexicanas' y saíéliíes y lodo su material de guerra, y liquidar todas las bases militares XS. S. en el Vielnann del Sur. I-os asunlor interiores del Vietnam del Sur deben s€i_, solucionados por ia población sud-vieteaniita misma, según el Programa Político dsl FNX,, slit tnj erencia extraaj e -ra. Formaráse un a-obiemo de amplía coa­lición nacional y democrática y s.e csrgani-zarán elecciones generales libres en el Vieí­nam del Sur. r.a reuniScación del Vietnam del Sur s* realíaaiá gradualmente por el pueblo viet­namita de ambas zonas y per medios pací­ficos, después A& discusiones y del acuerdo m-s.t'zo CEíxe las dos zonas, sin. ixiierencia extranjera. El Vieínam del Sur practicará una polifica "•xteTÍ^T de .paj! T" neTítralidad-Una solución poliüca del problema sudviet-namiíB i>as%da en " posición de los csnco pun­tos antes mencionados es conforme con los in-íexesss y aspiraciones legrítimos de la i>cblacióii sudvietnaraiía:̂  y coniorrae con los inisreses det pueblo de los Estados TTnidos y con los de la paE en .el Sudesle asláüco y en el miindo-
—iCuál es la imporfaneña nailifar nursérica. del FNL. con relación a las fuerzas nor-tsamericanes y TÍetnamitas? ¿Y su impor­tancia política? —̂Aunque disponen de una máquina de gue­rra colosal, de un efércilo de más de un. Jinipón de tropas noria ameiicanaŝ Tfatttoches y saJélíles, de aznaaznralo y naalcrial de guerra moáerm-siinoEr pese al empleo de bombarderos estraíé-, Ŝccs B-52, de productos Cfuímícos tóxicos, de gases de cómbale, de napalm, para ejecatar la política de "({uemaiüo lodo, malario todo, des-tnñrio iodo", los agresores norteameiicTOOs van da derrota en derrota y ** "^^tí cada dia redu­cidos a tuza jofñcÍQTi paáTa- de derrota cada Te* mayor. En camBio. las ftierEas armadas popii-iares de Überaóón y nuestro pueblo ccitgulsáají vidoiia Iras -vidoría, pues los 14 millones d* habitantes sud-ñetnanoitas están unidos come un solo hombre -en la bicha contra *I agresor, por 3a salvvaóit naíñoxial porque t5eB«_tma Knea política y niilílar correda. Ia del JNÎ , y saben combinar ínfímamenle la litcha TnflftaT con la lucha políüea y el Irabaio de persuasioü e» filas enemigasr poripie «aben comfain*̂  te hicha •& Las numiañas con la de las Uw«»a« r ia <pie se Hbra *n *1 coraron de las CEudaaes-

La población sudvieinamila cuenta asimis­mo con la ayuda tolal, desde todo punto de vista, de sus 17 millones da compalrioías ñor-vietnamitas, así como con ia simpatía y el firme sostén de iodos sus amigas del mundo, el .pue­blo noTÍeamericano y los pueblos latinoameri­canos entre ellos. He ahí en qué consiste nues­tra invencible fuerza. Poi crueles y pérfidos que se muestren los agresores norteameTicanos, po podrán escapar a un fracaso total. 
—¿No cree TJd. posible entenderse Cpoliüca-mente) con las fuerzas independientes del Vietnam del Sur, por ejemplo con los llamados "budistas de izquierda"? 
—Ei TUJl^ está dispuesto a invilai a todas las fuerzas y personas patriotas que se oponen a los agresores norteamericanos a formar en sus filas para contrarrestar la guerra de agre­sión. A íc-das las fuerzas que, por una razón o por otra, no adhieren al Frente, les propone la coordinación de acción contra los enemigos co-muues: los agresores norteamericanos y sus-lacayos-
—¿Ciee TJd. que el Frente hubiera podido instalarse polílicamenfe como Ío hizo sin ninguna acción málitar paralela y por con­siguiente sin la ayuda ÓGI Vie-tnam del Norfe? 

El gobierno norleamericano libra una cruel guerra de agresión en el Vietnam del SUT_ La población sud-vietnamiía, por su independ̂ encia Y su libertad, debió levantarse para oponerse a esa agresión con todos los medios necesarios. La población sudvietnamita cuenta esencial­mente con sus propias fuerzas, al paso cpie aprecia-mucho la ayuda de nuestros compatrio­tas á.e2 IForte y da los pueblos progresistas del mundo, porque luchamos conlra la guerra co­lonial jnaayor de la historia, por nuestros de­rechos nacionales sagrados, contribuyendo ac-Uvamenle a la causa de la independencia nadlo-jvml y de la paz en Asia y en el mundo-
¿^Cuzl es, a su parecer, el peso politice exacto del gobierno de Saigón"? Todos saben que todas ias administra­ciones de Saigón. de Diem-3Jhu hasta la ad­ministración actual de Thieu-Ky-Huong, fae-ríHi establecidas por "Wasñinglon para realizar la política agresiva del gobierno norleameri­cano. No représenlas a nadie, y actualmente, en el coraron mismo de Saigón y de muchas otras ciudades, todas las capas de la población luchan por exigir el cese de la guerra de agre­sión noileaniericana, el derrocamienío de Thieu, ^y j. Efaong, el reconocimiento del FNL y la iniciaaón de conversaciones con el Frente. 

Al promulgar su "ley Kt-SS". decretando tí eslado de guerra en el T̂ eínam del Sur- al pro-M3MT 15 ifiaiios y peiiádrcoE en tres »muEa£. al ejercer la renresión de estudianles e tnlelec-iuales, ele ... han demostrado íehaáeiiiemen-le la amplitud de su temor (lerror) ante 2a la-clia Se las capas populares- Los gobiernos nor­teamericanos mismos han debido reconocer que la administrarfón fantoche de Saigón no podna mímlenMSe r¿ nn solo di- on le protecoon de las ¿ropas níateamcaScanas. 
__¿Sl «na conferenda de pax le» «bligar» ̂  

negociéir, en un momento dado, direcla-menle con Saigón, lo harían usledss? 
—El FNL preconiza que iodos los asuntos interiores de la población sudvielnamita sean solucionados por la misma pohla-ión sudviei-namila, según el Programa Polílico del FNL. sin injerencia extranjera. La presencia de la administración de Saigón en la conferencia cua-írípartila no significa que el FNL reconozca osa administración, ni que la población del Vietnam del Sur lo haga. La pandilla Thíeu-Ey-Huong es el instrumento de agiesión del gobierno norteamericano, y están haciendo de­sesperadamente todo lo posible por oponerse a ias aspiraciones de la población sudirieinamíta: la independencia, la deinoczacia, la paz, la neu­tralidad, lodo ello encaminado hacia la reuni­ficación pacifica del país. 
—¿Cuál seria el futuro politice de un. Viet­nam entre •vielnamiias'? 
—El FNL preconiza la lormación de un go­bierno de unión nacional y democrática que agrupe a las personas más representativas de lodî  las capas sociales, todas las nacionalida­deŝ  todas las religiones, todos los partidos pa­trióticos y democráficos, lodas las personali­dades patriotas y todas las fuerzas que conlri-buyeron â la liberación nacionaL 
Los funcionarios de la administración fan­toche, que se comprometan voluntarianaenls a seguir sirviendo la patria y ei pueblo desde el anaralo del estado después de la liberación del Vielnajn del Sur, serón tratados en un pla­no á^ z-i-tal igualdad. 
—̂El retiro de lodas las fuerzas extranjeras del Ví-s-tnam del Sui, ¿es para usledes -cjia. condición previa a toda solución pohlica. definitiva? 
—̂El cese de la guerra de agresión por el gobierno norteamericano, el retiro de las tro­pas norte americanas y satélites y de su mate­rial de guerra en el Vietnam del Sur, la Üquá-dación de las bases mtiitares norteaniericaT>as iie'i Vietnam del Sur, constituyen uno de los cdnco puntos importantes adoptados por el FNL. iEsta posición sirve de base a una solución po­lítica del problema sud'vietnanñtci. Exigimos que el gobierno norteamericano retire n̂s tro-pjss del Vietnam del Sur a breve plazo. 
—¿Cree tld. ponble, realmente, neulralizar un dia. no sólo el Vietnati sino lodo el Sudeste asî lrco? 
—̂£1 FNl. practica una política ejcterior de paz y neutralidad garantizando la independen­cia, s<d»erania, unidad c integridad tenatorial del país y salvaguardando ̂  paz niixndiaL £1 F37L precoxüza la no parü̂ paáón en toda ali*nr« miHtar o>n países extranjeros, cual­quiera que sea la fomxa, y ei establecznñenlo de zelaciozkes amistosas con todos ios países ba­sadas en los cinco principios de la coexislentna paciffícw-
Hoy como mañana, el FNL no escatima *s-fiíerxos para contcibuiT adivamente al movi-BK̂nto de lucha de los pueblos de Aña del Sudeste y del rhundo, iztĉ uso de los pi]tí>los hermanos de Ansérlca. X̂ atñta, por la pax T 2B snd̂ pendentdx nacional. 

•̂«OUNiDĵi ̂ «C;c:CK31« 
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rélei/isíóS 

OCASO DE UN SISTEMA 
Danubio Torres fierro 

FL Uruguay de fc.oy ya no t.̂  —uo puede ser— el de antes: algo ín­timo se ha roto con la violencia desaiaadada de los grandes cambios o. para decirlo con pEdabras niás medidas, de la transición, que es un momento de crisis, de revisión, acaso de' definitiva toma de conciencia. X.a coacción del es­tado, la fervorosa ofensiva estudiantil, la restricción de las libertades y el alla­namiento de la XJniversidad son techos que iian marcado honda, dramáticanaen-te a este ano que ahora fenece pexo que ha de quedar, sin mayores dudas, coÁio una fecha clave dentro de nues­tro proceso histórico. Si en el ámbito internacional se asiste, con esperanzas. a un momento en que absolutamente todo está cuestionado, en el nacional ocurre lo misnio. Ese cuestionazniento ha llegado a la propia televisión, que no podía .quedarse a la vera del cami­no, padeciendo una insularidad que es la menos indicada —por su índole, por sus resortes más profundos— para os­tentar. Para decirlo prontô  la televa-sión también paso por un ano de tran­sición, y dxisten síntomas significativos para corroborarlo-

UBICACIÓN DE LA TV 
XJO estudien o no los sociólogos, io de­seches irrestrictamente los refractarios, lo acepte o nfl la viitéligiieTitsiaj el fe­nómeno televisivo ha tenido, tiene y seguirá teniendo una incidencia funda­mental en nuestra sociedad. Eso. se ex­plica no sólo porque se trata de -un me­dia de difusión de largo alcance —en on sentido cuantitativo, por lo menos, mucho más que el teatro, el cine, e in­clusa que el periodismo escrito—, sino porque potencialmente es un iastmmen-» que puede tener CLéase tienej un iásíema propio de control psicioiógico, que lo hahLÜta para insertarse honda­mente dentro del contexto social, lle­gando a determinarlo. En tal sentido, recuérdese íjae, en las pasadas eleccio­nes, el triunfo del general Gestido se debió, en gran parte, a la televisión: mientras sus adversairios ijsaron y abu­saron de ella, él hizo una tínica pre­sentación y sacó ventaja provechosa. PzT3i la élite cuita, y aun para aquellos sectores de nuestras clases medís y alta que poseen una capacñdad intelec­tual bastante desarrollada, es comrwren-sible que ia televisión represente una especie de subproducto del cual se eo-

nocen, y hasta se padecen, los resulta­dos, que pueden resumirse diciendo que brinda a la teleaudiencia entretenimien­to, algo de drama, noticias y una pizca de cultura. Pero ocurre que, frente a esta actitud difundida, la televisión si­gue su marcha de manera inatajable. ha echado definitivas raíces entre nosotros y está ahí, al alcance de la mano, irra­diando VEirias horas de trasmisión por día. 
I*or estas razones, parece pueril y It-geramente arbitrario juzgar su efecto en términos de ésdto o fracaso, gusto o rechazo, aprobación o desaprobación, como se encargó de advertirlo Theo-dor Adorno en un librito atendible pe­ro sumamente discutible íl>. Se trata, entonces, de dar la cara, al problema,, ponerlo en tela de juicio y, sobre todo, de atenderlo de acuerdo a las exigen­cias que plantea su verdaderu proyec­ción; se trata, en fin, de una toma de conciencia y, por qué no, de una res­ponsabilidad a asumir. Porque si bien es cierto que todo el mim.do Co casi>, cuando llega el momento de las Gran­des Frases, adjudica a ia televisión una enorme importancia, no lo es menos la paradoja de que, después de ponerse a cubierto con una afirmación tan sim­plista como convencional, entra a que­jarse del lastimoso nivel que ostentan los programas, de la gran influencia que tiene la parte comercial y que, al fin y ai cabo, se trata de tm medio de difusión de masas para las masas y que es, Ka buena parte, ésta deman­da la que aetermina ese T̂í-yei. Con es­to, pocos son los que piensan 3a cues­tión en sus debidos términos. 

EL MENSAJE OCULTO 
Un parasocíóicgo tza de moda como él canadiense MarshaU ]U[ac3L.uhan ha sentenciado que "el medio es el mensa-je" C2), dando a entender con ello que, en su. forma mes acabada, la televisión as un medio que no enseña nada ai telespectador: coñac la quintaesencia de este razonamiento ha colocado él ejem­plo de 13. televisión noxtamericana Ccon cuyos cánones se maneja la nuestra, re­cuérdese); por tratarse de una eraxtre-sa absolutamente comerĉ  ha sabido moldear sus formas de acuerdo a las éxigen̂ as del medio, que son las mis­mas del público; "participación en una esperiencia que no contiene nada, sal-

ción, en apariencia tan acertada y acep­table, que mueve a la reflexión, ha si­do empero refutada por Octavio Paz, quien ha contestado que el medio no es el mensaje, zio son los medios los que significan, "sino que es la socie­dad la que significa y nos significa, por ellos y en ellos" (3). Dicho de otro mo­do, toda sociedad o cultnira cuenta con sus medios por los cuales se difun­de un cierto estüo unitario de vida, criterios y valores que están ynplí-citos en todo el ambiente y que encuen­tran a través de esos canales la forma de explicitarse, adquiriendo más con­creción, más forma. De aquí se despren­de, más contundentemente, el significa=̂  do que tiene la televisión para el ciu­dadano de hoy; se deja de ser testigo para convertirse en protagonista. 
Adorno ha dicho que "un enfoque psicológico-profundo de la televisión tiene . que concentrarse en su estructu­ra de múltiples estratos", dando a en­tender con ello que los estratos en jue­go son varios y están superpuestos los unos a los otros, contribuyendo todos a lograr el roensaje finaL Lo que no aclara totalmente es que esa diversidad de estratos está determinada no ya por los registros inherentes del medio, si­no también por quienes se encargan de distribuir ese mensaje y por quienes iO reciben. Aquí es. probablemente, don­de se tocan las hipótesis de-MacLuhan y Paz. Por un lado, están quienes pau­tan y trasmiten los mensajes, es decir, las empresas (Canales 4, 10 y 12), que desean fomentar el conformisnao, la pa­sividad y la enajenación, comulgando por tanto con quienes dirigen la socie­dad y "'significando" (Paz) las líneas directivas de éstos. Por otro, está, el hecho de que, en su forma má: acaba­da, la televisión no- contiene nada sino que "se contiene a sí misma" -.Mac-¿uhaií), no enseñando ni trasmitiendo nada que no sea ella misma. Se plan­tea, entonces, uaa dicotomía de va­lores que-están presentes en araibas-hi- ̂  pótesis y que, sintetizadas, pueden daí la clave de la esencia de la televisión . tal como es usada en nuestro, medio: -lo que se busca es que superficialmen­te parezca no "contener nada", pero respondiendo Cesto es. "significando") íntimamente a intereses de clase —que son "contenidos"— bien determinados. La correspondencia de lo "contenido"' con lo que se busca "significar" se con-̂  -vierte así en rasgo definitorio y. a la. vez. en criterio de valor. Hay mucha sutileza en este proceso, y las impli­cancias socio-psicológicas son abundan­tes y de largo alcance. 

LA POLÍTICA Y LA TV 
Se puede decir, por lo menos, en.. lo . qué respecta a la televisión, que -cuanto más inarticulado y difuso es el público,-, más se tiende, por necesidades de mer­cado, a su "integración** <ásí, entre co-i¿ÍUas>. Este razonamiento enapuj a á. otro, que surge con evidencia; - al bus­carse la 'TntegracBÓn" del público se está- homogeneizando no sólo a los dis­tintos sectores de clase, canal izan dolos por un mismo camino, sino también el mensaje que se trasmite, que adquiere un carácter unívoco. Es fácil compro­bar que, en el Uruguay, país "en ban­carrota, aquellos sectores que más se dedican a ver televisión son los corres­pondientes a las clases baja y media Ccoa todos sus matices), para los cua­les resulta oneroso ir al cine, al teatro o a una confiteria. En relación con es­to hay que tener en cuenta un hecho por demás significativo: todos y cada uno de los programas de la ttíevisión nacional operan desde una plataforma que insiste en reiterar, sistemáticamen­te la vigencia de los valores conven­cionales, el respecto irrestricto por el or­den establecido; esta insistencia infor­ma involuntariamente sobre la endeblez cada día más acentuada de esos valo­res, su amenaza de muerte a corto pla­zo. Sabedores de ello, quienes deten­tan ei control d. los camales dedican a esos sectores, en primerísíma instancia,-el mensaje de la télevisióu hablándo-les de conformismo e incrementando su alienación. Esto no solamente por­que se trata de sectores a los que la crisis golpea más violentamente, n̂o porque constituyen potencialmente un "grupo de poder" que no tiene concien­cia de tal y que es decisivo gij. la con­tienda política. Además, téngase en caenta que, visto él desarrollo del úl-timo período eleccionario, se hace oT>-vio que los mecanismos tasta aqpl uti­lizados comienzan, por la televisión, a periclitar. I>e ¿hora en adelante es se­guro que los clubes políticos, los actc« en 3as esquinas y demás formas tradi­cionales del ejercicio de la política, de­jarán de tener vigencia, para su&ár UD. proceso de metamorfosisr el instrumen­to será ahora la televisión, capaz de informar si ciudadano en su propia ca:-sa, y sin que abandone su sillón, sol>rft el desarrollo de la. contienda polfüca; más aun si se piensa la forma desm»-TVâ  mt "V^m âa- fcolif erado los ca­

nales en el hvteriw del pafa. Ü M, „ tas razories que las figuras politiSs T tan ualizando de más en ¿áí'g-'teS: ViSion; por lo. mismo, se tiende Tâ íf centar el adoctrinamiento de lo« «; tores de clase que, según el plâ S arriba realizado, ven más televislóiClí trata de que no tomen conciencia (̂  ¿7 poder, ^ ™ 
Este planteo tiene otro punto a cr»-. siderar. Como el espacio de televisión cuesta dinero, y mucho, los partidoq mmoritarios. que no cuentan con fon­dos suficientes, están hnposibiliUcIos de realizar una campaña en pandad ríl condiciones con los tradicionales raü' poderosos y en estrecha vinculación coa los grupos que manej aai las empresas ' Esto se agrava con el aditamento de que los canales na permiten el acceso de los partidos minoritarios a sus pro­gramas "polémicos", quedando éxitos sm representación. X para cerrar este cíicú-lo piénsese, además, que el TJraguay es uno de los países que cuenta con ma­yor índice de concentración urbana q,ic esa concentración reside en Mpp.le\ideo,' tornándose decisivos sus votos. Esto ex­plica que en los noticieros o eii los pTo-
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"MARCHA" 
aiGE Programa nacional: 

ÍAS DOS CAMPANAS (Ca­
nal 10) 

frogramc extranjero; 
EL CASO NOVAK (Festival 
RAÍ) 

Programación iníegra!: 
CANAL 12 

Director de cámaras: 
JOSÉ MARÍA RIVA (El Uni-
igvay a través de sü músi-
ca> Charles Az«avour) 

Conductor: 
AAÁRIO CÉSAR (las dos 
campanas. Cristianos sin 
censura) 

Actor: 
ANDRÉS REDONDO üau-
¡arana) 

Actriz: 
H£NNY TRAYLES (Jaufa-
ranq) -

Actor de reparto: 
SERGIO REGULES [Réquiem 
para un maquis) 

Actriz de reparto: 
EMA VARZI (Hogar, doc» 
hogar) 

Elenco: . 
JAUJARANA 

Locución: 
SARA OTERMIN 

Sección: 
UL GONEUA DE CHOUHT 
(literatura y periodismo en 
Viefo Hogar) 

Escenografía: 
TOTO AGOSTA Y lABA 
{Vieio Hogar) 

Revelación: 
IGNACÍO SUAREZ iSl^ 
pre en domingo, TO 7 
mllión) 

i » «lEKTRAS la plástíeii nrû uaya % JVl y *1 interés general por ella I pueden verse crecer con cla-
I rídad, es tal vez útil considerar qué f rutas' concretas podrá tomar, adón-l de conducen, qué obstáculos eníren-1 tara y cuáles serán los estín̂ ulos que ^ el crecLmiento va a exigir. ^ Me parece palpable que la joven 
4 generación se interesará por el arte 4 con un fervor nuevo y según su-§ puestos que nada tendrán que ver U con los xoinánticos que todavía son ^ los nuestros. Bregará sin duda por '^ él sin ilusionarse sobre ei contenido fi sublime de la actitud artística y sin < resignarse a que ésta constituya una 1 ventaja otorgada con cierto ánimo '^ olLmpista al llamado liombre prác-* tico. Es que por primera vez el país :! alberga a una juventud llamada a I encarar íjíamente duros problemas. 1 Y esta noveda ". adviene cuando esta I especie de Tercer- Estado se dispone 
5 en todas partes a no tomar lo que - graciosamente quiera dársele, sino a I arrebatar las riendas y probar suer-I le donde los hombres madoros se ^ revelaron ijnpoteníes. Se convendrá I en que no será fácil oponerse a una r fuerza que cuenta con razones, que É sabe cójno luchar y que se apoya en g ideas triunfantes. 
"g El pais debe hacer frente de una f buena vez a esa realidad, nueva, pa-?¿ sando ante todo revista a su real I situación, que en esta materia, co-I mo en otras, dista de ser privílegia-I da. En primer lugar, porque su pe-l queñez le impide esperar un papel I protagónico de importancia. Î a lii*-. I toria del arte es paralela a la hi»-I toria militar, lo que determina que sean los inaperios quienes deciden su suerte. Las artes egipcias, griegas, romanas, medievales, renacentistas, románticas y modernas ixo son ma­nifestaciones separables del poderlo militar. Este hecho se ha agravado siioxa por un proceso semejante al económico: al generalizarse y. mul­tiplicarse ei- intercambio, ha sirrgido ia concentración del poderio, agudi­zándose la proletarización de los paí­ses dependientes. Antes, el arte de las pequeñas sociedades podía desa-Troüarse dentro de un marco rela-tivahiente autónomo. /En el fluir dé las ideas, eran posibles los islotes de relativa individualidad. Hoy, todo grupo social pequeño se halla some­tido a los dictados ideológ:icos de los poderosoŝ  de tal manera que el lla­madô  cosmopolitismo artístico no es taL sino la expresión propia de los imperios culturales. Esta situación coincide eon la muerte del localismo como tem̂a del arte. Figari aprove­chó un fenómeno que no se repetirá, porque el nacionalismo artístico fue. una verdad pasajera,, como todas las yexdades que sucesivamente mueven al mundo. No intereso nunca antes. del romanticismo ni interesará en el futuro, para el cual seré, un recurso agotado. Creer en un retorno del te-Ria localista es como esnerax la yiielía de los temas pastoriles, reli­giosos o heroicos. 

'̂'iCrede entonces que seguir las -eq>resiones impuestas por los impe­dios equivale a traicionar el espacio ;prop3o; y seguir el propio eauivale ;& menudo a arriesgar los acad°rais-:moŝ  a crear lo que ya han creado sociedades que superaron hace tiem­po el punto evolutivo en que nos tiajlamos nosotros. . 
; Eatretanto, la polarización del ar­te en cuatro o cinco grandes centros Kta Darnada a acentuarse en virtud :ae los n̂ odemos medios de comtmi--̂ ción; las grandes editoriales; las ^̂ ^̂ ŷ 'áades de los marcliands, per-r̂badoxas de la apreciación desin­teresada y de la búsqueda' honesta aeltaJenío allí donde se lialle; la 03esdencia perniciosa del dinero, de ^ grandes ferias internacionales -?ae auspician el triunfo de los iner­tes. 
I f̂ í̂̂ ĉientes triunfos argentinos, .u jejos de contrariar esas eviden-*tf̂ ' •̂^̂  confirman al mostrar ¡:"̂ _̂ «̂ísc»s Aires musmo es un ne-t« 2 ^̂ .̂̂ ° colonizado. I-as vedet-jj ^̂ Sentiiias han desertado su país, arKJ+?̂ ° íntemaeionalmente como •_ astas argentinos, triunfan en la 
;'hedida 
Erarse 

en que han conseguido inte-^ sociedades irradiantes. Es 2?f̂ ¿̂ ên a sus obras la ví.̂ lan-ia ^̂ *̂ al artista argentino ladi-
•̂ ĜUMOA SECCIÓN 

í̂ ^VlPOSlCiOri CiRAÎ IĈ A DE RlERj 

Plástica Pablo Mané Garzón 

N ARTE CON FUTURO? 
cado en la Argentina cualquier eu-r op e o, cualquier nort eameri cano, puede robarlo, ¿Qué crítico, qué aíi-cionado francés sabrá si un artista del área "desarrollada" "robó sus i deas a Tin argentin o o a uii uru­guayo en una bienal"? Hay que de­fender las ideas propias en él cam­po donde se libran las batallas. Y llevarlas, de ser posible, al grado máximo - de desarrollo usando nue­vos materiales, recurriendo a teams de especialistas. En un medio pe­queño y empobrecido, esa preten­sión es ilusoria. 

Nosotros apenas despertamos a un aiisbo de profesionalización, que es ya conquista amplia en los países ri­cos. Allí el artista apenas exitoso puede vivir holgadamente de su ar­te; y quien no puede, cuenta con infinidad de profesiones afínes que le permiten vivir sin disociarse. Acá la actividad artística es aún hazaña de aficionados. Cierto pintor que ofreció este ano una muestra de sus obrras vendió en el cirrso de ella sie­te cuadros. Liquidación hecha, ganó v̂ nte mu pesos, la mitad de lo que necesita la familia media para vivir un mes-
Pero el artista uruguayo está pre­so también en los géneros que pne-de abordar. Yo diría que la pmtura de caballete, sometida en los Jrnpe-rios a revisión, es la única actividad artística oosíble aún en el Uruguay El destino de las experiencias, aei axíe cinético, lumínico y espacial es nulo en el país, porque carecemos de museos para arte contemporáneo, de mecenas, de planes artísticos pa la la obra pública (es decir no se cumnle con la ley en esto), de me­canismos estatales adecuados. í-l ar­

te moderno tiende a hacerse peri-mible, pasajero. Es un arte del tiem­po que pasa y no una manifestación perpetua. • que plasma un canon de­finitivo de belleza, Pero nosotros só­lo podemos ofrecerle el ámbito tra­dicional, el museo de musas. De este modo, el arte estrictamente actual no tiene destino en el país; y un arte sin destino es UJÍ desatino. 
Muchas, la mayoría, de las cir­cunstancias adversas enumeradas con brevedad, son incorregibles. Esta ju­ventud nuestrâ  realista y ya habi­tuada a las difictiltades. debe en­tenderlo así y no soñar. Ni un prin­cipe de Platón podría dar a las co­sas un vuelco radical. Pero es posi­ble la búsqueda de algún mejora­miento de las condiciones actuales y la previsión para una época ya cer­cana, que verá- multiplicarse los ar­tistas del país 

EN primer lugar, conviene tener en-cuenta lo que está sucediendo a la literatura latinoamericana y consentir que el fenómeno podría extendérsela las artes visuales. Ai amparo de circunstancias diversas, entre las que milita el eclipse de ciertos géneros literarios en las cul­turas occidentales habituaimente más tiránicas, las letras de_2a América española han ido accediendo a una consideración internacional inespe­rada. Personalmente creo que es un fenÓm.eno transitorio, fun dado en coincidencias azarosas; pero, de to­dos modos, e3 interés por Vargas Diosa, Cortázar, Carpeníier, Borges y otros, níuestra que es posible para este continente colono sex oído. Creo que algunos de los nombradoí= r̂ .-̂ i-den en Europa. Sin enabargo, no 

puede decirse de ellos lo de l-e Pare, Soto o l\¿IacciÓ. Me refiero al hecho de que éstos han dejado de valer como sudanaericaños. En cambio la literatura, por exigencias de lengua-. je, por su sLmboIógía explícita, pon. necesidad de ambientación concreta-o por otras razones exige de sus au­tores cierta lealtad geográfica. Soto jio es ya un artista venezolano; en-cambio Vargas Llosa sólo puede ser; un escritor peruano. 
De modo que cabe como posible el interés, así fuera efímero, del ar­te hispanoamericano en el mundo. Qiñero ahora Teferirme a un arte hispanoamericano que se imponga sin renunciar a ciertos caracteres nacionales, como es natural, 
Pero tal es una contingencia y por lo mismo no cabe contar de firme con ella. Vamos a enumerar breve­mente el haz de fórmulas concretas, de 1i:po uruguayo, susceptibles de propiciar xm arte nacional más pres­tigioso y extendido. Algunas de ellas ya se han intentado. 
1) Becas- — El combate de este tipo de premiación es ya cosa vieja para este cronista, quien está con­vencido no ya de la inutilidad de las bolsas de via:je, sino de su ca­rácter pernicioso. Ellas desarraigan al artista, que sólo vuelve si no tie­ne otro remedio y, en tal caso, para predicar imposibles, para atacar to­do germen de creación puramente nacional. Así, ¿1 costo de la tíisíin-ción, pagada en moneda extranjera, no puede con̂ pensarse y resuits peor que un mero despilfarro. 
H-as becas para jó-venes muestran oue los ganadores las aprovechan 
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T̂ T̂ 3̂ ^̂ 5̂̂ 5̂ ^̂ ŝ ^̂ sî ŝ :̂:5:̂ sŝ ^̂ ŝ̂ í5?;̂ '̂ ?̂ ?̂̂ 's?3 •^^^^«^für^^^^íí^^^. 



ijrsí MEMORLAM f-í. R.) 
ÊKÍA. ocioso recordar que este •^ caprichosc aflujo d.e estrenos recogido por ' nuestras carte­leras ai cabo de una temporada no es el Cine. Ante todo, por la con­sabida observación cuantltati'íía: en este año cíe 19S3, el saldo en contra de 2:randes títulos pendientes ha cre­cido, en lugar de reducirse. Pero a tal comprobación, que los contables de nuestra cultura cinematográfica se encargarán de registrar, ha de anieponerse una consideración de cualidad,. Este gigante encadenado comienza por fin a ensayar su fuer­za, a pennitirse el inffreso a regio­nes prohibidas de la realidad; comienza a ofrecérí̂ enos no yâ  so­lamente, como vehículo de conoci-mienío y de denuncia, sino como instrumento de acción. Es, todavía, un cine minoritario aunque creciente: anota, primero, las grandes empresas de liberación de nuestro tiempo, se inscribe, a renglón seguido, en ellas, y se postula como uno de sus agen­tes, pero, al mismo tiempo, cumple su propia instancia de liberación. Pues bien, ese cine de -vanguardia que busca realizarse denodadamente, ese cine por mucno tiempo más no lo hemos de encon.trar, sino por ex­cepción o disimulo -̂n los marcos ha­bituales de exhibición ni siquiera en la (¿mal?'í llamada órbita no co­mercial: ios espectadores de nuestro î estival saben ?. qué nos referimos. Pero aun el cip.e tolerado y más c menos oiiciaL hasta él de los países socialistas que disputan el O^c^r, lias-ta el más repi esentativo de Holly-xsrooá, parece prefigurar denberada-mente ese otro, su más arduo, su verdadero destino. Nunca una tem-

poraaa como ésta hs. reiterado con la • ••ma c*)ses¿va constancia las pri­siones fantasmales, las criaturas de inspiración demoníacâ  las ñnágenes macabras, las esperisncias apocalíp­ticas, la vivencia de condenas y re­clusiones indeterminadas: el gran te­mí de nuestro año cinematogxáüco ha sido el infierno, como si los films de este tiempo quisieran pasar por ese imprescindible viaje al Más Allá, a la muerte y a las fuentes de la vida, que los héroes de los grandes mitos citravie - n ante de alcanzar la madurez y la plenitud. Hasta las de­cepcionantes contribuciones de Fe-llini (JuKeia), Pasolini íHdipo) y ?o-lanski íLí- daiiza d^ los "iram.piios) parecen, abortadas intuiciones de esas mismas determinantes poco menos que universales. Holl3.-vvQod. por su lado, exiiibe uns casi forzosa unani­midad en sus títulos más ambiciosos, que parecen nablar los unos por los otros, justificarse recíprocamente. Su presupuesto común es ante todo el mundo da la coexistencia pacifica, ese precario equEiibrÍG que se desli­za ál costado del sbismo y se ilustra en los coinl>a;tes menores, casi fami­liares, de los agentes secretos y los espías burocráticos fEI agente iiri-postox- de Frar.kiin Scnaffner. 1.1a-m̂ áa para el miierio, de Sidney L.u-met), fricciones qiie desembocan en el corolario •.inevitablê  la propia ver" sión del Apocalipsis CEI dia oue sa­lieron los peces., de Michaei Caeo-yannis. El plaiseta áa los signaos, del mismo . Schaffner). En estos cuatro títulos el íutiiTo —advertencia, ame­naza— penetra en. el presente: sin sospecharlo o sabléndclo demasiado bien, sus autores sólo encarnan el clima espLcítual ae usa sociedad que 

debe recurrir al temor del por-j-enir para perpetuarse. 
Pe los liorrores de la guerra nada tienen que aprender ios japonenses, especialmente uno de sus directores de cine, Kaneto Shindo, que li-ace un íienLpo reconstruyó liasta los deta­lles microscópicos la explosión de Hirosliinia. En Onibab̂ , desnuda im­placablemente los supuestos que lle­van a sus personajes a vivir, mar-ginalmente y con ilusorio provecho, de la interminable guerra que en la era de los samurais libran los seño­res feudales. Sólo que su enriqueci­miento por el pillaje no es rcás que apariencia; detrás de los velos inme-medlatos, él íüm va desculíríendo la degradación que la muerte y la des­trucción provocan en estas criaturas-La situación de excepción se va transioxmando en dato normal, co­tidiano: se empieza por invertir los íiorarios, porque la noclie favorece los saqueOj y los amores clandesti­nos, hasta que la realidad misma se desintegra, borra sus contomos y se disuelve en la pesadilla; se empieza por utnizar la muerte como una amenaza" y la muerte impregna to­das las instancias de la peripecia. Shindo, sin embargo, nunca se ex­travía en S12 laberinto de espejos. Es­ta, es una parábola transparente, iró­nica, de los medios de donñnación; cuanto má~ creen participar estos canrpesinos de sus provechos, más nítida, desmesurada (y trágica) re­sulta su condición de dominados. 
La diferencia que se advierte en Xas rê nilares noticias que del infier­no nos ofrece el cine de Bergman resulta ahora de su origen geográ­fico. Munca negaremos a reconocer a ciencia cierta el contenido de la 

terrible revelación que sufre la psí-.- " tagonista (o una de las protagojús- / tas) de Peî o-na, y sólo podenros ̂ Círá.-";; jeturarJo por los sucesivos colapsas;;.' que más adelante padece ante .ese. ; aparato de ttelevisión que le enseáa-"-̂  imágenes del Vietnam. Quizá, .esta •' obra fluida por definicióru compaesr-;. ta -de films que se reexaminan coaii-"-' nuamente, se niegan, se compieian;. -se tergiversan, encarnada ahô a-en/̂  
un mundo raut-abie, hecho de las nu--_. bes y las ola de la costa sueca j< hasta de sus sólidos más inestables. • como ê -íijarros y arena, empiece.-â---̂  renunciar, o a postergar, el conocí-; miento, de Dios. La orfandad, -coma,; una de las alusiones temáticas pñií-;;--cipales de Pê sosî ., la certidum̂ce . pascaliana de que Dios es -süeinciê-̂  se "aconioañan por un simultánea. lO-;-:; coníenible iavasión.del mmido delií̂ Sr;, hecha por sus dat03_raás duros,áñas;-_ inmediatos. A -eso aiiaden los mors-.; truos de 1.a. Hora del lobo, vieja iaH-;-na romántica, conocid-j arsenal d̂  .̂  expresionismo, frente a los q^e-_'&-refugio- o la.' evasión, del artí, ".sn.̂  nostalgia de perfección, paxscen̂ -;.; mentáneesnente aplâ aoos. El srüstâ .̂ Dios el arte-Génesis, dejan pasosa , un artista aue se sitúa en.mediê dŝ  sus criat-aras. a un arte que se-asra-. a la realidad y engendra un cme.-.̂  esencialmente transitorio, CMidicier.,-nado, ezcpectante. Y si cada ^^^1 Bergm.an es ante todo una coni.etm3.> una comorobación sujeta a todas Jss;;-revisiones. estos últimos iüras áenvn-cian un viraje l̂ acia la r̂ f̂̂ ^̂ "̂-lidad humans, Cí.o sea, poiixs^:^ un creado rdel que el cine, y el Tomj-do,-y sobre todo el mismo, tienen J»»!̂^ cíio todavía que esperar. _ '^ 

PellCb-ÍG: 
LA BATAt'A 
DE ARGELIA 

Direcfoí": 
JBAM-LUC GOüAñB 

¡Los corcbir.eros, la mujer casadn, 
?ierrot, eí loco) 

Personalidad: 
£,£f#S BUÑUEL 

(Belie de Jour} 
Libreto; 

ISWiS JOHN CAñUNO 
ÍE! ofro señor Hamstfon) 

Fotografía: 
JAROMIR SCFR 

{Trenes rigurosamente vigHaBosí 

ái¡ lARCHA" 
EUOE 

:&CftSl;ogísfí<íí 
.ÍAMAS BANOYKH 

flos desesperados} 
'Másteos 

ÍAStS mUAN WEUIE 
CPersoíía, las hora dei lobo) 

Actriz: 
SYLVrS 

{la víefa damo indignai 
Actor: 

PAtíí N£WMAM 
Ha leyenda dei EndomobW 

'Actriz de reparto: _ 
ELEAMOR BftON 

(Un camino pora dos, Um Fâ*» 
moderno) , . 

Actor de reparto: 
SEItGE REGÚIAHI 

{ios aventureros! 
Eienco: 

LARGO V3AJS &i Vít Of* 
HACIA LA MOCm R̂ GiíM^ 2S 

P̂IJÍSOÍH5>*5 Boe«̂  

El, mundo Que «* contempla «i La leyenda del indcsnable es el mando de los condenados, el mundo de la reclusión sin término, de la evasión imposible. El material narrativo de que dispuso el director Stuarí Rosenber̂  parece nno de los n-ás reveladores del año, casi un pa­radigma de los principales filnis que vimos, pese a las ümitaciones y' a las cortedades con que él mismo lo virtió en la anécdota. J3e su experien­cia, "el infierno no será más atroE que la vida que nos habéis hecho", podrían áecir. con León Bioy, sus personajes. Esa pequeña cárcel encía' vada en el Deep South, donde los presidiarios están sonxetidos a 2a aflicción cotidiana del trabajo alie­nado, que no es el trabajo asalariado, yâ  sino el trabaj o forzado, puede entenderse poi momentos como una alusión esírem.a a la sociedad nor­teamericana; esa criatura coral, com­puesta, indiscernible, que integran los coiBpññeros del protagonista, re­presenta a su tumo una ñunjanidad anónima, despersonalizada y some­tida. Pero en lugar de acentuar el costado representativo de la peripe­cia, Rosenberg" destaca su aspecto excepcional; ia poderosa aspiración de libertad que mitre la presencia del héroe se rebaja entonces a un convencional desenlace teológico. Estos seres, de todos modos, guar­dan un estrecho parentesco con el protagonista de El oíxo señor 11311111-ton, uno de los mejores, y casi inad­vertidos, estrenos ' norteamericanos de los úítimos tiempos. Alíí, el di­rector John Prankenheimer y el li­bretista Le-wris Joim Carlino propo­nen al protagonista el trance último del desdoblamiento: eisperimeníar la propia muerte como actor y testi­go, alternativa, sucesivamente. Esa muerte se va iiaciendo la clave cen­tral dei film, impregnando todos los objetos, deíonnando los escenarios-marcando a sus h.abitantes. Una ciu­dad norteamericana, en todas sus instancias y sobre todo las más co­tidianas, se convierte de pronto en un ominoso mausoleo expresionista, espléndida, ftineralmente ilustrado por jd cámara de James Wong Ho"W"e. En contraste, ei -fíl-m de Eené AHio. La vieja dama, incügna- no llega a trasponer la barrera del. Más ADá, aunque recorre sus inmediacioneE, Lo hace no para reconocer las seña­les próximas de la muerte sino para anotar su esaltado contenido de vida, precisamente: sobre el último pla­zo ̂ posible y después de muciías dé­cadas de servidumbre doméstics, la anciana protagonista que encama estremecedoramente Sylvie, concen­tra todo el resto de sus fuerzas en saboresT ios dones qiie el mundo ofrece a su alrededor. E>e su. insólita opeáón, AlÜo destila un fiTim en que la poesía se reconoce ante todo por sa aptipjd de revelación. 
También una prisión, pero no la pEsión simbólica de la oficina del ^or Hamilton, m de la cocina de « vieja dama indigna, ni siquiera, «ffipoco, la del Indomable, donde las apariencias de vida aun se preser­van puntualmente:, también ima pri-n^ es el escenario de Los desespera-**or CVoi ch'entrate. .."). Sólo que so imag n es: de trasvida, im mundo î mpuesto por ia terrible perfec­ción del arte que cultiva el ím-v̂ido director Eiúngaro Mifclos •íaneso. Jancsc bloquea minuciosa­mente toda posibilidad de salvación, "»a posbüidad, en suma. Sus per-f̂ jes experimentan 2a condena en jennnios absolutos y la evasión só-^ se admite como xma de las tor-J'̂ rastes expectativas qtie los caree­mos mfiigen a los rectusoE. Todos ws datos se traducen aqtá, precása-25«e a términos absolutos, es de-¿r ^̂ 2manosr los presos, cubiertos 
pieles y cu^-os, parecen situarse ^ ^ estrato animal; los isíjuisido-n5 - ̂ ê̂ ^̂ ga<3ores, los gnardia-^ , íiponrmos. cambiantes, irrecono-
2^ y al mismo tiemco reinados %ri^S^^^^ rerpresentan xm poder ^^^f^o- I^ propia magnitud SJTVJS"* ^̂ ŝ saje reducido a des-3a£-J*̂ ^̂ *̂  liabxtaoones desoo-jĵ = ae muebles, ventanas que sólo ni& r,= '^^^o trasMcido, celdas que «íe *rjV̂ ^̂  Tenias, desooja al dolor ^Sn'^Í^T^ ^̂  ̂  Irasfondo de fedeSSl. '̂̂ ^ ̂  cicíico, ñifinrío. a eor3̂ °̂ ^̂ ^̂ <̂ ón de suh-amanldad ^̂ P̂onde la desnaturalización de 

^̂ CÓÓhi 

ít naturaleza, 3a desrealización de le í-eaÜdad. El lugar de reclusión que elige Nido de escorpiones, por su la­do, es ei internado de provincias, vieja prisión de la sociedad burguesa que Jean Vigo ya había denunciado en Zéro de condmie- Volker Scbloendorfi hizo de Las trifaula-cíones del est-adiante Tórless, de Ro-bert Muszl, quizá una prefiguración demasiado transparente del Tercer Reicli (aparte de que la novela es iarebién eso). El uso de uniformes por los alumnos. Xa segregación del colegio del lugar en que se levanta, hacen de él una comunidad cerrada y coherente, reservada, excluy ente-mente, a los herederos de una clase, ios mismios que formarán —tres dé­cadas más tarde, sobre todo, subra­ya Sclüoendorff— el personal de dominación de su sociedad. Aquí la realidad asume todavía ia versión irresponsable del juego, aunque tam­bién utilitaria del aprendizaje. i>e-trás de las fórmulas aceptadas y oficiales, se contienen las claves se­cretas d^l poder. De todas las dis­ciplinas, la principal, el sufrimiento, que los'torturadores infligen sin va­cilar y las víctimas, mórbidamente, reclaman, se va traduciendo como la condición misma de supervivencia de esa sociedad, su extrema regla de vida. 
"2" si el infierno es ante todo una magnitud, del tiempo, ¿a qué alude si no La invasión de Xn.glalexEa, ese extraño film, británico de Kevin Eroivnlo"W y Andreiv Molió? Duran­te ocno años de pacientes esfuerzos, imaginaron la trastrocación hlstóri-' ca que jiubiera supuesto la victoria de ios nazis y la instalación de su gobierno de ocupación en las Islas Británicas; consiguieron, a renglón seguido, una de las imitaciones de la realidad más persuasivas que el cine haya dado a lo largo de su trayecto­ria, y la poblaron, después, de remo­tos espectros con apariencia huma­na, de ios que todos los rasgos que el buraanismo clásico prescribe se han retirado. De las tangibles con­quistas narrativas que ofrece el film, ia principal, por sobre cogedera, es la invención de esa fauna irracional e indiferente,, de ia que tal vez los propios realizadores formen, en pri­mer término, parte: para ellos ia empresa, simplemente, es de recons­trucción, no de juicio. También el tiempo y su dislocación resulta. 2a clave de la pequeña revelación ru­mana de la temporada, ü'n domíjigo a las seis, de Lucien Pintilie. El propio titulo es una alusión crono­lógica y todo el curso lineal de la anécdota es alterado por la intro­ducción cícáica de ünágenes del de­senlace, cuyo contenido se va hacien­do más nítido a lo largo de los epi­sodios en que interfiere, y aún a cos­ta de ellos, Lt intrincada dialéctica de vida y muerte por la que se des­liza esta peripecia de la resistencia clandestina contra el fascismo de Antonescu, concluye en una conmo­vedora afirmación de ia nobleza de sus personajes, casi siinétrica de la imagen que de los suyos da La ra-vasión de tnglaf erra: perseguido por sus. verdugos como un animal de presa, el protagonista dedica sus úl­timos momentos de vida en prepa­rarse a morir con dignidad. Esa ac­titud ante la muerte que es toda una definición retrospectiva de sus cria­turas, es tarcibién una de las claves a. q;ae recurre La biisca- atendible ejemplar esnañol debido al princi­piante Angellnc Fons. Aquí una hu­manidad que se arrastra entre escom­bros, mié duerme, se alimenta, rme entre los residuos, figura una- socie­dad envo deterioro se hace más níixdo e" memorable a medida que su personaje avanza en la degradsción. Este cam-oesinc venido a Madrid̂  a fines dei siglo pasado, mezclado con una comunidad de subproletarios, vi­ve una existencia atenida a los es-tim-alos más inmediatos, a las meras necesidades (alimento, sexoX cue la imneien liacia una î alidad per ía ane avanza casi a tientas. Es iHi cuadro riguroso, tenso, quiza no de-jnasxado Inspirado, en todo caso ei primer film del nuevo cine español óigno de una atención legitima-Quisa las ¿os primeras excepcio­nes válidas a la desesperación saŷ n 

OTRAS MENClfMS n 

SI ¡So JOS sr?" «ceníes con 

Pellculos; 
i) BEUE DE JOUR, I.OS CARABINEROS, LOS DESESPE­

RADOS, LA HORA DEL LOBO, ONIBABA, PERSONA TRENES 
RíGUROSAftSENTE VIGILADOS. 

li) BONNIE Y CLYDE, UN DOMINGO A ÍAS SEIS, ME 
GUSTAN LOS ESTUDIANTES, MOUCHETTE, NIDO DE ESCOR­
PIONES, EL OTRO SEÑOR HAMILTON. LA SEXTA CARA DEL 
PENTÁGONO, L4 VIEJA DAMA INDIGNA. 
Directores: 

¡NGMAR BERGMAN (Lo hora de! lobo. Persona] RO-
BERT BRESSON (íAoucKetle), JOHN FRANKENHEiMER {El ofro 
señor Homiltonj, MlKLOS JANCSC (Los desesperados), JIRI 
MEN2EL <Trenes rigurosamente vigüodosí, ARTHUR PENN 
CBonnie y Ctyde), LUCIEN PINTILIE (Un domingo a las seis) 

-GILLO PONTECORVO (La botalla de Argelia), VOLKER 
SCHLOENDORFF (Nido de escorpiones), KANEFO SHÍNDO 
(Onibaba). 
Libretistas: 

GVULA KERNADI (Los desesperados) 
Fotógrofosi 

NÉSTOR ALMENDROS (Lo coleccionisto), GHiSLAIN CLO-
QUtT (Moüchette), MARCEllO GATTI Ha batalle de Argelia) 
BURNETf GUFFEY fBonnie y Ciyde), CONRAD HALL (A sangré 
fría. La leyendo del índomabte), BORiS KAUFMAN [Largo vio­
le de un dio hacia \a reoclie!, SVEN NYKVIST <La hora del lo­
bo. Parejos amantes. Persono), LEÓN SHAMROY (Planeta de 
iossimiosj, JAMES V/ONG-HOWE ÍEl otro señor HcmiitonJ. 
Escenógrafos: 

FRANCOIS DE LAMOrKE (Los farsantes. Rey de corazo­
nes, Ei samurai), ASSKETON GORTON ÍEÍ Knack), FIERRE 
GUFFROY (Mouchette). 
Actrices; 

BIBI ANDERSSON {Persona, Le violación), SANDY DENNIS 
Âmores borrascosos), FAYE DUNAWAY (Bonnie y Ciyde Lo 

que t,-oe ei mañana), JANE FONDA ¡Descolzos en el poraue, 
la p.-esa e.rctico), KATHARINE HEPBURN (¿Sabes quién viene 
a cenar?. Viaje de un largo cía hacia la noche), KATHARINE 
HOUGHTON (¿Sabes quién viene a cenor?), ELEANOR PAR­
KER {El tigre, Afto o disparo), LIV ULLMANN (Lo hora del lobo' 
Persono). 
Actores: 

ALAN BATES (H guordíón nocturno. Lelos del mundano! 
ruido. Oro y borro,_ Rey de corozones), WARREN BEATTY 
[Bonnie y Ciyde), TOM COURTENAY (El día que salieron los 
peces), AlBERT FINNEY (Un camino para dos), WALTER 
MATTHAU ¡Guío para el hombre casodo}, JACQUES PERRIN 
tLa busco), MICHEL PICCOU (Belle de Jour, lo presa erótica) 
RALPH RICHARDSON {Viaje de un largo día hacia la noche), 
JASON ROBARDS Jr. {Lo masacre de Chicago 1929, Viftie de 
un largo día hacia ía noche), TERENCE STAMP aejos'de! mun­
danal ruido), ROD STEIGER (Al calor de lo noche), SPB<ICER 
TRACY (¿Sobes quién viene a cenor?) 
Actrices de reporto: 

ULLIAN GISH (Alto o disporo. Los forsantes), MllOREO 
NATWICK (Descalzos en ei porque). 
Actores de reparío: 

WILUAM DANIELS (Un camino paro dos), PALfL FORD 
ÍLos forsaníes, Nunco es tarde), GEORGE KHsTNEDY (Los ban­
doleros, la leyenda dei indomobíe. Lo que trae eí mañano), 
NIÑO MANFRH>C (Yo ia conocía bien), TELLY ZAVALAS 
CLos corruptores. Los doce del pafíbuloj, PETHl USTINOV 
(Los farsantes?. 

BELLE DE JOUR, SONNIE Y CLYDE, S. GUARDIÁN NOC­
TURNO, GUfA PARA EL HOMBRE CASADO, LA HORA DEL 
LOBO, HOTEL, PAREJAS AMANTES, TRENES RJGUROSAMEN-
lE VfGllADDS-

EPess 2 IB j?ás- «S'-íie 



EDICIONES 
DE LA 
mm ORIENTAL 
¥í 1364 casi 18 de Julio 

APARECIERON IOS TOMÍS IH, l¥ y V DE lA ANTOLOGÍA DEL 
CUENTO URUGUAYO 

Arturo Sergio Visea 

EL OESCEISfl AL INFIERNO 

E» seis TToliimejies el destacado czitico y ensayisla nos. ofrec* un p-anorssna completo e ineludible del cuenlo en el Uxucnia?» desde sixs orígenes hasia nuestros día& Cada autor Ta precer dido de una bieve y certera introducción critica. 

Tomo III. LOS CRIOLLISTAS DEL VEINTE 
autores seleccionados: 

MOIÍTIEL BALLESTEROS PEDRO LEANDRO IPUCHE ENRIQUE AMORIM VÍCTOR DOTTI FRANCISCO ESPINÓLA JUAN JOSÉ MOHGSOLl-SANTIAGO DOSETTI YAMANDO RODRÍGUEZ 

Tomo IV. URBî ÔS Y CAMPEROS 
-JUAK CARLOS ONETTI ' • •' ALFREDO GRAVINA GISELDA ZANI -DIONISIO TRILLO PAYS FELISBEHTO HERIÍÁNDEZ SERAFÍN J. GARCÍA FABREGAT CÚNEO JOSÉ MONEGAL 

Tomo Y. LOS DEL CUARENTA Y CÍNCO 
CARLOS MART1N3:Z MORENO ELÍSEO SALVADOR PORTA LUIS CASTELLI MARÍA INÉS SILVA VILA ÁNGEL RAMA MARIO BiaíEDETTI MARIO ARREGUI JULIO DA ROSA 

aparecieron 
I a DERRUMBE, de Hugo Áchígarr 
I Primes prenüo en el concurso Ediciones de la Bsada Oriental 1968, S 
p categoría poesía, g 
1 FUEYE, de Enrique Estrázulas. 1 

Primera mención úéi mismo concursa, p 
MEMORIAS DE JUAN PEDRO CAMARGÓ, He José Monegal. I 
Beedaeión de una de las obras básicas d€:J conocido escritor» ¿Ivst- p cando las â êEturas de áojt lusik el Zorro, el autor crea 12a xaundo M prodxgiosaj5iente HCG en tesnplñj. tema y forma. 8 
TIERRA DE NADIE, de Juan Carlos Oneni. I 
ReedáclÓE de una de las ŝ ovelss más famosas del conociáo «scritoc!: ( 
LAS MENTALIDADES DOMINANTES EN MONTEVIDEO | 
i^ 850 - 1900) L la mentalidad criofla htidicionoL I 
Primeŝ  premio dél concurso Ediciones de 3a Baads Oriental 19€8, M 
categoría Historia. g 
LOS AiBAÑILES DE LOS TAPES de ^van José Morosoli 
Segimdo tósn© de la eoIeccLóa Obras de Morosoli, prolilamenfe «aotad«(. 

l»iEDRAS DE TOOUÊ  poemos de iof̂ e Arios 

^ (Viene de la pég. anieiior> 
' Menzel y Robert Bresson hicierori i US estrenos de la temporada. Ei *• itinerario de la salvación en Trenes g' jiguiosamerLle vigilados es terrenal, % carnaL, ha de cruzar necesariamen-t te por 2a revelad 6n del sexo, que É para su protagoiiista .es la revela-¥ Clon del roundo y el acceso simui-1* íaneo a la gracia. En pocas jor-

t nadas, y durante los últimos días de una guerra que sólo en las idtinias imágenes se transforma en una ex-f periencia concreta, este guarda-â u-C 'as recorre las eatacionesvcapítales de P ? írustracLÓn, de la realización y de r !a muerte. A su costado, el joven di­rector alcanza una de las consagra-(iones más radiantes, rotundas ;/ de-finiti";''as vistas en los últimos años; para ella, lo recomiendan no la de­puración, ni el pudor, sino la gene­rosidad de su inspiración, la densi-oad de su humor, la exuberancia de su talento poético. Toda su pre­coz sabiduría se compromete en una em.oc2Ón a la que jaraás se resiste, contra lo que practica Bresson, en su eme de disciplina casi claustxal, de ascetismo, de renunciamientos. Moii-chatie parece trasmutar todas si&s xaenudas experiencias cotidianas-asistencia a la escuela, una tormenta, la alimentación de un bebé, la com.-pret de un recipiente de leche, en medidas de eternidad. Bresson se pnva de todo atractivo, mortifica sus íilms, desalienta nuestra percepción mas epidérmica; hasta sus criaturas no parecen estar animadas, -son si­luetas estáticas, autómatas, por m.o-naentos. Y sin em.bargo, la vida que revela su protagonista, la riqueza de su retrato ilustran hasta qué punto llega la maestría, y la voluntad de maestría, de este creador. Su prueba culminante: ía sordidez, la pobreza de este mundo, tienen una súbita transición, al íinal, a una naturaleza de esplendor y de gloria. La lumi­nosa y ventilada secuencia junto al TÍO, colocan a la protagonista junto a los de Menzel y de AUio, en una radiante dimensión humana. 
El incidente, de Larry Peeree, nos devuelve a las tinieblas, a la nocbe. ¿Por dónde rueda realmente ese si­niestro vagón que parte de Nueva York un domingo de madrugada y se interna por un espacio sin circiñis-cribir, desconocido, bostil. oscuro y acaso infinito? ¿I>e dónde provienen, esos dos desconocidos Que sólo pare­cen propuestos a atormentar gratui­tamente a los viajeros? Quizá el con­tenido preciso de esa escperiencia de horror haya que buscarlo en el con­traste de une y otro grupo. Entre estos seres integrados más por .suani-sión que por voluntad a la socieí̂ Ĵ .d, entre estas sucesivas alegorías <caii-c aturas) de los valores establecidos CScción de vaIores>, y esos dos de­lincuentes, el füm elige- subreptacia-mente, a estos últioioa. El cine nor­teamericano empieza a ejercer su-• conciencia critica a través de la ne­gación, de la mera negación de las normas. Así lo ilustran estas figuras marginales, estos desposeídos, a los que el Némesis aterrador de A sâ »-gre fina, de Richard Brooks, se en­cargó de llevar a su extremo de ab­surdo. 13. ejemplo más nítido, por sus limitaciones y sus brillos, estuvo acaso en Bonnie y Clyde, que em­pieza por exhumar ima pareja de gangsters menores y termina por de­volverlos a su sepultura original: practica una forma ds líegGclación tan radical que su objeto, significa-tivamente, es suprimirse a sí misma. Es difícil hablar con seguridad (y ratenos con autoridad) de tm realiza­dor que, conio Jean-Luc Godard, es­trena sus fünas y deja todavía ŝ s o siete, posteHoreŝ  pendientes. Su rit­mo de producción corresponde « la saciedad de eonsunao: sus f̂ ms son ante todo artículos de consumo in­mediato y sin embargo bienes tan perdurableŝ  que una obra de 1S63 como Los carabineros nos llega con una solidez de clásico, aunque su for­jador ni siquiera lo haya sospe­chado asi. Alguna vez Godard enu­meró entre sus ambiciones la fil-= mación de un cariado de fútbol: 

pero quiza su íorma de übcar U realiaad es la misma que aplî rg para registrar una competendalS portiva. Nuestro tiemüo atraviesan quiero recalcar el verbo) por el cinp de Godard, lo traspasa, lo cohna- sm obras retienen una materia que t̂ ns curre sin que la cámara pueda ía. flim- del todo en ese transcurso, una materia que se consuma y se consu­me más allá de su voliuitad o aim de su percepción. Para eso, síis ülmj han venido cultivando una sensibili­dad a flor de piel para descuínir la realidad en ei mismo momento en que deviene tal, para descubrir.el hilo de la historia en el propio to­rrente incesante e instantáneo del pre­sente, en la incertidumbre, en el U-finito horizonte de las posibüidades. Y el tiempo transcurrido ha otor­gado a estas obras aparentemente aleatorias, distraídas, caprichosas,: un contenido de verdad y de elocaenda artística que muy pocos de sus con­temporáneos comparten. Desde fesa meditación original sobre la latenda del íascismo como alternativa de la sociedad burguesa (los textos de Los caxabineros han sido extraídos de cartas del frente ds soldados alema­nes durante la segimda guerraj, has­ta el testimonio de la alienadón de sus criaturas, vista ante tpdo como disociación de la personalidad en .La niujer casada y Pierroi, el loco (con el desenlace de deshumanización que llegaría, después, en Alphaville), los films de Godard son impréscindihles, para conocer nuestra época, j, --el-tíempo dirá, nuestro i ...uro. A eso responde su incansable examen "de la violencia, la violencia de la dp-minación y la violencia de la rebd-. día, ilustrado ya en Mascidina-fañae-nino, en este Pierroî  y en su propia opción personal (ai menos, en lacqn-jetura sobre sus jQlms aun no coacrtár dos, sobre China, Vietnam, los sa-r cesos de mayo), a eso responde ti­bien su concepción sartriana dd tiempo (ilustrada en el célebre mon­taje dislocado de Pieirot): nadie co­mo él, lo subrayo con todo énfasiŝ  ha asumido en el cine la responsal)!-lidad del artista en nuestro nmado. ¿Hará falt; aludir una vez más a la lozanía del arte de Boñuel, que Belle de Jour vino a confmnar sm la menor duda? Su film letoina ei viejo pero todavía fecimdo, mes-ploxado nrograma del suireahsm̂  Es tm íüm perfecto y redondo. « nesar de su origen, a pesar de su materia narrativa, deUberadamê  falta de relieve. Es perfecto y re­dondo, ante todo, porque es un sueño: Buñuel empieza por «ume-garse en la región sin margeneŝ ae la que provienen nuestras yisionta oníricas, v más abajo todavía, 7 _» partir de' vms. novela ingeniosa pe-ríTo genial de Kesŝ  proP^ una ilustración exhaustiva J^ herente de la conexión ¿^.f?^^ universo interior y ^^-^^ífSa ciones objetivas, neurosis 7^^ de clases, para decirlo sm â ?̂ ^̂  la realidad incorporada ^^^^^¿^ sueño como sustanaa de l̂  re^^_ De ahí el título del nl^ ^ .VS, bxe de la protagomsta. B â de ^ 
porque ^ oP^^^f .f̂ SSiáad,' Instintos relegados a â ̂ *" 33 se despliegan, P^«=^^^Sie p^ 
somb^ se ̂ {^^í:?^/it^^¿^ se refieren ai día. i a JO -." « decir, correlaüvamenle, el ma ^^. Ta la luz. la «"^f 5̂ ?̂  £ Ŵolo-Mén el super-yo, el **^̂ 2ste), Ti gla (en__su acepción ^^áp i ! : 
desde luego, el -P°^^':Jf^JZÍáH» mos de T-epresion swexan » ^ ¡̂ s-
cel inconsciente <^^'°^^^to tso.-tintos, rebeldía, conio ̂ stm^ , ^ 
l>iém, pero Buñuel da ^ Pf sáe-todos son mstnaasntos ^^^¿fy, 
ción social. í̂ ,PÔ '<=%Si d rásap y la religión, deseinp^^^ ¿ pn-¿apel protector «e la ̂ '̂"ft.era ae -rada por dentro T ¿°, aéSber^ la prota^05^-='S"SiSaÍ»iS^« 

cuando inga>a?X .^Í" °rofimaa «-sólo es el signo de ¿ma pro fcerencia estructural. „otas>^' 
D, este aescenso » ̂  ^ ^,» 
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13 de JTIIÍO 1092, Pi* I SS e»fcl» if de Inscripción -vence tí. 25 de enero ^ de 1^€S a Ja lior* II. M 
Ii'ToTite-c-'deo. d'ĉem"hTe ?3 de 1963. ^ 

gramas no >e ti-aten pantos neurálgicos, ni aparezca reíieĵ da la ti-i3te crisis que no5 hunde a todos en el mismo barco. Así se explica, también, aue los ca­nales se nieguen s recibir un progra­ma polémico sobre el conilicío suscita­do en tomo a la Universidad, " como realmente ocurrió. 
El psicoanalista, escribía Freud. se distingue por su fe en el deterraimsmo de la vida psíquica, y muestra que el horcibre racional y morai en el semico tradicional, el hombre responsable de sus pensamientos y de sus actos, es una ficción. A que sea una íicción contri­buye, de manera decisivaL, la televisión: aquí todo ha sido resuelto en forma ma-niqueísta. que no admite ios matices ni Incita a la reflexión. Basta ver cual­quier teleíeatro argentino para la ho­ra del íé, o cualquier sería], norteame­ricana para después de la cena, para comprobar cómo el mensaje es etema-Riente el de- ideníüicacíón con el s^tatu QV.O y la preservación de los "valores establecidos. El adoctrinamiento diario Ueva al público a mantenerse tranqui­lo, con la imagen tJe .-aui: país edénico, en el <jue todos estamos--en paz y pros­peridad, sin incitarle a la lucidez, a 2a visión clara de io igjue jios ocíirre- Su­cede, eiitonces. :2o cjae .señala Adorno: "de este nsodo ios seres '• anímanos no sólo pierden su capacidad de compren­sión de la realidad" ,sino que también, en última instancia, as capacidad para experinseaitar la vida -p̂ i*de -eBQl>oíarse mediante el î o conslaiaSe de aiiteCQOs azules y rosados". La téle\ásión̂  que es un medio de comuzíicación, ha -termina­do por "tener poco y nada de eOlo para convertirse, por el contrario, en un agente de incom-umcaeión. En GSt&. pun­to, parece conveniente recordar unas palabras de oíro autor de iiwsda, Herljert-Marcuse, gue «o. ^% Ixom.'bTe - unidi-men-sioTial aventura -esta juSts sentencia: "la condición humana no depende ya de los hombres particulares sine de las estructuras aue los- mismos han cons­truido y que .se -3ian in-dependirado". 

EL FUTURO DE LA TV 
Lo expuesto hasta -aquí configura el andamiaje " fundamental sobre el que está montada la televisión, "uruguaya. Es­te año ese -mecanisnio se reiteró minu­ciosamente, no ŝ lo ponjiae las empre­sas así lo Quisieron "(y estructuraron) desde sieoopre. sino porqiie la propia fuerza coactiva dei superior gobierno así lo estableció para toda la prensa del país, y aun para la extranjera. No obstante, T retomando lo dicSio en el párrafo íniciaL el ane fue de" transición, que puede sintetizarse . en dos puntos claves: 
1. Se lia acusado —y agu dizado— una fatiga progresiva por parte de la teleaiidiencia respecto delnnaterial im­portado, qiie ya no interesa como antes. La circunstancia históriea que se vive ña llevado al público a una n̂ ayor atención y predilección por Los progra­mas nacionales, que traten fe^nas ii"ues-"tros y no ajenos. Ai respecto es slgnl-ficativc <iue ios. tres tíznales privados se hayan aliado eou la Sociedad Uxu--guaya de Actores CSUA) para llamar a "un concurso de obras de teatro para televisión- Esíe es im paso adelante y hay que darle la correspondiente bien­venida, aun sin conocer, «n ei memento de esciábir esta nota, sus restíltados prácticos. 
2- Este año se realizaron, compara-tivarrginte. scás programas naci&nales que en anteriores- En algunos de ellos pudo apreciaiSe que iiay Cementos ca­paces pero que no caen tan con ei apoyo necesario para cumplir ̂ ana labor .¿ste-mática, que les permita aprender el oficio -y- adqnirir la «jcperiencia indis­pensable. Según ios resoltados de taia coinpiilsa - hecíia A nivcS áe-los depar­tamentos de programaciÓQ de los cana­les moBteviííeanQS, esto será subsana­do en el próximo ano, en que se dará atención prefereníñaX a lo saúonal. 
Sin ená>aigo, y contraponiéndose a esa esperanza, la ttíevisioa nacionítl continúa sin apearse de sus presiQ>ues-to3 nonnaies: en na paÉs iput iia dado pruebas: x t̂eradas de contar con tal^* tos fc inteligencias despiertas, la TV sigue copada por gente sin eserúpiilos, de instrucción inediana o inenor c[tie mediana, que dfa a d&t aparece ̂ a. c4-inaras para decir los mismos lagares co-mtínes. Por otra parte, T cĉ no dato re­velador del conservadorísmo leinante» no se •otossan posibilidades a los i5re-nes, para quienes «nírar en la televi­sión es trna tarea titánica: si se revisazi los nombres QÊe más trabajan desde su. iTiícî dón hasta a'nora. se puede ob-servaf son. paccaT— «vickadka. q̂u* SCML 

eoiztsdisimos loa elementos incorpora­
dos en ese lapso. Si el público está 
cansado de ver siempre lo taismo, la 
televisión está aquejada de fatiga,, ese 
pedestre rasgo del estancamiento y el 
retroceso. En sus manos está el quê se 
realice o no la esperada renovaciÓís, 
sínto.'na de vitalída;? 

if Televisión y cnltara de masas, Sude-
cor, 1965. 

2) En UnderstaadLng: Media: Xiie excen-
SÍ031S of r.Ian, Signet, 1364; página 23. 

3, Sn Corriente alterna. Siglo JCSI, Mé­
jico. 196T; página 52, 

M ARTE...? 
<Yaeiie áe pag. 25> para emigrar, si pueden: los casos de Gamarxa Y Andivero son claros, Este tipo de estímulo debe reem­plazarse por otro q-ae permita al premiado dedicarse a su arte como ocupación fuU-time; y eso en sti Tjropio país- Ya no se estudia en academias ni" faltan en el Uruguay consejeros se,guros para ima juven­tud interesada. En cuanto al móyi-miento universal de las ideas artís­ticas, sobran revistas y publicacio­nes para seguirlas. X-as l>ecas esti­mulan la colonización cultural, 

2) Salones. — Los salones oficia­les, en franco dê srestigio en 3n"u-clias partes, íietsden. a -desaparecer: Pero en c¿ Tírugua5'- son aún im.-prescindibles. En parle porque es éste "U21 país de gen"Ée que -espera to­do del estado y en parte- porque el estado .gravita constantemente en la vida de cada uno: íls de creer t̂ iie en el futuro esos iiechos intensifi­carán su incidencia. Será pues pre-<dso revisar nuestra poHtica de sa­lones, diversificándolos, anmentandi> su número, iiacionalizaiído su sen-tido-
S) Encargos- — X̂os -&nxss estata­les, acosados por urgencias múlti -pies y constantes, l̂m abandonado la misión mecenal que en un tiem­po desempeñaran, con escasa fortu­na a decir verdad, pero con ánimo susceptible de naejora. Hoy, los en­cargos oficiales son insignificantes. En los pocos casos en que la ini-cíati"7a en la materia -se lia mani­festado, las deeî ones son deplora­bles. Lo que está sucediendo con la oraamentacióu del í*alacio Legis;tóti-vo basta para mostrar la desapren­sión infantÜ de foda jerarquía po­lítica Co politizada} frente a T>roble-mas a los que ni siquiera se asoma. El estado tiene sus órganos que sa­lden —o debieran saber— cómo. es preciso actuar en materia artística. No interesa que la Comisión de Ar­tes Plásticas pertenezca a "im ámbi­to distinto del poder. Los responsa­bles por la omameittacíóii del Pa­lacio debieron consultarla antes -de ercbsrcarse en una aventura mÜTo-naria destínada no l̂o a desconocer valores imcíonales, sino a pervertir los gustos generales. 
4) GTemzaBzacíóix. — Es asom­broso que los artistas del país des'-cuiden las posibilidades que tin gran sindicato podría depararlesT Es aer-to que d. intení» ba tenido principio de ejecución; pero la tendencia a la politización Ka frustrado sus victo­rias. Creo que la politización sindi­cal es necesaria para. Iĉ  grupos pro­fesionales, a los que da fizerza y organización; pero la materia artís­tica üene caracteres TQÎ  especíales, a empezar por la auseiwáa de ele­mentos de coacíáón paxa esdgir lo que sea. Cuando el ráidicato artís­tico manda abstenerse de enviar a los salones oScíales; el mandato, obedecido con sacrifico, no tiene raás consecuencia que pô bOitar él aprovechamiento de los nredioĉ ^ Cuando adopta definiciones políti­cas concretas, arriesga la ruptura ̂ y la deserción, sin ganar en cambio nada ifttera de la aatoproclamaáa victoria ideológica. Es qae tma agre­miación artística no puedê per̂ guir otros objetivos que los artísticos, Sn otras ocasiones se fea sostenido aqnS mismo la ventaja de qoe ^ artisfa dependa sus ádeólogias fus» del grupo, en otK>s grupos profê onales 

ó) Promoción en el exíianjeao.̂ ' El productor artístico es, desdetípT to punto de vista, una mercaS¡ como otra cualquiera. Conviene TOIS articular una política estatal ñiS pansión, que en Latinoamérica con­taría con cierto prestigio de la aü' tura uruguaya. El arte de todos los países m.uestra una peculiar teacfen-cia viajera que auspicia conslantes int«r-cam.bios. Aun las culturas-más prestigiosas se ocupan de ûe ei mundo se ponga al día con sus su­cesivas realizaciones. Ei Urugiayha descuidado esa misión de todo p̂  y es iiora de que ia emprenda H año próximo, una gran muestra, de arte uruguayo viajará por el esítau-jero, gracias a la Fundación PaeiTi-laró. La idea puede marcar el cami­no y deparar experiencia. 

EL Uruguay &ólo tiene un camma para su arte: la afirmación de su individualidad, la renuncia de la imitación indiscriminada y de las modas sin asidero nacional, *1 eü-mulo eficiente para sus propÍEis fuer­zas. Repito que ̂  llamado ctamo-poütismo artísííeo no es más qoe la expresión propia de los imperios«il-turáles. Seguirlo B ciegas ^ tan ma­lo- com-o el anacranismo, porque mientras éste ilustra "un -mxmdo de ideas y-a muerto, aquel se refiepfr a uaia realidad falsa, acentúa la oolo-nizaclón. Ixts jóvenes deben buscar la vía irruguaya entre ambos excesô  v^ donde otros no -siertm; leBejw ia verdad del país; teprismr por.̂ iiaa el utopismo de los snobs y la áesta de los- conservadores. En esa larca fracasaron ios maduros de hoy. Allí está pues el desafío-

Q. DESCEÑA... 
(Tiene ê p%. 25̂  
dades. de este -tantear -en Jas ena­nas vuelve el cine a una f̂Pf̂" cie iluminada por el foco jaŜÍ™ J cenital de una nxieva realKted, deM 
en suma- De este nuevo <:';°̂ ^̂ ?̂| La l»taUa <le Argelia es mâ f ™ tan escueta como deslumbrante .So director. Gillo Pontecor̂ -o. tem» ™ ella su invección al mero | ^ ^ cronista (fingido '=^°^^-,S^Z^ gar a ese toixo uarrativo_ debio^ liir ̂ a ardua daTK>racion J ^ Aquí contemplamos <:o=«L^̂ ^ tiSero las primeras esc^ '̂SLS la campaña de liberaciffla « « ^ por el Frente ^e<^^°fi \^^ de AiSéL Ifueva reaiSai, <les'̂ '̂  
el cine, iia-brá de eneaiaise anM ̂  de a través de las "̂ JÍ-T í̂S^̂  ĵ alismo más elemental. ^ %^ be de antemano, D,=^„^^ ffio-puesto. todo, por el =°°»^^,^ teos, explosiones. 5«™l̂ f̂ -̂
trucdones poco menosqne feo"^ 
Y después, la ?,ag;̂ °°°pS?¿«° se eiicoaaara bastan..̂  jro 
que se formó en la ^'^'^lf%¿^A Realismo, ^, «Í««̂ Ĵ̂  ^ ^ í ^ PTite el mtmdo, EO por TW>=S 
S í s£o por ^^^}9^ ^^ 
alude a. la injusticia ya ^^««o ción, per» el signo "^^^¡/¡¡^-saa 
la tacha A^-^^SSS^^^: de <iue sus «̂ ""t̂ ^ .fl—e-to-r «" —unamente en ̂™ ."f'ír îáeai 
el valor smtetico T g^gdai * tóto, concen&aE toda ^¿3^ ^ nuestro ^™ao ea ̂  ^^S*** g,flarcs. Mito, ^^^^f^e: «T 
tnctiira bmana, J"Í^o fa»l̂  
dual, por •'?^^^6n^li«'=e. Tevoliicioiiana-iepreíaOT̂ "î 3̂gc-
STIa lucha ̂ ^^«f "^gi r^-üca -eida-muerte, ^^.^^^b^ rotativo del í£°^°l,£Saí»^ 

Segó» -S»» '̂ íñSa^el orfai^ La luclia por ^}^^ ,,ota I** Smdo es también an vo«. 

m^<SitiJK 99 

El. Xecáoz áeb* recordase: alsún -vieri»s de fe. 
brero o marzo de cada añc poniamos como 
en lina vidriera lo mejor ílo (jue juagáha-

ríLOS. anejar) de la íê icporada cinemaiográfica qu& 
U3I. par de meses ajiles fiísaiiaara* y VLZia. anulüiud 
líesialaa Í3ivaríai>iemenle ei cine donde tenía iu.-
gar el Festival ds MAKCÍEA, Después de znLrar-
Be de reojo duranle todo ei año con Ic« exhibi-
dores íbraLote -TS., Bnilole viene, entre espacia­
dos elogies)-- nsieslra pá-Sijia de cine dásrizî uia 
E ano de cUos ccn, la medalla de oro, y iodos 
quccLábamos conlenios y ^̂ i paz. 

Exa el Festi-ral de ia iiuena conciencia, y de 
la coexislesLcia. £fo es que aliora saiÍTeinos con 
desdén itacía ei pasado- Ai fizi de cuen+as. pre-
rn.iái>aJcaos pelícizlas írae todavía pueden parecer 
sdmiralsies, Pero tuxa ciei±a cecfiiexa, lina espe­
cie de colonia lismo inenial puede impuiíársenos. 
¿Qué sentido lesna el que nosoíxos» públicos de 
un pHÍs corroído hasta el luéiano por el suhde-
sarrollor nos exÉESXsaraaxios anie los lujosos pro­
ducios de la. sociedad de ia abundancia y el 
consuraa? El qtie se Iratara, en el 3rtieÍor de los 
casos, de le angusüa exisiencial (Bergznan. An-
íorsioni. eSodcixd o MlongodardJ, no les q:ui±al>a 
e stss peiícoias el caxácler de ariícíilo suntuario, 
vistas ce esle lado de la laya íiue divide a las 
naciones etx jicas y pralelasias. Esos creadores 
tainbién reiáegaax, como tos n.iaestros, de an sis­
tema qae ios desconoce y los aliena, pe-o hay 
alguna diferencia entre hacerlo desde la sacie­
dad o desde ei infiaconsüirLo. Y anies de poner­
nos coiKpxensivos y compasir-os an±e ia l>iir-
guesia. industrial milaisesa, ijue se aburre ho­
rrores entre los altos homoSr deberiamas cono­
cer e indagar mresixas caxencias vílales para 
mejor combatidas. T si nos sobra íienapo y que-
renoos ser ecuánimes- todavía podemos reconocer 
(sin contradecirnos! que El desierto lojo ŝ "ona, 
gran pelicula- ¿y (jué? 

El primer deber de iodo observador es no 
ser pueril, asi que. no incurramos, en la satis­
fecha barbarie de î oitarle mérüosi- por ejemplo, 
a Persona, paiüendo del liechô  capital para los 
lalinoamericanos- de que liay hambre en el nor-
detie brasileño., y en cualq_uiera de nuestros 
punios cardinales. La colpa no es del film (aun-
<iue Se integra al sisiema. enajenante)., sino de 
las eventuales élites que- en Recife y aquí pre-
lenden «ctraer la atención del pueblo hacia las 
preocupaciorses fceiern^aniBiias. Wo menos desa­
liñado sería- ejchábir en. Hanoi Belle de jour. en 
íugar de La batalla de Argelia Apegado a s-u. cul-
Itixita. cinenaalográfica, el Uxíxgaay (no exagére­
nnos: la parte del territorio nacional c-ae ocupan 
los cinecliüĵ es y algunas m.esas del Sorocabana) 
Tto podiía. "wivir sin su Buñiiel más su Ponle-

Aquí es donde L(« senderos se bifiírcan. En 
1367. el FestLTral Cinem̂ aíeffráfico de MARCHA 
advierte ta. urgencia con qae una tar̂ a de con-
sñenüxsírión, uno de cuyos ve3iiculos seriar és­
te- debe emprenderse entre nosotros, y opta 
por la raptara coa eL eî ranaje.̂  A nÍTel pe-
zíodísl3t:o, esío- sigrnifica seguir comprome-
iiendo en las páginas de MAB.CHA el entusias-
m̂o y la. caiíáidad de asteriscos que exija cada 
eslrenor peso t3m3>ién. s%nifica- íbastal a la 
prosnoción —desde las salas donde el Fesüval 
se eodsiba:— de los Shnes qne nc reflejen de-
alguna, manera- la lucha por la liberación del 
Tercer Ji&rndo. S eü sistema que lanza, pro-
Taíze-ve y dislrifatiye el cine comercial —dentro 
del gigantesco aparato, de las comunicaciones 
de jnasas— Chusca desinformar y adoxnnécer a 
tas gentes; contestemos aL reto, hagámonos oír, 
busquemos la marera de qae Ilegii«r al públi­
co Los docomentos- ̂ ue los demás- ocultan o de­
forman. Son# por otra parte- las líneas genera­
les del semanario y de "Cuadernos, de Mar­
cha"̂  Txaa 3a ̂ Idad ideológica- la unidad de 
acción: a la sucia mentira de África addio, con­
testa ei FesjEi"val con la verdad aleccionante d* 
Nosss térra. Es < ê en aquella, inatvicrable ma­
drugada de rtuño del S7 en el cine Censa —-la 
TOE de Lena." Home xecezziendo eléciricâ Enente 
líL S9JSL colnt̂ da— liquidamos nnos caantos mi­
tos del pasacbx y aposlamos al porvenir. 

Et poTT̂ nrr mattcalía,. en. lo irunediato, un 
gran -racíor el de la pzoduceñón cinemaiográ­
fica tpitt por sn sigilo ideológico tiene -vedado 
el ac!ocso a los canaUgr de distribución contro-
íadcs por et imperio- Pudimos, en parte, ^ue-
^^^^ mi cvocco y seguiremos golpeando donde 
duele. Así, el espectador uraguayo porimero ttLvo 
acceso a Y después se famiüazizó con la. obra-
de las-, iré»' siás r̂̂ ndes 
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vientes: Joxis. Ivens. Santiago Álvazez y Cbxis 
Marlcer; conoció filmes qi^ no podían circular 
en su país de origen y fiie el primero en 1.a-
tinoamérica que vio sísiemáticamenie el cine 
que prodnce Cuba revolacionaria; desde aquel 
fragmento de Dios y el Diablo €21 la xierra del 
sol, que el Festival exhibiera el año pa^do. 
lomó coTriactOr asimismo, con el Cinema Novo 
brasileño, de formidable autenticidad y empuje 
creador. Y con otras Tnamifestaciones- más mo-
destss á.&sds el panto de vista de la creación 
pero no únenos au±énü-cas- del cine latinoame-
licano, para cu.yo destinatario natural —el ptee-
i>lo de nnestros países— ese cine es un desco­
nocido- quizás un üsistre desconocido. £1 pro­
pio cine nacional —errático y confinado ^ con­
sumo asfiadanle entre lo* aisigcs y les parien­
tes del creador— empezó a tener znúscixlos y 
respiración natural (los qae dan el contacto cea 
ei gran púbSco) cuando el Feslival de JiAAS<ZHA 
exhibió "Elecciones"- tjue no habÍRn qoerído 
exhibir ios circuitos comerciales p̂ ro tampoco 
nuestros cÉaedobes. lan orondos. Al mismo im­
pulso de contonicación respondió "Me gastan 
los estudiantes"- modesta, de liednira, pero fres­
ca, impactante y iestimoniai como estos fiempos 
difíciles quisieron que fues^ 

Más humüdesnenie, ei porvenir llegó a ser 
en aquellos días <y sigue siénĉ ilo] tosíanse con 
Jo ĵe todos lo« fines de semana el ómiribas de 
Onda T cargar con los bártulos del Festi-val Sta-r 

oa Florida, Rivera, Trinidad, Ombúea de I-a-
•valle. "Veinle ciudades y pueblos del interior 
arecorrisTLOs en 1SS7- y oíros se siffvsen sumando 
este año, akora en continuada. Pero se írala de 
ser mínimsmeníe eficaces, no de agenciamos 
otra buena conciencia —ésta "revolucionaria"— 
y volver íar. cajmpaníes a la capital. Sea:*io« 
reaíístas: no es fácil entrarle a la d-ura piel 
—indiferencia- tanto o más que hostilidad— de 
los asnbientes del inlerior del pais. 1.a vida 
sm horizontes, el conformism̂ o que va ganando 
íina a una las células vivas dei cuerpo social, 
-la sensación de vivir marginadcrs. como en un 
side-car, ése &£ el panoiama que se despliega al 
Imjax del ómnibus, en la plaza invariable, con 
la misma iglesia, el mismo club social, la mis-
ana comisaria. ¿CÓITÍO podría extrañar en estas 

, condiciones el Keclio de que el Festival sea mi-
xado {pero 1x0 vislo), por los circuios bienpen-
sanles del lugar, como un bicho raro más" oue 
como una ílor exótica? Los héroes no som'os, 
cisrtamenle, nosoirosr lo son el grupito dispuesio 
a quedar señslado, la minoria politizada que tira 
la piedra en si charco para pxomoveí algún tem­
blor, los profesores, los estudiantes, los amigos 
de MARCHA. 

Únicsmenle sabiendo que el fruto es modes­
to —qxie rio puede sino ser modesto— se ad­
quiere co-nciexcia de la necesidad de la tarea. 
El solo Keclio de servir de estímulo a ios que 
sostienen esa desventajosa lucha contra el me­
dio, seria uzia i Testificación suficiente. Peso la 
íarea es- además, positiva. Ofrece elemenios de 
persuasión langibles a una minoría deseosa de 
acceder a los documentos que otros escamotean. 
Y las mrsmes dificultades que se oponen a la 
libre difusión de ese material, hacen evidenle 
«Igo que no suele estar claro para el especíadox 
común: que el contralor de los canales de dis­
tribución cinemalogiáfica está, como decíamos 
anles, en jnanos de intereses foráneos, sin que al 
estado se le mueva un pelo por el uso discrri-
mínatorio q:ue se hace de ellos," no obstante 
afectar los bienes de la cultura y el derecho a 
la información. La gente se acerca, se interesa-
pregunta- o acopla su curiosidad a xma pregunta 
ajena. En tcdos lados hacen punta los estudian­
tes, los- jóvenes, que se sienten identificados con 
este cine combatiente y joven, Pero nsás fecun­
da si se quiere, que los aplausos de los sectores 
ya prevenidos del público, es esa actitud de 
apertura de los que simplemente quieren oír 
otras razones que las del poderoso, 

Claro que el régimen de una sola exhibición 
anual del Festival en cada ciudad del interior, 
es harto insuficiente. También es penoso descu­
brir en cada caso que el proyector de lE mms. 
no funciona bien, que le» carbones dei d© 
35" mms. están agotados y la imagen no es ní-
fida- que la proyección se interrumpe- a veces 
largamente. Decir Es-Ei-SubdesarroHo y cru-
xarse de brazos, xesulta más penoso a-un. Hay 
tuia tarea de largo alcance a cumplir y' debê  
nios prepajamos leirazmente para cumplirla. 
Esto no es tirrisaio por razones líricas o la vuel­
ta ciclista del Ifcaguayi es, secartiente. acción 
política. Hay q:ute retomar el mes que. viene al 

, interior; conapletar el itinerario inierriun-Dido 
y volver adonde ya estuvimos, pero con' un 
programa renovado. Ya teji&mos material por 
lo menos para dos programas: primicias para 
América Latina sobre la "revolución de mavo" 
en París, sobre las pruebas presentadas al Tri­
bunal HusseH para documentar el genocidio nor­
teamericano de los. vietnamitas, sobre el Poder 
Negro en TJSA, elc„ etc. 

¿Es necesario repetir que toda esta activi­
dad genera gastos, guslos ingentes? Si del cue­
ro han de saEi las correas, debe adndtiTse qrte 
el Festival se procure a sí mismo los recursos 
que le permitirán —que le están pcrmitíendo 
ya— suisistiT- desenvolverse y ê ctender su 
área de acción. En la segunda quincena de ene­
ro reinicíaremos las funciones montevidô nas 
<con más ateíación -a los sindicatos y los centros 
estudiantiles de la qoze pudimos prestarles eslé 
"'"J- "S" despu-és otra, vez al interior- en una 
segunda jronda que no será la última. Porque 
ios 30 anos de MARCHA- qixje se cumplen en 
junio del Sa, Itay <jue celebrarlos trabaiando. 
Trabajando en lo más puro de la línea que de­
fina al semanario: la lucha aníimj>ftrialísia y la 
íntegradón: nactoixal en la gran patria laüno-
an»epiĉ anai 

¿Irse del país? X3e ninguna manera. Es un privüec^ estaj a3tora aquí y ĵ oder hacer algo por ét 

RA SU CUENTA 
: EN EL Í857 1968 

Siempre es bueno tesrter un bawco sóJido detrás de sí... BANCO COlVIER̂ iÁi-
£L. MAS AMTteUO DEL RAtS 
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# Ningún instante más difícil que éste pa 
tura en la Cuba revolucionaria. Más acó 

en. comprender que las amenazas preelecto 
j>lazo en verosímiles agresiones), más tenaz ( 
pulso popular que no es fácil de calibrar d 
más concentrada que nunca, la revoliícióa 
frente al cual la cultura humanística pasa 
tura humanística- también todo otro sector 
produocióri, en el esfuerzo casi sobi-ehuma 
para 1970. A veces semejante tensión da lug 
perficia'es sobre problemas que son inevitabl 
ejemplo. los que genera la cultura dentro del 

APOYEMOS por ana vez ios pies en Is tierra: ¿tiiiede hutr.anaraeate e:clgírse a Cuba más de l-i que ha hecho y está baciendo? iO se olvida acaso qne en estos diez años de rfc-coiMtriicción el país no ha podido dlsirutar -de -ja mísero trimestre de verdadera tranquilidad? La i.'-.íTaqiiiiidad no es sólo, Playa Girón o la Cri­sis de Octubre. ílsías sor. sin duda sus máxiraas feasiones. pero están además el implacable b!o-Ciueo, las tremendas dificultades de conxunicación con el exterior, las constantes accior̂ es de sabo­taje llevadas a cabe por cootrarrevciuclonarios en fábri.;as, escuelas, represas, plantaciones, etc.; las o-Dligadas resíricciones en materia de con̂ bus-tibJe; ios actos de piratería en alta tnar. coino el recieTitemenie perpetrado coíitra el "Alecrín" por barcos de g-aerra venezolanos; las pre.>íor.ss y ios chantajes vaneáis a todo T>rcveedor o comprador de Cuba en el área capitalista: Si en uaíses tan desarrollados como Estados Unidos, Francia o la Unión Soviética, es fácil toparse con especímenes b-arocrdticos capaces de trenar cualquier proceso evol-jtivo, ies justo exigirle a Ctiba que en sólo diez años de re-volución disoonga, siempre y dcn-deqaíers, del iuncionario ideal con la necesaria sensibiUaad como para LTr.aginar simultárieamen-•e la r-;gla y la excepción? Sin e~-bargo, diez, años no transcurren er: r-aiio. .V en este iaisso. con altibajo?, con errore.r con ícicrtos. con reajustes, incluso con la inevi-ta'oie etana de sectarismo (dejada felizmenle atrás, allá por 1963.!, la e-jlt-ora cubana ña gene-raáo sus oleras y creado sus instrumentos, y es sobre iodo a ese recuento que se prop-one aten­der la presente nota. 
Un âís pequeño- que en el rtibro li'oros pu­blica anuair»-.»-' trecj •üjílíoñes de ejeraplares: cii>-ír̂ ¿ii.̂ r-—TjrCiSr íórnaar un público que agota ,̂ ,., -̂ 0̂ 5 días, T a ^^^eces en pocas horas, edicio­nes de diez, q-Jinco o veinte mil v.olúrcienes (s •̂ ínes de novien-ibre una tiraaa de veinte mil, ce «Lapiedra lunar", el clásic.o de Collins. se agotó en menos de una semana:', es evidentemente -un naís oue lia: sabido crear condiciones e insíru-ri-.entos de óptima eficacia. Ba.ste recordar q-ue 

'ío^ primeros doscientos cincuenta mií ejempla­res del "Diario del Che en Boiiris" (ia edición -•c.tai llegó a los setecieaíos :iúU le asotaa-jr ea 

ra hacer un análisis, así sea somero, de la enl-
sada que nunca (los cubanos son los primeros 
rales de ?íixon pueden convertirse a breve 
la ofensiva rsvolticionaria ha generado un im-
esde el e.̂ terior), más radical, más realista, 
asume conscientemente un estado de ánimo 
a ser un rubro secundario, Y no sólo la cu3-
que no esté imbricado en la defensa, en la 

no q-ae requerirá la zafra de diez millones 
ar a simplificaciones riesgosas, a planteos su-
eniente profundos, tan profundos como, por 
socialismo, y -viceversa. 

La campaña de alfaoetización, Uevada a cabo en 1961 y considerada por los técnicos de la XJMESCQ como una proeza de excepción, eonsti-tu>-e no sólo la "Dase espectacular y casi increí­ble de esas condicionesi y aquellos instrumentos. sino tsrTibién la obra culrural más asombrosa de la rerol-dción. Ds orotito. como por arte de ma­gia, el escritor cubano ¡.quien, antes de 1959, vir-tuaimente no tenia lectores) se enfrenta con un público pero tarfl-blén con una eitpectativa. Es­tán ios adultos alfabetizados, que a veces llegan, aun<iue guiaá no en proporción importante, a la cbra de arte: pero están sobre todo los niños o.ue en 1S61 tenían aproximadamente diez años y Que hoy ya son hombres y mujeres ávidos de conoci­mientos, protagonistas de una escalada cultural que los convierte, además de técnicos y profe­sionales aptos, en los consumidores naturales ds ¡iterstura, teatro, música, artes plásticas, etc-
1̂  educación en Cuta es un quehacer senci­llo, viral e impresionante. El gran problema que enfrentan e.t este m̂omento las universidades "de I>, ¿tabana, I,as Villas y Oriente es cómo aten­der adecuadamente la avalancha de aquellos cue en 13o9 eran niños y hoy llenan s-us aulas con una presencia perentoria. .4. nivel primario, se­cundario preunív-ersitario, el problema siempre »rave del insuficiente número de docentes ha si-áü paliaá.o con la titilización de un medio hasta ohoj-a eses sámente anrovecíiado para fines di­dácticos en .̂ Lniérioa "Latina: la televisión. Du­rante la mañana y en las primeras horas de la tarde, el Canal 6 transmite clase tras clase Ctodas de btien rüvel pedagógico y con -una técnica in­mejorablemente adaptada al ir.edio de diíusión) y de esa forma la enseñanza llega a los sitios Hiás apartados de la isla, ya ane previamente nan sido situados los correspondientes receptores de televisión en todo n-jcleo po-plado- Y éste- es sólo un nuevo elemento, por cierto imnortant.t-íimo, oue se agrega a ios núcleos de "becarios cisemir.ados en gran parte .del territorio naoio-

Tl?.l. 
Semejante educación masiva íla o'Dligatoriedari de la enseñanza llegará próximiam.ente al nre-uni'.-eísitario) ha creaao una apetencia cultursl .-lUg no sientpre n-aede ser colmada por los actúa­le." art;>r:s e intelectuales cu'tiar.os. V esto es algo iácii:r,eaW ;üfn,yreí!.süi¿e; ¡asa «íltiaa. BS se iaa-

provisa en una década. Por supuesto, sieiñpie b-sy quien, exige grandes creaciones, legítimas obras maestras sobre los temas Que a diario genera la revolución, y ése es sin d-tida vn re­clamo que hasta ahora no ha teftido, cumpüda respuesta. Y no nae refiero tan sólo a la respiies.-̂  ta ideal, la mejor sin du.da, q-ue sería'la bfera en si misma, sino a la respuesta explicativa, la que haga compiender a los impacientes que nin­gún gran e3ta.Uído histórico ha generado sinral-táneamente las correspond-ientes obras maésiras-; que lo enfoquen en el preciso_ ixistanté dé" 13-eclosión. Antes de que la Revolución Francesa, o la Revolución de Octubre, aparecieras letle-jadas en obras artís£i.:ras de óptimo nirei. tu­vieron que desfilar varias generaciones- El pe­riodista y el fotógrafo son, en cierto sentido, tan; afortunados que pueden dar, sin incosveniení̂  ni inhibiciones, su innaediato testirnoiüo, pêo <!• escritor, y en especial el nov-elista. . reíl'4̂ ®̂  por lo comiun una distancia temporal̂  que IS-otorgue la suficiente nersnectiva para ~3S! <^'^ -vertir la agitada realidad en cantera Jmagma-tiva, la condición de desgarrado protagonista <«. la de testigo sereno. Por algo la mejor <^P^ sión de la revolución aparece en ia poesía, .̂  que ésta constituye un género í̂ue suele Ĵ '̂ trirse más de desgarramientos oue de sererta*-des. 

AHOHA bien, tal vez sea cierto oue ía culína cubana no ha producido en estos pramerM diez años la gran obra rsvolucionana a^ que tienen derecho una experiencia y UP P_̂  ceso tan excepcionales. No obstaníe, ^^^.^^ conjunto de creaciones, no exactacacate °^^^^, revolucionarlo. Que inteETran sin cmibar̂ôet .̂ ^ te artístico de esta década decisií̂ . aa -""J 
de recl-Dir el Premio C-ranma f™^ el poeta Luis Pavón lacUlü *-f̂  motivo 

un reporta} tor de '"Verde C=livo", revista df ~J,r,̂ ^̂ f̂ a-
ifocaa atro de un COIÍÍ.AI--'-'—"̂ etá 5̂ -áe la cultura cubana): "'Pienso que "=̂ -5°,̂  sa 

madas líevolucionanas que en 
ras ha sido centro de re-vertido «f"̂  

.didi GU« eiS=̂^ -
un poeffî  aia-

presa la revolución &n ta propia vida, en que recoge en '.i-î  ^"t^^ <iíie que" no se lo proponga, la circunsiancí- ^^^ vive. El creador es un revocjcionano- _̂̂  ̂ ^̂  centro de la revol-ución. vive en e_!-», ^̂^̂  ̂  crustado en ella, falsam.ente, esta '".'̂ "̂ r Q¡<^ talmente con la realidad Kf^"='--f"~¿:s!r,3S, i' sinceramente que ua h'jep norô  ae ^^^¿f, 
cuentos, una buena «'ora teatra. o ^ ĵj., 

constr-accion oc'-J=°°̂ :̂ .¿„ coit>« sen aportes a ia cô î^̂  L—̂,v.- -- - ,,̂ ¿̂j, cuî  que no traten necesariamente ̂ a reí -.^^^g¡¡_ i¿<a tema en sí, a-onque si ¡0,*̂ '̂'̂ '',;_„' adrrJra'ió'̂  es más amplia la base ae n-jeS'i» ,̂ j,-̂  ĵ ys lio parece jtistificadc, creer oce e="» '->'-
lición t-^^ 'f. perdido v-sgencia. Para algunos creaaores, '?; -,•::-̂ „" j,iena ir.¡ ..::ontecimJento que los %°^-Jr:P4c6 -oií 'ôeaT̂  dfez pero de todos modos '̂S^̂ -tííjjĵ  sa art» -̂ ""••..:̂ ormJdable ocasión de rov̂ -̂í̂ stas <^ 

nía; 
Novetilí;í?.s como 

_ Carpentier. '^^J-;^ M-cols» 
m¿" ÓaeSo'joíge Cardozo, poeías . -

4P^ ^ Vés¡^ =^*^ 


